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Es PROPIEDAD. QUEDA HECHO EL DEPÓSITO. 



AL LEOTOR 

Sal1/s populi suprema lex esto. 

Al presentar esta obrita al público no es 
nuestro objeto ofrecerle un tratado completo de 
Higiene, rama de la ciencia sobre la que tanto 
se ha escrito y se escribe en todos los idiomas. 

! Por el contrario, nos proponemos vulgarizar en 
lenguaje sencillo y fácilmente .comprensible 
para todos, solo una breve parte de la misma, 
indicando las precal1cion~s higiénicas, que de­
ben observar los Europeo,; en los países tropi­
cales y los repat¡'iados cri<:lllos en Europa, du­
rante el periodo peligrosísimo de la aclimata­

,ción, es decir, de la adaptación del cuerpo al 
!medio ambiente, en el cual por circunstancias 
fortuitas á veces, se ve obligado á permanecer 
:durante un lapso de tiempo más ó menos largo, 
¡en condiciones totalmente distintas y aun con­
trarias á las que le rodearon desde su naci­
miento. 

Pocos países habrá en los que pueda ser un 
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libro como este tan útil como en nuestra patria. 
En efecto, la emigración á las repúblicas ameri­
canas ha llegado á revestir caracteres alarmantes 
por su intensidad, y lo que hasta hace pocos 
años era un medio de hacer fortuna ó abrir ho­
rizontes amplios á la juventud emprendedora, 
háse convertido, por desgracia, en una necesi­
dad lamentable. 

Los pueblos esquilmados, empob recidos por 
multitud de concausas, de no pertinente relato, 
fuer2.an á sus naturales á lanzarse en brazos del 
azar, buscando el pan cotidiano lejos de la pa­
tria, y llevando sus energías vitales á ese nuevo 
mundo descubierto por Colón, en el cual predo­
mina el habla castellana. 

Además, circunstancias políticas y necesida­
des de la administracción llevan anualmente 
muchos miles de hombres y cientos de familias 
á habitar en las colonias españolas unos como 
burócratas, otros como comerciantes, y muchos 
más formando los contingentes militares. 

U nos y otros necesitan u n guía fiel, un ami· 
go leal, q 11 e les ad vierta los peligros del clima y 
los medios de evitar, en lo posible, la acción 
deletérea de ciertos agentes, indicando elmediol 
~u(> deben seguir para conservar la salud, bienl 
mapl ceciable, cuyo inmenso valor no se como' 
prende' hasta que se pierde, y que allí, en las, 
hermas as regiones tropicales, se pierde con faci·f 

¡ 
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lidad, á poco que se descuiden las precauciones 
de la higiene. 

Es preciso tener siempre presente que la sa­
lud es el concierto, el eq u ili brio y la armonía 
de todas las funciones del organismo, y que co­
mo dice San Gregorio el Magno: • El cuerpo 
.del hombre está expuesto á miles de enferme­
.dades: el calor natural, que mantiene su vida, 
.devora su propia substancia, tan pronto como 
.le faltan alimentos para mantenerlo; si reposa, 
.la pereza le pone inmóvil; si se ocupa, el tra­
.bajo le aniquila; si ayuna, el hambre le consu­
.me; si come, los manjares le cargan; la sed le 
.seca; el exceso de beber le entol·pece; el sueño 
.le rinde; la vigilia le fatiga; el frío le pasa; el 
.calor le ahoga; el alivio de una incomodidad 
.le conduce en breve á otra ... )) (Tomo 2.°._ 
Libro 8.°. capítulo 20, de sus obras). 

y así, cuantos cuidados se dediquen á la 
conservación de la salud nnnca serán excesivos, 
si teniendo en cuenta que en el hombre hay un 
cuerpo y un alma, no se hace escl~vo de aquel 
olvidando esta. 

Mens sana in corpore sano: tal es lo que da 
la felicidad posible en este mundo, y á conseguir 
esto, en la parte de la aclimatación, se dirige 
nuestra modesta obrita, que pretende ser el guía, 
el amigo del emigrante; y sin pretensiones de 
ningún género, que en nosotros serían ridículas, 
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procuraremos darle cuantos consejos sean preci­
sos relacionados con la higiene y con la salud. 

A la vez contribuiremos á la difusión de un 
método curativo y profiláctico: que, creemos 
fundadamente ha de constituir la medicina del 
porvenir. 

Si cumplimos ambos objetos quedarán sa­
tisfechas nuestras aspiraciones y nuestras vi­
gilias. 

Pero debemos advertir que en esta obrita so­
lo hablaremos de la parte higiénica, como su 
título indica, dejando para otra, que más ade­
lante daremos á luz, el tratar de la Patología y 
Terapéutica especiales del Europeo en Améri­
ca y del criollo en Europa. 

N uestros consejos higiénicos son generales 
á Cuba, Puerto Rico, Filipinas, Fernando Poó, 
Annobon, Corisco, America é India inglesa, y 
en general á todos países tropicales y cálidos. 

Porque, aun cuando en cada uno haya enfer­
medades endémicas y epidémicas característi­
cas, por ejemplo, la fiebre amarilla en Cuba, el 
cólera en Filipinas, las fiebres perniciosas en la 
India, etc., etc. la higiene, que debe observarse, 
es absolutamente igual para todos, porque hay 
que tener presente que una cosa es prevenir y 
otra curar. 

Hoy hablamos solo del hombre sano. 
Claro está que en más de una ocasión hemos 
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de tratar incidentalmente de las dolencias pro­
pias de cada país, mas solo lo haremos como de 
pasada y tendiendo siempre á evitar la invasión 
del mal, nó á curar los efectos de este. 

Estudien todos, con especial cuidado, nues­
tra obrita, y en su salud hallarán el premio de 
los momentos de atención que nos prestan. 

¿Dónde hay riqueza mayor que la salud? 





PREVIERA P ARrrE 

HIGIENE Y ACLIMATACIÓN DEL EUROPEO 

EN AMERICA y FILIPINAS 





CAPÍTULO 1 

SUMARlo.-De la higiene en general.-Su divi­
sión.-Su importancia.-Salud y enfermedad. 
-Sujeto y objeto de la higiene.-Modificacio­
nes de la especie humana. -Agentes modifi­
cadores de la vida orgánica y de la vida 
de relación.-Altitudes y latitudes geográfi­
cas. - Climatología. -Climas.-Temperatu­
ras. -Líneas isotérmicas. - Zonas. - Esta­
ciones. 

La palabra HIGIENE se deriva de Higea, que, 
según la mitología antigua, era diljsa de la sa­
lud, hija de Esculapio y Lampecia, y se re­
presentaba por una tlgura de mujer, cubierta con 
amplio velo, para significar que su conoci­
miento estaba vedado á los profanos, coronada 
de yerbas y con una copa en la mano derecha. 

Conocida desde los más remotos tiempos de 
la antigüedad, la higiene. en su primera época, 
formaba parte de los preceptos relrgiosos. En los 
libros de Budha, Zoroastro y Confucio, en los 
de Moisés, ó sea en la religión hebráica, sobre 
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todo en el Levítico, Deuteronomio, Proverbios y 
en el Eclesiastés; yen el Corán, código religio­
so de los musulmanes, se encuentran multitud 
de indicaciones higiénicas, que, en su mayoría, 
han adquirido la confirmación de la ciencia 
moderna. 

En gran parte de las leyes dadas por Licu rgo 
al pueblo espartano, en las del ático Solón y en 
muchas de las disposiciones de los romanos, du­
rante las diversas épocas de su historia, se ve 
también que conocían las ventajas de la hi­
giene para formar pueblos aguerridos y sobrios 
como el de Esparta; varoniles como el de Gre­
cia, dominadores del mundo como el romano. 
y sólo cuando estos pueblos se dejaron dominar 
por la molicie y el lujo, abandonando la pureza 
de sus costumbres primitivas, sólo cuando al 
desdeñar el cum plimien to de sus deberes religio­
sos, abandonaron los preceptos de una bien en­
tendida higiene, fué cuando los dominadores del 
mundo cayeron envueltos en las ruinas de su 
propia ambición, siendo, á su vez, dominados 
ror otros más fuertes, de costumbres más puras, 
que, á su vez, habían de ceder el puesto á 
otros en este continuo vaivén de la materia, 
que constituye la vida. 

Por últim<?, el cristianismo, sancionando el 
Código de la moral, basado en el amor al próji­
mo/ reflejo dd amor á Dios, anatematizando el 



vicio, buscando en la ley natural, en la unidad 
de la especie humana, en el culto á la virtud, 
los fundamentos de la sociedad, elevó á precep­
tos multitud de consejos higiénicos, reformando 
las costumbres, fomentando la pureza de los 
sentimientos y haciendo á los hombres más 
fuertes, más dignos, más purcs, más completos 
en lo moral y en lo intelectual para cumplir los 
fines de su breve tránsito por el globo terráqueo. 

La santificación de las fiestas, descanso im­
puesto al ttabajo corporal para que pueda re­
crearse en los puros afectos del alma; la prohi­
bición de causar daño al prójimo; la castidad; 
el respeto al hogar ajeno y otros muchos, casi 
todos los preceptos de la religión, que selló con 
su sangre el Hombre·Dios, ¿qué son, en suma, 
sino leyes que la ciencia acepta y preconiza para 
conservar la salud del alma)' la del cuerpo? 

Porque la higiene no es más que el arte de 
cOI/servar y perfeccionar la salud, y ésta no 
sólo se refiere á lo material, sino también á lo 
espiritual, parte la más importante del com­
puesto humano. 

Los hombres, en completa salud, disfrutan 
de una paz moral, que les permite cumplir sus 
obligaciones con mayor gusto, y que, como 
consecuencia de la satisfacción interior, que 
produce el deber cumplido, sienten esa alegría 
especial, esa sensación de bienestar, que son pro-
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ducto de la unión íntima de lo espiritual y lo 
corporal en idénticas condiciones de salubridad, 

y tal y tan cierta es la unión íntima de que 
hablamos, que la ciencia, en sus constantes estu­
dios, ha llegado á probar de un modo indudable 
que todos los humanos que en cualquier esfe¡'a 
producen dalÍo alguno á la sociedad, desd~ Ati, 
la á Napoleón, y de,de Barrabás ,í Cartouche, 
son únicamente cerebros desequilibrados, indi­
víduos neuróticos, que, llevand6 en sí los gér­
menes morbusos de muy diversas enfermedades 
sufren un estrabismo moral, que les convierte 
en azotes ó verdugos de sus hermanos. Sé res 
desdichados, cuyas alegrías más íntimas son do­
lores atroces para los pueblos, para las suciecla­
des ó para las familias, y que quizás una bi~n 
entendida higicne, practicada d~sdc su más tier­
na edad, hubiera bastado para evitar ó por lo 
m~no~ amillarar cn sus efectos, 

La Higiene tiene, por lo tanto, un campo 
vastísimo que estudiar, y de aquí que se haya 
dividido y subciividido en multitud de ramas. 

Su división es en dos partes importantes. 
Higiene pública, que trata de la conserva­

ción de la salud de los pueblos, y cuyo cumpli­
miento compete á los gobiernos, é 

Higiene privada, que trata de la conserva­
ción de la salud del individuo_ 

Esta última se ha subdividido en multitud 



de otras, según las condiciones, edades y cir­
cunstancias de los hombres. Y así, tenemos hi­
giene del matrimonio, higiene de los niños, de 
la mujer embararada, de los viejos, militar, 
naval, etc., etc., tratando cada una de los cuida­
dos especiales q Ll e exige la conservación de la sa­
lud en el caso especial á que se dedique, y sin 
abandonar los preceptos de la higiene en ge­
neral. 

Nosotros vamos á estudiar los cuidados de 
que el hombre debe rodearse cuando se traslada 
de un punto á otro de la tierra, cuyas condicio­
nes climatológicas sean distintas. 

Fácil es comprender que un español, al tras­
ladarse á cualquiera de nuestras colonias ó á un 
país extranjero, se encuentra en un medio am­
biente Jistinto, rodeado de agentes, que han de 
obrar de un modo diverso sobre su economía, es 
decir, en situación á la de una planta que, naci­
da en país templado, fuera trasladada á una re­
gión ecuatorial. 

Y, por el contrario, un criollo que se trasla­
de á Europa, tendní que rodearse de cuidados 
distintos que los del europeo, pero conducentes 
al mismo fin 

La especialidad de los cuidados que se han de 
observar en cada caso, es lo que constituye la 
higiene aplicada al emigrante, rama importan­
tísima del estudio, hoy que con tanta facilidad y 
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rapidez se enlprenden viaje~ del uno al otro he­
mi~ferio, pasando en el breve espacio de Ulla 
semana desde países cuya temperatura normal 
es ~\6 á 40°, á otros cuya media aI1ll'l1 no llega 
á 20°, Y mucho más cuando estos viajes no SOI1 

siempre de placer ó de capricho, sino impuestos 
la mayoría de las veces, por imperiosas necesida­
des y sin tener en cuenta el estado patológico, ó 
de salud, del emigrante, minado á veces por en­
fermedades agudas ó crónicas, para las que pu­
diera estar contraindicada la variación de tem­
peratura llevada á un grado extremo, ó, por el 
contrario, ser un excelente medio curativo si se 

guía por virtud de hábiles preceptos higiénicos. 
Así tenemos predispuestos ;Í las tuberculosis 

pulmonales, á las enfermedades mentales y á los 
desarreglos gástricos, para los que puede cons­
tituir una agravación el trcínsito <ilos países cá­
lidos, y, no ob,tante, bien guiados por un mé­
dico pdctico y por la observancia de escrupulo­
sa higiene, éstos pueden obtener la salud allí 
donde otros encuentran el térlflino de sus días, 
tras u n plazo más ó menos largo de padeci­
mientos. 

Igual observación puede hacerse respecto á 
las dolencias que reconocen por causa un vicio 
humoral de la sangre, como son las alecciones 
escrofulosas, herpéticas, venéreas y sifilíticas, 

que, por medio de una severa higiene llegan á 
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desaparecer, ó, por lo menos, á aminorar sus 
manifestaciones, al contrario de las mismas afec­
cioneS adquiridas en dichos países, que se'mani­
fiestan con caracteres verdaderail1ente aterra­

dores. 
Nada bay tan diflcil de caracterizar y definir 

como la salud, pore} ue, á la verdad, no se en­
cuentra un tipo real y exacto de la misma, sien­
do siempre relativo con respecto á los indivi­
duos y á los agentes que le rodean. 

Hay individuos de naturaleza delicada y flo­
ja que disfrutan de más salud que otros de cons­
titución robusta y fuerte, y no es raro ver ,í algu­
nos delgados y de aspecto enFermizo l]'le ejecu­
tan las funciones fisiolcígicas con más regulari­
dad que otros gruesos)' de presel1cia fuerte ó 
recia, como vulgarmente se dice; como también 
se ven algunos individuos de edad muy avanza­
da padeciend.o de largo tiempo alguna enferme· 
dad crónica, á la cual en cierto mo'do .deben su 
existencia, pucsto que cmada aquélla desapare­
ce ésta en breve época, así como si la enferme­
dad que padecían fuera un desahogo de la na­
turaleza, de tal modo que evitada tal puerta 
falsa quc diera salida á los humores, se abriera 
otro camino que pronto diera al traste con la 
salud y la vida del individuo. 

De todo ello se ded.uce que el estado de salud 
consiste en el equilibrio de los órganos, en el 
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concierto de los sistemas y armonía de los a pa­
ratas del cuerpo humano, que producen la acti­
vidad del organismo para el desempeño de L.lS 

funciones fisiológicas, que cada uno tiene enco­
mendada. Por esta razón Galeno, llamado el 
Hipócrates latino, decía profundamente: sani 
"1.1' esl s)'-melria, 11lorbus es/ ame/ría. 

Así los caracteres mns comunes de un estado 
de salud son los siguientes: 

1.° Armonía de los órganos con el sexo, 
edad y temperan'ento del individuo; 

2.° Ejecución de las funciones del organismo 
de un modo ordenado y regular; 

3.° Absorción y eliminación de productos 
en relación constante; 

4." Reparación de las fuerzas gastadas du­
rante la vigilia y el ejercicio por un sueño tran­
quilo y sosegado; 

5.° Uso normal, sin exceso, de las facultades 
intelectuales, y 

6.° Uso, sin abuso, de los afectos del alma. 
Todo lo que se oponga ó contradiga á estos 

caracteres constituirá una contraindicación al 
estado de salud, y producid el estado patológi­
co ó de enfermedad, cuyas fuentes productoras 
son la ignorancia, la inmoralidad y la miseria, 
fuentes de todos los vicios, que corroen á la hu­
manidad y que contribuyen á la degeneración 
de las razas y de los pueblos. 
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Estas ligerísimas indicaciones nos permitirá: J 

establecer él sujeto y objeto de la Higiene en ge­
neral y de la aplicada al fin que nos propone 
1110S. Todo lo que favorezca ó perjudique la sa­
lud, constituirá el sujeto; el hombre, en nuestro 
estudio el emigrante, constituirá el objeto, según 
el plan del distinguido Doctor Hallé. 

La especie humana, considerada individualy 
colectivamente, se modifica por nueve causas 
principales: Sexo, raza, temperamento, edad, 
constitución, idiosincracia, herencia, hábitos y 
profesiones 

Las diferencias físicas, morales é intelectua­
les que existen entre ambos sexos, hacen que 
sc:a muy distinta la acción modificadora de los 
agentes higiénicos en el hombre yen la mujn. 
El primci·o m,ís sanguíneo, la segunda más ner­
viosa; aquél con mayor desarrollo intelectual, 
ésta dotada de sensibilidad más exquisita y una 
multitud de circunstancias que no son del caso 
enumerar, hacen que la mujer resista mejor q1Je 
el hombre el erecto de los agentes exteriores. 

Así entre los emigrantes se ha notado que la 
lT,ortalidad es mayor en el sexo masculino que 
en el femenino, y las enfermedades epidémicas 
ó endémicas se ceban más y más pronto en aquél 
que en éste. 

Es :ndu dable que, aparte de las causas cita­
das, entra por mucho la higiene que observan 
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mejor las mujeres. En efecto. en países t ropica 
les, las europe;¡s no ejecutan ciertos trábajos du­
ros que son comunes en Europa, y que allí se 
relegan á los naturales del pals. 

La raza influye también poderosamente en 
la salud de los emigrantes, y por cierto de un 
modo contrario al que era de esperar. 

"En el Brasil-dice Papilla ud (Gaceta Medi­
cal de París 1848)-la poblacicín blanca se ex­
tiende y crece rápidamente por sí misma, en 
tanto que la de los negros sólo se sostiene por 
medio de la trata, y el día que ese tráfico cese, 
acabará por extinguirse en pocos años la raza 
negra en dicho Estado. Si la emigración de eu­
ropeos al Brasil hubiera sido tan considerable 
como la introducción de negros africanos, este 
país, por extenso que fuese, estaría tan poblado 
como el continente europeo.)) 

Esta observación, con otras muchas de dis­
tintos autores; que demuestran la desap arición, 
lenta pero gradual, de la raza cobriza en Amé­
rica y de la malaya en Oceanía, por el predo­
minio de la raza blanca, así como la absorción 
de la familia latina por la anglo-sajona, demues­
tran indudablemente la pode,osa influencia de 
los agentes higiénicos. A no ser por éstos, los 
africanos se multiplicarían asombrosamente en 
América y Antillas, donde encuentran condi­
ciones climatéricas y climatológicas muy seme-
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jantes á las que disfrutaron en la niñez. La falta 
de higiene, proverbial en las razas de color, es 
la que produce la mortandad y desaparición len­
ta que hacen notar los autores médicos. 

Temperamento es el predominio de un sis­
tema ó aparato orgánico sobre los demás del 
cuerpo humano, en cuanto este predominio pue­
da ser compatible con la salud. Los tempera­
mentos se dividen, según el sistema predomi­
nante, en: sanguíneo, nervioso, bilioso y linfá­
tico. Esta división no guarda la mayor exacti­
tud, en razón á que hay muchos individuos, 
cuyo temperamento presenta una mezcla de dos 
de los ci tados. 

Los temperamentos sanguíneos han de nece­
sitar cuidados especiales en la época de aclima­
tación, y m,is aún los bilioSGs, que de pOt' sí pr~­
sentan cierta disposición á las fiebres pernicio­
sas, de que 1mís adelante hablaremos. Los linfá­
ticos suelen ser los que más pronto y mejor se 
aclimatan, sobre todo si emplean un método hi­
droter,ipico apropiado, 

En cuanto á la edad dividida en infancia, 
hasta los 7 años; pubertad, hasta los [5; adoles­
cencia, hasta los 25; virilidad, hasta los 50 Ó 60, 
y vejer, en adelante, influye también muchísi­
mo en la aclimatación. La mejor edad para la 
emigración el los países cálidos. es desde los 15 
á los 30 años, en cuyo lapso de tiempo suelen 
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ser menos los atacados de fiebre amarilla y afec_ 
tos disentéricos, sal vo en el caso especial de los 
que constituyen el ejército, que por sus condi­
ciones excepcionales está más expuesto á con­
traer dichas dolencias. 

La constitución, llamada vulgarmente natu, 
rale,a puede ser fuerte ó débil. Aquélla exije 
mayores cuidados en los primeros tiempos de la 
aclimatación, pero una vez consegu ida, suele ser 
más duradera, siempre que no se abuse de bebi­
das alcohólicas, placeres enervantes y excesos 
que pudieran deteriorarla. 

La constiruci9n débil suele ser tal á conse­
cuencia de alguna dolencia, y en este caso, á los 
cuidados propios de la aclimatación hay.que 
unir los que demande el estado patológico espe· 
cial del sujeto. 

Así como el temperamento es el predominio 
de un sistema, la idiosincracia es el de un órga­
no. Y según sea ésta, aSl será mayor la predis­
posición á adquirir tales ó cuales enfcrmedade'i 
endémicas. 

La herencia, ó enfermedades transmitidas de 
padres á hijos; los hábitos particulares de cada 
individuo y las profesiones, son, por último, 
causas modificadol'as de la especie que pueden 
influir desl'avorablemente en la aclimatación, 

El sifilítico, el escrufuloso, el predispuesto á 
la tuberculosis ó á las enfermadades menta-
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les, debería privarse en absoluto de pasar á 
103 países tropicales, -porq ue estos estados pato­
lógicos, c¡zando son adq uiridos por herellcia, 
predisponen especialmente á accidentes graves, 
y hay que tener en cuenta que tales afecciones 
se desarrollan en Ultramar de un modo atena­
dar, hasta el punto de que muchas formas de 
ellas son casi desconocidas en Europa. 

Los agentes que intervienen en la salud se 
dividen en dos clases: agentes modificadores de 
la vida orgán ica, y agentes modificadores de la 
vida de relación. 

Son agentes modificadores de la vida orgá­
nica: 

1.° Los que rodean al cuerpo humano (A). 
2.° Las substancias ingeridas en el estóma­

go (B.) 
3.° Las expelidas del cuerpo (C.) 
4.° Las aplicadas al cuerpo (U.) 

y son agentes modificadores de la vida de 
relación: . 

1.° Los referentes al sistema muscular (E) y 
2.° Los referentes al sistema nervioso (F). 
A. En este grupo, llamado higiénicamente 

Circlll1lfusa se comprenden: el calor, la electri­
cidad, luz, presión atmosférica, vientos, hume­
dad, aire y en general todo lo que puede modi­
ficar las condiciones climatológicas y dimatéri­
cas de un punto dado de la tierra. 
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B. En el segundo, llamado ingesta, se com 
prenden los alimentos, condimentos y bebidas, 
de cuya estudio se deduce el régimen alimenti­
cio más conveniente para conservar la salud. 

e. En el tercero, designado con el nombre 
de excreta, se agrupa el estudio de todas las se­
creciones y de los baños, conocidos de muy an­
tiguo como el medio más excelente de conservar 
la salud. 

D. En el cLlarto grupo, ósea aplicata, se es­
tudian los vestidos y los cosméticos. 

E. En el quinto, todos los preceptos higié­
nicos que debemos observa¡' respecto al ejerci_ 
cio, sueño y vigilia. 

y el sexto F, los correspondientes al placer 
y dolor, sentidos, pasiones y facultades intelec­
tuales, por lo cual este grupo recibe el nombre 
de pe/'cepta. 

Reunir los consejos higiénicos comprendidos 
en estos grupos en un cuerpo de doctrina, es 
formar la ciencia de la higiene en general ó en 
cualqL:iera de sus aplicaciones: ellos nos pen11i­
tirán, hacitndo uso del sistcma de cLladros si, 
nópticos, tan lítil en todos los ramos de la cien­
cia, presentar <Í la vista del lcctor, de tal modo 
que pueda comprenderlo de una sola ojeada, el 
compendio de la interesante materia cuyo estu­
dio nos ocupa. 

Hé aquí el cuadro dicho: 
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/ Rodean al hom bre ................. a. CIfiC¡;MFLSA 

\ 
Vida 1 

)

' Calor, IUl, elec¡t:iIC~:\':~~'. 

Aire.......... vicntos. 

humedad 

¡ Causd:.. llldlológlcas. 

~ gCOlOglCcl:;, 

locale:s, 

\ "",",,, \ ","'d", "" "' "",¿m"," , ¡ Aljl11cnto~, condimentos 
.......... b. bGESTA... . 1 b'd . 

) )C 1 ,1:-.. 

Alientes I r ExpelIdos del ClIClpO. -, ., - ....... c. I:'XCRETA .. . 
Secrecione~ y baños. 

Vestidas y cosméticos. ni~diii­
e a d o res 

de la I 
Vida de 

relación. 

Referentes al sistema muscular ..... e. 

Referentes al ~istema nervioso ..•... f. 

Al'L1CATA .. 

Ejercicio. 

{ SUCílO. 
GESTA •.... t Vigiiia. 

¡" Pasiones. 

Placer y dolor. 

PEHCEI'TA.. Facult:Ides intelectuales. 

Sen tidos. . 

'...l 



El primer grupo, ó sea la cirClIl7I(usa, cons­
tituye el estudio nHís importante para una bi· 
giene de aclimatación en cualq uiel' f',aís, porque 
l<;t especiali,lad de <l,juél consiste, naturalmente, 
en el examen de LIs altitudes v latitude, geo­

gráficas, di mas y temperaturas que reinan nor· 
malmente ell ei mismo, 

Altitud de un país es su mayor ó menor ele, 
vación sob:-e el nivel del mal', Latitud, es su dis, 
tancia de la línea ecuatorial. Aquélla se cucnta 
por metros, y ésta por grados, 

El cuerpo del hombrc, rodeado constante­
mente de aire, resiste el peso de cierta cantidad 
de éste, que es lo que se conoce con el nombre 
de presión atl1lo~féricaJ y que es preciso com 
prender perfectamente para hacer un examen 
de las dd'erentes altituc1es y su acción sobre el 
organismo humano, independientemente de la; 
demás acciones que puedan alteracla ó modifi­
carla, ya en épocas fijas ó periódicas, ya en cir­
cunstancias anormales. 

Un litro de aire. tomado al nivel del mar, á 
la tempel'atura de 0°, pesa r3 decígramos. Pues 
bien, si separamos mentalmente una columna 
de dicho f1u:do, esta columna telhlní el mismo 
peso que otra de mercurio de igual base y de 761 
centímetros de altura. Esta consideración física' 
nos per,nite establecer por una serie de obser­

vaciolJ(:s apropiadas, que lol atmósfera pesa 1 '°33 
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gramos sobre una superficie de un centímetro 
cuadrado; ó, en térm i nos mús vulga res, que 
cada porción de un centímetro de nuestro Cuer­
po su fre á la te 11l pera tu ra y presión norma les 
un peso atmosférico de 1.033 gramos. 

Partiendo de este primer cálculo, es facilísi­
mo evaluar con precisión el peso atmosférico, 
que un objeto cualquiera soporta, siempre que 
la superficie de este objeto nos sea conocida, 
puesto que bastará multiplicar el número de 
centímetros cuadrados que tenga, por la cifra 
dada de 1.033. De este modo hemos llegado á 
establecer, sin género alguno de duda, que el 
cuerpo de un hombre de talla mediana sostiene 
un peso atmosfúico de 16,000 kilogramos. 

A primera vista parece que un peso tal de­
biera aplastarnos, uiturar nuestro cuerpo; pero 
reflexionando un poco se ve que, como el fluído 
atmosférico penetra por todos nuestros órganos, 
su elasticidad le permite establecer un equili­
brio perfecto entre la parte interior y la exterior 
del cuerpo, resultando de ahí que gravita más 
bien sobre sí mismo que sobre la materia de que 
están formados nuestros órganos. Esta misma 
elasticidad le da una movilidad excesiva, que 
nos permite dividirle y hacerle variar constan­
temente de lugar por la ejecución de los varia. 
dos movimientos de nuestra masa corporal. 

Nadie ignora hoy estos conocimientos de 
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física vulgar, y no obstante SOIl muchas las per­
sonas que no se preocllpan siqllie¡'a de las axio­
máticas verdades que de ello se desprenden. 
Recorremos los áridos senderos ó los trillados 
caminos del globo sin preocuparnos de los cam­
bios materiales de la atmósfera, según que su­
bamos ó bajemos á las montañas ó á las lla­
nuras. 

Claro está que Cllanto mayor sea la elevación 
sobre el nivel del mar del país que habitemos, 
menor será el peso atmosférico que suframos, 
puesto que la columna de aire que gravita sobre 
la superficie de nuestro cuerpo es menor en al tu­
ra, y bastan 300 metros de oscilación vertical 
para operar transformaciones considerables en 
el conjunto de las funciones fisiológicas del 
cuerpo humano. En este caso todo cambia sin 
que los sentidos nos adviertan la variación de 
un modo sensible: cantidad de aire respirado, 
presión sobre los órganos, evaporación de nues­
tro cuerpo, temperatura atmosférica, etc., etc. 
De aquí se deduce que entre todos los cuidados, 
de que el hombre debe rodear su existencia, no 
son los de menor importancia los que tienen su 
origen en la variedad de niveles del globo que 
habitamos. 

Nadie ignora que cuando se sobreponen va· 
rias capas de una sustancia elástica formando 
columna de bastante altura, las capas inferiores) 
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compridas por las que ocupan la parte superior, 
dismilluyen de espesor tanto mcÍ, Cllanto más 
bajas se encuentren, porque cacia vez es ma\'or 
el peso que sufren. Esto no quiere decir que las 
G\['as inferiores, de tal modo comprimidas, 
pierdan la menor cantidad de la matel-ia de que 
se hallan compuestas, sino que sus moléculas 
se aproximan mucho más unas á otras de modo 
que el cuerpo que forman ocupe menor volumen 
en el espacio. Esto es precisamente lo que ocu­
rre con la atm(ísfera ([). 

EIl efecto, como el aire es eminentemente 

eLístico, la parte de espacio que puede ocupar, 
no tiene otros límites que las barreras resisten­
tes que le rodean, Su volumen aumenta ó dis­
minllve en razón invnsa del peso que le com­
pl-ime. Es decir, _jue un vo:umen de aire, por 
ejemplo de seis litros, á la presión de una atmós­
túa, se reducinl á un volumen de tres litros ba­
jo la presión de dos atmósferas. Y por el contra­
rio, aumentará de volumen si la presión dismi­
nuye. A menor presión, mayor volumen, á me­
nor volumen, mayor presión. 

Conocida esta ley, es fácil comprender que 
las capas de aire superpuestas est,ln más ó menos 
reducidas en volumen, según que ocupen u[~ 

DR. JOUIWANET.-Le lHC_1.-ic¡ue, P(n-ís. 181)4, 

p(¡g·3+ 
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puesto más ó menos inferior en la atmósfera, 
porque cada una de éllas, prescindiendo de lai 
que están colocadas más bajo, sólo obedece á la 
presión de las superiores. Luego en las capas 
inferiores, las partes que constituyen el aire, se 
encuentran, en igualdad de volumen, en mayor 
cantidad en las partes de menor altura sobre el 
nivel del mar. 

Mdio litl'o de aire introducido en nuestros 
pulmones al nivel del mar, contendrá mayor 
cantidad de moléculas que otro medi) litro in­
gerido en la cumbre de una montaña. 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que 
el aire tiende constantemente á aumentar de vo­
lumen y que esta tendencia rep¡-esenta una fuer­
za variable en su intensidad, que :dismil1Uye, 
naturalmente, á medida que el volumen aumen· 
tao Esta fuerza está en equilibrio con la presión 
que sufre el aire; de donde se deduce qlle si esta 
presióI' deja de existir, aumentará el volumen 
por efecto de la separación de moléculas un tes 
comprimidas. 

A hora bi en, como los órganos y los líquidos 
que c.onstituyen los cuerpos de los animales, 
están compenetrados del aire que les rodea, es 
natural C[( .. er que cuando la presión atmosférica 
disminuye, las materias gaseosas contenidas en 
el interior del cuerpo tenderán á ocupar mayor 
espacio, lo cual sólo puede verificarse por medio 



de la salida al exteriol' de cierta cantidad de es­
tos !1uídos elásticos. Y de aquí la conclusión de 
que la disminución del peso de la atmósfera 
caLlsa un esfuerzo físico que tiende á disminuir 
la cantidad de gases que existen en los líquidos 
que circulan por nuesero cuerpo. 

Siempre, pues, que nos traslademos de un 
punto inferior á otro más elevado sobre el ni­
vel del mar, disminuye el peso de la atmó3fe­
ra que nos rodea y la cantidad de fluídos del 
cuerpo. 

En la isla de Cuba, por ejemplo, en el Co­
bre, el cuerpo humano soporta unos 13.500 ki­
logramos de peso del ai',-e yen la capital, en la 
Haballa, soporta unos 16.000 kilogramos. Esta 
diferenC'ia de 2.500 kilogramos es debida única­
mcnte á la variación de altitude~. 

Los europeos, aun los que habitan las más 
clevadas mo ntañas de los Pirineos y de los Al­
pes, no llegan nunca á vivir en altitudes ni pa­
recidas siquiera á la:; que oft'ecen los Alpes de 
América, y d! aquÍ que la traslación de países 
de bajo nivel á otros de mayor altitud, tenga que 
ir acopamñada de precepto; higiéllicos muy es­
crupulosos, toda vez que la presión atmosférica 
excesiva produce desórdenes y trastornos graves, 
dando lugar á lo que MI'. Jourdanet llama ane 
mía barométrica, cuyas formas sanguínea, ver­
ti¡;inosa, hipocondriaca y digestiva, hiln sido 
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magistra lmente descri tas por el mismo en su 
estudio de las meseta, elevadas de Méjico. 

Las variaciones de la pre,;i'Jn atmosférica se 
hacen sentir más en las constitucion'~s débiles 
que en las robustas, y sobre todo en los que 
padecen afecciones del aparato respiratorio. 

A meLlida que la respiración se altera en las 
regiones elevadas, la inervación se perturba, la 
sangre n1:l1 aereada nutre imperfectamente los 
lugares que riega, los tejidos vasculares de po­
co calibre se obstruyen y la congestión amenaza 
destl'uir el organismo. 

Mas tarde, el hígado se altera en sus funcio­
nes, y los centros nerviosos se constituyen en 
manantial de enfermedades. 

Al mismo tiempo. en medio de estos des-, 
arreglos que reconocen por causa la ausencia de 1 
estimulante atmosférico, el cuerpo queda pre­
dispuesto el dar franca entrada á ror:la,; las cau­
sas capaces de producir un estado adll1ümico Ó 

pútrido. 
El tifus en tales circunstancias, se presenta 

sin obstáculo y trabaja sin resistencia. 
A esta impotencia del organismo se debe 

también la gravedad de las pulmonías ó pneumo­
nías que atacan frecuentemente ,i los europeos en 
las regiones elevadas de América, y cuyo pro .. 
nóstico es generalmente mortal. La falta de fuer­
zas, impidiendo la reacción, conduce ála tumba. 
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En resumen, el aumento de presión atmos­
fé!'ica, 110 SiC;¡1JO exces¡"a, imprim" vigor y ener­
gía al organ ismo, acti ,'a n do la digestión, ci rcu­
lación y re'ipiración; favorece el desarrollo de 
calor y facilita la absorción, aumentallc10 el peso 
del cuerpo, al par que excita la secreción de 
úrea y Llcido carbcJnico, y el consumo de oxige­
no, La sangre oxigenada sin exce'iO, pero con 
abundancia, da mayor vigor al cuerpo, 

La falta de presión, en cambio, hace que la 
respirac ión se altere siendo anhelante v fatigosa; 
el pulso se aviva; los movimientos son perezo­
sos y lánguidos, y se verifican, en fln, todos los 
fenómenos propios de la falta de oxigenación, 
y disminución de glóbulos rojos en la sangre. 
que traen la debilidad corporal y formas diver­
sas de anemia. 

Los preceptos higiénicos para contrarrestar 
los efectos de las altitudes en las regiones cáli­
das, son: 

Cubl'ir el cuerpo para evitar la evaporación 
excesiva y el enfriamient.) rápido; 

Endurecerse por medio de las pdcticas tan 
recomendadas por Kneipp (r); 

(r) Rccomendamos eficazmente (¡ los cmigrontes 
la lectura dc las obras dc JIgr, Seb, Kneipp, quc 
hemos traducido)' an(lt~do, Dc venta, Santa Isabel, 
45, princip:ll, Unicas versiones conformes con el 
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Facilitar la re~pir,lción por el movimiento 
y ejercicios higié n icoo;; 

Apropiar la alimentación ,í las necesidades 
locales; 

y hace!' uso de los baños rápidos, fríos, de 
un minuto, provocando después la reacción sub 
siguiente por medio del ejercicio adecuado, se 
gún explicaremos más adelante. 

Los datos sobre las altitudes de un país son 
necesarios para tenel' una idea completa acerca 
de la sallid y de las enfermedades en relación 
con las influencias climatéricas, 

La vegetación, como la vida animal, sigue 
los caprichos de los niveles, y los estados pato­
lógicos de los hombres exigen un estudio eSf1t'­
cial, que toma su origen más bien en las oscila­
ciones del barómetro, que en la distancia del 
ecuador. 

Higiénicamente hablando. los países tro¡li­
cales, tanto de América como de Oceanía, se 
dividen en tres clases: tierras calientes, templa­
das y frías. 

Son tierras calientes, desde el nivel del mar, 

hasta una al tUl"a de 1.000 meUos. 

original alem<Ín. Desconfiar de las falsificaciones y 
de quienes manejan, con hal~ilidad de.Yal1kee, el arte 

gel Pul!, 
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Son tierras templadas. hasta 2 000 metros de 
altitud sobr'e el nivel del mar. 

Son tierras frías, todas las situadas á más 
de 2 000 metros; á los 4.000 metros se hallan las 
regiones de las nieves perpetuas. 

Clima es el conjunto de condicione,; físicas. 
propias de una región dada 

Aunque en la clasificación de los climas se 
atiende á su temper:atura media, es preciso no 
confundir el clima con la temperatura: ésta es 
solo una de sus causas, y el clima le constituyen, 
además, las atmosféricas, hidr'ológicas y geoló­
gIcas. 

La naturaleza del clima de una comar'ca 
corres ponde á su longi tud '! la ti tud geográ ficas, 
altura y exposición topográfica, y naturaleza 
del suelo \' subsuelo, De la diversidad de est as 
causas proceden diferencias de calor, humedad, 
pesantez del aire, dirección de los vientos, luz y 
electricidad, aguas y producciones agrícolas, 
etcétera, etc" y de todas ellas nacen las diferen, 
cias tan marcadas que se encuentran en países 
cercanos y aun en unas mismas provincias de las 
cuales se hallan muestras en todas las naciones 
americanas, en nuestras posesiones ultramari­
nas, y aun sin salir de la Península ibérica, 

La influencia del clima, según su altitud, se 
nota perfectamente en los pelotaris ó jugadores 
de pelota, que dcscie l~spaña pasan á Mejico, 
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Todos ellos tienen quc rodearse de cuidados 
exquisitos si quieren conservar la salud y las 
fuerzas. Y no son raros los que, si bien al prin­
cipio sienten cierta excitación, sobre todo si vi­
ven en regiones elevadas, no tardan, en cambio, 
en ver disminuir rápidamente su vigor, viéndo­
se obligados á regresar á la Península. Los que se 
empeñan en desatender los prudentes avisos de 
la naturaleza, no tardan en pagar con su vida 
el tributo á que Sil desobediencia les obliga. 

La humedad atmosférica determina la absor­
ción por los tejidos de mayor cantidad de agua, 
que, cuando es excesiva, debilita el organismo y 
hace tardías y difíciles las digestiones. De aquí 
qlle las lluvias tan persistentes de las regiones 
tropicales sean t)erjudicialísimas para la salud, 
y que los europeos, huyendo de ellas, procuren 
la variación de clima en ciertas épocas. 

Bombay, capital de una de las presidencias 
inglesas de la India, es uno de los países donde 
m¡ís llueve en la época de verano, veriiicándolo 
dnrante tres meses consecutivos. El exceso de 
lluvia produce abundancia de fiebres, y los in­
gleses se retiran ¡i Punah, que, por su latitud, 
18°, debería ser muy calurosa, pero que C01110 

está emplazada á 2.000 metros sobre el nivel del 
mar, esta altitud modifica notablemente la tem­
peratura. 

En nucstra isla de Cuba el período de las 
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lluvias es también de duración, y durante él las 
fiebres se desarrollan con ll1Cl~\'O!' intensidad. 

Por des;;racia no Sé hall apl'ovéchaclo como 
debieran las di\'éISaS allitud¡;s dé la isla para el 
estableclmiellto de sanatorios qUé pcrmirieran 
contrarrestar los éÍectos ['alúdicos de la humé­
dad y los dd calor l:xccsivo, propio dé la latitud 
del país. . 

A los efectos de las laritudes y altilUdes hay 
que unir el del iluído eléctrico, poderoso esti­
mulante del organismo. 

Los últimos adelantos de la cil:ncia clemues­
tran que el cuerpo humano es un inmenso con­
junto de pilas de Volta, manantial poderoso y 
constante Lié electricidad. 

«Nuestros cuerpos-dice el sabio ruso Kar­
kiewicz-son pilas eléctricas siempre en contac­
to con el medio ambiente por el cam bio cons­
tante del Huido eléctrico.» 

y el mismo sabio aÍlade que el prinCipio vi­
lal es la electricidad. 

Cuando Thompson y Chaumantow lograron 
fijar en placas sensibilizadas la imagen de las 
chispas eléct!"icas cuya intensidad media dura 
apenas ~68 diez millonésimas de segundo, todo 
ell1lundo exclamó: ¡milagro! 

Ahora Karkiewicz ha hecho mucho más, 
pues ha logrado iotografiar las chispas magné­
ticas obtellidas en la superficie del cuerpo üu-
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nlano. En tan interesa ntes fotografías, las chis­
pas aparecen en forma de bolas luminosas con 
más cí menos irradiaciones y arborescencias fi­
nas, scgún que el individuo es allémico, nervio­
so, sanguíneo ó de excep-:ional vigor. En este 
último ca'iO, se \·é en el cliché una verdadera 
lluvia de chispas eléctricas. 

Karkievictz ha reunido en París á los hom­
bres de ciellcia eminentes que se ocupan allí del 
secreto de la vida, para enseñarles las fotogra­
fías y exponerles su teoría, igual á la de muchos 
de éllos, de que el fiuído vital es simplemente 
electricidad. 

El Doctor Scoutetten, en su obra (1) estable­
ce como ley general que la electriciLlad ex.iste en 
tod ,$ lllS seres vivientes, desde la planta al hom­
bre. Becquerc:l, 'vVartman y Buff, han dp.mostra· 
do que la savia ascendente v descendente, al reu­
nirse, desarrollan electncidad, y que la corriente 
se establece de dentro á fuera, es ,iecir, de lo in­
terior de la planta á la periferia ó superficie. 
Scontetten, en su citada obra, prueba sin género 
alguno de duda, que la sangre arterial y la veno­
sa, al ponerse en contacto, son fuente de electri­
cidad. 

(1) De /'electricité considerée comml' Call1'e prin· 
cipale de l'action des caux minerales sur l'organis. 
me.-París, 186+ 



Pao hay m,ís; según la química. en toda 
combinación ha\' desarrollo ó producción de 
calor, luz y electricidad. Y como el hombre es 
Ull laboratorio, donde:, sin interrupción, se pro­
ducen hs combinucion<es m,í,; vUI'iadas, puesto 
que todas las funciones nrgúnicas, I'e'pil'ación, 
circulación, nutrición, calorificación, etc., son 
causas perpétu<ls de acciones q uí micas, dicho 
est,í que, sin género alguno de duda, el cuer­
po de los animale,; y en especial el del hom­
bre, es un manantial constante de fluído eléc­
trico. 

A estas causa, internas hay que añadir las 
externas que obran regular ó accidentalmente 
sobre nuestro cuerpo, y que son igualmente pro­
ductoras de electricidad 

Basta ú veces el menor rozallliento para pro­
ducir electricidad, segLín el estado nervioso del 
individuo, y sabido es que el sencillo acto de 
pasar la mano por la piel en momentos dados, 
puede ser causa de formación de un esta do mag­
nético especial. 

Así como el oxígeno absorbido es la medida 
de la combustión íisiológica, esta, ásu vez, in­
dica el calor producido por el hombre. La natu­
raleza tiende sin cesar á la conservación de la 
temperatura individual por un trabajo no inte­
rrumpido de química, que toma sus elementos 
dd aire atmosférico. Este trabajo sería sencillí-
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simo si el consumo de calórico, limitado él nece­
sidades uniformes, se alimentara de un depósito 
siempre constante é igual. [-las no ocurriendo 
así, estando sujeto el cuerpo humano á las leyes 
de la irradiación de calor, y cambiando él cada 
mamullo la presión y la tcmpel'atura exterior, 
el trabajo químico de conservación del calórico 
en el interior.del cuerpo humano, es uno de los 
más importantes asuntos en el difícil arte de 
conservar la salud. 

Toda aclimatación bien guiada ha de tener 
pues, por base un estucho detenido del clima, 
de su latitud y altura, de su temperatura, grado 
de hun~edad, vientos reinantes, y condiciones 
geológicas del pa ís al q u e se refiera. 

La acción de los climas sobre la e conomía es 
muy compleja, POl"l1ue. como dice Monlau, es 
el resultado <.Ie la iníluCl1cia de mil agentes co­
nocidos y otros no bien conocidos ó plenamente 
ignorados. 

Unicamente una higiene escrupulosa puede 
modificar los efectos de dichos agentes, de las 
emanaciones palúdicas y pútridas y de los mias­
mas 'específicos, productos todos diseminados 
en el aire atmosférico, ya procedentes de trans­
íormaciones moleculares, ó fermentos, ya de 
enfermedades contagiosas, que vician el aire y 
son causa productora de miles de enfermedades, 
algullas de ellas con cal úcter epidémico y endé· 
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mico, por desgracia, no todas perfectamente 
estudiaclas ni comprendidas, y que creemos 
fundadamente han de desaparecer, en gran parte, 
si llegara á generalizarse el método higiénico 
Lle! sabio F\éirroco de \Vorishorfcn, lvIrg, Sebas­
tián Kneipp, que huyendo de materiales quími­
cos irritantes y debilitantes, pide 5910 á la natu­
raleza e!n sus f\lantas:- en su agua pura y fresca 
el remedio éÍ tanto mal. 

En conclusión, podemos establecer, que: 
1,° El clima de las montañas poco elevadas 

fortifica, y conviene ,í los emigrantes'para efec­
tuar con mayor facilidaLi el trabajo de la acli­
matación, 

2," Las altitudes que e:\ceJan de 2.500 me­
tros sobre clnivc:l del mar, sólo pueden reco­
mcndarsc en ciertlls casos patológicos, pero no 
en los de aclimatación normaL porque á tales 
alturas la depresión del aire influyc en la densi­
dad del oXÍgcno, alterando la fuerz<lLjuc unc este 
gas éÍ los glóbulos de la sangre, verifiníndosc la 
desoxigclhlcióll, es decir, la pérdida de cierta 
cantidad de! oxígeno, 

3.° L .. a hllfl1cdad, sino es eXCesiva, ten1plará 
los eCcctos de la excesiva temperatura, pero con 
exceso sed causa productora de fiebres palúdicas 
más ó menos gnl\'eS, 

-j," Los Cl'cctos del clima l'ileden amino!'<1rse 
con una higiene severa y las pnícticas hidrote-

3 
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rápicas, que en su lugar correspondiente expli­
camos. 

Para terminar este capítulo preliminar résta­
nos hablar de las líneas isotérmicas, zonas y 
estaciones. 

Líneas isotérmicas son aquellas imaginarias 
que unen los puntos del globo, que tienen igual 
temperatura media. 

Su estudio no es de gran importancia para 
una higiene d~ aclimatación, porque, como he­
mos dicho, la temperatura por sí sola no influ­
ye lo bastante en la economía para hacer que un 
país sea salubre ó insalubre, toda vez que son 
muchas más las condiciones que forman la cli­
matología de un sitio dado en el globo. 

Zonas son grandes divisiones geogníficas se­
gún la mayor ó menor proximidaLi al Ecuador, 
que, si pueden s(;r muy ütiles al gelígrafo, no lo 
son, ni con mucho, en igual grado al higie­
nista. 

Estaciones son, en fin, las cuatro épocas del 
año, de todos conocidas. A los emigrantes sólo 
interesa saber que en los países australes las es­
taciones están cambiadas, y que el verano aus, 
tral corresponde á los primeros meses del año. 

Terminada la exposición de las líneas gene· 
rales que creemos necesarias para el estudio de 
la higiene, entral'emos de lleno en el de la cien· 
cia aplicada al emigrante, que es nuestro objeto. 



CAPÍTULO II 

SUMARIO.-Paises tropicales salubres é insa.­
lubres.-Edad y condiciones del emigrante .. -
Preparación para el embarque.- Modo de 
prevenir el mareo.-Vómitos, ~us causas­
Sus remedios según la ciencia oficial, ~lcohol, 
ácido carbóni;;o, poción de Riverio, colombo, 
vino de colombo, esencia de cayeput, creoso­
ta, hidrato de cloral, asafétida, nitrito de 
amilo, oxalato de cerio, remedios tópicos, re­
gimen autiemético.-Eegún Kneipp compresas 
calientes, abdomidal ó del vientre, inferior ó 
de la espalda, flores de heno, loción total, 
media fajamiento, loción del busto, fajamien­
to de rodillas, ajenjo.-Cuidados higiénic'os 
durante la travesía .-¡Valor! 

Los países tropicales se dividen en dos cla­
s;¡s: salubres é insalubres. En los primeros hay 
que tener sólo en cuenta la influencia metereo­
lógica; en los segundos, ésta y la patológica. 

El aire, por sí solo, aun cuando la tempera­
tura sea elevada, es siempre saludable, y de ahí 
que en alta mar no se padezcan enfermedad~s 
endémicas ni epidémicas. 
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El calor y la luz vivísima de los trópicos de­
terminan mayor exhllberancia en la vida animal 
y vegetativa; pero esta misma actividad, este 
movimiento más lato de composición y descom­
posición, da lugar á influencias frecuentemente 
perjudiciales para la salud, que no pueden acha­
carse á una sola de las condiciones climatológi­
cas de cada país, y sí á la reunión de todas, que 
unas de un modo y otras de otro, trabajan en 
pro de la salubridad ó insalubridad, ayudadas 
por la poca prudencia que es general en el emi­
grante. 

La gran masa de los emigrantes, en España, 
se compone de jóvenes, á veces de muy corta 
edad, y de obreros sin grandes conocimientos 
higiénicos. 

Tanto aquellos C01110 estos, en virtud de su 
ignorancia, dan al cuerpo lo que desea, Poi decir, 
satisfacen todos sus apetitos, en la medida que 
les es posible, según sus medios pecuniarios, sin 
tener en cuenta la oportunidad ó illoportunidad 
de sus actos para la conservación de la salud. 

y así, Unidas las influencias del c1il1H C011 

las intemperancias del emigrante, arroja anual­
mente la estadística~un número de defunciones 
que, seguramente, sería mucho menor á estar 
grabadas en la menre de todos las sabias rcglas 
de la higiene. 

La mayor actividad de la vida vegetativa 
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animal, bajo la influencia del calor y de la luz, 
da lugar á un,t fermentación rápida y continua 
de las materias animales y vegetales, y al desa­
rrollo constante de los micro-organismos, que, 
necesitando para vivir una temperatura elevada, 
no podrían existir sin esta, y que encuentran en 
los países cálidos, condiciones apropiadas de 
desarrollo. 

y así, la abundancia de vegetación que en 
Europa es condición de salubridad de cualq uier 
provi ncia, en América, Fili pi nas y otros países tro­
picales es por el contrario moti va de insalu bridad· 
Hay mayor desprendimiento de gases, la termen­
tación se verifica más dpidamente, el aire se vicia; 
y una vez viciado, infiltra en los pulmones del 
emigrante los gérmenes de dolencias epidémicas. 
Adem, á la salida del istmo de Suez, y uno de 
los puertos de escala de los vapores, que hacen 
el servicio de correos entre EspalÍa y sus colo· 
nias de OcceanÍa, es una de las poblaciones meis 
calurosas del globo: durante el día se respira 
fuego abrasador, que abate y aniquila los pul­
mones europeos, y sin embargo, es de las po­
blacionesm,íssaludables, precisamente por su fal­
ta de vegetación. Las ciudades más mortíferas de 
la India inglesa, son aquellas que están rodeadas 
de vegetación a bu nda n te. ¡Triste privilegio de 
estos países, brindar la muerte encubierta con las 
lozanías y exhuberancias de su fiara sin igual! 
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En la isla de Cuba, cuando reina el viento 
del Oeste, la atmósfera se presenta cargada de 
electricidad y humedad, y el cielo está nuboso, 
el cuerpo experimenta malestar y flojedad. En 
cambio la brisa del Este, al puriílcar la atmós· 
fera, tonifica el cuerpo, dándole actividad y 
energía, aun cLlando' el termómetro señale igual 
grado de calor. En la época de las lluvias, cuan· 
do la atmósCera parece que debería estar más 
pura, es precisamente cuando la fiebre amarilla 
se ceba en los europeos y á veces en los natura­
les. El vapor de agua, que se eleva de la tierra, 
después de aquellos torrenciales aguaceros, 
arrastra los gérmenes morbosos de miles de do­
lencias y agrdvan el estado de los ent'ei"l110S de 
las vías respiratorias, de afecciones reumáticas 
y de la fiebre. En Filipinas, la época de las llu­
vias es también fecunda en invasiones del Có' 
lera morbo, que es una enfermedad de las m,ís 
terribles de aquel país, yde las afecciones disen­
téricas que revisten, sobre todo en la isla de Lu­
zón y las Visayas, formas graves. 

Las condiciones mortíferas ó saludables de un 
país tropical cualquiera, no son debidas, por lo 
tanto, sólo al calor. Hay otra multitud de causas 
Cjue influyen al parque éste en la salud del indi­
viduo. Si así no DCUf riera, todos los países GUidos 
serían salubres ó insalubres, porquela causa pri­
mordial, el calor excesi vo, existe en todos ellos. 
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Al dividir los países tropicales en salubres é 
insalubres, se atiende, no tanto á sus condicio­
nes meteol'Ológicas, como á las patológicas; y 
por eso llamamos salubres á aquellos en los que 
no reinan constantemente epidemias graves, y 
en los que el emigrante se aclimata perfecta­
mente por medIO de una higiene escrupulosa. 
'\' llamamos insalubres á aquellos en los que 
reinan constantemente afecciones epidémicas, 
que constituyen un inconveniente á la aclimata­
ción del europeo Las colonias españolas, Cuba 
y Filipinas, pertenecen á la clase de salubres, si 
el emigrante es cauto y previsor y sinó abusa de 
sus fuerzas. En caso contrario, son absoluta­
mente insalubres. Fernando Poó y las posesio­
nes del golfo de Guinea son insalubres; la acli­
matación en ellas es larga y costosa, sin que 
nunca pueda considerarse el emigrante perfec­
tamente aclimatado. Puerto Rico es más salubre 
que Cuba, y la aclimatación más fácil y dura­
dera. 

El cuidado del emigrante que desee obtener 
aclimatación perfecta, debe empezar antes de 
salir de Europa. 

No es cuestión baladí la éFoca en que ha de 
efectuar la travesía. Hace algún tiempo, cuando 
los viajes por mar se hacían en barcos de vela, y 
las navegaciones eran largas, el cuerpo se iba 
acostumbrando paulatinamente á las variacio-
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nes de temperatura, según se ibaacercandoóale­
jando del ecuador, y cuando llegaba al país de 
su nueva residencia se iba habituando ¡Í la ele­
vación constante de calor que tendría que re­
sistir de allí en adelante y durante su estancia 
en el l\lgar e legido por habitación. Pero hoy 
los gl'andes trasatlánticos hacen los viajes con 
rapidez creciente, y el cuerpo no tiene tiempo 
de acostum brarse á la nueva temperatura. 

Generalmente se dice en España que la me­
jor época para embarcar es en el mes de Sép­
tiembre; pero los que esto dicen no atienden sólo 
á las condiciones de aclimatación. Tienen en 
cuenta sólo el estado del mar, y no lo que atañe 
á la salud. Ambas cosas son dignas de estudio 
Sin embargo, si por un momento nos remonta­
mos á las consideraciones de lo que el hombre 
es y significa sobre la tierra, si nos acordamos 
de que existe un Ser Superior, sin cuyo permiso 
no se mueve ni la hoja del árbol, acabaremos 
por prestar menos atención ,i los l'cligl'os de las 
olas que á los del clima mortífero oí veces que 
vamos á buscar. 

En nuestro sentir, es demasiado estrecho el 
límite que se concede, de un solo mes, para efec­
tuar la travesía, y apoyados en la aL~toridad de 
varios autores, diremos que todfl la estación 
fresca nos parece útil para efectuarla porque en 
ella es menos semi ble el tránsi to brusco de uno 



- 41 -

á otl"O clima, vel cuerpo se habituará mejor. 
"No es indiferente-dice Saint Vel-para el 

euro['eo dirigirse á los países cálidos sin tener 
en cuenta la e<;taci()I1. Si en las localidades sa­

nas, la invernada, que es la estación cálida, no 
tiene otro inconveniente que el malestar debid o 
al exceso de temperatura, en las regiones ins:\­
lubres es la época en que ordinariamente ad­
quieren su mavor intensidad las e",ldemo-epide­
mias. Es pre:ferible llegar en la estación fresca . 
cuvas maÍ1anCls \' Ltrdl:3 reCUel'lLlil la prirnave­
ra, y permiten ü la economía b.lbitllarse gra­
dualmente ü los calore~hntensos v continuos que 
h~lll de p!'esent;¡rse de,p~l¿s, Dejall,lo á un lado 
los azares de la n~lvegación, la travesía e;uí exen­

ta de peligl'Os; la atmósfera mariné! es saludable 
y tónica; el ai¡"e, cae!:1 ve~ m.ís caliente, no tiene 
ninguna prof1iedad deletére~l, vesta inocuidad 
no se Illodilica por la transición rápida efectua­
da entre dos temperaturas extremas por la na­
vegación en vapor, Los grandes buques que re­
corren 80 ~'Í lOO leguas en las veinticuatro hora,.;, 
pasan, en algunos dias solamente, del invierno 
de las zonas templadas al estío de los trópicos. 
La sensación es fuerte y algo penosa, la respira­
ción un poco difícil en los camarotes, donde el 
calol'llcga á ser molesto, el sueño se altera, se 

activan las funciones de la piel, y empieza oí es­
tablecerse una transpiración más ó menos abun-
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dante. Se comprende el beneficio de las corrien­
tes de aire, sin las cuales la vida sería imposI­
ble é insoportable en los países cálidos. El de­
seo de bebidas frescas, tónicas y acídulas, es 
cada vez más pronunciado; se experimenta la 
necesidad de la brisa, por el día bajo la tela que 
intercepta el paso á los rayos del sol, y por la 
noche bajo el cielo brillantemente estrellado de 
dichas latitudes. Pero por intensas que sean es· 
tas impresiones, no ror eso dejan de ser psico­
lógicas .• 

Respecto á Filipinas véase lo que dice el mé­
dico Sr. González y l\1artín (¡J . 

• Terminadas las dvlonzones)), que por regla 
general suele aconte':er en todo el mes de Fe­
brero, viene un período de calma atmosférica 
que persiste durante los meses de Marzo, Abril, 
1\la)'o, y, en ocasiones y en ciertas provincias é 
islas, durante todo Junio. Este períodu viene <Í 

constituir el estío tal en Filipinas, tanto por la 
eleyación de temperatura, cuanto por la seque­
dad relativa que acusa el higrómetro. A los que 
les sea posible elegir estación ó época para em­
prender el viaje al Archipiélago filipino, les 
aconsejamos le realicen dentro de dicho período 
para la ida y regreso, en la seguridad que uno y 

(1) Filipinas X sus habitantes, lo que son y lo 
que debe11 ser.-Béjar, 1896. 
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otro viaje le harán en las más favorables condi 
ciones por la gran tranquilidad de los mares, si 
bien es verdad que no dejarán de sufrir algunas 
molestias durante los cinco ó seis días que dur a 
la travesía del Rojo y del Canal, por el excesi\'() 
calor que en Mayo)' Junio se deja sentir en los 
mencionados pasos. Y no digo nada si la trave­
sía se hace en los meses subsiguientes, hasta 
Octubre inclusive.» 

y en otro lugar: "No creo superfluo ad­
vertir á todo el que haya de embarcar para el 
Archipiélago filipillo, si en su facultad está, eli­

Ja los meses de Mar.yo, Abril, lifayo)'" aun Ju­
nio, si desea llevar un cómodo viaje por la tran­
quilidad de los mares. Pero si á esta ventaja 
prefiere la de hacer con un fresco agradable la 
travesía del canal y del mar Roj o, elija en este 
caso los meses de Diciembre, Enero)'" Febrero. 
Fuera de las dos épocas indicadas, es muy raro 
que el viajero se vea libre, dada la duración del 
viaje de uno y aun de los dos inconvenientes 
citados ... » 

La edad para emigra:- á las colonias es la ju­
ventud en toda su pureza y vigor; de los 15 á los 
30 años. Entre los muertos de fiebre amarilla y 
de disentería, las persollas de esta edad son las 
que, según los datos estadísticos, están en me­
nor número, es natural que así sLlceda, por que 
entonces la economía tiene más fuerzas para 
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evitar todas las causas morbosas, y es más sen­
sible á los efectos de una aclimatación bien 'or­
denada. 

Respecto á Filipinas, clima aun más insano 
que el de América, ténga,c presente, dice el d,)e­
tor González Martín en su citada obra, "que no 
produce igu ales é idénticos efectos en todos los 
individuos, es distinto y variable según indivi­
duales circunstancias. Así pues, se acomoda me­
jor al sexo masculino que al femenino; es decir, 
hace más estragos, y llHís pronto en la mujer que 
en el hombre. Enla niñez y juventud másque en 
la edad adulta yen la senectud; cuando el viejo 
no ha llevado ningún achaque, especialmente en 
las vías digestivas ó sus anejos, hígado, bazo, ecé­
tera. E5 también m,ís contrario á los de tempe­
ramento linfático, complexión húmeda y de en­
deble constitución, que á los que gozan de otro 
temp~ramento y complexión: v. g. á los sanguí­
neos y nerviosos cuando no lo son con exceso; á 
los de fibra seca y enjuta y á los de vigorosa y 
robusta constitúción sin la menor obesidad, que 
es en lo que precisamente consiste lo que en la 
ciencia se conoce con el nombre de buen temple 
orgánico, ó de bien templados; á condición de 
no ser nada exagerado el predominio del tempe­
ramento que le dé nombre al individuo, esto es, 
cuando existe el mayor equiJibno posible en el 
desarrollo material y funcional de los distintos 
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órganos, aparatos y sistemas de nuestra econo­
mía. Teniendo presente que cuando el predo­
l1linio existe de parte dd tubo intestinal y sus 
anejos, como acontece en los biliosos, y á los de 
idiosincrasia gastro-hepática, es el desequilibrio 
más funesto que puede haber, y si <l este se 
agrega y suma la circunstancia de haber al pro­
pio tiempo una complexión individual más ó 
menos húmeda, tendremos que á estos nada les 
falrará para que aquel clima se enseñoree y cam­
pee por sus respetos, apoderándose de semejan­
tes organismos que tan débil resistencia le opo· 
nen en un tiempo más ó menos cercano al de 
sus estancIas en aquel para ellos tan desfavora­
ble país. Es natural que no sienta de igual modo 
y con la misma intensidad el clima en cuestión, 
el CllI'opeü, que habitualmente ha gozado de bue­
na salud, que al que con alguna Crecuenl'ia aquí 
ha cnCermado y ofrecido escasa resistencia ]lilal; 
singularmente si lleva algúil achaque ó dolencia 
de cierta cronicidad. ]'\0 obstante, respecto á 
este L¡]tirno particular, hay que hacer unas ob­
servaciones tan curiosas C0l110 Jignas de tenerse 
en cuenta. Los europeos que padezcan de ma­
nifestaciones reumáticas, de catarros bronq u ia­
les y aUll de tisis pulmonal, siempre que no ha­
yan llegado semejantes dolencias á cierto perio­
do y las hayan además adquirido en países méis 
Ó menos fríos; es más que probable eXf'erimcn-
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ten notable alivio los más de ellos, y algunos 
hasta una curación completa. Lo propio puede 
acontecer con las afecciones que provocan el hf'r­
petismo. Cuando este elemento morboso ha ve­
rificado alguna retropulsión hacia determinados 
órganos ó aparatos internos y estacionándose en 
ellos con más ó menos tenacidad, es también 
muy racional esperar ventajosas modificaciones 
en tales dolencias, con la marcha ,i aquel cá­
lido país por la constante y enérgica reJlulsirín 
que determina en la piel aquella temperatura 
~an igual y perseverante, llamando á dicha cu­
bierta cutánea un estímulo más ó menos ¡nten­
~o, removiendo y separando de este modo el que 
venía existiendo en los órganos aFectos del illte­
rior del organismo. Tan sucede así, que infini­
dad de europeos observan y aperciben, al c¡bo 
de poco tiempo de su permanencia en aquel país, 
cienas alteraciones fn la piel de formas varia­
das, que no vienen á ser otra cosa que verdade­
ras herpétides. Esto es l11,mifestaciones en la piel 
del vicio herpético que existía latente y que 
aquella temperatura ha venido á reflejarle en 
nuestl'a cubierta extel'ior, como si fuera el lll~ís 

diáfano espejo .. , Lo que prueba á todas luces el 
poder revulsivo de que goza aquel cálido país." 

El emigrante ha de tener bien preparado el 
organismo, por medio del endurecimiento que 
tanto aconseja Kneipp, con todos los buenos hi-
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gienistas, al emprender el viaje y durante la 
tra vesía. 

»Los hombres son voluntades", ha dicho el 
gran Padre San Agustín; por tanto, se debe 
reaccionar el espíritu por medio de enérgica vo­
lición, con decision serena y razonada, á fin de 
procurat'se gran tranquilidad, sinó placentera y 
sua ve, al menos si n i nq uietudes, que repercuten 
siempre en el organismo; toda causa que depri­
me la vitalidad, es funesta y de ulteriores con­
secuencias; el más leve disgust0 quita la resis­
tencia para la aclimatación, y con más seguri· 
dad se puede C]llltar la vida á un hombre pro­
porcionándole disgustos é inquietudes, golpes 
de ad vers idad, ó desesperación, que haciélldole 
copiosa sangría diaria. 

Obsérvense rigurosamcnte los preceptos de 
la hIgiene, sin caer cn nimiedacles, pero despre­
ciando amablemente las bromas y zumba que 
muchos valientes (que han de vivir poco) suelen 
usar, m arándose de los más prevellidos;los pre­
ceptos de la higene son como los de la moral, 
de aplicac ión constan te, y han d~ guardarse 
siempre, siempre, siempre, aun encontrándonos 
en perfecto estado de salud; el hombre debe en 
lo físico, como en lo moral y en lo intelectual, 
quotidiese ipso fortiorern fieri ({ hacet'se cada día 
más fuerte ", como dice el sapientísimo autor de 
la hUTACIÓN DE CRISTO. 
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Deberá el emigrante abstenersc, cuanto más 
ant~s mejor, dc toda fatiga mental ó física, mas 
haciendo prudcn te ejercicio al aire li bre; se la­
vará todos los días, todo el cucrpo, con dos par­
tes de agua y una de yinagre fríos ó con agua 
salada fría, para esto le basta un trapo ó lienzo 
que, mojado y exprimido, lo pasad: rápidamen­
te por el cuello y nuca, pecho, costados, espal­
da, vientre, piernas (empápense bien las plantas 
de los pi es) y acabando por los brazos; esta lo­
ción total no ha de durar más dc un minuto, 
y ha de ser lo 1l1<"ís uniformemente posible; vís­
tase, sin eJ~jugarse, enseguida (mejor que volver 
á la cama) y haga ejercicio ó pasée á la sombra, 
á fin de recobrar el calórico pcrdido por la lo­
ción; también le convendrá meter, por dos minu­
tos, los pies hasta los tobillos ó más arriba, en 
agua fría, y luego, ,in enJugarsc, cúlcesc y Fl"O­
cure por el movimiento y el ejercicio la reacción 
que en toda aplicación d~ agua fría es de absolu­
ta necesidad; otros medios de endurecimiento 
pueden verse en la obra famosa de nuestro maes­
tro el sabio sacerdote alemán Mgr Knei}'.p, titu­
lada Nli curación por el agua, 2." edición, Ma­
drid 1895 (1). No usani el emigrantc de bebidas 

(1) Como respecto á las obras de Mgr. Kneil'l', 
hemos sufrido persecuciones, difamación y hasta la 
carcel, en la Advertencia importantísima inserta en 
Mi curación por el agua, 2" edición, podrú ver el 
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.1!cohólicas ni fermentadas, aun cuando esté 
acostumbrado á ellas; en pocos días se limitará 
oí beber en las comidas un vasito de buen ,-ino 
natural, sin enyesado ni encabezado y de pocos 
grados alcohólicos; nada de estimulantes de 
ninguna clase, ni astringentes, ni irritantes; na­
da de café, pues disminuye la circulación san­
guínea y aumenta la nerviosa; ni, en general, 
nada de subtancias crasas ni ranc;as como man­
tecas saladas, queso de Rochefort. 

Alimentación sencilla pero nutritiva, toma­
da con mucha parquedad más !Jien que á satis­
facción completa; exclúyanse las grasas, escabe­
ches, conservas de carnes ó pescados en cecina 
ó al humo, las legumbres de mucha consisten­
cia y difícil digestión, como judía, etc.; el que 
pueda debe usar de huevos, aves tiernas, carne 
de reses con pan moreno y verdura fresca, pro­
curando que predominen los vegetales sobre la 
comida animal; es bueno no cenar carne. Los 
débiles ó muy linfáticos no deben disminuir su 
alimentación ordinaria, como los sanguíneos ó 
muy pletóricos; la regla absoluta del divino Hi­
pócrates es: comer poco X hacer mucho ejercí-

lector si hemos ajustado nuestra conducta al de­
recho y á las leyes, y los medios de que se han va­
lido los atudescados Ayuso. Gili para entorpecer 
nuestra planta. ¡Oh peseta, á qué no obligas al hu' 
mano pecho! diría V" odIO. 

4 
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cío. En todo caso convienen los alimentos fos­
[orados, como merluza, salmonete, lenguado, 
mero y otn,s que reparan el sistema nervioso, 
Los gruesos ó que tengan mucha gra5a, deben 
p:"ocurar fundir pronto su tejido adiposo exhu­
berante, perjudicial en climas dlidos, y lo co­
rregirán ya con la hidroterapia, ya con la gimo 
nasia metódica pero activa. Con energía y cons­
tante voluntad debe el emigrante alejar toda 
causa depresiva de la vida, que proceda de pla­
ceres, de los que se abstendrá completamente, 
para tener mayor resistencia vital; debe acostar­
se temprano y huír de la atmósfera viciada de 
cafés, casinos, teatros y grandes reuniones; en 
cam bio, las cscursJOnes ca 111 pestres son mu y 
convenientes; ¡oh ubi campi! 

En lo posible modé¡"ese el uso del tabaco, 
pues es perjudicial. 

También, el emigrante, si le es posible, debe 
habitar algunos meses en pais caliente, pero 
menos cálido y menos malsano que el que se va 
á habitar. Esta medida, de que tanto se aprove­
chan los ingleses para sus tropas coloniales, 
ofrece inmellsas ventajas. 

Nuestra, tropas, antes de marchar á Cuba y 
Filipinas. debieran f'ermanccer en Andalucía, 
Badajoz, Canarias ó provincias de Levante, por 
lo menos tres meses, lapso de tiempo en el que 
se verifica, según ha probado el sabio ilsiólogo 
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Flourens, la renovación tata! de la materia del 
cuerpo humano. 

El gobierno debiera prestar más esc ru pulosa 
atención á la comunicación, que, según el Im­
parcial del 29 de Junio de 1896, el tan previsor 
como humanitario y dignísimo alcalde de Ba­
dajóz ha dirigido al ministro de la Guerra, com­
prometiéndose á proporcionar local suficiente 
para alojamiento de 6.000 soldados de la pró­
xima expedición, durante el tiempo que el mi­
nistro considere necesario permanezcan para 
aclimatarse antes de ir á Cuba. 

Para creer que Badajoz es buen punto de 
aclimatación, fúndase el alcalde en que Extre­
madura y Andalucía, por ser las regiones más 
cálidas de España, son las que por su ciima se 
asemejan más á Cuba, y también cita el hecho 
de que los batallones de Baleares y Castilla que 
estuvieron de guarnición en Badajoz, ante5 de 
salir para Cu ba, disfru tan de excep cional buen 
estado de salud, sin sufrir apen¡\s los efectos del 
clima de la gran Antilla. 

Antes del embarque se debe procurar que 
el vientre rija todos los días, para atenuar ó evi­
tar los efectos del mareo; esto se consigue be­
biendo el agua fl"esca (cuando haya sed) á cu­
charadas ó sorbos cada veinte ó treinta mi­
nutos; ándese descalzo, media hora antes de 
acostarse ó después de levantarse de la cama? 
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por el dormitorio, ó el que pueda, ande algü­
nos minutos por yerba mojada, ladrillos moja­
dos, y ccilcese buscando la reacción; así crrre­
rá bien el vientre, se corregirá la acritud de los 
humores y se harán imposibles los cólicos bilio­
sos; proscribimos los purgantes, aun los más 
inofen~ivos, puesto que desgarran la mucosa 
intestinal; agua á cucharadas y andar descalzo, 
obra en nosotros como ligera purga; ensáyese y 
se verán sus desctos. 

Neisser, citado por el Doctor Andrée, Las 
nuevas enfermedades nerviosas, Madrid 1894, 
"recomienda tomar bromuro potásico algunos 
días antes de embarcarse, á la dosis de 2 á 5 
gramos por día, hasta producir un ligero bro­
mismo y continuar despu¿ la medicación á 
bordo», á ti n de evitar el mareo. Tam bién en 
un perir'>dico (1) hemos leído, que tomando un 

( 1) He aquí sus palabras: « El doctor Lafit­
te, en una carta dirigida desde Santiago de Chi­
le á la revista francesa El Progreso }'lédico. re· 
fiere un hecho que acredita al agua del mar como 
remedio infal ible contra el mareo. El hecho es 
el siguiente: Un joven italiano embaróse en Gé. 
nova con rumbo á Chile, y de tal modo y tan vio­
lenta y continuamente sufría del mareo, que no 
le fué posible retener alimento alguno durante 
la tra vesía y se vió obligado á desembarcar en 
Río Janeiro para no morirse de hambre. Algo re' 



- 53-

cortadillo de agua del mar, al dirigirse al buque, 
se e\'jtan Jos marcos. Pero hay una receta, que 

puesto, volvió (¡ embflrcarse y otra vez el mar.:o vol· 
vió á mortificarle, impidiéndole prolongar esta se­
gunda etapa de su viaje milS all(1 de !\Iontev;deo. 
Nuevo descanso y nueva etapa cortada cruelmente 
por el m8rco en Armós (Estrecho de IVlagallanes), 
h8sta que, por fin, pudo llegar (¡ Valparaiso tan ex' 
tenuado, que apenas conservaba de su individuo 
m,'ls que la piel y los huesos 

)De vuelta á su patri8 nuestro viajero, que lo 
era en compañía del do~tor Lafitte, comunicó :í este 
sus desventuras, durante su viaje de ida á tiempo 
que daha señales evidentes, de que el de vuelta no 
llevaba trazas de ser m<Ís felíz que el pri11l2ro, yaña. 
dió: «Yo bien ,é un remedio pal'a mi mal; pero es 
tan repugnante que nunca me decido ci tomarlo.» El 
doctor, que comenzab:\ á sentir, á su vez, los efectos 
de un terrible mareo y el telllor de correr igual suero 
te que el genovés, preguntó, dceiLlido ú todo, cu<Í 1 
era el remedio, y supo que no podía darse medicina 
m{¡s barata ni Imís abundante en la Naturaleza. El 
remedio indicado por el escrupuloso genovés era el 
agua del mar, de la qLle bebió el doctor inmediata­
mente un bLlen trago sin manifestar repugnancia al­
guna, ni hácia el gusto del agua salada, ni por el 
cambio de papeles, que suponía el ser recetado por 
un enfermo. 

»El resultado fué inmediato y prodigioso, ¡un 
verdadero milagro! se¡.:ún aseg,lra el Dr. L,lfitte, 
quien para recompensar el beneticio (lue acabdQ8, 
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preconiza La Nature (r), y que no obliga á to­
mar pócimas más ó menos desagradables, 

Esmuysencilla: no haymás qneajustar lares­
piración á los movimiento- del barco ó lancha, 
aspirando el 'aire cuando la embarcación sube y 

de recibir de Sll compañero de viaje, se dedicó con 
insistente ahinco ií vencer su repugnancia y hacerle 
beber el soberano remedio, Predicando con el ejem­
plo logró convencer al genovés de que el agua del 
mar no es tan mala de beber como se cree y de que 
«todo es hasta acostumbrarse», Desde los comienzos 
del tratamiento, ni el doctor ni el genovés volvie­
ron á experimentar el menor síntoma de mareo, y sí 
un apetito tan voraz, que permitió al joven desqui­
tarse del hambre sufrida por él en su primer viuje 
El Dr, Lafitte ha repetido el experimento en su via· 
je de regreso á Chile en su propia persona y en la 
de los viajeros mareados, y de sus estudios prácticos 
ha deducido que para que el remedio sea illfaliblees 
preciso beber el agua del mar inmediatamente al 
comen¡ar el y:aje,y mejor antes de embarcarse, si 
es posible. 

«Es, pues, humanitaria la tarea de aconsejar (¡ 

los viajeros por mar que beban agua salada en el 
mismo muelle ... con cuidado de no «caer de cabeza 
en el botiquín,» como aconteció ií cierto doctor que 
abusaba de la hidroterapia ií bordo de un buque de 
guerra,» 

(1) Citado por el diario político de Madrid , El 
Impan:ial, de 8 de Julio de 1895. 
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espirando cuando baja. lvluchas personas hacen 
esto instintivamente: son, según La lVature, 
los privilegiados que jall1~ís se mc'rean. Otras, 
la mayoría, hacen lo contrario: al senti¡'se subir 
a-<piran á pulm ón lleno, con lo cllal se dilata la 
cavidad toréÍcica, baja el diafragma, Se compri­
me el estómago, que se elevaba COI1 el cuerpo, 
~igl1iendo el movi miento del barco. y sobrevie­
lle fatalmente la míusea. Ya lo saben los pro­
pensos á marearse: fíjense para aCOI dar el ritmo 
de su respiración con el del movimiento del bu­

que, y tal vez se alivien (1). 
"En el marco, dice el citado doctor Andrée, 

se recomendanl ,í los pasajeros adaptarse á los 
movimientos del buque, y uno de los medios 
empleados ,í veces con este fin, consiste en sos­
t~ner un vaso de agua sin dejar derramar una 
gota. La adaptación se consigue también por 

(1) De todas maneras, el experimento no cuesta 
mucho, y deseamos (¡ los que lo ensayen, mejor for­
tuna que la de aquellos individuos de la Asociación 
pal'a el progreso dc la Cic11cia, que fueron al Con­
gl'cso de Orún hace años y que para evitar el mareo 
se ,ltiberraron de antipirina; los infelices sabios 
cambiaron la peseta deuna manera horrible,por ha­
ber quer ido experimentar en sí propios el remedio 
ella moda, y sólo eSl.aparon relativamente bien los 
que 110 probaroil la antipirina. 
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los techos colgantes, las hamacas, los catres. Es 
conveniente no mirar las olas, ó fijar la vista en 
un punto inm:)v¡[ del horizonte. La infiLlencia 
de las sensaciones visc;!rales se modera aplican­
do un cinturón; se recomienda la posición ho­
rizontal. » 

Pero si se presen ta el mareo y á fin de com­
batir los vómitos pertinaces que produce, nun­
ca elogiaremos bastante, con Fonssagrives (1), 
los buenos efectos que se obtienen de las bebi­
das alcohólicas; sea cualquiera la causa de los 
vómitos, ya procedan de histerismo, ya de em­
barazo, ya de mareo produce excelentes resul­
tados el alcohol: Fonssagrives lo combina de 
ordinario con el éícido carbónico, que obra en 
el mismo sentido, recurriendo en estos casos, 
ya al Champagne, con ó sin adición de alcohol, 
ya al agua de Seltz alcoholizada La dosis del 
alcohol no puede fijarse de antemano: hay que 
elevarla progresivamente hasta que produzca 
un poco de excitación ébria. El Kirsch que con, 
tiene ácido cianhídrico de acción sedante, sería 
preferible á los otros alcoholes. La adición de 
40 gramos de Kirsch á la poción de Riverio or­
dinaria produce muy buenos resultados. 

(1) Tratado de Terapéutica aplicada, tomo 1,",pÚ­
gina 155 ysiguientes, segunda edición, Madrid, ,883. 
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El vino d'c Champagne ejerce sobre los vó­
mitos del mareo una accióll muy notable; Fon­
ssagrives lo pi escribía á grandes dosis, como 
uno de los medios más seguros para prevenir Ó 

combatir los padecimientos de esta fastidiosa 
incomodidad (Il. Los pobres, como son la ma­
yoría de los emigrantes, hadn bien en aspirar 
raíz de valeriana en polvo, pues á nosotros nos 
ha prociucido la misma excitaci6n que el vino 
de Champagne: también podrán tomar, en una 
copita de agua, un papelito de los 12 en que se 
dividen 30 gramos de raíz de valeriana en pol­
vo, mezclado con 5 gramos de bicarbon::tto de 
sosa. Segúri observación de Fonssagrivcs, algu­
nas veces cuando son vomitadas las bc:bidas 
frías, suelen sentar bien las muy calientes: cues­
tión de tanteo. 

El ácido carbónico tiene analogías muy no­
tables con el alcohol y obra principalmente con­
tra los espasmos del estómago que produce los 
vómitos, tal vez insensibilizando la mucosa del 
estómago. El uso de aguas naturales qne renga 
en disolución ,icido carbónico, como el agua de 
Seltz, de Mondariz, de Santa Agueda, de Vichy 
y otras, y el agua de Seltz artificial forman la 
base de la medicación antivomitiva. La poción 

(1) Fonssagrives, Traité d'hfgie/le /lava/e, se­
punda edición, París, 1877' 
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de RiJJerio es el remedio clásico de los vómitos 
pertinaces y se formula así: NÚMEl\O l.-Poción 
alcalina. ·-De bicarbonato de potasa, 2 gramos; 
de agua común. 50 gramos; de jarabe simple, 
15 grarnos.-NúMEHO 2.-Pocit>n cicida. De ,íci­
do cítrico, 2 gramos; de agua común, 50 gra­
mos; de jarabe de ácido cítrico, aromatizado con 
esencia de limón. 15 gramos. Póngase una eti­
queta azul á la poción alcalina, y roja cila po­
ción ,ícida. Cuando se quiera usar la poción de 
Riverio se da alternativamente una cucharada 
de cada uno de los frascos, ó bien se mezclan las 
dos cucharadas en un vaso y el enfermo bebe 
mientras se produce la efervescencia. 

Puede combinarse la acción antiemética del 
alcohol y del ácido carbónico alcoholizando es­
tas dos pociones. Cuando no haya contraindi­
cación para el uso del alcohol, nuestro sabio 
maestro Fonssagrives manda añadir á cada po­
ción 30 gramos de aguardiente ó mejor de 
Kirsch, que, por contener ácido cianhídrico, 
es más sedante. 

Los pobres emigrantes que no tengan á 
mano la poción de RiJJerio, ni dispongan de 
agua de Seltz, echarán, en un vaso de agua, me­
dia cucharada de bicarbonato de sosa y añadi­
rán un poco de vinagre ó de zumo de limón; se 
desprenderá ácido carbónico y obtendrán una 
poción instantánea; se endulza á gusto del pa-
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ciente, que beberá la poción cuando se halle en 
efervescencia. 

El colombo, medicamento que antiguamente 
se usaba tanto y hoy, pOI' desgracia tan poco, 
es uno de los mejores remedios con que puede 
combatirse el síntoma vómito. El aba~e Debrey­
ne ba procurado sacado del olvido en que cavó 
y cita (r) cuatro observaciones, que de un modo 
indudable atestiguan la propiedad antivomiti\'a 
del colombo. Recomienda el polvo de la raÍ7¡ de 
colombo' á dosis de uno á cuatro gramos por día, 
aconsejando el cuidado de que este medicamen­
to no sea inerte por añejo, Puede usarse tam­
bién una infusión de cuatro gramos por r.ooo: 
en extracto, de 20 ccntígramos á un gramo. 
También podría prepararse un Jlino de colombo, 
cada 100 gramos del cual contendría 10 gramos 
de esta raíz. Des: de polvo de colombo, 20 

gt'amos; de vino tinto, lOO gramos. En esta pre­
paración podría sustituirse el polvo de colombo 
por lOO gramos de tintura de colombo (al 5,°). 
Cada 100 gramos contendrían los principios ac-
tivos de dos gramos de polvo de colombo. . 

La esencia de cafeput parece á nuestro maes-

(1) De l'emploi aVlllltagerx du colombo dalls les 
V011llSSemel1ts atoniques et nerveur:¡; en el Bullet. el/? 
Tlzerap, 1843, t, XXIV, pág. ¡SI?, 
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tro FO!1ssagrives particularmente útil contra los 
vómitos. Habiendo ensayado en un enfermo 
todos lo.; médios indicados ei1 tales casos como 
nuez vómica. belladona, poción de Riverio, fa­
radización ef',i;~í5trica, colombo, etc., y sin re­
sultado, se le ocurrió emplear la e~encia de ca­
yeput, tomada antes de las comidas. Desde en­
tonces durante quince días, cesaron por com­
pleto los vómitos, empezando el enfermo ,1 re­
pararse de un modo inesperado. Al cabo de este 
tiempo reaparecie"on los vómitos, acudióse éí 
otros medios, pero sin m,is éxito que la prime­
ra vez: empleada de nuevo la esencia de caye­
put también cesaron lo,; vómitos. Tal hecho 
parece suf1ciente y con razón, al s~lbio Decano 
de Medicina de Montpellier, para justificar nue­
vos ensayos y en mayor escala. 

La esencia de careput debe administrarse en 
poción, según la siguiente fórmula de Fonssa­
grives. 

D,e: De esencia de cayeput de 6 á 12 gotas: 
de azucar 2 gramos; hágase un oleosacaro y 
añádase: 100 gramos de agua de melisa, de jara­
be de Tolú, 30 gramos. 

La creosota ha sido recomendada, hace ya 
bastantes años por varios médicos, en casos de 
vómitos tenaces y se ha empleado con éxito 
contra los vómitos que se presentan en época 
alISO avanzada del mal de Bright, y en diversas 



bl -<1 

clases de vómitos, y especialmente en los del 
mareo; recurso que se debe añadir ,í los muy 
limitados de que dispone la medicina contra 
vómitos tenaces. 

La creosota puede d,lrse en poción. Pecho­
lier ha propuesto la siguiente fórmula: 

DsC: De creosota, 3 gotas; de esencia de 
limón, 2 gotas; de agua comLÍn, 120 gramos; 
de ja¡'abe de azahar, 30 g¡'amos. 

Para tomar una cucharada cada dos ó tres 
horas. 

Los diversos remedios contra los vómitos, 
que hall sido sucesivamente recomendaLios, de­
muestran con gran claridad la multitud de cau­
sas generales ó locales que originan los vómitos 
tenaces, inJicando por ende la necesidad de 
fundar esta medicación en un análisis clínico 
detenido. 

Todo lo que modifica el sistema nervioso 
puede desempeÍlar sucesivamente un papel útil 
en esta medicación. Los opiaLios, los ciánicos, 
(agua de laurel, cerezo, hojas de albérchigo, 
ácido prúsico, cianuros) los solánicos, el cloro­
formo, el hidrato de cloral, la asafétida, etc, han 
sido considerados como capaces de combatir 
con éxito los vómitos incoercibles. Sobre todo el 
hidrato de cloral es uno de los medios más se­
guros para corregir el mareo producido por el 
movimi¡;n to del buq ue. El médico Giraudés C011-
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sígui6 atenuar los efectos del mareo tomando 
el hidrato de cloral á la dósis de 50 centígramos 
á ¡'50 gramos bajo la forma de jarabe: Obet, 
médico de; la marina francesa, comprobó la efi­
cacia de este medicamento en las viajeras em­
baraz'ldas pues consiguió prevenir, cohibir ó 
hacer inofeDsivos para el embarazo los sacudi­
mientos de los vómitos. Combinado el hidrato 
de cloral con el uso del Champagne es el trata­
miento paliativo con que debe combatirse con 
más probabilidades de éxito el mal de mar ó 
mareo (1). 

Por medio de la asajétida, administrada á 
la dosis de 1 Ó 2 gramos, aso ciada á 50 cen tígra­
mos de alcanfor ha detenido E. Hamelin vómi­
tos tenaces, que habían resistido á otros medi­
camenros. 

1 nspirar nitrito de amilo en dosis de 4 á 5 
gotas ha sido recomendado contra los vómitos 
Jel mal de mar por el doctor Crochley Clap­
han, quien, en 124 casos, obtuvo 121 cura­
CIOnes. 

El oxalato de cerio, empleado á la dosis de 
J 3 centígramos ha sido recomendado por Faber 

(1) Obet, Note SU/' le tr"itemen! du mal de mer­
par le chloral, en los Archives de medecine navale. 
1875, t, XXIII, pag, 457, 



63 
contra los vómitos, añadiendo que este medi­
camento era superior á tOcl0s los demás. 

Todos Coitos medios combaten únicamente el 
estado convulsivo de la túnicd musculosa del es­
tómago yes necesario alejar la causa local ó ge­
neral que produce ó sostiene los vómitos. 

Hay remedios tópicos que puedan ayudar la 
acción de los otros; tales son las aplicaciones d,; 
hielo á la boca del estómago, y mejor una com­
presa fría mojada en agua lo más fría posible, so­
bre la que, para que no se caliente, se coloca el 

hielo; la faradización de esta región, muy útil 
contra el mareo; las aplicaciones de vejigatorios 
y aun de simples rubefacientes al epigastrio (1) 
Ó á la espalda; las aspersiones de éter pulveriza­
do sobre la columna vcrtebral, etc. 

Hay un régimen antiemético (contra los vó­
mitos). sea cualquiera la m~dicina que se em­
plee contra ellos, y sean éstos de cualquier clase; 
tal es: 1.°, el método alimenticio de Brown-Sé­
quard, que consiste en dar á los enfermos y de 
una manera casi continua, alimentos en muy 
pequcña cantidad y casi secos; 2. 0

, bebidas hela­
das ó muy calientes (2), según que el ensayo de-

(1) El epigastrio es la región 1118S alta de las tres 
en que se divide el vientre por 18. parte .mterior y 
cOt11[1rende desde la boca del estómago hasta dos de­
dos por ellci ma del ombligo 

(2) Por ejemplo, leche en la que se haya hervi· 
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rnuestré la Utilidad de unas ú otras; 3.'\ uná 
temperatura fresca, que se obtiene abriendo las 
ventanas, moviendo las cortinas, abanicando al 
paciente, regando la habitación con agua y vi­
nagre, 0, mejor, echando en ella serrín hU11Icci­
do. etc.; 4.°, posición muy inclinada de la cabe­
za. A veces los enfermos no han podido tolerar 
alimentos sino dentro de un baño tibio, lo que 
en la pníctica debe tenerse en cuenta por su im­
portancia. 

Tales son los medios de que la medicina dis­
pone para combatir toda clase de vómitos; per'o 
como muchos de nuestros lectores pueden no 
tener á mano dichos medicamentos, ó repug­
narles, y además C0l110 S0:-110:; p,u,tidarios arden­
tísimos del sistema Knei:_'p, quc I'er,í la medici· 
na del porvenir, por reunir las condiciones de 
toda buena medicación, cito, tllle,jucullde et 2CO­

nomice, pronta, segura. aleg:'e y económica; he 
aquí el modo de combatir los vómitos, según el 
sabio sacerdote alemán: 

Procede el vómito de irritación en el estó­
mago ó en algún (írgano illmediato, como el 
hígado especialmente, los intestinos, riñones, 
matriz, cerebro y médula espinal. También le 
provocan las excitaciones morales, hernias, ex-

do, 5 minutos, una cucharada de semilla de hino­
jo en polvo; el anis y el comino tienen las mismas 
virtudes que el hinojo. 
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treñimiento, envenenamiento, jaqueca, histeris­
mo, edemas ó hinchazones, menstruación, em­
barazo ó cálculos biliosos y renales, mareo. A 
veces no es más que afección nerviosa y se pre­
sentade madrugada ó después de excitaciones 
morales. 

EXf1lica la ciencia el vómito del modo si­
guiente;: el diatragma y músculos del vientre 
contraen espasmódicamente el estómago, el car­
dias se abre y el quimo es expulsado hacia arri­
ba por el esófago. La médula oblongada influye 
en l:stOj movimientos, los cuales, el su vez, afec­
tan también, por medio del vago, los órganos 
respiratorios; por l:sta razón se puede hacer ce­
sar el vómito cíjilcilitarle Izacimdo frecuentes)!' 
pro.//iI/LhlS respiraciones. Sabido es lluC cuando 
el vómito se pt'uduce inmel1ialamente después 
de comer, proccde entonces de irritación del 
eSlcímugo. Si tal irritación reside en otros órga­
nos, el estómago sufre dolores ó espasmos, y, 
LÍnicamente al sufrirlos, es cuando empieza el 
arrojar por la boca el contenido. Indirectamente 
se cura eliminando la irritación anormal. Si se 
trata de embarazadas, ,í veces desaparece el mal, 
sin más que acostarse honzontalmente. Siempre 
es necesario manteller el vientre suelto. 

El tratamiento directo calma y fortifica el 
estómago por medio de remedios externos é in­
ternos; lo primero que hay que hacer es regula­

S 
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rizar la circulación de la sangre, aumentar y 
y distribuir el calórico, y, en general, calmar 
los nervios. Para esto se recomienda: el primer 
día la compresa inferior ó de la espalda; el se­
gundo, la abdominal ó del vientre (1), y el ter-

(1) Compresa es un lienzo mojado y muy expri­
mido, que se aplica doblado dos, tres, cuatro ó más 
veces, según la robustez del paciente; cuando ya 
está coloc:<da, se recubre con 1Ina manta seca y en­
cima de esta una tela impermeable, con objeto de 
que no entre el aire y se consel've m,ís tiempo el ca­
lórico; cubre, la compresa dorsal desde la nuca 
hasta por debajo de los lomos, y toda la espalda, y 
la abdominal ó del vientre, desde mitad de los mus­
los á la boca del estómago. Se debe renovar en 
cuanto se enfrien ó sienta malestar el enfermo. 
Cuando se renueven las compresas, tanto frías como 
calientes, no se p:.:tede subir ni bajar si no gradual­
mente, y, por ejemplo llegar poco á poco, de 20 á 
IS° centígrados. De 37° C. temperatura ordinaria 
del cuerpo humano, no se puede ir más allá del 500 

centígrados, 40° Reaumur. La compresa del vien­
tre dura de tres cuartos dehora á dos horas; pero si 
siguen los dolores, vómitos ó calambres de estóma· 
go, renuévese en cuanto se va\'a poniendo fría. La 
compresa inferior ó de la espalda debe durar tres 
cuartos de hora, pero, repetimos, renuévese en 
cuanto se enfríe. Para más detalles y muy importan­
tes, véase 1I1i curación por el agua, de Mgr. Kneipp, 
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cer día el baño de pies; todas estas aplicaciones 
han de ser calientes. Los baños duran 15-20 

minutos, y debe el agua estar tan caliente al fin 
como al principio. Regla general: el estado del 
paciente ha de indicar el grado de temperatura 
de las compresas, conformándose á la tempera­
tura propia del enfermo, cuyo estado indica 
asimismo la duración de las compresas Para 
aumentar el calórico, el líquido en que se mojen 
las compresas ha dé ser el dejlores de heno es­
caldadas (1), que producen muy buenos resul­
tados; si no las hubiere, empléese agua y vina­
gre calientes, mitad por mitad: es regla general 
que para todo dolor ó calambre, se debe aplicar 
el calórico en cualquiera de sus diversas rormas. 
A lo interior se debe tomar leche con hinojo, 
como hemos dicho. Si el enfermo mostrase gran 

con notas y apéndices. :l..a edición, Madrid, 18~5. 

En el capítulo destinado á las aplicaciO/les del agua 
seremos más explícitos. 

(1) En una vasija se ponen unos puñados de yer­
ba seca, ó de semilla de yerba, que en el sistema 
Kneipp, es lo que se llama flores de heliO, sobre los 
que se echa agua hirviendo. se tapa bien, y á los 
15 minutos, tiempo en el que han desprendido su 
aroma las flores de heliO, se mojan y retuercen bien 
las compresas. V. Iratamiento natural de cólicos, 
calerina y cólera, por 1\1gr. Knei¡:p. Madrid, 1893. 
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sensibilidad, no se le debe aplicar al principio 
más que la com~'res:¡ del vientre ó loción total, 
,¡ue consiste en lavarse todo el cuerj'o con un tra­
po ó lienzo mojado en dos partes de agua y una 
de vinagre fríos, en un minuto y sin secarse­
procurar la reacción que no tardará en presen, 
tarse: téngase presente que toda aplicación de 
agua fl'Ía exige que el cuerpo esté lo más caliente 
posible,}' si se halla transpirando ó sudando será 
más provechosa el agua, siempre que se l'erifi­
que la reacción, que es de absoluta necesidad: 
también puede suplirse la loción total 1'01' la 
loción del bajo vientre; y como éste suele estar 
muy débil, se cubrirá primeramente el cuel"po 
con un lienL.o seco, encima del cual se apl ica la 
compresa del vientre ó el medio fajamiento, que 
cs un lienzo mojado y exprimido que envuelve 
Ullil, dos ó más veces el cuel'po desde los soba, 
cos hasta por cima de las rodillas, y que se re­
cubre C0l110 hemos dicho en la nota anterior: no 
ha de hacer arrugas y ha Lle hallars(; en inmedia­
to contacto con la piel (1), Las compresas y lien­
zos pueden ponel'se secos, moj,índolos después 
de pucstos. 

(1) Para más detalles véase MI curación por el 
agua, 2." ediclOn, Madrid, 1895. En el C81,ítulo de 
esta obra destinado ú las aplicaciones del agua, se' 
remos más extensos. 
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El fajamiento caliente de las rodillas, ó un 

par ó dos de medias mojadas y exprimidas, cu­
biertas de otras secas, suele ser un buen remedio, 
así como el baño de pies caliente, que calma 
mucho; después algunos medio-baños y afusio­
!les endureceféÍn al paciente. 

A lo inte¡'ior, el mejor remedio es echar dos 
cucharadas de cocimiento de ajenjo en una ta­
cita de agua caliente; es bueno comer frutas. 

Durante la travesía, el emigrante debe COI1-

tinuar lavándose todo el cuerpo (loción total) 
con agua fría, como hemos ya explicado, y se 
secará y friccionará según vaya acerClÍnqose á 
países cálidos; la regla general de nuestro maes­
tro Kneipp, es que no se debe enjugar el cllerpu 
y si las manos y cabel¡J, para evitar un reuma­
tisll10 ó catarro; el gran Winternitz, sabio pro, 
fesor de patología médica, de Viena, ha proba­
do que la loción con fricciones, rebajaba ocho 
décimas el calórico del cuerpo, l11ien tras que sin 
fricción, sólo descendía dos décimas: por esta 
razón, en fiebre que no sea inflamatoria yen 
países GUidos, debe practicarse la fricción ó re­
petirse la loción,á veces cada media hora, como 
manda el célebre Doctor Peter, en el tifus. La 
loción del busto, que consiste en lavar rápida­
mente cuello, nuca, pecho, espalda, costados y 
brazos, puede sustituir á la loción total; evíten­
se las corrientes de aire y prol11uévase la reac-
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ci6n; agua y buena voluntad, ha dicho un sabio 
médico. se necesita para tener salud. 

En lo posible, ande descalzo el emigrante 
por el barco, ó pise por algunos minutos, un 
lienzo mojado en agua fría, ó mójese los pies en 
agua cada 5 minutos, y calzado, sin secarse, 
haga ejercicio ó pasée hasta recobrar el calóri­
co: ¡oh si se supiera apreciar lo beneficioso que 
es el andar á menudo descalzo! Pero téngase muy 
presente que toda aplicación de agua fría, sea 
de la clase que fuere, exUe calor antes y después 
de éIla; el agua fría no obra sino por el movi­
miento que produce en los nervios periféricos y 
vaso-motores, movimiento que obliga ,í arrojar 
á la piel el exceso de calórico y los elementos 
morbosos que encierra el cuerpo humano. ¡Felíz 
el que tiene una piel bien robusta y cultivada! 

Cuando haya que trasladar tropas, debe imi­
tarse lo CJue El J1nparcial, diario político de 
Madrid, deis de Octubre de 1896, refiere. Ha­
blando del vapor Isla de Lu:{!ín, que conducía á 
Filipini1s 3000 soldados 1 dice el corresponsal 
del precitado diario: 

«Otro punto dificil de resolver, y no el me­
nos importante, era el de la higiene. Y den­
tro de las desventajas que ocasionan la falta de 
espacio y la aglomeración, se han tomado todas 
las posibles medida~l para la mejor conservación 
de la salud y limpieza. 
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«El barco se baldea diariamente. Todos los 
soldados van descalzos y con el pantalón y cal­
zoncillos remangados hasta la rodilla (maf:(ilífi­
co sistema) y por la mañana, inmediatamente 
después del toque de diana, turnando cada día 
dos compañías, se hace desnudar á todos sus 
individuos, y colocados en el centro de popa, se 
les ducha en montón con una manga. 

«El espectáculo no puede ser más curioso ni 
de m,ís impresión. Los soldados palmotean, se 
refrescan y se divienen, (v sobre todo se forti­
jican, a¡íadiríamos Ilosotros.) 

«Divertirse, por supuesto, lo hacen á todas 
horas, sacando recursos de su alegría y hermoso 
buen humor .• 

A pesar del amontonamiento de tantas per­
sonas no ha habido en la travesía ni un solo en­
fermo. Si no se pudiere ó no se quisiere hacer 
esto, oblíguese á cada soldado á aplicarse todos 
los días la loción total: para esto basta un trapo 
y un poco de agua. 

Nada de excesos en comidas y Lebidas. Si á 
pesal' de los consejos antedichos, acometiese el 
mareo, después de haber vomitado tomará el 
agua Iría <Í cucharadas ó sorbos, aunque sea 
muy grande la angustia y procurará, cenando 
los ojos, tranquilizarse, echándose en su litera; 
á las dos horas tomará un caldo, para lo cual ha­
brase provisto de algunos tubitos de extracto de 
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carne de F. BENDER, Y con agua hirviendo se lo 
preparará instantáneamente; procurará conte­
nerlo en el estómago, estando quieto media 
hora, y luego subir<l á cubierta, aunque vacile 
como borracho y tenga que agarrarse á las pare­
des; hay que hacer esto á toda costa, y si en el 
primero y segundo día no lo pudiese hacer, pida 
qUe le ayude á subir á cubierta un camarero; el 
aire puro del mar es de lo más tónico que hay. 

Si no se puede comer ó se vomita, tómese 
caldo cada dos horas, pero si pasados tres días, 
durase el mareo, no hay l11c1S remedio que co­
mer la comida del barco y tomar sus caldos, biz­
cochos y algún vino con ellos. Los oficiales del 
ejército pueden peclir sopa cartuja con huevos 
crudos en élla y otra alimentación e;pecial, con 
orden del médico, pero <1 toda costa debe con­
currirse al comedor <1 las horas de comer, y abs­
tenerse en este caso de refrescos ó lunchs (1), A 
los tres ó cuatro días suele pasar el marco. Los 
muy delicados ó muy nerviosos, como las seño­
ras, gustan de permanecer postraLlos en el cama­
rote pero, á no ordenarlo el médico, no deben per-

(1) Tomamos estos consejos del opusculito Conse­
jo prácticos necesarios para la salud ... para los se­
(¡ores oficiales del n'jército X clases de tropa en la 
actual compaña de Cuba, por un antiguo oficial que 
ha servido en América.-Madrid 1895. 
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manecer más que el tiempo preciso para dormir. 
Los ancianos, los niños, los americanos y sordo­
mudos, dice el Doctor And¡'ée que no se marean. 

Tampoco se debe fumar continuamente co­
mo distracción contra el aburrimiento, ni tomar 
mucho café, ni bebidas alcohólicas, ni cerveza 
con hielo, ni rabos de gallo muy frecuentes (1), 
ni, en una palabra, nada excitante ni contrario 
á un buen plan higiénico. 

La Compañía Trasathlntica (por su af,1n de 
complacer ,l IOclos, y 111,15 ge!lerosa que higie­
nista), proporciona ,l toda clase de viajero s 

excelentes y opíparas comidas, g¡'ave peligro 
para glotones, que quieren aprovecharse de 
manjares ya page¡dos Cieno que los que embar­
quen en sus buques, están exentos del ayuno, 
por privilegio de S. S. León XIII, prorrogado 
por dil:z años; pero el cmigr:lllte,c¡ue ame Sil sa­
lud y deséc su mús fácil aclimatación, Ino debe 
usar de tal privilegio; sobriedad y 1110deracitÍn 
en todo es el sec reto de la sa lud r longevidad, 
lo qlle, en Jlerdad, e l/esta poco y lhIle 1I1l1C!zO_ 

Elma)'or enemigo del emigeante es el mie­
do, que llega á caus,Il' en su ánimo una especie 
de sujestión, predisponiéndole, ¡mís que nin­
guna otra cosa, á contraer lo que llamaríamos 

(1) Copitas de Vermouth ó Ron, etc., ctc., hielo, 
agua y jarabe. 
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enfermedad del miedo, turbando su ánimo y ha­
ciéndole ver por doquiera atacados de vómito y 
fiebre amarilla. 

Los pusilánimes, los pesimistas, devorados de 
la melancolía, llamada, con bella frase por Ster­
ne «egoismo patológico», los muy inclinados á 
la cólera, que se deses peran excitando su pro­
pio dolor moral con reprimido furor, ofrecen 
muy malas disposiciones para llegar á América 
ó vivir allí. Todo sentimiento fuene, ya sea tris­
te, ya alegre; todo estado de ánimo, que r:o sea 
tranguilo, suave, produce perturbaciones, ya 
en los nervios, ya en la circulación de la sangre 
y funciones digestivas, prepa rando así al orga­
nismo á variados trastornos, precursores de mu­
chas y graves enfermedades. ¡Valor! el emigran­
te sólo debe tener discretamente miedo al miedo, 
como decía un sabio antiguo, afirmarse en los 
sentimientos, que alentaban al marino de la an­
tiguedad, cuando en medio de deshecha borras­
ca esclamaba: «¡Oh Neptuno! ¡Poderoso Dios de 
\ os m ares!· sé que puedes sepul tarme en el fon­
do de las negras olas, sé que puedes llevar me al 
puerto, pero, mientras pueda, mantendré firme 
mi mano en el timón »; y, sobre todo, confiar 
en AQUÉL que de sí ha dicho: Vivo el vivere fa­
cio "Vivo y doy la vida)). 

Tranquilice su espíritu, échese, como vul­
garmente se dice, el ¡.tlma á la espalda, y adop-
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te un carácter fiem,ítico, cachazudo, reposado, 
suave, doblegable á toda situación, como hacen 
la generalidad de los habitantes de Américl, 
qlle así se baten para matarse, como bailan para 
di verti rse. 

Higiene escrupulosa, uso prudente del agua, 
evitar toda causa debilitante, física ó moral, 
como es el pecado, huir de excesos y el emigran­
te se hallar,i tan expuesto ,1 las enfermedades, 
como en cualquier país de Europa. 

Consúltense las estadísticas y se tendrá el 
convenci miento ele que, salvo en ciertas épocas, 
y en muy contados lugares, la mortalidad es 
casi tan igual en Europa como en América. 

Pocas ciudades hay en el viejo continente 
más mortíferas Ljue la capital de España. Y sin 
embargo, nadie se asusta de la mortalidad dia­
ría de Madrid. 

Allí como aquí, en A mérica como en Euro­
pa, más del cincuenta por ciento de los falleci­
dos pierden la vida por fal ta de los cuidados, 
que la salud exige, por exceso en los placeres, 
por la gula, la lujuria, la concupiscencia y por 
el olvido de sus deberes para consigo mismo. 

Recuérdense losestragosque en Londres cau­
sa la tuberculosis pulmonalj los efectos del ra­
quitismo, escrofulismo y afecciones venéreas en 
mucha s partes de Francia, y las fiebres pernicio­
sas en algunas comarcas de Italia, y se tendrá el 



conVl:ncimiento ,Je que no es ,'ano consuelo el 
que ofrecemos al emigrante en los párrafos ante­
rIores. 

Las variaciones termométricas, que ocurren 
en los países tropicales, son favorables á la acli­
matación de la raza europea, y difieren mucho 
según la configuración geográfica de las locali-' 
dades. 

Estas variaciones, unas veces constantes y 
otras ocasionales, pueden convertir, en épocas 
dadas, los países más insalubres en salubres. 

Aparte de esto, es un gran error el que co­
mete el vulgo al abarcar, bajo un mi,mo epígra­
fe, todos los países ultramarinos Hav entre ellos 
muchos, muchísimos cuyas condiciones de sa­
lubridad son inmejorables. 

Sólo cierto número de ellos, bastante redu­
cido, merecen el 11 om bre de insal u bres. Y, ge­
neralmente, la emigración española no se dirige 
éÍ ninguno de ellos. 

L; Martinica, Guadalupe, isla de Reut~ión, 
Indias inglesas y demá, partes del Asia, son in­
dudablemente de las méÍs mortíferas, y en ellas 
es contadísilllo el número de españoles que 
existen. 

A este efecto podemos citar la República 
de Venezuela, con clima muy semejante al de 
nuestras Filil'Ínas, pues sólo hay dos estaciones, 
1.1 seca, de Noviembi-e á Mayo y la lluviosa, de 
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Junio á Octubre, sintiéndose los ma\'ores calo­
res de Ab ril á medl<lclos de OClubre, y l'11 donde 
la "ida humana se prolonga l1luchu lll,ís que (;[1 

Europa. Según el censo de 1891 existían en di­
cho país 192 personas de 100 á 125 aúos, lo cual 

está en proporción de 1 por 10,480 habitantes, 
mientl'as que en las naciones europeas más favo­
recidas, que son Italia y EspaJÍa, sólo existían 
un centenar por cada Gti.tioo en la primera y 
otro por cada 71.400 en la segunda. 

I<:n Cuba, Filipillas y Plinto Pico hay mu­
chos puntos de una salubridad perl'ecta, y si se 
quitara de la estadística el número Ljue arrojan 
entre los fallecidos los CUCI'I'OS del Ejército, ,1 
bien seguro que cllcontraríam os admirable en 
su exigüidad el tolal J e dei'unciuIles de cIli'erl11E,­
dades qíid~l1licas, l:ol1l]1arado con el de las colo­
nias ele las demás naciones europeas. 

Es una verdad ace¡ítada por todos los escri­
tores m0dicos que el exceso de calor es un in­
conveniente para la propagación de la raza blan­
ca en los países tropicales. Todo lo qu<.: tiellda 
á aminorar los efectos de una elevada tel1lpera­
tura será, pues, favorable á aquélla. Mantener 
el cuerpo en condiciones para sufrir la brusque­
dad de los cam bios atmosféricos ó elldurecerle­
como dice i'vIgr. Kneipf1-V llamar el calor, el 
exceso de vida del interior al ext(;rior para que 

todas las partes del mismo vayan al unísono; 
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lanzar á la atmósfera el exceso de electricidad 
acumulada en los órganos; procurar el eyuili· 
brio entre los sistemas nervioso y sanguíneo, 
para regularizar el ejercicio mus:ular y facilitar 
la acción delas facultades intelectuales: he ahí 
todo el secreto de nuestra teoría. El cuerpo ell­
durecido y wjeto á buell17létodo higiénico COJ1S 

tituye un baluarte inexpugnable para las en 
fermedades comunes, X mllX dificil de asaltar 
para las epidémicas. Cuídese mucho de que fun­
cione bien la piel, que es la cora:ra de todo el 
organismo, y esto se consigue, COIlLO hemos 
dicho, con agua y buena voluntad. 



OAPÍTULO UI 

SU~lARIO. -Problema de la aclimatación.-Sus 
teorias.-Sus clases.-Sus periodos.-Modifi-

, caciones que produce en el individuo y en la 
raza enropea. -Condiciones favorables ó ad­
versas dI) la aclimatación en la modificación, 
transformación ó término de varias enferme­
dades.-Modo de combatir estas dolencias. 
-Primeros efectos de la aclimatación. Inso­
lación.-Enfriamiento , -Fiebre, -Modo fácil 
de oxigenar la sangre. - Curación de las en­
fermedades por medio de la respiración.­
Efectos morales.-Necesidad de variar de 
clima, pasado algun tiempo. 

He aquí cómo se expresa nuestro maestro el 
gran Fonssagrives en su Dictionnaire de san té, 
arL Aclimalel1li!llt. « La aclimatación es un cam­
bio de medio, no sólo físico, sino también mo­
ral. Cuando los contrastes son muy grandes, 
implica la idea de rehacer por completo la vida. 
Se establece un equilibrio entre el organismo y 
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las condiciones del medio, en que se habi ta': 
equilibl'io móvil, sin cesar amenazado, pero 
real, y al que corresponde una forma de la sa­
lud, que es estable, mic:ntra~ el medio no cam­
bia. La desaclimatación es, por tanto, para la 
salud una causa de amenazas y de fragilidaci, y 
tanto más activa cuanto mayor es la desigualdad 
entre los dos medios, que se hacen sucéder. 

"Se ha preguntado si había una aclimatación 
absoluta, una ilZdigelZi{acion, según felizmente 
ha dicho M. Celle, ó una aclimatación relativa, 
una resistencia m,ís ó menos duradera para los 
europeos uasladados á países ceílidos. En ellos 
encuen tran dos condiciones agresivas: la acción 
de una telT11'eratura elevada, la inHl.lcllcia de 
miasmas ~)alúdic()s, que, en el litoral de paises 
cálidos, hacen estragos con mayor intensidad. 
Creo en lo que he llamado el mitridatismo pa­
lustre; es decir, en acostumbrarse en cierto mo­
do á la acción de los miasmas palúdicos; pero la 
aclimatación para el calor no existe para los 
europeos transplantados á países dlidos. Resis­
ten durante cierto tiempo, pero después, ha­
biendo gastado sus recursos orgánicos, se ven 
obligados, so pena de vegetar miserablemente, 
á ir á retemplarse bajo un clima m,1s fresco, ora 
regresando oí la madre patria, ora habitando 
temporalmente en las alturas." 

El problema de la aclimatación es preciso 
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estudiarle bajo dos puntos de vista muy distin­
tos: 1." con respectu al individuo, y 2." con res­
pecto á su raza. Por la índole de esta obra no 
podemos ocuparnos dd segundo punto, pero sí 
diremos que, debido á multitud de causas, la 
raza europea se adimata pc:rfectamente en paí­
ses de una altitud media, y resiste mejor que las 
razas africanas la inHuencia del clima. 

En las islas Filipinas la población india 
mantiene su número importante en la estadísti­
ca, porque existen allí muchos parajes donde no 
se han establecido aún número suficiente de 
europeos. 

En cuanto al individuo, es indudable, que en 
las "}'osesiones espCiÍlolas poco á poco se ha ido 
efectuando la aclimatación de un modo tan pro­
fundo, d(;bido á la sobriedad de la raza y al pre­
dominio de las Ordenes religiosas, que han 
mantenido al pueblo en prudente libertad; que 
los mestizos de es pafiol conservan sus rasgos 
originales y se distinguen de los demás mestizos· 

En toda cuestión de aclimatación ó colo­
nización, hay que estudiar no sólo lo refer(;nte 

al ;:lima, sino a las condiciones físicas de calor, 
luz, humedad y presión atmosférica; á la pato­
logía ó enfermedades reinantes; á la higiene, á 
las costumbres tísicas y morales de los indivi­
duos, y á las condiciones políticas, sociales y 
económicas de lo~ puehlos. 
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Esta diversidad de puntos de vista, hace que 
oda obra de higiene de aclimatación haya de 
ter muy difusa si va <1 tratar de todos los aspec­
tos del asunto. Pero, concretúndose, es ükil es­
tablecer, como base, un punto esencial, cllal es 
la higiene, y UI1 método pr,ictico, la hidrotera­
pia ó curacióll por el agua como único capaz de 
contrabalancear todos los efectos de los climas 
cálidos. 

Acerca del problema de la aclimatación, 
hay tantas y tan distintas teorías, que es casi 
imposible establecer leyes generales, y descubrir 
la verdad entre la multitud de ideas falsas y de 
preocupaciones que la encubren. 

Hasta hace muy pocos años todos los médi­
cos que ejercían su arte en América, Occeanía y 
colonias europeas, habían hecho sus estudios en 
las universidades del viejo continente, cada 
uno en sus respectivos países. Llegaban ú las 
regiones tropicales con la cabeza muy llena de 
ideas teóricas, pero con un caudal de práctica 
local absolutamente nulo. Así que cada uno de 
ellos empezaba á tratar las enfermedades, según 
la ciencia dada por profesores, que sólo conoCÍan 
las dolencias propias de aquellos países, de 
oídas, de referencias mús ó menos sinceras, pero 
rara vez exactas. 

Estas condiciones, unidas á la disparidad de 
r¡cterio de los escritores médicos, según que sus 
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observaciones estl1vierall \'t:rilicadas en uno Ú 

otro punto de Am~rica, hacían dificilísima la 
tarea de un examen concienzudo y de tuda in­
vestigaciónexacta accl'ca dd origen de las do­
lencias. 

Por otra parte, las teorías distintas y anta­
gónicas quc se disputan el predominio en la­
ciencia de curar, venían á agravar tal estado de 
cosas, porque aferradus los partidarios de cada 
una á las ideas que consideraban más verídicas, 
buscaban la etiología de las enfermedadcs, la 
causa primera, en un manantial distinto del que 
los utros escritores investigaban. 

Hasta hace pocos años, gracias á los brillan­
tes descubrimientos de la ciencia química, la me­
dicina no logró salir de su empirismo letal. Hoy, 
estudiados con mayor claridad los orígenes y 
germinación de una gran parte de las dolen­
cias, se ha hecho más fácil el trabajo de cual­
quier estudio sobre aclimatación, y ha desapa­
recido el hon'or que todo emigrante sentía ante 
la prolünJa obscuridad de la ciencia en este 
punto. 

Es muy difícil establecer una estadística for­
mal que nos permita fijar la vida media del euro­
peo aclimatado en países cálidos, porque la 
mezcla y cruzamiento de razas no nos ofrece 
base exacta para nuestros cálculos. Pero, sin va­
cilar, podemos afirmar que los casos más nota-



bles de longevidad clHI-C los :lclimatados se ha­
llan en los na eU rajes de n llestr as proví ncí as del 
l'¡orte: gallegos, asturianos, mOllU\l1CSCS, vas­
congados son los que yan á la cabeza, debido, 
sin duda, á sus costumbres más illol-igeradas y 
casi patriarcales, y no es raro encontl-ar entre 
los comerciantes de la isla de Cuba individuos 
de 70 y 80 años, conservando la agilidad y sol­
tura de sus mejores tiempos. Y si 110 ha:: mayor 
número de centenarios es debido á que atraídos 
por el amor á la tierruca que les vió nacer, em­
prenden el regrcso, u na vcz reunid,) el ca pi tal, en 
que se fijaron sus aspiraciones desde la edad 
temprana, en que abandonaron la patria. Estos 
mismos suelen ser-y ahí están los comercian­
tes de la Muralla y Calzada del Monte, de la 
Habana,-los que más h,íbilmcnte han sabido 
sortear los ataques de todas las cpidemias, á ve­
ces sin baber sido visitados por un médico en 
ninguna de sus escasas dolencias. 

La aclimatación se divide ell dos clases: mc­
teorológica y patológica_ 

Aclimatación meteorológica es, en puridad, 
aco~tllmbrarse á la acción continua del clima de 
un país. 

Aclimatación patológica es hacerse menos 
sensible á las entero-epidemias reinantes en el 
mismo, ó sea el mitradatismo palustre. 

Podría creerse, por estas definiciones vulga-
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res, que el europeo aclim:ltado disfrutaba ino­

cuidad para las ellfcrmt:Ja,Jes propias del país, 
elTor que importa desvanecer. Las epiJell1ias 

atacan lo mismo á los naturales que á los acli­

matados, y á veces con mayor il1lensidac! á 
cÍ ~\qu¿llos Ljue: 2Í éstos, si bien en meilOr númc" 

ro La aclinntaciún, pues, lo único que hace es 
e\·itar la })rc:disposición·-si vale la palabra-que 

el eUJ"Of'co pn:st:nta para la illvclsión. 
La aclimaLtción meteorológica es, general­

mente hahlando, de poco tiempo de duración, 
salvo casos especialísimos, y ha de preceder, na­
turalmente, ,1 la patológica. 1-':1 euroi)eo c¡ue sea 

atacado de una enfermedad epidémica, á la lle­

gacla al ¡'dís tropical)' antes de \"e!"ificada la 

aclimataciói1 meteorológica, tiene muchas pro­
babi�idades en su COl1tl"a para un resultado fatal. 

De aquí que bayamos recomenj,lt]o efectuar la 

tra vesía y llegada en la estación fresca rara fa­
vorecer la aclimatación meteorológica. 

La aclimatación meteorológica se verifica 

illsensiblemente¡clLÍrante ella, no hay que obser­
var más que sobriedad, alimentación poco abull­

dante, bebidas acídulas frias, pero tomadas <i 
sC)rbos, empleo del agua, según diremos m,is 
C)ck!Jnte, y I11Llclla parsimonia en la exposición 

del cuerpo en ILlgares frescos ó de corrientes de 
aire. 

La aclimatación patológica se puede dividir 
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en tres períodos: principio, durante el cual el 
cuerpo no siente otros efectos que los agentes 
atmosféricos; transición, en el cual suelen ata­
car las fiebres de aclimatacidn, de que luego 
hablaremos, y, por último, aclimatación propia­
mente dicha, en la cLlal el cuerpo se halla h:.tbi­
tuado, en lo posible, al medio que le rodea. 

El Doctor M. Lause, uno de los escritores 
que con más cuidado han observado los efec­
tos de los climas tropicales, dice que las modi­
ficaciones sufridas por la raza europea en los 
países cálidos se deben á que el aire es insufi­
ciente. 

Mr J ules Rochard se expresa en igual sen­
tido: 

«Si es cierto que el aire tiene en todos los 
países la mism<l composición, no lo es menos 
que su densidad I·aría bastante. Cuando el calor 
le rarifica, encierra, en igualdad de volúmenes, 
menos oxígeno que cuando el frío le condensa. Y 
corno para que la hematosis (formación de sa'l­
gre) se cumpla en todas las latitudes, es preciso 
que en un tiempo dado, absorba la sangre cier­
ta cantidad de oxígeno; como quiera que la ca­
pacidad del pecho no aumenta con la elcvación 
de tcmperatura, resulta que si el aire está más 
enrarecido, será preciso q lle pase mayor canti­
dad de él por los pulmones en igual lapso de 
tiempo. La acti viciad de los fenómenos me cáni-
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cos de la respiración deberá, pues, aumentar en 
proporción del aumcnto dc calor.» 

Es dccir, q LlC será preciso respirar m ás profun­
damente y m,ís veces, para oxigenar una canti­
dad dada de sangre. 

El Docto!" Dutroulau hace idénticos razona­
mientos en su obra Tratado de las elzfermeda­
des de los europeos en los paises cálidos. 

(1 Por la elevación constante ·_·di ce- y cxa­
gerada de todos sus elementos, y por su varia­
bilidad es por lo que se expli ca la influencia 
de la meteorología, aparte de las causas higié­
nicas y locales, que tienen también su impor­
tancia en la modificación de algunas enferme­
dades. 

El calor, ayudado de una presión caSI Inva­
riable, de un grado dc humedad y de una ten­
sión eléctrica, siem pre pronunciada en la atmós­
l'era, da por resultado el enrarecimiento del 
aire, y de ahí la sensación de cansancio, de fati­
ga, que resulta de los esfuerzos de respiración 
necesarios para compensar por la cantidad la 
menor oxigenación del aire inspirado; esfucrzos 
que no conducen más que á una hematosis im­
perfecta, á la fatiga de los agentes mecánicos de 
la función y á la excitación continua del tejido 
PLllmonal por un aire abrasador; es decir, á la 
debilitación orgánica y á la actividad de los 
efectos morbosos.» 
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Todas estas causas da n lugar ,í las modifica­
ciolles del individuo v de la raza, caracterizadas 
por indolencia, dej adez, pere,za que .sucede á los 
momentos de febril actividad de los primeros 
días, y cierta apatía especial r,ara todo lo que no 
conduzca ,í la anhelada fortu na; y en lo físico: 
la palidez del ros tro, á veces coloración amari­
llenta terrosa; delgadez, hundimiento pronun­
ciado de las órbitas; falta de apetito; sueño in­
tranquilo, ó cuando menos poco profundo; y 
una sensación general de cansancio, que invade 
todos los miembros, llegando hasta perturbar 
las facultades intelectllales, habiéndose observa­
do que los criollos ó mestizos de europeo é in­
dio, son muy poco aptos para el cultivo de las 
ciencias, en contraposición á los criollos ó mes­
tizos de los países f¡'íos, que presentan facultades 
admirables para el estudio siendo profundos pen­
sadores y hábiles artistas, 

Para cOll1bati~, pues, todas estas manifesta­
ciones de debilidad y prevenir las enfermedades 
hijas del poco oxígeno del aire, como b anemia 
y otras se deberán hacer profundas r frecuentes 
inspiraciones de aire que equivalen, según afir­
ma nuestro maestro el g¡'an F0nssagrives, (I) á 
inhalaciones de oxígeno) que es el moto/' de la 

(1) Tratado de terapéutica aplicada, tomo 3'°, 
púgina 414 y siguientes.-Madrid) ¡8830 
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esto, ba:;ra .ifl oy.tr ],\5 nn110 i en las caderas é 
inspirar proful1Jamel1te el aire, y á fin de qLle 
no se vuelv<.l ,í respirar ei mismo aire expulsado 
por los pllllllone" cOllviéne, cuando se acelera 
la réspiraciun, pasearse por la ll<tbitación ql1e se 
ocut'a. El organismo recibe C011 m,i, facilidad el 
oxígeno, estando en ayunas el individuo, según 
ha probaclo el. Bernard. 

Hace algunos alÍos dió en París un excémri­
ca varias conferencias públicas sobre el arte de 
respirar bien, atribuyéndole, no sin razón, las 
mayores virtudes. El general Drayson ha publi­
cado en la Nil1eleelltlz Celltury (de Junio de 
1893), un artículo entusiasta, declarando que en 
la respiración est,í el régistro de la villa y que 
graduando cuidadosamente el número de aspi­
raciones flor minuto, según la naturaleza del 
individuo, su estado patológico, las circunstan­
cias de momento y la pureza del ambiente, que 
le rodea, se acabaron las enfermedades, los mé­
dicos y las boticas. 

Hé aquÍ su teoría) según nosotros muy racio­
nal y justa: 

Del estado de la sangre depende la salud de 
individuo. 

Para mantener pura la sangre se necesita 
Una cantidad fija de oxígeno, que no se ingie­
re en los pulmones, sino con un núl11ero de a s-
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pi raciones por minuto. q lle varía, según el aire 
esté más ó menos viciado. 

Los médicos recomiendan á casi todos sus 
enfel"l110S ejen:ic io mode rado. Esto es inútil. 
según el general Drayson. ¡Para qué sirYt:. el 
ejercido? Para acelerar la resriración, aumen­
tando así la cantid,.d de ox;geno que !'e ellV!'a ,1 
la sangre, Pues para esto no se necesita ¡nccr 
ejercicio; baSIa CCln res~)irar más deprisa un ralo; 
per manezca el enfermo sentado en la butaca, 
haga cincuenta aspiraciones por minuto y ha­
bnl logrado tanto como andando un kilómetro á 
paso ac elerado. 

No se crea que la curación por el aire sirve 
sólo para enfermedades crónicas; aplícase t:l1n' 
bién á dolencias ligeras y ca l11unes. El gencl'al 
Drayson ha vivido en la India, donde el terl11()­
metro se mantiene constantemente sobre los 
cuarenta grados, y en Nueva Escocia, donde 
casi siempre marca bajo cero; y sin embargo de 
sus largas residencias en países los más mortí:'e­
ros para el europen, no ha hecho cama ni un 
día ell treinta míos, y todo lo atribu;'e él su sis­
tema de respirar. Cuando se encontraba en una 
atmósfera viciada, respiraba con doble rapidez 
de la ordinaria para que no faltase á la sangre 
la debida cantidad de oxígeno; v sostiene que en 
un gran número de casos de dolor nervioso, de 
iag lleca, de palpitaciones al corallón, de inquie-
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tud y hasta de dolor Jé,? illllelas se ha aliviado al 
momento con sólo acelc:rar la respiración duran­
te algl1nos minutos (l). Conviene respirar por 
la nariz, máxime en F'aíses fríos 

Son muy nlllnerosas las enfermedacles que 
se nlChliilcan, trans¡"orman Ó ces:.l11 en los países 
cálidos nara vez se encuentra en ellos la tuber­
culosis extra-~)UIIllonal, así como las inflama­
cioncs del peritoneo y de ias meninges, el raqui­
tismo v las deformidades óseas 

Tampoco existen los reblandecimientos y 
caries de la columna venebral, los tumores 
'blancos, las secas ó tumores fríos y el escrofu­
lismo; de tal modo que, M. Rufz, dice: « Es tal 
la rareza de las escrófulas., l]t,e, si no se descu­
bre un tratamiento espccial para esta enFerme­
dad, los climas cdlidos me parecen pelIectamel1-
tI! indicados, como estacioncs tcrapéuticas, ad· 
mirables para curarla. Es indudablequc el calor 
y la luz del sol son los que ejercen esta acción 

(1) Muchos de nuestros lectores se reidn tal vez 
de: In 0l,inión tan razonable del general Dr,l)"on, 
pero les recordamos que es mús fúcil reir que pen­
sar, y que existe una obra del s,tbio alemán p, Nie­
mCJcr, titul<1ua At11iiatrÍa ó Curación por el aire, 
cuya a¡,licación proL! ucc ael mir,l bies rcsu! tRdos en 
la curación de las enfermcd¡¡dcs de pecho, se!~ún 
hemos leído, pues no hemos podido proporcion(¡r~ 
nosla, por hallarse a,~'ütada la edición. 
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benéfica, porque todas las dell1¿s causas favora­

bles al desarrollo dd escroful i S1l10 exis ten en las 
colonias lo mismo que en países europeos.» 

MI'. Saint Vd copia lo anterior, y añade: 
"En lo,; euro~)eos las maniíe,taci()nes escro· 

fulosw; disminuyc:n y tien,jen ú dc:saparecer; la 
enfermc:dad se cura ó modifica hasta el punto 
de no transmitirse por bC:I-encia, con la:, con,c­

cuencias y tran:,formaciones molestas observa· 
das en las regiones templadas.» 

Al lado de este cuadro agradable hay que 
presentar otro de tintes m,ís oscuros. Las ane­
mias, en todas sus formas, se agravan y condu­
cen nípidamente á t,érll1ino fatal; las afecciones 
de los bronquios, catarros bronquiales y pulmo­
na les, sLifren también agravación, de tal modo 
que nuestro Gobierno los considera causa de 
inutilidad en el ejército; las alteraciones del 
hígado y bazo imposibilitan en absoluto la es­
tancia en países tropicales, y las enfermedades 
mentales se agravan de un modo alarmante. 

En Filipinas se padecen graves alteracioncs 
dé las facultades intelectuales, que sólo se curan 
con la vuelta á la Península. 

Las tuberculosis del pulmón son de las enfer­
medades más disCL\tida:; por los médicos Unos 
creen que los países cálidos son beneficiosos, 
otros que son nocivos, y no POC,)S que !l() cjc¡-­
cen ,\cción letal ni bcnéJica, 
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Fonssagrives, hablalldo de este asunto dice: 
"No be salido una sola -vez de Francia sin 

examinar escrllplllo:,Di11e nrc le: l"il'ulaci6n, cUI'a 
salud me había sido confiada, con el objeto de 
¡'reducir )'Oi' medio de sustituciunes los benefi­
cio,; ,le llna f'U¡'ilic¿¡L'ión I'av()r¡d,k fí los indivi 
duo,; y á los intereses del seJ'\'icio 1\ hora L,ien: 
:í pesar de poner el 111<11':11' cui.lado posible en 
esce examen, a~'e[laS llegaba Illleslro buque ,1 los 
paíscsint:.;rtroj'icales, cuando la i[~¡-]ue[lcia tórri­
da producía sus efectos, y algunos indil'iclllos 
que nunca babían tosido, ni tC'lido bemol'tisis, 
no tardaban e11 presentar signos positivos de 
tisis; otros, en quienes de ningún modo supuse 
que p"dccicran esta en ¡'erm edad, llegaron en 

"lgUllos meses al último grado de colicuación 
tuberculosa,ll 

Es, pues, un estudio muy delicado, y toda­
vía no bien conocido, el efecto de la aclimata­
ción c[[ varias enfermcdades, y lo mejor sería 
que cada uno consultara ,1 Ull médico h,íbil, y 
ql!e hubiera practicado en América ó Filipinas 
(¡) antes de emprender el viaje, si padecía dolen­
Cié) crónica, que pudiera agravarse ó modificarse. 

(r) El Sr, Gonz::!ez Martín, médico de JaraneE, 
Ila (C{¡ceres) ha practicado ocho años en Filipinas, 
su ciencia con gran éxito para sus clientes: puede 
c0l1s11ltúrsele con mllcho provecho. 
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La importancia de ia tranSl)iración ha sido 

recollo-:iJa f'or tojo.; los escritores. E,¡ un axio· 
ma higi~llico que para conservarse bien teS neceo 
sario tI"~l:15t)irar bien, sobrte tOcio en países tro­
picaks. A este a:,ioilla se dteben los l'rimeros 
efc:ctos LL: los países GUidos durante el principio 
de la aclimatación. Efectos -naturalés, dada la 
diversidad de temperaturas, que el cuerpo sufl-e 
alltes y después del viaje, éstos son: hl illsola­
ción, el i!nji-¡amiento y la fiebre de ac limatación. 
No todos sufren los dos prill1teros, pero tes raro 
el emigrante que se libre de sufrir la {¡Itima, y 
muchas veces se ha notado que ha sido bellefi­
ciosa para obtener una adaptación perfecta y 
durable al clima 

La insolación es muy frecuente en los mili­
tares, obligados ü permanecer, ü veces, largo 
tiemj-1o expuestos al sol. En cambio el enfria­
miento ataca á las personas de vida sedentaria, 
cOl11unmente, por haberse expues~o cl una co­
rriente de aire estando sudando. 

Cuando alguna persona haya sufrido una in_ 
solación-dice el Doctor George (I)-se debe, 
desde luego, poner al pllciente cl la sombra; des­
pués se darán bebidas lo más frescas que se pue­
da y ácidas (agua con vinagre ó limonada). El 
café negro, ya en tisana, ya concentrado, es 

(1) Traité d' hygiene rurale.-París, 1883. 



también muy buena bebida, pOI'que arroja la 
sangre de la cabeza, de donde procede tojo ei 
mal. l~n (in, se al)licad <Í la cabeza v cara com­
presas muchas veces renovadas, (un lienzo cual­
quiel'a f1uede cmplearse). empapadas en agua lo 
méÍs fresca posible, y mejor aún cn agua con vi­
Bagre; deuerá mantenerse elevada la cabeza y 
no caída, para facilitar el descenso de la sangl·c. 
Todos estos cuidados producen á menudo la 
desaparici(ín gradual de los accidentes, en pocas 
horas. 

Lo que sobre todo debe evitarse es la inmo­
vilidad cn pleno sol y que caiga éste sobre la ca­
beza. Para el resto del cuerpo el calor no ofrece 
grave inconveniente, y se pueden soportar tem­
peraturas e:;:cesivas, sin que la salud peligre, y 
con tanta más facilidad cuanto m¡ls seco sea el 
aire. 

N uestro cuerpo se halla maravillosamente or­
ganizado. En el espesor de la p;el se hallan mi­
llones de bomberos, ql1C cuando nos hallamos en 
una atmósfcra abrasdda, derramau cn la su pcr­
licie de l1ucstl"O cuerpo tOITcntes de líquido en­
cargado de apagar el incendio. No funcionan 
más que cualldo es necesario, y con tanta mayor 
energía cuan to ¡mis necesario es su auxilio. N o 
esperan nuestras órdenes y nos ayudan aun 
cuando no queramos. 

El ~udor sale y es la salvación. 



96 

l~n efecto; cU'lndo t: sude,r IlO )'uede brotar, 
no :<e pUGnan sutri[ temperaturas ckvadas. En 
UIl haño líquido, dif'cilmel1le ~;e ~;o¡cortall 35 
grad(l~;; en el de \'apcre, húmedos no oe r·aS'1 de 
Ul10, el) c;rclc1os; en b estuCa sec a. por el COlltra­

rio, se toleran 50, 100, IZO Y ha s ta J 50 gra<lns, 

,in mucha incomodidad. Pero entoncc' el sudor 
brota con gran abundancia, y forma en la su­
pedicie del cuerpo una capa líquida; cuya eva­
poración produce cierto enfriamiento, suficiente 
para contrabalancear la elevación extrema de la 
temperatura, Se ha visto él observad ores perma­
necer' de este modo de ocho á diez minutos en 
especies de hornos, donde los huevos Sl; ponían 
duros en veinte minutos'y el agua he¡'vía muy 
fácilmente, pues que la temper::tura era de 125 

g'rados, 
En los países cálidos, en la Argelia, en la In­

dia, (yen América), padecen insolacicín los in­
dividuos, en qLllenes se hd suprimido el sudor: 
son, generalmente, los entregados ,1 las bebidas 
alcohólicas Si se restablece la transpiracióll cu­
ran, si nó, sucumben 

Respecto á btbidas hay que tomar ciertas 
precauciones, tanto más, cuanto que el efecto 
más ordinario del calor y de los sudores que re­
sul tan, es provocar una sed bas tante viva. La li­
monada, usada casi á pasto en Cuba, el agua 
con vinagre (dos cucharadas para un litro de 
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agua) y también el agua con dos cucharadas de 
rom Ó agual-diente por litro, son las que de or­
dinario se aconsejan; pero la mejor bebida es la 
tisana de café,infusión ligera, á la cllal se añade 
azLÍcar (fuera mejor miel) (1) y hasta si se quie­
re, un poco de aguardiente. Un vaso cada hora 
ó dos de esta tisana de café, fortifica los mLÍscu­
los, dísminuye la transpiración, afirma los órga­
nos digestivos y previene los desarreglos del 
vi en tre. 

Hay que evitar el uso de bebidas heladas 
cuando se esté sudando. pues pl1dieran ocasio­
nar accidentes mOI'tales, por efecto de cólicos 
violentos, designados generalmente con el nom­
bre de cólicos miserere. 

Se puede á menudo refrescar muy bien la 
boca y la garganta tomando una bocanada de 
agua, y arrojándola después, lo que se puede re-

(1) Nue-tro excelente amigo. n. Vicente Mani­
nez de Pinillos, (Logroño, Torrecilla en Cameros), es 
unode los más inteligentes apicultores, movilistas de 
España y su miel puede competir con la tan cacurea­
da de la Alcarria y que generalmente se vende falsi· 
licada Con la miel se pueden curar muchas enfer­
medades, como la viruela, erisipela, padecimientos 
del pecho etc. Baste decir en elogio justo de la miel, 
que los que l a han usado moderadamente han viví 
do muchos años. V. Favrichón, P/alltas medicina­
les, /a,./11 acía casera,-Madrid, 1894. 

7 
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novar cuantas veces se qUiera, sin inconveniente 
alguno. 

No conviene abusar de las bebidas de zumo 
de limón, que á la larga suelen ocasionar dis· 
pepsias muy molestas, y otras veces afectos di­
sentéricos no graves, pero muy molestos. En 
esto como en todo, es necesario que la m,ís ex­
quisita prudencia guíe los actos del emigrante. 

Es admirable en sus efectos la bebida si­
guiente. que puede hacerse fácilmente en casa y 
que reune todas las condiciones, que la higiene 
exige: 
Infusión concentrada de café y grama, 200 gramos 

Zumo de limón. 8 
Alcohol de melisa. 4 
Jarabe de vainilla. 60 

Se disuelve ellimon y la melisa en la infusión, 
se añade el jarabe y se agita para que se verifi. 
que la mezcla. 

Para usarla se pone una cucharada pequeña 
de esta mezcla en medio litro de agua. 

Esta bebida puede emplearse en todos los 
países yen los europeos, en la época de verano, 
porque reune elementos refrescantes tónicos, 
antÍ-nerviosos y regularizadores de la economía. 
Puede azucararse ó no el agua, pero recomen­
daríamos no se hiciera, porque el azúcar no es 
muy conveniente y suele amenguar las virtudes 
médicas de muchos cuerpos. 
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El licor de café, para usarlo como refrescan_ 

te, puede obtenerse del modo siguiente: 
Se ponen en maceración dos cucharadas 

grandes de café, de buena clase, tostado y moli­
do, en medio litro de alcohol superior. 

Transcurridos tres días, se cuela el líquido y 
se mezcla con un jarabe preparado con trescien­
tos gramos de azúcar blanco, disuelto al fuego en 
medio litro de agua. 

Se filtra al papel Bercelius y se embotella. 
Para emplearlo basta disolver una cucharada 

mediana en un vaso de agua, y resulta una be­
bida agradable, de la que, sin embargo, no debe 
abusarse. 

Para evitar las insolaciones deben usarse som­
breros de paja, y sería conveniente que éstos tu­
vieran ciertas hendiduras verticales para favore­
cer la ventilación de la cabeza y la transpiración 
del cuero cabelludo (1). 

Si la insolación es una gran causa morbosa 
en los países cálidos, no lo es menos el en fria­
miento. Todos los autores médicos están con· 
formes en que una multitud de enfermedades se 
deben en estos climas á la causa indicada. Cuan­
do la piel está húmeda y sudorosa, basta ti veces 
una ligera corriente de aIre, el más pequeño 

(1) Para más detalles vép.se el i Vivid así! de 
Mpr. Kneipp con notas y apéndices. Madrid 1893 
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de~censo termométrico para producir la refrige­
ración. En EspalÍa, sin ir más lejos, ¿cl1ántos ca­
tarros, afecciones de los bronquiosydel pulmón, 
no son debidos á un enfriamiento? En América 
el enfriamiento produce no sólo las dolencias ci­
tadas, sino reumatismos articulares "catarros 
intestinales, que llegan á revestir formas graves 
por lo molestos é intensos. Evítense las con"ien­
tes de aire frío, sobre todo estando sudando; no 
se haga uso de bebidas heladas, y guárdense 
respecto al vestido las regla~, que damos más 
adelante. Lo mejor para combatir el enfriamien­
to, es lavar rápidamente todo el cuerpo con agua 
fría. 

En caso de enfriamiento, dése al enfermo 
infusión de violeta, malva ó flores cordiales, 
provóquese la reacción lo más pronto rosible, y 
téngase el mayor cuidado con las recaídas, que 
pueden conducir á una enfermedad crónica del 
pulmón ó de los conductos bronquiales. 

El paciente se acostará en la cama, y á la 
hora, cuando más caliente se halle, se lavará to­
do el cuerpo, en un minuto, con dos partes de 
agua y una de vinagre bueno de vino ó con 
agua salada; repita la loción cada hora, hasta 
que llegue á transpirar; ya sudoriento, vuelva 
á lavarse por última vez, acostándose de nuevO 
y cuidando de que el sudor no vuelva á presen· 
tarse, lo cual se consi~ue sacando los bra~os 
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fuera de la cama ó aligerándose de ropa. En 
ningún caso debe el paciente tener el tronco al 
descubierto, porque estando el pecho al aire li­
bre, mientras se transpira, podría sobrevenir un 
catarro pulmonar. No hay inconveniente en te­
ner descubierto los pies y las manos, si no hay 
miasmas infecciosos en la atmósfera. Así tam­
bién se curan los catarros. 

La loción total puede sustituirse por la loción 
del busto, pero practicando esta cada media 
hora. 

y si no hubiese agua tría? ... _. Respirar (ya 
lo hemos dicho) profunda y frecuentemente. 

Según consejos de periódicos americanos, 
para hacer que cesen los estremecimientos de 
frío (y por ende los enfriamientos) basta aspirar 
una gran bocanada de aire todo lo grande que 
la dilatación de los pulmonps lo permita y con­
sprvarla todo el tiempo que se pueda. Repitien­
do la operación unas cuantas veces, se nota 
muy pronto en todo el cuerpo una agl'adable 
sensación de calor. 

Por qué, dirá asombrado alguno de nuestros 
lectores? La razón científica nos la ofrece la Fisio­
logía: el frío arruga la piel, (carne de gallina, 
como vulgarmente se dice) y contrae los vasos 
sanguíneos superficiales, atacando primeramen­
te las extremidades, manos, piés, orejas, nariz, 
y extendiéndose luego por todo el.cuerpo; de la 
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contracción de los vasos sanguíneos (carne de ga_ 
llina) resulta una disminución de sangre en la 
superficie enfriada, y un estancamiento en la 
circulación, quedando los tejidos cada vez en 
peoros Londiciones de resistir al frío. 

Téngase en Luenta que las aspira ciones lar­
gas, profundas y forzadas, no sólo activan la 
ci rcul ación, ¡Í consecuencia del tra baj o ro uscu­
lar que producen, sino que además la compre­
sión y la expansión de los pulmones y del pecho 
apresuran el flujo de sangre á estos órganos, y 
por lo tanto, el aumento de oxígeno absorbido, 
oxígeno, no nos cansaremos de repetir, que es 
el motor de la electricidad, principio de la vida 
FÍSICA. 

La sangre queda entonces enteramente oxi­
genada,como ya en otro capítulo hemos dicho, 
la vitalidad de los tejidos aumenta, y por nece­
sidad crece á la vez el calor. 

Raro es el europeo que en los p¡'imeros días, 
casi siempre en el primer mes, de su estancia en 
Amé¡'ica, no padezca la fiebre especial que reci' 
be el nombre de fiebre de aclimatación, y que se 
ha confundido muchas veces con la fiebre ama­
rilla. 

Lo mismo que en ésta el paciente se queja 
de dolor en los lomos, pesadez en los párpados, 
dolor de cabeza, inapetencia, sed, postración 
general, y presenta el pulso frecuente y duro, la 
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lengua saburrosa y la respiración anhelante. 
Esta enfermedad no es grave, y su tratamiento 
es muy sencillo. Procurar que el vientre esté 
libre, á cuyo fin se suele dar un ligero purgante 
(40 gramos de ricino y bébase el agua fresca á 
cortas dosis, según dice Kneipp)j paños de agua 
y vinagre si hay dolor de cabeza, y si es muy 
intenso, sinapismos (ó baños calientes de pies); 
sulfaro de quinina, (r) dieta absoluta yagua aci­
dulada para bebida usual pero tomada á sorbos, 
cada 20-30 minutos. En dos ó tres días la 
dolencia desaparece, y luego no hay más que ob­
servar escrupuloso cuidado en el régimen ali­
menticio. 

Algunas veces la fiebre de aclimatación va 
acompañada de vómitos pertinaces, y se ha ob­
servado que los extranjeros que presentan tal 
carácter, en caso de ser atacados más tarde de 
fiebre amarilla, ésta reviste señales de gran be­
nignidad, tal como si los vómitos sufridos cuan-

(1) Las personas que empleen el sistema Kneipp, 
6 del agua fría, para curar las enfermedades, pue­
den usar los medicamentos, en la mitad de la dosis 
acostumbrada, según dice Winternitz, siempre que 
no sean muy enérgicos, como el OpIO, la bellado­
na, etc. El agua fría en lociones ó afusiones, obra, 
según dice el gran hidrópata Fleury, con más ener­
gía en las fiebres intermitentes simples, crónicas, 
que el mismo sulfato de quinina. 
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do la fiebre de aclimatación constituyeran un 
preservativo, algo aSl como una especie de va· 
cunación para el vómi to negro. 

Generalmente estos vómitos son de origen 
bilioso. La infusión de manzanilla, una taza en 
ayunas, es muy conveniente; también es bueno 
un cocimiento de genciana, ó 20 Ó 30 gotas de 
de tintura de este poderoso tónico, en un poco 
de agua óterrón de azúcar, ó tisana de ajenjo (1). 

Los efectos morales de la aclimatación son 
la tristeza, nostalgia, deseo de la patria, pereza 
y apatía para los negocios. Se curan por medio 
de fricciones de agua fría en el bajo vientre, pa­
seo descalzo, si puede ser en terreno húmedo, ó 
ladrillos mojados, ó pisar sacos mojados en agua 
y vinagre fríos, pero pr"cúrese siempre la reac­
ción, y con distracciones honestas. El trabajo es 
un medio excelente de combatir los efectos mo­
rales de la aclimatación. El ejercicio á pie, á ca­
ballo ó en velocípedo es también muy útil á este 
efecto. Hacerse su perior á esos efectos mera­
mente fisiológicos, y la curación es un hecho (2). 

El relente de la noche es muy perjudicial en 
los países cálidos. 

(1) V. Favrichon, Plantas medicinales,jarmacia 
casera y prescripciones alimenticias de KI1Cipp, con 
notas y aréndices.-Madrid, 18~J4 

(2) V_Mi curación por el agua, de Mgr. Sebo 
Kneipp, 2.

a ed ición con notas yapéndices importan-
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A todo español que llega á la Habana, uná 
de las primeras cosas que se le advierte es que 
no debe pa!.ear á orillas del mar, y mucho me­
nos recibiendo sobre la cabeza la luz de luna. 

Y, en efecto, en las regiones tropicales existe 
cierta irradiaciólJ hacia los espa cios planetarios 
que es germen de varias enfermedades. 

Está perfectamente demostrado que los mias­
m8S palúdicos, capaces siempre de producir fie­
bres intermitentes, atacan más á las personas 
L/ue se exponell al relente de la noche, y mucho 
menos á las que aspiran dichos mia~mas, bajo la 
influencia de la luz solar, porque esta es un po­
deroso desinfe<.:tante. 

Esto mismo ocurre en Europa, sobre todo 
en las regiones miasmáticas de Italia, donde el 
paludismo es constante. Los buenos escritores 
médicos atribuyen tales efeclos á la falta de 
abrigo apropia~!o durante la noche. 

Cuando el emigrante se haya expuesto á la 
acción de los miasmas, ya paseando, ya hacien­
do algunos trabajos, debe usar accidentalmente 
de ligeras dosis de quini na, como medio preser­
vativo. Los médicos americanos creen en la vir-

tísimos.-Madrid 1895. Cuidado con no dejarse en­
gañar con obras rarecidas de otros editores, ni creer 
en griegos industriales, 1ue, como)'ankees, manejan 
el Arte del Puff. 
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tud preservadora de la quinina á la dosis diaria 
de 15 á 20 centígramos. 

Según el director de la Compañía del ferro­
carril de Panamá, el empleo de la quinina ha 
permitido á las tripulaciones frecuentar sin pe­
ligro el puerto tan insalubre de Aspinwall. La 
línea de vapores que tocan mensualmente 13 
puntos de la costa occidental de Africa, entre 
Madera y Fern ando Póo, no ha perdido, gracias 
á esta precaución, un solo europeo en 7 años. 
En la expedición de los ashantis, el general 
Wolesley pudo hacer andar á sus tropas 33 kiló­
metros, bajo un sol abrasador y por terrenos 
inundados, sin tener un solo enfermo, gracias 
á la precaución de administrarles antes de partir 
una dosis de quinina. (Fonssagrives, loe. cit. 
tomo lII, pág. 21). Nosotros no negamos (¿cómo 
negarla?) la acción preservadora de la quinina; 
pero si no la hubiese, ó no surtiese efecto, Ó, para 
hacerla más activa, (en este caso, la mitad de 
la dosis indicada) aconsejaremos, siguiendo al 
célebre abate Kneipp, una loción total, con 
agua y vinagre fríos, ó un baño de vapor segui­
do de loción fría, ó baño frío de medio minuto, 
ó tragar, sin masticar, 4-5 granos de pimienta, ó 
masticar 8-10 bayas de enebro, ó la afusión su­
perior, seguida de la inferior, ó tomar un medio­
baño, según expondremos más adelante. No im­
porta para las aplicaciones del agua fría que el 
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cuerpo esté sudando, á no ser qut! proceda el 
sudor de carrera violenta ó de ejercIcio muy 
fuerte; hasta son más provechosas siemp,'e que 
se !zaga bíen la reacción y se eviten las corrien 
tes de aire (V. Mi curación por el agua, 2.

8 edi­
ción, con notas y apéndices importantísimos.­
Madrid, 1895.) 

La aclimatación,generalmente, noei; comple­
ta. Por muy buena sal ud que disfrute el aclima­
tado, al cabo de ciertos años, en número muy 
variable, se sic.:nte la necesidad de un cambio de 
clima. La salud se altera, las funciones no se 
verifican libremente y el cuerpo decae visible­
mente. Si á pesar de los cuidados del aclimatado 
la salud no vuelve, será preciso retornar á la 
patria para obtener el beneficio de la salud. 
Cuantos cuidados se recomienden en este caso 
son inútiles. Nada hay como el aire natal, y la 
alegría que producen los lugares, en que pasó 
nuestra infancia. 



CAPÍTULO V 

SUMARlo.-Agua del cuerpo humano.-La sed.­
Propiedades del agua pura. - Aguas impu­
ras. -Modo sen ·cillo y fácil de hacer un fiitro. 
-Purificación del agua. -. Cómo se ha de be­
ber el agua.-Modo de calmar la sed, sin be­
ber agua .. -Otros medios de refrescarse.-El 
alcohol.-Sus funestas consecuencias para la 
aclimatación.-El vino. - Vino de miel. -Coci­
miento de Malta.-Las bebidas. heladas, no­
civas.-Ron, Coi'i.agc.--Thé.-Café. 

Las bebidas son alimentos líquidos, destina­
dos á calmar la sed, á reparar las pérdidas acuO­
sas,ql1e sufre la economía en el funcionamiento 
de sus diversos aparatos, y en fin, á proporcio­
narle ciertos principios de estím ulo y de repa­
ración nutritivos. 

El agua, según los fisiologos, constituye casi 
los dos tercios del peso del cuerpo humano; 
este pierde cerca de tres kilos al día, en forma 
líquída ó vaporosa: de esta cifra, 500 gramos se 
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eliminan por la respiración pulmonal, en vein­
ticuatro hOI'as; un kilo por la piel y kilo y me­
dio por las orinas y secreciones. Cierto que se 
produce agua en nuestra máquina, en virtud de 
las combustIones nutritlvas, que se verifican en 
nuestros tejidos,pero la cantidad es muy peque­
ña y casi toda el agua de reparación tiene que 
tomarse de afu era, 

Estos dos hechos indican la importancia 
fisiológica del agua y la necesidad de reempla­
zarla, según las diversas pérdidas humorales­
La sed normal es la expresión de esta necesidad. 
Las bebidas son en gran parte digeridas en el 
estómago; y por lo tanto la abundancia exajera­
da de bebidas impone á este órgano un exceso 
de actividad que le fatiga mucho, á cuya causa 
de malestar se añade la distensión mecclnica de 
sus paredes. Además, cuando la cantidad de 
bebidas ingeridas excede mucho á la que puede 
absorber el estómago, se producen verdaderas 
indigestiones de agua, causa de que estos líqui­
dos, al descender al intestino, originen diarreas. 
Si tal hecho se comprueba en todos, se ve más 
c1al'O aun en personas, que ofrecen esa curiosa 
Perversión digestiva, que el profesor Chomel (!) 
ha llamado dispepsia de las bebidas, y que con­
siste en la dificultad de digerir los líquidos, que 
se aculllulan en el estómago, le dilatan y f'rovo-

(1) Des dispepsies. París, 1857. 
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can en el abundante desprendimiento de gases. 
En los funestos efectos de las bebidas abundan­
tes, hay también que tener en cuenta la dilución 
intempestiva de jugos del estómago, que, dema­
siado debilitados, no pueden ya cumplir la mi­
sión de fluidificar los alimentos. Resistir á la 
sed, en paises cálidos, es la condición indisren­
sable de toda tentativa de aclimatación, para los 
europeos que se dirigen á América y Filipinas. 

Pero, ¿qué es la sed?, nos preguiltal'án qui­
zás nuestros lectores. 

La sed, que muchos fisiologos suponen resi­
dir en una sensibilidad particular de la menbra­
na interna de los vasos, sensibilidad que se des­
pierta por su contacto con una sangre, que no es 
lo bastante acuosa, parece á nuestro maestl'o 
Fonssagrives, (y nos acostamos á su parecer), 
residir más verosimilmente en un sufrimiento 
de los centros nerJliosos en contacto con un lío 
quido sanguíneo demasiado espeso y privado de 
su composición normal. Sea como fuere, la sed, 
combinando su acción con la de las válvulas 
constitutivas por los órganos de secreción ó de 
exhalación, contribuye á mantener, por medio 
de este equilibrio, la fijeza de las proporciones 
de agua, que necesita nuestro organismo. Sabi­
do es cuán imperiosas son las solicitaciones de 
esta necesidad y qué perturbaciones produce si 
no se satisfacen. 
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La sed varía según muchas circunstancias. 
Los linfáticos la soportan mejor que los sanguí­
neos; las personas gruesas se ven á menudo, 
aun cuando no padezcan de diabetes, atormen­
tadas por sed inestinguible: el verano, los paises 
cálidos, los ejercicios muy activos, al acelerar las 
pérdidas del agua por el sudor, aumentan la in­
tensidad de la sed; la fiebre produce el mismo 
resultado; y por igual motivo los espirituosos, 
las féculas, los condimentos aromáticos, el uso 
excesivo de sal ó de alimentos salados también 
la aumentan, así como todas las enfermedades, 
en que se sufren pérdidas humorales fisiológicas, 
ó que las crean accidentales, como la diabetes, 
la diarrea, el cólera, y las hemorragias. ¿Quién 
ignora los sufrimientos que causa la sed en los 
campos de batalla á los heridos, que han:perdido 
mucha sangre? Proverbial es la sed de los hidró­
picos y depende, no de que arrojen de su orga­
nismo parte del agua, que necesitan, sino de que 
esta agua, salida de los vasos, y extendida por 
las mallas del tejido celular, bajo la piel ó en di­
versas cavidades, se pierde para la circulación, 
absolutamente como si hubiera sido eliminada 
á fuera. Salivación muy abundante, mucho su­
dor, espectoración excesiva disminuyen del mis­
mo modo las proporciones de agua de la econo­
mía y encienden la sed. 

Así como hay un apecito del paladar y OtfO 
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de la nutrición hay también una sed de la gar­
ganta y una sed de la circulación: la primera, á 
menudo artiticial, se refrena fácilmente; la se­
gunda es imperiosa y adquiere pronto el carác­
ter de irresisti ble. 

Personas hay que apenas beben, lo que es 
á menudo causa de digestiones laboriosas, por­
que al estómago, obligado á obrar sobre mate­
rias casi sólidas, se le impone un trabajo más: 
otras beben sin tasa, y así dilatan su estómago 
y disuelven intempestivamente, hasta el punto 
de hacer inactivos los jugos ácidos, que son, 
propiamente hablando, los agentes químicos de 
la digestión estomacal. Esta cla'e de borrachera 
de bebidas acuosas es uno de los peligros, qui­
zás el principal, que más amenazan la salud del 
europeo en América, Filipinas y paises cálidos. 
y la razón es clara: bajo el influjo de esta cos­
tumbre el apetito se embota el estómago pierde 
su actividad y su vigor, las digestiones se verifi­
can mal, prodúccnse sud,lres debilitantes; yel 
empobrecimiento de la sangre con rodas sus 
consecuencias no tarda en presentarse, por falta 
de moderación en las bebidas acuosas. 

Entre todas las bebidas no hay ninguna que 
supere, ni siquiera iguale, al agua pura y fresca: 
Tales de Miletolaconsideraba ,y con razón, comO 
el alimento primordial. Ella, en efecto, presta 
á todos los fluÍdos orgánicos su base físico-quí-



mica, á todos nuestros tejidos la sustancia, la 
forma, la tiexibilidad: por ella se verifican en 
nuestra economía todos los movimientos de nu­
trición,que constituyen la vida misma. 

El agua, para que pueda beberse en buenas 
cvndicíones, debe ser limpia, transparente, sin 
olor, ni color, fresca, (no pa;;ar de 15 centígra­
dos) agradable al gusto y bien aereada, tener 
en disolución cierta cantidad de ácido carbónico, 
no contener materias orgánicas ni amoniaco, ni 
poseer más de cinco decígramos por litro de sa­
les minerales. Por esta razón el agua destilada 
es impropia para la alimentación. Además el 
agua tampoco debe contener, algas, infusorios 
ni bacterias (1). 

El agua debe beborrotearse, es decir, beber­
se á bocanadas ó cucharadas, cuando haya sed: 
he aquí el principio preciso que todos debieran 
seguir, según nuestro maestro Kneipp. Bebed 
siempre que tengais sed, pero nunca demasiado: 
jamás se debe beber de prisa. Mosler, citado por 
el gran \Vinternitz, sabio médico de Viena, (2) ha 
encontrado que la eliminación directa por los 

(¡) P ara más detalles acerca del agua potable, 
véase el opúsculo del Dr. OlmediIla y Puig, El agua 
Madrid. 1892. 

(2) La hidroterapia jUlldadr:t en la fisiolog{(1 y 
e,¡ la cUt/iea. Ponli!VeJra 1~8é. 
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riñones de los prillciJ-'ios tijas, era proporcional­
mente menor, si se introducía el agua rápida­
mente que si se hacía lentamente. Durante la 
comida no se debe beber, ó por lo menos béba­
se muy poco, para que el jugo g,ístrico 110 se 
diluya. Gentz ha investigado que si se bebía 
agua, durante la comida, la eliminación de los 
ácidos úrico y sulfúrico era menor, y mayor la 
eliminación del cloro y ácido fosfórico, que si 
el agua se ingería en el intervalo, y lo m,ís dis­
tante posible de la comida. 

«En países cálidos, dice el Dr. Parville (1) 
se ha inventado el sistema de beber con pajuela, 
para disminuir la cantidad de líquido ingerido 
y aumentar á la vez hasta su grado máximo la 
duración de su paso por la boca, con lo cllal se 
consigue que su contacto con la mucosa bucal 
se renueve y sea m4s íntimo. Generalm,ente apa­
ga la sed por completo, beber en una 'izara el 

" contenido de un vaso; también se la combaty 
eficacísimamente, haciendo gárgaras de agu~ 
fresca, combinada con ácido bórico ó hien que 
contenga un gramo de oxalato de potasa, (sal 
de acederas) por litro. Esta solución también 
puede absorberse. 

«No se debe beber agua con hielo, por que 

(1) Citado por el Almanaque Bailly-Balliere de 
1897. 
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este contiene á menudo microbios patógenos; 
lo mejor es refrescar el agua, rodeando exterior­
mente de hielo el jarro; además, las bebidas muy 
frías producen traspiración muy enérgica y has­
ta altcranla circulación, así scobscrva que cuan. 
do una persona bebe un vaso de agua helada 
palidece notablemente; además, la sed reapare­
ce enseguida; basta la temperatura de 12.

0
; la 

de pozos solo tiene 10.
0 

.Como bebiJas refrescantes deben preferirse 
los líquidos acidulados ó amargos, p. e. un co­
cimiento de café con licores alcoholizados, cer­
vezas, vinos, pero lo importante en todo esto, 
es que se absorba muy poco líquido: beber muy 
poco y á menudo por medio de sorbos repetidos 
r con intervalos tan largos como sea posible, es 
el medio seguro y menos peligroso de apagar 
la sed más .u'diente." 

¿Por qué insistimos tanto en que se beba el 
agua á sorbos ó á cucharadas? La razón cientí­
fica nos la dá el ya citado sabio Winternitz. 

"Donde nos importe, dice, impregnar de lí­
quidos los tejidos, aumentar el peso de la co­
lumna sanguínea, la tensión del sistema vascu­
lar y la presión de los capilares, mandaremos 
beber el agua á pequeñas dosis, durante mucho 
tiempo, pero á cortos intervalos de 20 á 30 mi­
nutos .• Ahora bien, en climas cálidos, á causa 
del mucho sudor, se consumen pronto los líqui-
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dos dd organismo, "disminuye la cantidad de 
sangre del cuerpo, los vasos se debilitan, todo 
lo cual se remedia ó atenua, beborroteando el 
agua fresca; produce efecto contrario, aunque 
parezca paradógico, el beber grandes cantidades 
de agua ele una vez: es decir, debilita y dismi­
nuye la energía vital, que tanto necesita mante­
ner y aumentar el emigrante. Produce además, 
otro efecto el agua bebida á sorbos ó bocanadas, 
el de promover las :evacuaciones alvinas, ó ha­
cer regir del vientre, función de suma impor­
tancia en todas partes, y má, en regiones cá~ 

lidas. 
La cucharada ó bocanada de agua fresca cal­

mará la sed más rapidamente, mezclando con el 
agua una infusión de tormentila (2-3 cucharadas 
de infusión, en medio cuartillo de agua). La in­
fusión puede reem plazarse por 50.60 gotas de 
extracto de tormentila en medio cuartillo de 
agua; produce muy buen resultado; también 
Kneipp recomienda para combati¡- el exceso de 
calor y apagar la sed, el ajenjo, la salvia, elllan· 
ten y otras plantas, que pueden verse en Favri­
ch6n, Plantas medicinales, farmacia casera y 
prescripciones alimenticias de Kneipp. Madrid 
1894. 

Recomendamosencarecidamente á todo emi­
grante la tintura de genciana, que es el primer 
tón ¡ca del corazón y de los nervios g ue se cono 
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ce: provéase de un frasquito-cuenta gotas, y con 
20-30 gotas en mecho cuartillo de agua, calma­
rá fácilmente su sed. La genciana conforta el 
estómago: combate las náuseas, indigestiones, 
calambres, síncopes, debilidad de músculos, clo­
rosis, diarrea, opresión de estómago, gases, ina­
petencia, fiebres intermitentes, gusanos intesti­
nales, ~asta la epilepsia, y calambres de los ni­
ños; recalienta el estómago de los viejos. Para 
todas estas dolencias se administran de 20 á 30 
gotas, en un cortauillo de agua, ó una cuchara­
dita de las de café, en medio vaso de agua ca­
liente ó vino. El cocimiento se hace en tres mi­
I1lItoS en medio cuartillo de agua: contl'a la de­
bilidad de nervios se echan 56 gotas en una co­
pita de agua, pal'a tomar una cucharada, cada 
hora; contra gases, la misma cantidad. La raíz 
de genciana, parte que se usa, conserva su vir­
tud casi POI- cinco aÍ1os: no se excedan las dosis 

La generalidad de las aguas empleadas en 
bebidaenlos paises cálidos, no reunen las debidas 
condiciones higiénicas, siendo por tanto perju­
diciales para la salud. En la Habana, por ejem­
plo, el agua del Canal de Vento, cuya traída á 
la capital constituye un timbre de gloria para el 
Alcalde, en cuyo tiem po se hicieron las obras, 
es la más acepta ble; no obstante, así por la tem­
peratura normal de las aguas, como por la mul­
titud qe microorganismos descubiertos (([] el!~s 
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en los varios exámenes bacteriológicos, á que 
han sido sometidas, en especial por los distin­
guidos médicos del cuerpo de Sanidad militar, 
se hace preciso someterla á la filtración,antes de 
emplearla como bebida, con cuya operación se 
consigue "aerearla, refrescarla, y amortiguar el 
número de microbios. 

A pesar de estas operaciones el agua deja 
siempre mucho que desear, y tanto por esto 
como para mitigar los ardores de la sed, hacien­
do menos consumo de dicho líquido podrá ser 
á veces conveniente adicionarla como hemos in­
dicado. Unas gotas de zumo de limón, bastan 
en caso de necesidad para h:.tcer de ella una be­
bida refrescante, ó dos cucharadas de ron, aguar­
diente, ó vinagre bueno de vino por litro de 
agua. 

Le Journal des Debats ha publicado un ar­
tículo del Doctor M. Daremberg, que termina 
de este modo: 

« El agua, como es sabido, suele servir de 
vehículo al bacilo colérico. Recomendamos un 
método sencillísimo para matar esos microbios 
en el agua antes de beberla, y es acidular/a. 
M. Koch había ya observado que la menor se­
ñal de ácido mata al bacilo del cólera, y el Doc­
tor Christmas acaba de averiguar en el Instituto 
Pasteur, el grado de acidez que debe tener el 
agua para que pueda matar los gérmenes de 1 
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cólera y de la fiebre tifoidea, siendo, sin embar­
go, inofensiva para la salud del hombre. El re­
sultado de sus observaciones es el siguiente: 

»En el agua de las cañerías de París, donde 
se ponen 8 decímetros de ácido cítrico por litro, 
mueren los bacilos del cólera al cuarto de hora. 
El bacilo de la fiebre tifoidea exige una dosis de 
9 decílitros por litro, para obtener el mismo re­
sultado. 

»Así es que hay la seguridad de obtener un 
agua enteramente inofensiva disolviendo en ca­
da litro un gramo de ácido cítrico. Esta agua es 
agradable al paladar, y soporta muy bien la 
mezcla con el vino. 

»Siendo el ácido cítrico tan barato, que vale 
tres pesetas kilogramo, recomendamos el agua 
acidulada en tiempos de epidemi3. colérica, pues 
sólo representarí a un gasto de 30 céntimos por 
cada 100 litros de agua.» 

No aprobamos la exagerada ingestión de áci­
dos, porque perturban las',vías digestivas; por tan­
to, deberá beberse el agua filtrada, ya sea de llu­
via, de fuente ó río; existen buenos filtros ó pie­
drasá propósitomuycomunesenCuba, en las .. ¡ue 
se colocan unos trozos de carbón vegetal, bien 
lavado, para que la purifiquen, oestruyendo los 
principios orgáaicos infecciosos allí muy abun­
dantes. El carbón debe renovarse cada tres ó 
cuatro días o 
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El gobierno debiera dotar á cada uno de 
nuestros soldados de Cuba y Filipinas, de un 
filtro de bolsillo, que en pocos minutos filtra un 
vaso de agua: bien merecen este pequeño sacri· 
ficio nuestros héroes de la manigua y de las la­
gunas filipinas: in aqua salus et nzors, «la muer­
te y la vida se hallan en el agua». Para esterili­
zar por completo el agua filtrada se le podría 
echar un poco de ácido cítrico ó unas gotas de 
vinagre: los enemigos más temibles son los que 
menos se ven! 

Donde no se pudieren proporcionar filtros, 
como sucede en pequeñas poblaciones yen el 
campo, tienen un medio fácil de utilizar y sa­
near las ag1las impuras; hélo aquí: 

En una gran vasija de barro se perfora el 
fondo con una pequeña abertura; se coloca inte­
riormente y casi en el fondo, una esterilla de 
mimbre bien unido, se cubre este falso fondo 
con una capa de carbón pulverizado y de un es· 
pesar de la á 12 centímetros; se pone sobre el 
carbón un litro de arena menuda, lavada y lim­
pia, y el todo se cubre con una hoja de papel 
fuerte, un cartón ó una tabla muy delgada, des· 
pués de haber practicado en dicha hoja un g¡-an 
número de pequeños agujeritos, formando una 
criba espesa. El agua que se halla en la vasija y 
sale filtrada á través de la arena y del carbón, se 
recoge en otra vasija, y es pura, clara y sana, 
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El carbón v la arena se renuevan cada mes ó 
cada quince días; el nrbón, después de eso, 
puede q ut!m arse . 

También es útil conocer el siguiente medio 
sencillo de dar á las aguas de pozo las propie· 
dades del agua pura. 

En algunos pozos, sobre todo cu an do son pro­
fundos y sus aguas se han fIltrado por terrenos 
que contienen elementos de cal ó yeso, el agua 
que ~e extrae, corta el jabón y no cuece bien las 
legumbres. Para remediar este inconveniente, 
basta disolver en cada litro de agua, antes de 
usarla, tres gramos de sosa. 

También puede purificarse el agua del modo 
siguiente, según leemos en la notable revista 
quincenal, La ciudad de Dios, que publican los 
Padres Agustinos del Escorial. 

"Es indiscutible, dice, que por medio de las 
bebidas se introducen á veces en el organismo 
humano substancias altamente nocivas para la 
salud, cuando no son deletéreos gérmenes que 
en pocas horas conduzcan al sepulcro. Para re~ 

mediar esto se han inventado multitud de filtros 
y procedImientos pdra esterili{ar y pu rificar los 
líquidos, que llenan mejor ó peor el fin á que se 
destinan; pero, á pesar de todo, las epidemias se 
propagan y las enfermedades se contraen, y 
puede asegurarse que todos los procedi mientas 
hasta el día conocidos, resultan deficic:;n ~c:;s 
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unos, caros otros, y los más, caros y defi­
cientes. 

"La señorita Catalina Schipiloff ha presenta­
do á la Sociedad de Física de Ginebra un nuevo 
procedimien to para esterilizar y purifiLar el agua, 
extraordinariamente económico, de resultados 
completame nte satisfactorios, según su parecer . 

• EI agente que tales fenómenos produce es el 
permanganato potásico. Uno ó dos centígramos 
de esta substancia es suficiente para purificar un 
litro de agua, para lo cual se coloca en ellíqui. 
do el permanganato, el cual se descompone, 
quemando su oxígeno las materias orgánicas, 
formándose algo de bióxido de manganeso en el 
fondo de la vasija y pasando al estado de bicar­
bonato de potasio la potasa que se disuelve en 
el agua. El agua se colora de rojo, durante la 
reacción, pero, si no hay exceso de permangana· 
to, pronto se vuelve incolora. Si el permangana­
to estuviese en mayor cantidad de la necesaria, 
sería preciso añadir algun'l substancia de fácil 
oxidación, verbi gracia, el aguardiente. 

«Debe notarse que las substancias quequcdan 
disueltas en el agua así preparada, no son noci· 
vas á nadie, y á los anémicos pueden series con­
venientes. Lo económico del procedimiento sal­
ta á la vista, puesto que no llega á cinco cénti­
mos el coste de purificación de metro cúbico de 

a~ua. 
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»No hemos de meternos á prejuzgar elproce­
dimiento de la señorita Scbipiloff, pero sí dire­
mos que es una verdadera anomalía el que con 
el agua, elemen to tan in teresan te en 1 a economía 
animal, se proceda de distinta maneea, que con 
las detmís bebidas y con las comidas. Cuando 
en un punto el vino es malo, el que tiene recur·· 
sos lo encarga á otro donde sea mejor; lo propio 
sucede con la mayor parte de los alimentos; y, 
sin embargo, hay localidades en donde el agua 
es de pésimas condiciones higiénicas y de detes· 
table gusto, siendo causa de muchos padecimien­
tos crónicos del estómago, hígado ..... sin que á 
nadie se le ocurra, en vez de purificaciones y es­
terili{aciolles estériles, encargarla á un punto 
donde brote abundante, fresca y pura.» 

Pero puede suceder que en el viaje ó en el 
campo se hallen aguas de dudosa pureza; /la 
debe beberse entonces el agua, por más imperio­
sa que sea la sed, pues to que podría origi nar 
graves enfermedades. 

Siendo la sed, como dice Fonssagrives, una 
excitación del sistema nervioso, en contacto CO:1 

una sangre muy espesa, calmándose esta irrita­
ción y haciendo llegar á la sangre agua por vías 
diversas de las digestivas, se aminorará ó calma­
rá la sed. Así leemos en la Histoire des voyages 
el decouverts dans le Nord, Por Forster. (Pa­
rís 1788, t. [.0, pag, 341) el hecho curioso S!~ 



- 124-
guiente: "Un barco que se dirigía desde Jamaica 
á Inglaterra, sufrió tal tormenta, que la tripula­
cion se vió obligada á refugiarse en el bote. _. Al 
poco tiempo viose acometida de ardiente sed. 
El capitán aconsejó á los tripulantes que no be­
biesen agua de mar, porque podia series suma­
mente dañina. Les invitó á que siguiesen su 
ejemplo é inmediatamente se sLlmergió, y sin 
desnudarse, en el mar, lo que repitió muchas 
veces, y siempre qLle salían del agua él y los 
que segLlían su ejemplo, observaban que su sed 
se calmaba por algún tiempo. MLlChos se burla­
ron de él y de los que le imnaban, pero á los 
pocos días quedaron tan débiles, que sucumbie­
ron. El capitán y los que como él se sumergian 
mLlchas veces al día, en el mar, conservaron su 
vida Jurante diecinueve días, en cuyo término 
fueron recogidos por otro barco_» 

Nuestras tropas, al caminar por los mortífe­
ros campos de Cuba y de Filipinas, cuando se 
vean devoradas por la sed, no deben, por tanto, 
beber el agua generalmente emponzolÍada, sino 
bañarse dllrante más ó menos tiempo, según 
el agua esté más caliente ó más fría, teniendo 
la precaución de cubrirse la cabeza, á nn de de 
fenderla de los ardientes rayos del sol y de evi_ 
tar congestoi nes; con este baño se refresca la 
sangre y se activa el decaído sistema nervioso; 
s~ facilita la sa lida del cuerpo del ácido car-
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bónico y se ingiere más fácilmente el oxí­
geno. 

Si no fuese posible el baño, Livense todo el 
cuerpo: basta para esto un trapo ó lienzo cual­
quiera; la planta de los pies debe empaparse 
bien en agua. Acerca de esta loción total pode­
mos referir el siguiente hecho personal: Una tar­
de calurosa de verano llegamos á casa fatigados, 
sudorien tos y con gt'an sed: en vez de beber 
agua, se nos ocurrió lavarnos con agua fl-Ía todo 
el cuerpo j, como por encanto, desapareció la 
fatiga y la sed; no importa que el individuo esté 
bañado de sudor: hasta aprovecha más el baño 
6 loción, siempre que el sudor no proceda de 
esjuer10s violentos ó de rapida carrera; pudie­
ra ser entonces fatal el baño ó loción, y convie­
ne en tal caso, enjugarse el sudor, descansar un 
poco y luego aplicarse el agua. 

También se puede calmar la sed envolviendo 
todo el cuerpo, excepto la cabeza, en una s<Íbana 
gruesa, mojada y no muy exprimida, que se 
tendrá puesta hasta tanto que se caliente. Para 
aplicársela se extiende una manta ó dos á lo an­
cho en la cama, y envuelto el individuo en la 
sábana mojada,de modo que, en inmediato con­
tacto con la piel, no haga arrugas. se arropa 
bien con la manta seca, á fin de interceptar el 
aire, y luego se cubre con otra manta; por pre­
caución, antes de aplicarse la sábana mojada, 



conviene cubrir toda la cabeza con paños mo· 
jadGs en agua fría y que deben renovarse en 
cuanto se calientan, y 'conservarse m ientras se 
tiene puesta la sábana. Este procedimiento tan 
sencillo sirve con la loción total par61 combatir 
las fiebres. La sábana ha de ser más ó ruenos fina, 
más ó menos retorcida, y ha de estar puesta más 
ó menos tiempo, según el sexo, temperamento, 
corpulencia, edad del individuo; la regla general 
es que debe renovarse ó arrojarse en cuantose ca· 
liente. A los emigrantes aconsejamos que cada 
ocho ó quince días se apliquen la sábana moja. 
da, teniéndola puesta por espacio de una hora 
ú hora y media los débiles y anémicos, y dos 
horas ó más los corpulentos y gruesos. Depura y 
acti\'a mucho 'el organismo tan sencilla aplica. 
ción (1 J. 

H61y otros medios de refrescarse: "Tajadas 
de naranja,dice Fonsagrives,granos de granada, 
bombones acídulos ingleses aromatizados con 
el gusto de diversas frutas, la precaución de te· 
ner agua fría en la boca y arrojarla en cuanto se 
caliente, son medios ... para hacer soportar la 
privación de las bebidas en la dieta seca y que 
logran hacer soportable la sed de los enfermos 
Los banos tibios y las lociones también tibias, 

(1) V. Mi curacióu por el agua, en el arto Capa 
española. 
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son igualmt!nte medios muy útiles para calmar 
la sed, cuando hay inconvenientes especiales 
en introducir mucho líquido en el estómi-lgo.» 
También aconseja el uso moderado de frutas 
ácidas y locionar ó gargarizar amenudo la boca 
con agua fresca, adicionada con algunas gotas de 
esencia de men ta; no hay inconveniente, dice el 
Doctor Geol'ge en repetir estas lociones de boca 
Cllantas veces se quiera. 

Otro medio de refrescar fácil y sencilla­
mente consiste en tener frescas las nzmíecas, lo 
que se puede conseguir ya metiéndolas en agua 
fría, ya rodeándolas de un lienzo con varios do­
bleces empapado en agua fría; á fin de que no se 
caliente, se puede poner hielo en cima de esta 
compresa. 

Si pues durante el calor queremos estar fres­
cos, cuídese antes bien de tener desahogadas y 
Irescas las muñecas; si en invierno se quiere te­
ner calor, abríguense cuidadosamente las muñe­
cas. 

Un puño apretado, una manga estrecha, unos 
guantes que dan calor, sofocan en este tiempo 
casi tanto como un traje de abrigo. Si se quiere 
hacer la prueba, no hay más que desabrigarse y 
abanicarse un poco las muñecas, cuando se sien­
td mayor bochorno, y se verá que sensación de 
frescura se experimenta. 

En los desmayos ó síncopes nO hay com-
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bañar las muñecas con agua fría para que cesé 
el desvanecimiento. Los gimnastas y demás per­
Sallas que tienen que hacer ejercicios de fuerza. 
saben perfectamente que duplican su resistencia 
con sólo cuidar de esta ley higiénica, de mante­
ner rrescds las muñecas en el verano y calientes 
en el invierno. 

A faita de agua puede cualquiera refrescarse 
de un modo muy singular y cuya eficacia ha de­
mostrado la experiencia. Este medio, muchas 
veces empleado en el campo, consiste en hu­
medecer con saliva la parte exterior del relieve 
triangular, colocado delante del conducto de la 
oreja (que los médicos llaman el tragus) y la 
parte de la cara próxima á este relieve. Se nota 
un alivio inesperado . 

. Otro medio bastante raro y amenudo em­
pleado por los viajeros en países cálidos, consiste 
en guardar en la boca una china ó piedrezuela 
que mantiene en la garganta (sin duda por la 
secreción de la saliva que se provoca chupándo­
la) una frescura sul1ciente F'ara hacer muy tole­
rable la sensacicín de la sed y á veces casi nula. 
Elíja~e una piedrecita de silex del tamaño de 
una habichuela ó avellana, redonda, ó por lo 
menos con esquinas embotadas para evitar todo 
peligro en caso de que se llegase á tragar. 

También, en fin, se puede refrescar el aire 
que se respira, aspirando <\Jca.nfor en polvo, cuya 
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evaporaclOn dentro de la naríz, produce una 

sensación de frescura de las más notable¡;, que se 

comunica á los pulmones, según dice el Doctor 

George en su Traité d' /zvgiene rurale, Con­

vendrá <i todo el que tenga que exponerse á su­

frir grandes calores, prevenirse de un poco de 

alcanfor en polvo, )' nuestras tropas de Cuba y 
Filipinas, en operaciones y sobre todo en fati­

gantes marchas, deberían llevar un tubito lleno 

de alcanfor en polvo, ó una especie de cigarro 

como el que usan los aSll1<Íticos, Ó por lo me­

nos una pluma de las de ave, que antes se usa­

ban para escribir: de este modo, aSf'iranc1o el al­

canfor, podrían calmar un tanto la fuerte excita­

ción de los pulmones, que les produce el cedido 

ambi~nté que r~spirall, 

Rcpetimos, y !lO nos cansarcmos de refJetir, 

que el ernigralltc debe re'iistir cuanto pueda la 

sed; que si se ve obliga,io á beber, beba el agua 

á sorbos; pero si fUI_'se tallta su sed, que !lO pu­

die m reprimir el ansia Lit.: beber un vaso d~ 

agua, bébalo poco ,í poco, como hace por ins­

tinto el perro, y r sobre (odo, IlIué1!ase des­

pués de /¡abr'r b¿bido; haciendo, pues, ejercicio, 

aunque se haya bebido mllcha agua, di,~e Fleu­

ry, el prlllClpe de la bi .. ¡rotl~l-apia france:;a, 

en su Tratado de Izidruterapia, y aunque se 

esté bañado en sudor, no bal',[ daño; así, atit·­
l11a dicho sabio hidrólogo, hact.:n los sold,ldos 

~ 
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franceses en Argelia con magnífico resultado. 
Nos hemos detenido tanto en el modo de be­

ber el agua, porque, según afirmación del sabio 
Fonssagrives, "en cierto modo estriba en <:sto 
el eje de la aclimatación en las colonias.)) 

El agua pura y fresca no puede sustituirse 
con ningún otro líquido. Cuantos ofrece la in­
dustria no valen 111 la milésima parte que 
aquella. 

Por desgracia en América y Filipinas, el 
consumo de bebidas alcohólicas está tan gene­
ralizado, que constituye una verdadera plaga 
social. Aguardiente de caña ó tafia, rom, cog­
nac, ginebra y otros mil, amén de todos los lí­
quidos espirituosos de Europa, tienen allí mer­
cado seguro y constante. 

Todo cuanto digamos acerca de los mortífe­
ros efectos de los líquidos alcohólicos, seríapálí­
do alIado de la realidad. Nunca acabaríamos 
de escribir sobre ello. 

El alcoholismo no produce desórdenes gra­
ves tan inmediatamente como en los países del 
Norte, pero no por ser más lenta es menos de­
letérea su acción. Va dominando poco á poco 
la economía, acostum brándola á ellos, convir­
tiéndose en una necesidad, y envenenándola 
poco á poco. 

La escasez de precio que suelen tener estos 
líquidos los pone al alcance de todos, y los 



- 13 1 -

masca-lJidrios, como apellidan en Cuba á los 
aficionados á la cafia, pueden entregarse impu­
nemente á tan destructor vicio. 

Cerca del Polo, en las regiones frías, se 
comprende perfectamente que el hombre, ilusio 
nado por el calórico ficticio, que parece producir 
el alcohol, se aficione á él para neutralizar los 
efectos de una temperatura cruel; no obtante de 
que al final el alcohol, en \'ez de producir calor, 
expone á los rigores del frío, En la cam pafia de 
Rusia de 1812, se observó que los que usaban 
de alcohol, se helaban más pronto que los de­
más. 

En las Antillas, la embriaguez ab,oluta es 
menos frecuente que en Europa No porque $C 

beba menos, sino porque, dcbido á su acción 
lenta yal modo de ingerirlo, se acostumbra la 
economía á resistir cantidades enormes de líqui­
dos alcohólicos, en los que perjudica tanto ó 
más que la calidad y la cantidad, la va riación, 
pues frecuentemente se mezclan unos con otros, 
constituyendo verdadero veneno. 

"El alcohol, dice Cochín (1), aprovechado 
discípulo del gran Pasteur, no se diferencia del 
amoniaco y del ácido ca rbónico mLÍs que por su 

(1) En su notable obra L' evolutiO/I et la FÍe,Pa­
rís, Masson_ editor, 
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menor grado de oxidación.» De modo que to­
mar alcohol es lo mismo que ingerir ácido car­
bónico, cuya acumulación en el organismo es 
un verdadero veneno y causa de todas las enfer­
medades. 

Pero si no hay embriaguez absoluta, hay, en 
cambio, embrutecimiento lento, pero seguro, 
pérdida de las facultades intelectuales y destruc­
trucción com pleta de la salud y del organismo. 
«¿Qué enfermedad hay. comparable á la del al­
coho!?» decía el célebre Edgard Poe, quien, sin 
embargo fué víctima de tan venenosa pócima. 

Los Europf!oS que se en tregan al aguardien­
te de caña hacen mz!)!" difícil su aclimatación­
porgue roban á los tejidos la fortaleza que ne­
cesitan para resistir los efectos del clima; yapar­
te de esto, pronto se vuelven apáticos, inJolen­
tes, holgazanes, perezosos y con todos los vicio­
de las últimas capas sociales de los hijos del 
país. Se convierten en sé,'es inútiles para sí y 
gravosos para la sociedad. 

« El uso continuo del aguardiente de cana, 
dice Ml". Rufz, produce un deterioro notable en 
la constitución hasta crear una verdadera ca­
quexia, las facciones se vuel ve n duras y ordina­
rias á consecuencia de cierta infiltración serosa 
parecida á la hinchazón de la piel, que se cono­
ce con el nombre de elefantiasis; la tez toma un 
color amarillo verdoso; los individuos que han 
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llegado á este grado de embriaguez, se hallan en 
estado con tinuo de em bru teci mien to; su mil'ada 
es estúpida; el cuerpo exhala cierto olor sui gé­
lleris, y con frecuencia sufren ataques de deli­
rium tremens, 

La tafia (ó aguardiente de caña) es tan per­
judicial para la salud en los países americanos, 
como el opio en los de la India, siendo un ver, 
dadero obstáculo para -la aclimatación. 

En nuestro sentir, el europeo que quiere con­
servar la salud, no debe jamás llevar á sus labioS 
un vaso con aguardiente de carra. Debe conside­
rarlo co mo un veneno mortal. 

El vino, sea cualquiera su procedencia, en 
cuanto él naturaleza, es útil al emigrante, cLIando 
se toma en cortas cantidades; un vaso en cada 
comida, nunca entre horas, como digestivo, to­
nieo y reparador de las fuerzas. 

Por desgracia, Jos vinos europeos son muy 
caros en los países cálidos y no estcln al alcance 
de todas las fortunas. Pero vale más, mucho 
más, que lo que se había de gastar en otros pla_ 
ceres, no siempre lÍtiles, se reservara para este 
líquido, que tiene la ventaja de ser antiguo co­
nocido de la economía y de no exponer á desór­
denes graves. 

El vino, un cortadillo en un vaso con un te~ 
rroncito de azlÍcar V un poi vito de canela, y 
agua, constituye además una bebid<t tónica y 
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refrescante, que se puede emplear con ventaja 
para apagar la sed, en sustitución á cualquiera 
otra de las bebidas alcohólicas Pero mejor que 
el vino de uva es, en nuestro concepto, más 
conveniente ai emigrante, el vino de miel ó hi­
dromiel ó enomiel porque (y hablamos por expc· 
riencia personal) depura la sangre, calma el sis­
tema nervioso, excita el apetito y ayuda la di­
gestión: cn una palabra, fortifica sin irritar, que 
es lo que se debe buscar en todo, y especial­
mente en la comida y bebida. 

He aquÍ como üíbrica el vino de miel nues­
tro amigo el Sr. MartÍnez de Pinillos. 

Para obtener vino de miel de 12 á 14 grados 
de alcohol, se emplean 26 libras de miel y 74 
de agua. 

Se disuelve la miel en agua tibia para no 
matar los fermentos y se le añaden 50 gramos 
de ácido tártrica por cada 100 litros de líquido. 

Para que la fermentación marche bien, de­
ben hacerse, cuando meros 100 litros, en una 
cuba, que no tenga mal gusto y que no quede­
por completo llena, para que al iniciarse la f el' 
mentación, no se saliere. 

La fermentación con una temperatura de 18 
á 25 grados, dura seis semanas, y durante ella 
debe cubrirse con un trapo el agujero, por don­
de se ha introducido el líquido. 

Una vez concluido y posado el líquido, pue· 
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de embotellarse y tanto mejor es cuanto más 
viejo. 

La fórmula alemana es la siguiente: échen­
se en vasija de cobre 10 litros de agua, á la que 
se mezclan 3 litros de buena miel, cuézase la 
mezcla á fuego lento, dos horas, limpiando 
continuamente la espuma: póngase después la 
mezcla á enfriar en vasija de hojalata. Ya fría, 
viértase en barril bien limpio, que se tapa, pero 
sin sujetar el tapón. Al mes ya ha fermentado 
una vez: trasegado, se obtiene el vino de miel 
dulce. 

Para obtener el vino de miel ordinario hay 
que continuar haciendo fermentar dos ó tres 
veces, cada un'! de un mes, trasvasando el vino 
en cada fer mentación¡ terminada la tercera, ya 
estli hecho el vino. Embotéllese y pónganse las 
botellas entre arena humedecida con agua sala­
da, á fin de que no estallen. 

Para preparar rápidamente el vino de miel 
dulce hiérvase durante dos horas dos cuchara­
das grandes de miel en un litro de agua: muy 
buena bebida para niños (1). 

(1) Escitamos vivamente á nuestros agricultores 
á que se dediquen á la industria del cultivo de las 
abejas, esa poesía de la agricultura, como se la ha 
llamado con tan bella como exacta frase. Produce 
un 200 por 100, y en La Gaceta agrícola del Mims· 
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En los cliFnas cálidos, la transpiración abun­
dante y la elevación de temperatura, hacen sen­
tir la necesidad de ingerir en el estómago bebi­
das tónicas y frías, para lo cual se hace uso del 
hielo. 

El hielo empleado en la mayoría de los paí­
ses tropicales es artificial, viene de los Estados 
Unidos en grandes bloques cúbicos, y no se hace 
notar por s,us condiciones b igiénic as. Es 11 ece­
sario, por lo tanto, no usar de él. Ya hemos 
dicho que no se debe echar hielo en el agua que 
se beba, á causa de los microbios que contiene 
generalmente. Además, las bebidas heladas to­
madas en gran cantidaLl, lejos de aplacar la 
sed, la excitan más y más, yel abuso de ellas 
conduce á un estado pletórico. 

ferio de Fomento recordamos haber leido que tal 
industria producía á un norteamericano 25.000 du­
ros de renta al año. El mejor sistema es elmovilista: 
pídanse datos, noticias y consejos ú nuestro buen 
amigo Sr. l'vlartínez de Pinillo" (LoSroño, Torreci­
lJa en Cameros), quién tan amable como inteligente 
se apresurará á darlos. 

Muchos médicos atribuyen--y no van desacerta­
dos-la multitud de cnfer:11cdades de las vías respi­
ratorias, hoy tan abundantes, al empIco del azucar, 
en vez de miel, como se hacía antes, en los usos do­
mésticos. Volver atrás en muchas oosas, es progre­
sar. ¿Seremos oidos? 
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Nunca debe tomarse agua ó bebida helada 
hasta que la digestión no haya terminado, ni 
cuando el cuerpo se halle muy sudoroso. En tal 
caso, es preciso aguardar á que disminuya la 
acción del sudor. De lo contrario, sobreven­
drían cólicos graves y á veces, con mucha 
frecuencia, mortales. 

El chocolate, alimento y bebida de origen 
mejicano, es higiénico y puede ser empleado 
por el emigrante en igual forma que se emplea 
en Europa, sin más que tener cuidado de su 
elaboración; hecho en agua se digiere mejor 
que en leche. 

El thé se em plea poco en países tropicales. 
En el Paraguay y Brasil se usa una clase de 
thé especial, el maté, natural de aquel país, que 
no reune condiciones nocivas, aunque sí es muy 
excitante: no debe usarse. 

El caCé (;s una necesidad de los pueblos ame­
ricanos. El emigrante puede emplearle, según 
Fonssagrives, dos veces al día por lo menos; el 
café adquiere mayor virtud refrigerante, si 'se le 
añade limón ó un poquito de ácido cítrico. 

El café trae consigo desórdenes graves; no 
se debe, pues, abusar y conviene que no sea 
muy cargado. 

Mas al café de las islas, preferimos y aconse_ 
jamos el cocimiento ó café de MALTA por lo muy 
nutritivo que es, pues contiene dextrina yazú-
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car, productos que se desarrollan en la cebada 
germinada, que es lo que los ingleses llaman 
l7lalt Ó MALTA, con la que preparan la cerveza. 
Se hace germinar la cebada, ech,lndola en yasija 
de barro, humedeciéndola y conservándola hu­
medecida ocho días, en cuyo lapso de tiempo 
empiezan á aparecer gran número de gérmenes: 
séquese luego esta cebada germinada, los gér­
menes se irán separando con facilidad del gra­
no, y ya tenemos preparados los granos Ó habas 
de MALTA, que se tostarán y molerán: séquese 
bien la cebada antes de molerla, á fin de que la 
humedad de que suele cargarse la cebada, no 
impida, como suele suceder, la debida función 
del molinillo. El cocimiento de MALTA se com­
pone de 1/, de leche y 2/. de dicho cocimiento. 
Algunos añaden unas cuantas habas de café co­
lonial á fin de darle mejor gusto, pero es pre­
ferible añadirle polvo de bellotas tostadas, ó 
también se puede espolvorear la MALTA tostada 
con azúcar cuando aun está caliente, prepara­
ción que hace'la MALTA mucho más sabrosa. 

Prepárase el cocimiento vertiendo sobre tres 
grandes cucharadas de MALTA y un pedacito de 
raíz de achicoria como una avellana, puestos en 
una cazuela, un litro de agua hirviendo. A fue­
go lento se deja hervir una hora, se deja luego 
reposar diez min u tos y se cuela á través de un 
colador de franela ó lienzo fino doblado en dos 
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dobleces. Así se obtienen tres tazas que se to­
rnan con leche y azúcar, y mejor con miel. Si 
se quiere que esta bebida alimente se dobla la 
cantidad de MALTA. Esta es preferible á la ceba­
da pura, cuando se haya de dar tisana á los en­
fermos. 

El rom, licor esencial y característico de 
nuestras Antillas, tomado en cortas cantidades, 
una copita después de cada comida, ayuda al 
trabajo de aclimatación. Es tónico)' fortifican· 
te y se suele dar á los convalecientes de fiebre 
amarilla para restaurar las fuerzas. 

El cognac, aunque menos higiénico que el 
rom, puede usarse de igual modo. 

El abuso de ambos sería altamente perjudi­
cial para la salud. 

La creencia de que el abuso del rom yel 
cognac es un prcs ervativo contra la fiebre ama­
rilla, es errónea y contraproducente. El alcoholi­
zado es materia apropiada para todas las enfer­
medades de los países GUidos; por lo tanto, s i el 
emigrante puede, debe abstenerse en absoluto 
de toda bebida alcohólica, excepto vino de miel, 
y este con moderación. 

Los excesos en la comida y en la bebida, son 
los mayores enemigos de la aclimatación. Un 
europeo que desée conservar la salud debe em­
plear un régimen mixto y ser muy sobrio en be­
bidas y parco en los alimentos, sobre todo en los 
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primeros meses de su estancia. Más tarde, sin 
olvidar lo dicho, puede, cuando esté aclimatado, 
usar de todo sin abusar de nada. Téngase pre­
sente siempre y en todas partes el dicho de San­
torio: el que come (y lo mismo el que bebe) más 
de lo necesario, se alimenta menos de lo que le 
conviene. 



CAPÍTULO VI 

SUMARIO.-Trabajo: su influencia en la aclima· 
tación. -- Trabajo corporal y trahajo men­
tal.- Sus diferencias. --Su higiene.-Modo de 
regularle. -- Cansancio intelectua1.-Modo de 
medirlo.-Nece,idad .-Influencia .. - Diversas 
clases de ejercicios: marcha, carrera, salto, 
baile.-Ejercicios pasivos: el coche, equita· 
ción, velocipedia. gimnasia. -Sueño: teorías 
acerca del sueño, remedios contra el insom­
nio, lecho.-Modo de alejar los mosqui tos. 

Importantísima es la cuestión del trabajo, 
bajo el punto de vista higiénico, para los euro­
peos, que emigran á las abrasadas regiones de 
América, Oceanía y Asia. 

Salvo muy contadísimas excepciones, todos 
van á aquellos dilatallos países con la idea de 
hacer fortuna, valiéndose para ello de su esfuer­
zo personal, y por lo tanto, es de urgente nece­
sidad regular éste, á fin de que no resulte el scn-
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sible caso de que allí donde creyera encontrar 
, un porvenir, hallen tan sólo abundante gérmen 

de enfermedades y por último la muerte. 
Trabajo, pudiéramos decir que es el ejerci­

cio útil. 
Difícil, sino imposible, es separar y definir 

de un modo absoluto las palabras trabajo yejer­
cicio, diferenciándolas entre sí, y por otra par­
te, no es propio de libros de la índole práctica 
del nuestro, gastar páginas y páginas y fatigar 
la atención del lector en disquisiciones gramati­
cales y filosóí1cas. 

Por e3to, y como escribimos para el vulgo, 
no para los doctos, dil'emos que toda actividad, 
que tienda á procurar medios de subsistencia ó 
á mejorar los que ex:i stan, es trabajo; y todá ac­
tividad sin aquella condición es ejercicio. 

"En el trabajo de aClimatación, dice Saint­
Vel, no sólo hay que atenuar y evitar las in­
fluencias perjudiciales de las localidades, sino 
que es preciso también modificar las causas mo­
rales que comprometen el resultado. Por her­
moso que sea el ciclo de los trópicos, no siem­
pre basta para hacer que desaparezca el pesar y 
la tristeza del que emigra, primer síntorÍ1a de la 
nostalgia. Esta no se presenta generalmente en 
las primeras semanas, sino más tarde, cuando 
el sentimiento de la curiosidad desaparece á n'e­
dida que se produce la languidez del cuerpo. 
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Al principio todo es nuevo, imprevisto, extraño: 
vegetación, flores, frutos, animales, aspecto del 
terreno, fenómenos de la naturaleza, hábitos, 
usos v costumbres; así es que la primera impre­
sión consiste en esa sensación indefinible de con­
fusión, placer y malestar que siempre va unida 
á lo desconocido. Después, el individuo se en­
cuentra aislado en medio de una población que 
no participa de sus alegrías ni de sus preocupa­
ciones, viéndose obligado á llevar una existen­
cia monótona y recogida por falta de diver­
siones públicas. Las mujeres, sobre todo, con la 
vivez<I de su imaginación, experimen tan fuerte­
mente estas impresiones. Recuerci<ln COl1 el en­
canto que acompaña á las cosas pasadas, la vida 
mundana y desigual de ELlropa, yexperimen­
tan pel1osam~l1te el contraste que ofrece la vida 
ociosa y sedent,uia que el clima las impone. 
M Rufz cita el caso de cierta joven, que en el 
curso de una fi-ébre, sentía un placer extraño 
durante el calofrío, porque la recordaba el in-' 
viernode Francia. Las mujeres en estos países 
carecen de la actividad de la viJa militante, 
triste privilegio del hombre, pero que le defien­
de mejor de la nostalgia. 

Nada más penoso que estas disposiciones 
morales, contra las que el individuo debe resis­
tir con la mayor energía. Las pasiones triste s, 
deprimiendo la economía, agravan la acción del 
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clima y dejan indefenso al individuo ante las 
influencias morbosa3 ..... La Naturaleza bajo los 
trópicos es espléndida en su monotonía. Nada 
parece renovarse en este perpetuo estío, y las 
impresiones tienen poca tendencia á modificar­
se al contacto de esta uniformidad. 

Hay pocos hombres que tengan la facultad 
de conoc;.:r las cosas de la Naturaleza, para en­
contrar en su aplicación el remedio ,í su aburri­
miento. Así es que el trabajo es una diJJersidn 
poderosa y un medio ejicar de aclimatación. La 
administración colonial francesa rodea ,í los 
m ili tares de Guadal u pe y lv[artin ica, de grandes 
trabajos de utiliclaci pública, que fortalecen su 
moral y los libmn de la vida ociosa de gU~ll-ni­

ción (1).1l 
En la isla de Cuba, los soldados espaúoles 

que guarnecen la iltlportante línea militar ó tro­
cha de Mariel á Artemisa, hall convertido ésta 
en un ameno y dilatado jardín, á pesar de las 
dificultades de la campaña. Esto prueba la ne­

cesidad que sienten los bisoóos soldados ue sus­
traerse por medio del trabajo ,1 la pereza, á la 
ociosidad que es consecuente á la enervación 
que producen las condiciones climatol()gicas de 
la isla. 

El trabajo puede ser de dos clases: corporal 

(1) Higiene de los europeos. [873. 
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Y mental. En el primero se ponen en actividad 
los músculos, las extremidades torácicas y ab­
dominales, á veces todo el cuerpo, y lleva siem­
pre muy poca parte de acti,'idac! intelectual. 
Generalmente mientra!; el cuerpo trabaja, la in­
teligencia queda en libertad, aunque para que 
aquél sea fructífet'o, ha de ir siempre acompa­
ñado de cierta atención, que no es en suma más 
que ulla aplicación intelectual, por lo cual, todo 
trabajo corporal va acompañado de una parte 
de intelectual. No así el intelectual, que, en la 
mayoría de los casos, tiene muy poco ó nada de 
aquél, y se distingue por la pasividad á que su­
jeta al organismo. 

El trabajo, ya sea intelectual ó corporal, ha 
de ser grad uado con arreglo ü las condiciones 
del individuo. 

El trabajo mental, no debe ser excesivo, pues 
en tal caso pronto sobreviene el cansancio inte­
lectual, que en climas cálidos puede conducir 
rápidamente á la anemia cerebral; y jamás debe 
excitarse por medio de estimulantes, que, en 
breve tiempo, traerán consigo el agotamiento 
del cerebro, No se abuse, por tanto, del tabaco, 
ni del café, ni de los licores; no se trabaje de 
noche aliado de luces de gran intensidad lumí­
nica, ni tampoco inmediatamente después de 
comer. Los emigrantes que se dediquen á tra­
bajos de inteligencia, como los comerciantes; 

lO 
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empleado~, cte., deben procurar manteller li­
bres de influencias exteriores sus facultades, y 
hacer uso mod erado del intelecto. 

Siem p re que se note sobrevenir el cansan­
cio intelectual, debe suspenderse el trabajo, ó 
si es posi ble, variarle, 'f dar descanso á la in te­
ligencia. 

¿Cómo saber cuándo hay fatiga intelectual? 
El trabajo mental gasta mucho más y m,ís 

pronto al hombre que el trabajo corporal, por­
que, entre otras cosas, el cansancio de los mús­
culos avisa siempre que se abusa del estuerzo 
ca rporal, mientras que es más difícil enterarse 
del abuso del esfuerzo cerebral, y cuando se le 
quiere moderar es ya tarde, yel organismo se 
resiente todo. 

Los hombres de ciencia, á quienes interesa 
perso'1alIl1ente el asunto, han buscado y hallado 
la manet'a de saber el tiempo, durante el cual 
cada individuo puede dedicarse á un trabajo 
mental, sin llegar á la fatiga. 

Los sistemas que preconizan son tres. 
Uno consiste en hacer sumas durante cinco 

minutos al ca bo de cierto tiempo de trabyo; si 
durante los segundos cinco minutos se hacen 
muchas me nos sumas que durante los primeros, 
ó si salen varias de ellas equivocadas, es señal 
evidente de que hay cansancio mental y de que 
cOllvien~ interrumpir má~ frecuentemente con 



~ 147 ~ 

intervalos de descanso los períodos de trabajo. 
Otro sistema se reduce á medir cada media hora 
la fuerza muscular durante el trabajo mental, 
pues S8 bido es que el cansancio del cerebro lle­
va aparejada la fatiga física. Por último, el ter­
c(;r sistema, el más curioso, est á basado en la 
teoría de que el cansancio del cerebro embota la 
sensibilidad de la piel. 

Se oprimen las puntas de un compás de We­
ber sobre la frente, ó sobre la punta de la narÍz, 
ó sobre cualquiera otra parte del cuerpo, y se va 
cerrando el compás hasta que no se sienta más 
que una de las puntas, aun cuando ambas se ha­
llan apoyadas en la piel; la dista ncia que media 
entre las dos puntas indica el grado de fati­
ga mental del individuo En la frente, por ejem­
plo, esa distancia suele ser de ci nco milímetros 
cuando se está descansado, de nueve después de 
una hora de trabajo Ljue exija con centración del 
pensamiento, y de doce despu és de una hora de 
matemáticas. 

La influencia del trabajo cerebral sobre la 
sensibilidad cutánea, es la mejor prueba de que 
ese trabaj o gasta y cansa más que el muscular. 

El trabajo y el ejercicio deben graduarse de 
tal modo, que se completen, á fin de que sobre­
venga el cansancio mod erado por igual, y así 
las ventajas del reposo se repartirán entre lo cor­
poral y lo intelectual. 
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Los trabajos corporales no de ben ejecutarse 
al sol, sin cubrir la cabeza y parte posterior del 
cuello con los sombreros de paja que se emplean 
en aquellos países, para evitar los efectos de la 
i nsol ació n. 

El emigrante cuidará de evitar la perniciosa 
costumbre de consumir grandes cantidades de 
líquidos alcohólicos durante el trabajo, porque 
éstos, si al principio producen cierta excitación, 
esta es pasajera, y á la postre más bien perjudi­
can que favorecen, porque toda excitación cor­
poral artificial va seguida de un período de des­
censo, durante el cual el cuerpo ha de reponer­
se del exceso de fuerza que le ha hecho consu­
mir. Líquidos tónicos, astringentes, refrigeran­
tes y /la en mucha cantidad, son los únicos que 
convienen al europeo en aquellas latitudes. 

El ejercicio á pie, á caballo, en coche ó en 
velocípedo, es una necesidad para el que va por 
primera vez á estos países, y que precisaconsu­
mir un exceso de actividad, no gastado por la 
vida de abordo y á fin de calmar la curiosidad, 
bien natural por cierto, que se siente al verse 
rodeado de objetos tan distintos de los conoci­
dos en la época anterior de su vida, en la madre 
patria. 

El ejercicio, como auxiliar de la aclimata­
ción, está sujeto á reglas higiénicas de la mayor 
importancia, tanto más, cuanto que, al fin, la 
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vida es el ejercicio de los órganos, v éstos estfín 
siemp¡"e en actividad desempeÍ1andu sus funcio_ 
nes propias en el continuo movimiento de la 
materia que, con sus vibraciones, da lugar á too 
dos los actos, desde el mlÍs sencillo al más 'com­
plicado de la existencia. 

El ejercicio aumenta la respiración, y por 
tanto, la entrada del oxígeno en la sangre; así 
es que excita y activa las acciones moleculares, 
que se verifican en el seno del organismo, impi­
diendo la acumulación de productos morbosos. 
Ya hemos dicho, cómo uno de los primeros efec­
tos de la aclimatación, es cierta desoxigenación 
de la sangre, debid:l al enrarecimiento del 
aire y la necesiLlad de inspirar muy á menudo 
para lograr la cantidad de aquel gas necesario 
para la con versión de la sangre venosa en arte­
rial. Por lo tanto, si el ejercicio aumenta la res­
piración, contribuye á la más perfecta oxigena­
ción del jugo nutricio, y de aquÍ que el cuerp o 
en ejercicio esté mejor nutrido, más oxigenado, 
con menos esfuerzos, que el que se halle en re­
poso. 

Lo urgente es no tocar en el extremo contra­
rio, es deci!", no oxigenar demasiado la san,iTe, 
por medio de lln ejercicio excesivo, que pudiera 
conducir á estados cong es tivos. 

El ejercicio activo de la circulación d e la 
sangre, con lo cual se nutre 11 mejor los órganos 
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y se desarrolla el sistema muscular, y siem pre 
que esté unido á un régimen alimenticio repa­
rador , influye mu cho en la salud, porq ue, al 
fortificar aquéllas, íacilita la ejecución de sus 
funciones, especialmente la digestión, exhala­
ciones y secreciones: distribuye de un modo 
uniforme el calol' en el organismo, evitando las 
inflamaciones é irritaciones; favorece la flexibi­
lidad de los ligamentos y el juego de las articu­
laciones; hace más expeditos los actos respira­
torios por la mayor amplitud que proporciona 
al pecho, y modifica los Jesarreglos de la iner­
vación, neutralizando la apatía, la dejadez y la 
tibieza, que producen el exceso de temperatura 
de los países tropicales y las condiciones de vida 
demasiado sedentaria, acostumbrada en Oceanía 
y América. 

Los ejercicios perjudican á la salud, cuando 
son excesivos, escasos ó nulos. 

Siendo excesivos, trastornan la circulación y 
la respiración, producen cansancio y debilidad 
muscular, en flaq uecimiento, demacración orgá­
nica, abatimiento de todos los actos funcionltles 
y vejez anticipada, tanto mayor, cuanto menos 
higiénica sea la aclimatación y el estado general 
del individLlO, porque en tales climas, las con­
diciones de los mismos son ya muy apropiadas 
para el desgaste general de la economía, y los 
órganos, debilitados por influencias climatéri-
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cas, toman pronto ese tinte especial que carac­
teriza á la vejez. El enrarecimiente del aire y el 
cansancio muscular, hacen que todo trabajo sea 
más penoso y que el cuerpo a parezca siem pre 
cansado en su lucha con los agentes exteriores. 
Saber dominar esta dejadez y cambiarla en 
actividad apropiada, es todo el secreto de la hi­
giene para lograr salud y medios de fortuna para 
el por venir. 

Cuan do el ejercicio es insuficiente, se debili­
ta el organismo)' se desarregLl11 las funciones; no 
existe el equilibrio debido entre lo que se 1l1gie­
re en el cuerpo y lo que se elimina de él, la piel 
palidece, la sangre degenera, el calor corporal 
disminuye, el apetito desaparece y se perturba 
el sistema nervioso. 

Se aumentan los humores blancos y la in­
teligencia se acostum bra á un estado de inac­
tividad, que poco á poco anubla todas sus fa­
cultades. Esta situación es la más apropiada 
para adquirir todas las dolencia~ y enferme­
dades de aquellos climas. En Filipinas, so­
bre todo, el cólera y los desarreglos mentales, 
atacan con predilección á aquellos europeos que, 
ya por pereza ó por molicie, ó por exceso de 
ocupaciones intelectuales, no hacen el ejercicio 
corporal necesario para mantener el vigor de los 
órganos. 

En climas cálidos, la ociosidad es una ver-
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dadera enfermedad, hasta destruir la salud por 
completo, y mucho más si aquella se une al abu_ 
so de los productos del país y de las bebidas al­
cohólicas. 

El ejercicio se puede considerar dividido en 
dos clases: de actividad de los músculos y de 
aplicación. El de actividad,ó sean los movimien­
tos, se dividen en: marcha, carrera, salto, bai­
le, caza, esgrima, natación y lllcha; yen movi­
mientos pasivos, que son: la equitación, paseo 
en carruaje, velocipedia y sport náutico. En los 
primeros, trabaj an los m úsculos, todo el cuerpo, 
yen los segundos, ge neralmente el trabajo se 
limita á una parte del cuerpo. 

La marcha está regulada por el pasn, y de 
aquí que se divida en lenta, natural y rápida, 
según que el paso se a más ó menos acelerado. 
La marcha lenta es un ejercicio de muy poca 
importancia, que generalmente se emplea cuan­
do la inteligencia va ocupada en graves ó impor­
tantes asuntos, yen cambio, la rápida, dtnota 
un estado alegre ó de necesidad (1) del ,ín imo, 
en el cual hay que desarrollar mayor y más com­
pleta actividad corporal. 

Unicamente por la mañana temprano, en las 

(1) «Paso de hombl'e libre» llamaba Cicerón al 
paso reposado del patricio, mientras que el del es­
clavo, obligado por sus deberes, era acelerado. 
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primeras horas del día mejor que en las de la 
tarde, son útiles y agradables los paseos. Enton­
ces la atmósfera está libre de la caliginosidad 
que durante el día le cOlwierte en un horno que 
abrasa los pulmones; la brisa que se siente en 
todos los países dlidos, satura el cuerpo de cier­
ta sensación de bienestar, y da vigor y lozanía 
al espíritu por la mayor cantidad de oxígeno 
que el aire de la mañana contiene. Adetmís como 
bemos dicho, el oxígeno se asimila mejor en 
ayunas. 

Por la noche los paseos son n1uy perjudicia­
les por los efectos lunares, yen modo alguno se 
debe permanecer larga rat0 á orillas de ríos ó 
mares, mucho menos junto á sitios pantanosos ó 
donl1e baya materiales orgánicos en descompo­
sición', cuyos m iasmas, envenenando el aire, 
producen fiebres palúdicas endémicas. Tam po­
co es conveniente pasear de noche en sitios don­
de la vegetación sea muy abundante, porque el 
desprendimiento de ácido carbónico es activÍsi­
mo durante la noche, y perturba las funciones 
de la respiración y de la circulación. 

El paseo no debe ser ni muy lento ni muy 
ap¡'esurado, y durante él debe procurarse dis­
traer la im¡¡ginación, para precaver los efectos 
del cansancio intelectual. 

La carrera es muy poco conveniente en los 
países tropicales, porque la respiración demasia-
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do agitada, causaría fatiga enorme, predispo­
niendo á enfermedades de los bronquios y del 
pulmón. La fatiga, sobreviniendo rápidamente, 
haría comprender la poca resistencia de la eco­
nomía para este ejercicio. 

El salto no es higiénico más que muy bien 
dirigido, y esto en países fríos. En los trópicos, 
todo ejercicio violento es contraproducente y 
está en oposición con las reglas higiénicas. Uni­
camente: como medio de curación, puede em­
plearse en ciertas aplicaciones de la gimnasia 
médica, yeso con muchas precauciones; no 
(reemos útil este ejercicio en la época de acli­
matación. 

El baile europeo es poco conveniente, porque 
causa mucha fatiga, y el de las regiones tropica­
les está en oposición con la moral, por lo 
cual e8tá naturalmente reñido con la higiene: 
que la higiene y la moral conspiran á un mismo 
fin, cual es la salud del cuerpo y la del alma, 
realizando de este modo el voto de los antiguos: 
«mens sana in corpore sano, inteligencia sana en 
cuerpo sano.» 

El paseo en coche es u n ejercicio de distrac­
ción intelectual y muy poco corporal. Si se 
pasea por caminos llanos, sólo se obtiene Id ven· 
taja en la mayor actividad de la respiración. El 
emigrante no debe emplear este medio de loco­
moción más que cuando haya de trasladarse de 
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un punto á otro lejano de su residencia. Como 
ejercicio es casi nulo. 

En cambio, si se pasea por terrenos acciden­
tados, es más activo, si bien pudiera traer con­
secuencias desagradables. 

En Filipinas se emplea mucho el coche, 
hasta el extremo de que allí es usual la gráfica 
frase, ({ el vehículo es el calzado del europeo. n 

.y á la verdad, dice el Sr. González y Martín, 
en su citada obra, un medio cualquiera de lo­
comoción, no sólo es útil, si que en circunstan­
cias y casos dados, es indispensable, si el indi­
viduo no ha de exponerse á enfermar repentina 
ó lentamente. Pero el que de esto se pretenda 
deducir su necesidad en todas las ocasiones, no 
deja de ser un manifiesto error, que puede perju­
dicar igualmente que el extremo opuesto. En 
las primeras horas de la mañana, de las últimas 
de la tarde y por la noche, se puede y debe pres­
cindirse de toda clase de vehículos, cuando las 
distancias no sean excesivas, siempre que no ex­
cedan p. e., de una ó dos leguas en totalidad La 
explicación es obvia por demás. En el primer 
caso, ó sea el ejercicio excesivo por cantid ad ó 
por calidad, es un debilitante de mayor ó menor 
graduación; de aqLlí la conveniencia y aun ne­
cesidad del carruaje. Mas cuando el ejercicio es 
moderado en l!nO y otro sentido, y á la vez ha­
bitual, tórnase en un tón.ico más ó menos a¡;;erl-
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tuado, produciendo efectos enteramente opues­
tos á los del primer caso. De allUí también la 
gran con ven iencia en aq uel país de dedicarse á 
una bien dirigida gimnasia, por convenirá todos, 
singularmente á los niños y al bello sexo. Hay 
que luchar y vencer contra la apatía, indolencia 
y marcada tendencia al reposo, á las que .convi­
da aquel clima que amansa y adormece. Del 
mismo modo hay que luchar y vencer contra la 
vanidad, pedantería y orgullo sociales, no abu­
sando del mullido carruaje, como lo realiza la 
gente que allí llaman de buena sociedad y del 
buen gusto, cuando, en mi concepto, no le pue­
den tener peor, al anteponer las debilidades y 
defectos sociales mencionados, á lo que hay de 
más valía y á lo que en mayor estimación tene­
mos: lasalud.ll 

La equitación es un ejercicio conveniente y 
recomendable, porque en él trabaj a todo el cuer­
po y contituye uno de los buenos recursos de la 
higiene de a clima tación. 

En la mayor parte de las localidades mon­
tuosas, el caballo es el único medio de locomo­
ción que se emplea, á cuyo fin se usan los ani­
males de aquellos climas, chiquitos, de poca al­
zada, pero de genio y resistencia. En América 
es tanta la abundancia de caballos, que hay re­
giones donde las yeguadas se cuentan por milla­
res de cabezas y, especialmente en Méjico, no 



se concibe un campesino sin su caballo corres~ 

pondiente. En las Pampas, llanuras de la Repú­
blica Argentina, el gaucho es una especialidad, 
yen las grandes plantaciones americanas y en 
los potreros de la isla de eu ba, el caballo es in­
separable compañero del hombre. 

Su empleo es higiénico y muchas dolencias 
se curan con el uso apropiado de la equitación. 
Es preciso, como en todo, no abusar, porque en 
tal caso sobrevendrían lesiones pulmonares y 
bronquiales graves. 

El médico, di ce Sydenham, deberá prescri­
bir el ejercicio á caballo ,i los individLios predis­
puestos á la tisis, enrermedad tan terrible, ó 
m,is, allí que en Europa, y para lo cllal deben 
emplearse todos los recursos de la higiene en 
unión con los más enérgicos de la medicina. 

La esgrima es tan útil en aquellos países, 
como en Europa, y la natación será siempre un 
buen recurso higiénico. Más adelante hablare­
mos de la hidroterapia, donde tiene mejor cabi­
da este ejercicio. 

Los demás ejercicios corporales, como la lu­
cha, no son recomendables en un buen método 
higiénico, porque tienen el inconveniente de 
agitar las pasiones y se destruye el efecto corpo­
ral por la excitación del sistema nervioso y de la 
inteligencia. Todo lo que excite las pasiones des­
ordenadas está prohibido, no sólo en la época de 
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aclimatación, sino en cualquier país del mundo. 
La gimnasia se ha preconizado mucho en 

estos úl timos tiem pos para el desarrollo corpo­
ral. Sin negar nosotros su importancia médica 
ó higiénica, creemos que durante los primeros 
meses de aclimatación y mientras el europeo no 
se haya acostu m brado á las condiciones de aque­
llos climas, debería evi tar todo desgaste excesi­
vo de fuerzas, por lo cual la gimnasia no nos 
parece en aquel lapso de tiempo útil. Más tarde, 
pasados tres ó cua tro meses por lo menos de 
permanencia, y si no se ha contraído vicio, ni 
dolencia alguna, podría hacerse uso moderado 
de ella, siempre bajo la dirección de un enten­
dido profesor. En casos en que deba usarse 
como auxiliar médico, la cuestión varía, y deja­
mos íntegro el problema por otros de más im­
portancia. Un gimnasta no será jamás un hom­
bre bien acl ima tado. Este es un axioma que de­
muestra la experiencia. 

En cambio, la velocipedia, ya sea en bicicle­
ta, triciclo ó tandem, es un ejercicio utilísimo y 
recomendable para el europeo en vías de aclima­
tación, que encontrará en él distracción, fuerza 
y salud (1). Ocupará su inteligencia; y estudiará 

(1) Los emigrantes pueden consultar á este efec­
to el Prontuario del aprendí? y aficionado al velo-
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el terreno y costumbr-.:s ,le aquellos países, ejel'­
citando al par su actividad en todos sentidos. 

El velocípedo reune en sí todas las ventajas 
de la marcha á pie, á caballo y en coche, siendo 
sus inconvenientes mucho menores que en cual­
quiera de éstos, y hallándose plenamente de­
mostrado que es útil, conveniente y sano. La 
velocipedia es instrucción é higiene reunidas. 
No importa el calor de la atmósfera: á velocipe­
distas que han corrido en el verano con una 
temperatura de más de 34" R. desde Toledo á 
Madrid en dos horas, hemos oído decir que no 
habían sentido calor alguno; lo que se concibe 
por la enorme cantidad de oxígeno aspirado, 
pues el andar en velocípedo equivale á tomar un 
baIÍ.o de aire comprimido. 

Este ejercicio debe recomendarse muy eficaz­
mente á los individuos cuya salud física y mo­
ral (1) exige, para fortalecerse, medios de acti­
vidad sana, y á los jóvenes de constitución deli­
cada y débil, pero cuidado con no abusar; basta 

cípedo, por dos compañeros de pedal. De venta, 
Santa Isabel, 45. pral., Madrid. 

(1) En un periódico hemos leído que muchos lo­
cos han recobrado la razón con el uso de la bicicle­
ta, asociado á otros medios higiénicos y terapéu­
ticos. 
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generalmente una hora de ejercicio y recorrer 
diez ó doce kilóm etros. 

Los temperamentos línfátiLos y nerviosos, 
deben emplearle como el mejor medio de acli­
matación. 

Los grandes auxiliares del ejercicio, sus res­
guIadores y encargados de atem perar los exce· 
sos que pudíeran ocurrir, son los baños, la hi­
droterapia, afusiones y lociones de que ha­
blaremos más adelan te (1). 

Después que el cuerpo ha cuml'lido su tarea 
cotidiana, necesita dd descanso: este se propor­
ciona por medio del sueño. 

Los dormitorios deben ser habitaciones por 
lo menos de cincuenta metros cübicos de aire; 
bien ventilados, frescos en lo posible, reinando 
en ellos exquisita limpieza y esmerado aseo; se­
parando toda causa de emanaciones palúdicas y 
evitando cuidadosamente los nidos de insectos 
que en las regiones tropicales suelen ser muchos 
y muy venenosos. 

El emigrante debe acostumbrarse á dormir 
con las ventanas ó balcones abiertos, á fin de 

(1) Véanse las obras de Mgr. Sebastián Kneipp, 
que hemos traducido; de venta. Santa Isabel, 45, 
principal, Madrid, donde se hallará copioso arsenal 
de consejos higiénicos médicos, especialmente en el 
¡ Vivid así! 
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que el aire se renueve y tenga más oxlgeno para 
la re-;piración, salvo el caso dr: que la excesiva 
abundancia de plantas ó la de emanaciones pa­
lúdicas impusieran lo contrario. 

Pero ¿en qué consiste el sueño? pregunta­
rá el lector. 

El sueño es un mis:erio, y sobre él y desde 
hace más de 2.500 años hay teorías escritas. 

Desde Alcmeón, Heráclito, Empedocles, De­
mócrito, Ari,stóteles y Pli nio, hasta Erasmo, 
Darwin, l\eil y Haller, imagínese si se habrá 
investigado y divagado sobre la materia. 

Ahora tenemo s una teoría novísima, venida 
de Alemania, y á la cual está prestando mucha 
atención la gente entendida en fisiología. 

~<El sueño se debe á una estasis pél rcial de la 
sangre en los vasos inmediatos al corazón,,­
decían unos.-«Lo produce el enfriamiento de 
la sangre" -afirm aban otros.- <1 Provócalo un 
estado de anemia cerebral n-declaraba un ban­
do moderno.-<lAl contral'io, es el resultado de 
una congestión»-replicaba otro. 

«Nada de esolJ-dice la modernísima teoría. 
-«El sueño es agua." 

El autor del descubrimiento es Rosenbaum, 
que ha publicado en Septiembre de 1892, un in­
teresante folleto titulado ¿ vVaru17l 117ússen )}Jir 
schtafen? sobre la materia. Sus ideas son estas: 

El sueño es debido á que las materias de eles-
11 



- r62-

asimilación de los tejidos nerviosos, y en parti­
cular de los'centros superiores, materias produ­
cidas durante la vigilia y consecuencia de la ac­
tividad normal, se eliminan gradualmente pa­
sando á la sangre y son reemplazadas por un lÍ­

quido seroso, que llena de ag\la los tejidos ner­
viosos. La acumulación del agua en los t~jidos 
de los órganos nerviosos produce por lo tanto 
el sueño; á medida que contie nen mayor cantidad 
de agua es más débil su actividad. Durante el 
sueño provocado por la acumulación de agua, 
esta se elimina poco a poco, volviendo a' la co­
rriente sanguínea y exhalándose por los pul­
mones, mientras que los nervios recobran su 
cOllstitucíón normal. 

Las pruebas son estas: Los nÍlíos duermen 
mucho y en su cuerpo sabido es que los nervios 
encierran 11la)"'or cantidad de agua, que en los 
de los adultos. Se duerme más en tiempo húme­
do que en tiempo seco. El baño predispone al 
sueño, Sch1ff)'" Harless han demostrado que la 
excitación de los nervios disminuye con su hi­
dratación. 

Nadie había planteado de esta manera tan 
clara y terminante la tea ría de que el sueño es 
resultado de la mayor cantidad de agua que re­
flu)"'e á los nervios durante la vigilia. Pero Ro­
senbaum ha tenido predecesores ilustres en ideas 
que se acercan á las suyas. 
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Reyer, el eminente fiisiólogo de Jena, ha ex­
plicado el sueño diciendo que es una especie de 
narcosis debida á diferentes productos de des­
asimilación, fabricados durante el estadodevela, 

entre los cuales el ácido lactico y los lactatos en­
gendrados por la actividad de los músculos ha­
cen el principal papel. Y B ouchard, sosteniendo 
ideas semejantes, cita la observación curiosísima 
de que la orina segregada durante el día es nar­
cótica. en vez de ser convulsivante como la 
expelida durante la noche. Por último, hay otra 
teoría fundada como las anteriores en el mismo 
orden de ideas de al ter a ción de la sangre y de 
los nervios durante la vigiiia, que dice que mien­
tras se hallan despiertos el hombre, y los anI­
males superiores. absorben menos oxígeno del 
que segre gan en combinación con el carbono 
(ácido carbónicu); mientrJs que durante la no­
che sucede lo contrario. 

El refrán popu lar de que el sueño alimenta 
se ve confirmado con esta últillla creencia, 
porque el oxíg eno es un. alimento, y Reg­
nault y Reiset han expe rimentado que las mar­
motas aumentan de peso durante su largo 
sueño invernal. Esto no quiere decir que el no 
gastar oxígeno con la vida de vela, sino acumu­
larlo durmiendo, basten para mantener la 
vida. 

La deducción que se saca de todas estas mo-
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dernÍsimas teorías, esgue dormimos, porque con 
la actividad de la vigilia hay mayor combustión 
en el cuerpo humano, se nos envel/enan la san­
gre ó los nervios y acabamos por caer en esa 
atonía que se llama sueño. El veneno puede ser 
lo mismo el agua, que cualquier otra substancia, 
que invade en mayor cantidad de la debida la 
circulación y los centros nerviosos. 

Fuera del terreno de la ciencia, la observa­
ción más generaliz~da es que cu ando subreviene 
el sueño hay una notable debi tidad nerviosa, y 
en tal concepto parece tener razón la teoría de 
Rosenba um, á la que nos adherimos. 

Por t>xperiencia personal podemos afirmar 
que cuando á las tres horas ó cuatro desperta­
mos por la no che, pa fa volver á dormirnos, nos 
basta tomar un medio baño frío de 6 á 8 segun­
dos ó un baño de asiento de la misma duración, 
pero locionándonos á la vez el pecho, costados, 
brazos y espaldas, Ó. como ahora en este invier­
no, lavarnos con agua fría el pecho, brazos yes­
paldas: á los 5 min~tos, rara es la noche en que 
no nos vuelva á visitar tan benéfico huésped. 
¿Por qué tal efecto? ¿Dependerá de la hidratación 
de los nerv ios periféricos ó de que el agua fría 
activa poderosamente el sistema nervioso y le 
facilita la absorción del oxigeno. que tanto 
busca la electricidad, principio vital, segun los 
sabios? No lo sabemos. «En todo hay, como 
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ha dicho Bacon, una causa sorda,que no oye 
ni contesta nuestras preguntas." 

Procúrese, pues, aire puro en el dormitorio, 
que debe ser la mejor habitación de la casa, no 
la peor, como genera lmente es hoy, y no se in­
tercepte nunca la comunicación con el aire ex­
terior. Téngase muy en cuenta que aire tres ve­
ces respirado, es mortal, porque no sólo contie­
ne ácido carbónico, impropio abso lutamente 
para la vida, sino también otros residuos pul­
monares volátiles de car ácter tóxico, que cons­
tituyen verdaderos venenos A este propósito 
consignamos que Brown-Sequard y su eminen­
te disclpulo D' Arsonval, han probado con nu­
merosas é interesan tes experiencias, que el alien­
to humano contiene un principio invisible, que 
puede matar en dos horas al animal, en el cual 
se inocula Una prueba palmaria de estos aser­
tos de la ciencia, la encontramos en los periódi­
cos políticos, quienes han referido que al prin­
cipio de la actual rebelión de los filipinos, ence­
rrados unos sesenta de estos en un local estre­
cho y sin ventilación, se hallaron al siguiente 
día muertos cincuenta y siete, por asfixia, es de­
cir, por falta de oxígeno y esceso de ácido car­
bónico. 

A fin de evitar las corrientes directas del 
aire, que pudieran causar enfriamientos ó ca­
tarros, males de garganta ó inflamación de ojos 
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póngase la cama en un ángulo de la habita­
eión, de modo que el aire no hiera directa­
menta la cama, y sino se deja toda la ventana 
ó balcón abiertos, empiécese, dejando cuatro ó 
seis-dedos abierta la comunica ción con el aire 

exterior, ó echénse las persianas, dejando elbal­
cón abierto: jestina lente; « a presúrate poco á 
poco», decían con profunda razón los romano, 
consejo tan necesario en higiene como en 
todo_ 

Durante el sueño, el cuerpo debe estar cu­
bierto, pero la cabeza no debe cubrirse; conde­
namos, pues, el gorro de dormir, y los que lo 
usen deben dejarlo, lavándose la cabeza con 
agua fría y eujugándose bien, al irse á la cama: 
es consejo del profundo higienista Fonssagrives. 
También los pies deben dejarse descubiertos, 
porq ue el frío en la planta de los pies, si al 
principio activa la circulaci ón craneana, después 
la disminuye, como ha probado el sabio Win 
ternitz; así se evitarán congestiones y otras do­
lencias. Más esto no debe hacerse, sino des­
pués de hallarse el emigrante bien endurecido. 
Debe dormirse acostándose sobre el lado dere­
cho y no de espaldas, á fin de evitar el calor 
excesivo en las ramificaciones y centros nervio­
sos, que producen alucinaciones y grandes in­
somnios. Lo aconsejamos sobre todo á jóvenes 
de ambos sexos, quienes, además, deberán dor-



mir, doblada una pierna, cuyo talón apoyarán 
en la rodilla de la pierna extendida. 

¿Cómo se combate el insomnio, ese tormen­
to tan cruel, como saben los pensadores? Por 
medio del agua fría, aplicada según ha poco he­
mos dicho, ó también, poniéndose unas medias 
mojadas en agua fría y exprimidas, recubiertas 
con otras secas; se tienen puestas una hora, pero 
si se durmiere, arrójense al despertar: así 10 
aconsejan uestro maestroKn eipp; humedecer el 
bajo vientre, al irse á la cama, con agua y vina­
gre, es tamb ién buen remedio contra el insom­
nio, sobresci tación y digestiones difíciles. El 
Herald 0i Healteb, según refiere El Tiempo, 
diario político de Madrid de 17 de Junio de 
1896, propone un modo fácil y práctico que no 
ofrece ningún peligro. 

Se coloca sobre la nuca, al acostarse, un pa­
ñuelo de hilo doblado en cuatro partes, sufi­
cientemente empapado en agua fría, envuelto 
en un tra p o espeso y seco pare proteger la al­
mohada; se obtiene así un sueño perfecto. 

Se puede retirar al cabo de algunos días, te_ 
niendo cuidado de vol verlo á colocar en caso 
de insonnio. • 

En los prim eros días téngase cuidado de re­
novar el agua durante la noche, si el sueño está 
algo rebelde. 

Quienes, al solo nombre de agua fría, sien-
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tan la piel de carne de gallina, como vulgar­
mente se dice,-y son los que más necesitan el 
agua fría-podrán tomar un sello, al irse á la 
cama, de medio gramo de sulfonal; si á las dos 
horas no vin iese el sueño, tómese otro sello; en 
botica se despacha, pero úse~e con prudencia, 
no más de tres ó cuatro días seguidos; es mejor 
preparación que la del bromuro potásico, pero 
preferimos el agua fría. 

El lecho debe ser duro, compuesto de una 
tela de lona sobre bastidor de hiena, sin col­
chón. que daría calor excesivo. y una silban?, 
que en aquellos países es preciso mudar con 
frecuencia. Las cubiertas se reducen á otra sá­
bana, manta de algodón y colcha. Así se evitan 
las molestias de cínifes y mosquitos, que es una 
plaga general en todo país cálido. Si estos obli­
garan á rodear el lecho de colgaduras ó mosqui­
teros, se procurará que sean de tela muy sutil, 
capaz de evitar el paso al mosquito, pero no á 
la ventilación debida en todas partes y máxime 
en paises cálidos. 

Los que no tengan mosquitero pueden hacer 
uso de las siguientes recetas para ahuyentar los 
mosquitos, moscas y otros insectos: las toma­
mos de The American Plzannacist. De una li­
bra de carbón vegetal pulverizado, dos onzas de 
salitre también pulverizado, ocho onzas de pol­
vos insecticidas de Persia, una onza de mucílago 
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de tragacanto en polvo, y dos onzas de ácido 
carbólico, se hacen unas pastillas, las que se 
queman en una estufilla, en la habitación ó ha­
bitaciones en que haya muchos mosquitos: los 
que no mueren se ahuyentan, También se eva­
pora, al calor de una llama, sin quemar, goma 
alcantorada. 

Para ahuyentar las chinches, se la van las ca­
mas con agua de yerba buena hervida, á la que 
se mezcla espíritu de vino alcanforado. Esta de­
cocción es á la vez un desinfectante inmejo­
rable. 

El lecho debe colocarse con la cabecera há. 
cia el Ivlediodía, yen él no debe dormir m,ís que 
una persona, así como en una habitación no se 
colocará más que un solo lecho. Los niños de­
ben pasar la noche en sus cu nas, nunca COll los 
padl'cs, niñeras ni nodrizas. En los países cáli­
dos es absolutamente nociva la costumbre con-o 
traria. Allí donde no se sienten los rigores del 
frío, debe atenderse á la higiene con toda pulcri­
tud. También las ropas de la cama deben expo­
nerse media hora almenas, todos los días, al sol, 
que es un gl'an desinfectante, siempre que el am­
biente del país no contenga miasmas infecciosos 
ó palúdicos. 

El sueño tl'anquilo y reparador es una de las 
más imprescindibles necesidades de la vida y de 
los primeros preceptos higiénicos. Si es escaso, 
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con relación á las circ ulistancias del individuo, 
faltan las fuerzas, se aniquila el organismo y se 
exalta la inervación. Si es excesivo, se embota la 
sensibilidad, se aumenta el tejido adiposo y se 
obscurece la inteligencia. En Cuba y Filipinas, 
el sueño es una especie de alimentación. El que 
no duerme, bien pronto se debilita y destruye. 
El cuerpo, por otra parte, siente la necesidad 
del descanso y apetece el lecho para dormir, no 
para estar en él durante la vigilia. 

No debe acostumbrarse el emigrante á per­
manecer en la cama despierto, porque 'l.sí se ha· 
ce mayor la apatía é indolencia y se debilita 
mucho el organismo. En América cinco horas 
de sueñr, cuando más seis, bastan y sobran para 
reparar las perdidas fuerzas corporales. Lo con­
trario perjudica á la salud y no es higiénico ni 
convenien te. 

El sueño, por la noche, después de un ejerci­
cio regular, y en horas normales, es el más re· 
parador y sa ludable. Acostándose pronto, será 
posible levantarse temprano y aprovechar las 
pLrfumadas y frescas brisas de la mañana, que 
tanto favorecen á la salud. Según los alemanes, 
el sueño que se disfr u ta antes de media noche, 
aprovecha doble más que e·l subsiguiente. 

Respecto á las horas de levantarse, el prín­
cipe de la medicina, el gran Hipócrates, aconse­
ja que, al despertar del primer sueño, dure lo 
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que durare, debemos levantarnos; la regla ge­
neral es que debemos madrugar, ó levantarnos 
inmediatamente después de despertar, lo que 
proporciona, según San Francisco de Sales, sa­
lud y virtud. ¡Oh! el mundo es de los que ma­
drugan, ha dicho un sabio obispo. 

La siesta, ó sea el sueño por la tarde, no es hi­
giénica, perturba la digestión y perj udica alsueño 
de la noche. El emigrante debe vencer la pere­
za durante el día y suprimir la costumbre de la 
siesta, propia, por otra parte, para los desocu­
pados, más no para el que necesita emplear las 
horas del día en su trabajo. Los aficionados á 
las siestas, acaban por per der en gran parte su 
actividadad y adq u ieren un tinte pálido, caracte­
rístico de la pobl'eza de la sangre. Disminuyen el 
ejercicio y ejecutan las funciones con gran irre­
gularidad. El gran Fonssagrives aconseja que la 
siesta sea ó nula ó de media hora á lo más. 

En los países tropicales se hace mucho uso 
de la hamaca, que si es cómoda, no es muy hi­
giénica. El cuerpo tiene en ella una posición 
violenta, y como se suspende de dos árboles, 
ocasiona á veces caldas que pueden produ cir 
trastornos. La hamaca es el lecho del perezoso, 
no del hombre trabajador y activo. 



CAPÍTULO VII 

SmIARlo.-Habitaciones: condiciones que deben 
reunir, su exposición, ventilación, limpieza, 
desinfección por el eucaliptus, por el humo de 
madera húmeda, por miga de pan, por lecha­
da de cal, por lejía de ceniza.-Modo de ob­
tener ozono en el campo, en casa.-Alumbra­
do.-Higiene de los vestidos: Materias de que 
se componen.-Forma.-Color.-Consistencia. 
-El mejor véstido en los climas calidos.-El 
traje de rayadillo es perjudicial.-Modo de 
remediarlo.-El traje en Filipinas.-Necesi­
dad del empleo de abrigo ó vestidos suple­
mentarios.-Modo de que no se ponga mo­
rena. la piel. - Cosméticos: su perniciosa in­
fluencia 

En países cálidos es de gran importancia el 
estudio de las habitaciones, porque generalmen­
te, el emigrante que va á buscar fortuna en el 
comercio ó en ocupaciones sedentarias, ha de 
consumir gran parte de su estancia en aquellos 
climas dentro de las viviendas. 

Pero es muy difícil, sino imposible, estable­
cer condiciones particulares respecto á este asun­
to, porque en América, mejor aún en Ultra-
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mar, las latitudes son tan variables, los climas 
tan distintos, que abrazan todas las temperatu­
ras y forman un conjunto de todas la varieda­
des climatológicas y c1imatéricas conocidas. Así 
es que, sólo pueden darse consejos muy genera­
les, pero que, seguidos COIl exactitud, bastarían 
para conservar, en lo posible, la salud del euro­
peo, que á ellos se ajuste, quedando á su recto 
juicio el aplicar todos aquellos generales que en­
cuentre en el transcurso de la obra. (1) 

Los emigrantes son, generalmente, ó labru­
dores, ó menestrales en las ciudades, salvo el 
caso de los militares que participan, según los 
casos, de las condiciones de unos y de otros. 
La ocupación influye notablemente en el asun­
to de las viviendas. 

Generalmente las costumb,es domésticas y 
la distribución interior de las casas están en ar­
monía con las condiciones del clima en todos 
los países. Y por esto, así como en Europa las 
habitaciones son reducidas, las ventanas se cu-

(1) El que desée tener una casa cómoda, hecha 
con todas las reglas del arte, de la comodidAd y de 
la higiene, consulte la ohra La nzaison, del eminen· 
te Fonssagrives. También recomendamos el breve, 
pero sustancioso opúsclllito, del notable arquitecto 
higienista Sr. Belmás, titulado LA CASA, condiciones 
que debe reunir la vivienda para ser salubre. Ma­
drid, 1886. 
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bren con vidrieras y burlete (que debe desapa­
recer), las puertas con pesados tapices, los sue­
los con alfombras y esteras, y los muebles son 
pesados, propios para dar calor al cuerpo, así 
también en América los vidrieras son escasas y 
abundantes en cambio las persianas, para gra­
duar la luz y establecer ccrrientes de aire, los 
suelos se cubren con esterillas de junco, frescas 
y ligeras, los muebles son ligerísimos, abunda 
por do quier el agua, los pabellones de verdura, 
y las habitaciones son amplias yehvadas de 
techo, existiendo en vez de tejados, lo que se 
conoce con el nombre de terrados ó terrazas, 
lugar de esparcimiento nocturno, donde se sien­
te envidiable frescura, de la que, no obstan­
te, no debe abusa rse, si se ha de conservar la 
salud. 

Estas disposiciones generales de las casas, en 
las que todo parece supeditarse al deseo de bus­
car frescura, ti enen que ser verdaderamente ob­
servadas, porque si las ventanas se multiplican, 
se establecer~ corrientes de aire, causa continua 
de enfermedades é indisposiciones graves, y 
unas veces por el placer que produce la frescu­
ra, otras por imprevisión lamentable, se expo­
nen los emigrantes, cuando están sudando, á 
evaporaciones rápidas, productoras de enfria­
mientos, más graves allí que en países fríos. 
Estos inconvenientes, que en parte se evitan 
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con una buena higiene del vestido, pueden tam­
bién desa parec er, si se tiene cuidado de no co­
locarse entre dos ventanas opuestas, que den lu­
gar á corrientes de aire, ó entre una ventana y 
una puerta. El aire en libertad no hace daño al 
cuerpo: el aire confinado, encajonado entre pa­
sillos y conducido por puertas y ventanas mal 
dispuestas, puede fücilmente produ cir un enfria­
miento, catarros bronquiales y p ulm onares, y 
á la larga, ser causa de la presentación de tuber­
culosis. 

Jamás deLen establecerse habitaciones alIa­
do de grandes desmot'ltes, donde h aya movi­
miento de tierras, para apertul'a de vías de co­
municación, de encharcamientos accidentales 
formados por la lluvia en los harra ncos, ó donde 
el curso del agua sea detenido por montones de 
piedras, hojas ó árboles derribados, al borde de 
los grandes lagos pantanosos, y en general, en 
todo sitio propio para el desarrollo de las fiebres 
palúdicas, calenturas intermitentes, que, en la 
isla de Cuba, Filipinas y Fernando Póo, se des­
arrollan accidentalmente y hacen presa con pre­
dilección en los europeos en vías de aclimata­
ción. La casa, á ser posible, debe estar rodeada 
de eucaliptus, pinos, abedules ó abetos, árboles, 
que, con sus emanaciones balsámicas, purifican 
el aire. Nunca se debe quitar la ropa al penetrar 
slldando en una habitación fresca, y jamás se 
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debe colocar el emlgrallle en sitios muy frescos, 
húmedos ó de poca ventilación, que tan perju­
dicial es el exceso como el defecto de esta. 

La costumbre cubana de sentarse, ó mejor 
tenderse en una mecedora (balance que allí lla­
man), y pasar horas y horas, meciendo el cuer­
po, en dulce somnolencia, al lado de la reja 
abierta de par en par, puede tolcrarse, si detrás 
no hay puertas, que cOllluniquen con las habita­
ciones exteriores de la casa, ó si, en caso de exis· 
tir, están cuidadosamente cerradas. En climas 
cálidos es necesario sufrir algo el calor, que al 
fin es condición precisa de su latitud, y obtener 
la frescura por medios bien calculados. 

Durante el día se deben tener los balcones y 
rejas abiertos con las persianas delante y deben 
cerrarse para moderar la entrada de la luz y evi­
tar la refracción solar; pero no tanto que la esca­
sez de luz dañe ,í la vista, ni que se i m pida la ven 
tilación, tan necesaria en aquellas horas de calor. 

Los materiales que forman los pavimentos, 
muros y techos de las viviendas, han de ser lo 
más refractarios posible á la humedad, á fin de 
que se verifique con propiedad y rapidez la eva­
poración del agua, y la orientación de los cuar­
tos variani según el clima, el mayor ó menor 
tiempo de residenci..t en ellos, el número y cir­
cunstancias de los individuos, y las tareas habi­
tuales de éstos. 
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Han de reunir las condiciones generales de 

aire puro, luz suficiente, ninguna humedad, lim­
pieza esquis;t a, y facilidad para la ventilación, 
cuidando de no detenerse durante el día donde 
se haya pasado la noche. Las alcobas deben des­
aparcCf:r, como ya se está empezando á practi­
car en los Estados Unidos; ~'ara las divisiones 
in reriores de la casa, bastan biom bos que pue­
dan plegarse ó desplegarse ,i voluntad; intercep­
tan la vista, pero no la circulación del aire, que 
es lo que se desea. Tal es la disposición de las 
casas de los Japoneses, lo que se debiera imitar 
en Emopa. 

Cada individuo necesita por día á lo menos 
240 metros cúbicos de aire re:;pirable, puro y en 
lo posible fresco,cantidad que debe aumentarse, 
si se reunen muchos para el trabajo en una ha­
bitación, ó si las tareas á que se dediquen son 
de las que se desprenden substancias nocivas, 
como gases, polyos, ó partlculas odoríferas, ca­
paces de viciar la atmósfera. 

Entre éstas se hallan la de los tabaqueros, 
tan común en nuestras Antillas, Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas, que vician el aire, llenándole 
de pequeñísimas partículas de polvo del tabaco, 
y con las emanaciones de éste, que producen 
cierta irritación en la membrana pituitaria de 
la nariz, y, por su introducción en las fosas na­
sales y árbol respiratorio dalllugar á irritaciones 

12 
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crónicas de la laringe, y al taponamien to de las 
últimas ramificaciones de los conductos bron­
quiales, con lo cual la entrada del a~re en el 
pulmón se verifica de un modo irregular, siendo 
muy imperfecta la oxigenación de la sangre ve­
nosa y difícil su conversión en arterial. 

El alumbrado de las habitaciones se verifica 
en paises tropicales por todos los medios cono­
cidos: Desde la tea resinosa en Fernando Póo 
y la de maderas olorosas y fin.1s en Filipinas, 
hasta el fluido eléctnco en las grandes capitales 
americanas. 

Así, que solo deben indicarse las ideas gene­
rales de la higiene, puesto que todas ellas con­
vienen al emigrante. 

Los sistemas de alumbrado muy primitivo 
que se emplean en los pueblos y pequeñas al­
deas de .Filipinas y Cuba, son perjudicialísimos; 
dan mucho humo, fatigan la vista y absorben 
dómusiado oxígeno del aire. 

N o pudiendo emplear la luz eléctrica ni el 
gas, el emigran te procurará usar bujías, á ser 
posible, de esperma, y en todo caso, deberá 
abandonar á ratos la habitación para respirar 
aire puro del exterior. 

Hay que tener presente que en las habitacio­
nes se ha de pasar la mayor parte de la existen­
cia, y por lo tan lo sus condiciones deben ser 
taies, que permitan aquella, rodeandola de las 
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mejores condiciones posibles de salubridad. 
Es muy importante en estos climas, sobre 

todo en Cuba y Filipinas, perseguir con ensaña­
miento á los insectos propios del país, que ade­
más de martirizar al emigrante, llegando hasta 
impedirle el sueño, destrozan cuanto pillan á su 
alcance, alimentos, maderas, ropas, etc. La lim­
pieza exquisita y fr-ecuente de las paredes, te­
chos y suelos, da mejores resultados que la apli­
cación de líquidos, casi todos venenosos y mu­
chos inflamables, que se anuncian con tal obje­
to. El agua, el jabón, y cuando más la esencia 
de trementina bastan para evitar la propaga­
ción de aquéllos. En el caso de picadmas, du­
rante el sueño, dan muy buen resultado las lo­
ciones con agua fresca. 

Al limpiar las habitaciones, paredes, mue­
bles, repetidas veces, no debe levantarse polvo 
que tantos microbios contiene y se ingieren al 
respirar; hoy la ciencia higiénica aconseja usar de 
un lienzo mojado en agua acidulada y pasarlo 
por cima de la superficie que se quiere limpiar. 

En paises cálidos, el aire se carga muy á me­
nudo de miasmas, causa de muchísimas y gra­
ves enfermedades: es por tanto de suma necesi­
dad, no sólo la lim pieza, sino la desinfección de 
las habitaciones, á fin de purificar el aire, pabu­
lurn vita!, ttalimento de la vida», según el divino 
Hipócrates. 



- ¡¡so --

La ciencia admite muchos modos de desin­
fección (1), pero nosotros, sin desdeñarlos, no 
los mencionaremos, por no caberen el marco, en 
que queremos encerrarnos; solamente nos ocu­
paremos de los más fáciles, más sencillos, y 
económicos. 

El Journal de pharmacié d' Australie (2) ha 
referido, en 1891, que se había adoptado la cos­
tumbre, en la colonia de Victoria, por reco­
mendación del barón van Mueller, de colocar 
en las habita ciones de los enfermos, ramas ver­
des de eucaliptus. El doctor Curgenven, des­
pués de una observación de 12 meses afirma 
que, en los casos de fiebre escarlatina, ramas de 
eucaliptus colocadas bajo la cama del enfermo 
desinfectan toda la ropa, porque la esencia, que 
se volatiliza, impregna los colchones y toda la 
demás ropa y objetos de la habitación. Asegú­
rase que estos vapores aromáticos producen 
muy buen resultado en la tisis: obran entonces 
no sólo como antisépticos, sino también como 
calmantes, y hasta cierto punto como hipnó­
ticos. 

(1) V. Prácticas de higiene pública, breve resu­
men de las lecciones prácticas explicadas en el cur­
so de 1896 á 1897, por el doctor D. Luis Menéndez 
Novo, Madrid, 1897. 

(2) Citado por L'anne scientijique et industrie­
/le, por Luis Fisuier, de ¡391. 
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Por lo deíoás. desde hace ya más de veinti­
cinco afios, en Francia se han preconiza.lo las 
fumigaciones de hojas de eucaliptus en la tuber· 
culosis pul monar. 

Pudiera no haber eucaliptus en la localidad 
del emigrante, pero no por eso nos hallaremos 
desarmados ante los miasmas. Un higienista ita­
liano, M. G. Palozzi, ha ensayado una larga se­
rie de experiencias encaminadas á probar la ex­
celencia del humo de madera, como enérgico 
desinfectante; y en efecto, ha evidenciado que 
el tal humo destruye los gérmenes infecciosos 
suspendidos en el aire, adheridos á las paredes y 
á los muebles, así como los que se esconden en 
la trama de los vestidos. 

El descubridor opina que este medio de des­
infección es el más cómodo y económico de 
cuantos se conocen, y para aposentos de enfer­
mos y locales infectados, debe preferirse á todos 
los conocidos. 

Para que la desinfección resulte tan comple­
te como sea posi~le, debe emplearse madera 
muy húmeda que produce mucho humo, te­
niendo la precaución de cerrar herméticamente 
puertas y ventanas, mientras dura la combus­
tión. Si se desea un éxito completo, bastará re­
petir la fumigación tres ó cuatro veces, u na 
vez cada doce horas. Mayor energía tendrá 
la fumigación si s~ emplean maderas resino-
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sas, éomo el abedul, eucaliptus, el pino y otras. 
El mejor desinfectante sería la aplicación 

directa del fuego, la incineración, pero tiene el 
grave inconveniente de no poderse aplicar al 
mobiliario en parte, ni sobre todo á las paredes 
de las habitaciones. Tal inconveniente se corri­
ge por el procedimiento empleado por el doctor 
Esmarch (1) en el Instituto de higiene de Ber­
lín, y que consiste en la la fricción de las pare­
des con miga de pan. Dice Esmarch, que al ver 
em plear la miga de pan para lim piar guan tes y 
borrar en el papel los dibujos hechos con car­
boncillo, le sugirió tal procedimiento. Según di­
cho autor, su eficacia no es inferior á la disolu­
ción de sublimado al 1 por 1.000; no daña ab­
solutamente nada á los operadores, ni á los que 
ocupan las habitaciones así desinfectadas, ni los 
colores del papel de las paredes. Para practicar­
la elige el pan de centeno, recomendando espe­
cialmente que se busque de mediana consisten­
cia; no m u y blando, porque no se podría fric­
cionar con él, no muy duro, porque se destrui­
ría el papel. Empieza desinfectando perfecta­
mente las manos y colocando en el suelo junto 
á la pared un lienzo, á fin de recoger las migas 
que se desprendan al friccionar. 

Con rebanadas de pan como la palma de 

(1) Citado por el Dr. M. Novo (loc cit.) 
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la mano, y que te11gan una cara de corte­
za que se ponga en contacto con la palma 
de la mano, y otra cara de miga, empieza á fro­
tar con ésta la pared, mu)" minuciosamente, pues 
no debe quedar nada sin friccionar. El pan va 
tomando un color agrisado, y cuando está ya 
bastante obscuro, se retira para quemarle des­
pués. Los restos de miga de pan que quedan ad­
heridos á la pared, sobre todo si el pan es de­
masiado fresco, se separan por medio de un 
~pray; se recoge el lienzo colocado en el suelo, 
envolviéndolo cuidadosamente para no verter 
las migas que contiene, y se le desinfecta luego. 

La lechada de cal es UIl poderoso medio de 
desinft>cción baratísimo. nada peligroso, tanto ó 
más eficaz que el sulfato de cobre, y de muy fá­
cil manejo. Prepárase mezclando una parte de 
cal con ocho de agua en peso, ó una parte con 
cinco en volumen. 'La usada generalmente, y 
que en las experiencias ha ca 111 probado su gran' 
ef1cacia, tiene el 20 por 100 de cal en volumen y 
el 11 por 100 en peso. C0n élla se desinfectan 
los retretes ó excusados y las heces de vientre, 
en pro porción de 5 á 7 de lechada por roo de 
excrementos: es tan antiséptica, que incorporada 
á las deyecciones, en un 2 por roo, mata los 
microbios del tifús y del cólera. 

La lechada, al cm picarse, ha de estar recién 
preparada, ó si no conservada con mucho cuida-
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do al abrigo del aire; de lo contrario el óxido 
de calcio se convertiría en carbonato de cal, 
que no serviría para la desinfección. Los sabios 
Behring, Kitasato, Chantemesse, citados por el 
Sr. Menéndez Novo, después de trabajos experi­
mentales, dicen que, hasta hoy, no se ha encon­
trado nada mejor para sanear las viviendas po­
bres, como revestir las paredes con una ó varias 
capas de lechada de cal; así hacen en Extrema­
dura y Andalucía, cada dos ó tres meses, las 
mujeres de los jornaleros; jalbegan su modes­
to hogar, que convierten, por lo brillante, en 
una tacita de plata, como vulgarmente se dice. 
}Ojalá se extienda prácti':a tan sencilla como f,i­
cil y saludable! Dich os sabios han deducido de 
sus investigaciones, que "la lechada de cal al 
20 por 100, extendida sobre un muro de cal 
infectado artificialmente, esteriliza la pared en 
un tiempo que, siendo mayor de seis horas, no 
llega á veinticuatro.)) Debe tan sencillo medio 
su eficacia, á que eleva la alcalinidad del medio, 
por cima del grado que los microbios pueden 
resistir; producen tal efecto lag combinaciones 
de la cal, en que persiste la alcalinidad; desapa­
recida esta, pierde su poder desinfectante, por 
eso no lo son los fosfatos, nitrato, sulfato, carbo­
nato y sales orgánicas de cal; y si el cloruro de 
calcio lo e&, lo debe al cloro. 

También se practica desde muy antiguo, y 
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su eficacia se ha com probado recientemente, la 
lejía de ceníras, á 60° ó 70°. En las cenizas exis­
ten bases alcalinas: potasa, sosa, amoniaco, que 
producen un alto grado de alcalinidad que des­
truye los microbios. 

Las habitaciones también se purifican por 
medio del 0tóno, que no es más que el oxígeno 
electrizado, es decir, con m<Ís actividad, que tie· 
ne la.propiedad de destruir las sustancias putri­
das que infectan la atmósfera. Cuando se respi­
ra ozóno en cantidad 1Iloderada, parece que los 
pulmones se hallan en su verdadero elemento y 
mientras dura la acción de dicho gas, se despo. 
jan de mayor cantidad de ácido carbónico, ó lo 
que es lo mismo, la combustión se verifica con 
más facilidad é intensidad. Durante el dia pue­
de respirarse el ozono en los bosques, especial­
mente en los de abetos, pinos. abedules yeuca­
liptus. Las hojas de los árboles, que son sus ór­
ganos respiratorios preparan este gas, durante 
el día, absorbiendo del aire el ácido carbónico 
y exhalando para nosotros el oxígeno modifica­
do. Hay también otro modo de procurarse ozo­
no al aire libre y consiste en le vantar en el cam­
po una tienda de campaña de rela de lienzo, 
mojar las paredes y exponerla á los rayos del 
sol: no tardará en sentirse un bienestar general, 
igual al que se nota en primavera, cuando pasa­
mos cerca de un lavadero de ropas. Con que 
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gusto se respira entonces el ozono que desarro­
lla la ropa mojada y expuesta al sol. 

En las casas también se puede obtener este 
gas, no ya por medio de aparatos, que no están 
al alcance de todos, ni de todas las fortunas, 
sino mediante un poco de fósforo: basta intro­
ducir, en agua,hasta la mitad, unas cualltas ba­
n-itas de esta sustancia: muy pronto los pul· 
manes nos acusadn la presenciadel ozono. Pero, 
siendo el fósforo muy inflamable, téngase mucho 
cuidado, á fin de evitar desgracias, que pudieran 
ocurnr. 

Para terminar e~ta materia importante de la 
desinfección, y omitiendo otros muchos desin­
íectantes, sólo menciona remos por lo fácil, sen­
cillo' enérgico y nada expuesto, el desinfectante 
llamado del doctor Luna, ó sea un poco de áci­
do nítrico cubriendo una pieza de cobre: en Mi 
curación por el agua, 2 a edición, Madrid 1895, 
podrá verse el modo de aplicarse. 

Los -,estidos, considerados higiénicamente, 
desempeñan tres importantes usos: 

I. o Preservarnos de las vicisitudes atmosfé­
ricas. 2. 0 Conservar un calor conveniente en la 
superficie del cuerpo. 3.° Absorber los produc­
tos de la exhalación cutánea. 

En países tropicales, además, libran el cútis 
de las piclduras de insectos, como hemos dicho, 
característicos de aquellos climas y que por su 
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número y la irritación, que producen en la piel, 
constiruyen una molestia, que llega á veces hasta 
alterar el sistema nervioso, sin contar con los 
efectos venenosos ó especiales, como las niguas, 
que, alojándose entre la uña y la materia carno­
sa de los dedos de ambas extremidades, van poco 
á poco atacando ésta, hasta destruirla por com­
pleto, y que se propagan con rapidez increible. 

El lino, algodón y cáñdmo entre los vegeta­
les; la seda, pelo y lana entre los animales, son 
los productos que entran en la confección del 
vestido. El lino y cáñamo refrescan la piel, son 
buenos conductores del calórico y absorben con 
facilidad los productos de la~ exhalaciones y se­
creciones cutáneas; el algodón. preferible bajo 
todos conceptos en los países cdlidos, absorbe el 
calor, enfría menos la piel, condensa el sudor, 
y es de suavidad especial; la seda es mala con­
ductoradel calórico y de la eleclricidad; y la 
lana absorbe mucho, es mala conductora del 
calor, abriga demasiado y produce irritación en 
el cútis; por lo cual los vestidos fabrí cados con 
esta substancia, son absolutamente contrarios á 
lo que la higiene exige en los países, de q u e tra­
tamos. 

"En el número de las prescri pciones higié­
nicas que deben observarse, sobre todo en los 
puertos, conviene citar el abandono de los ves­
tidos de lana tupida, que los marinos no renue,-
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van con la frecuencia necesaria. y el uso diario 
de las abluciones en todo el cuerpo. Los tripu­
lantes de los buques mercantes, que viven á bor­
do ocupados en los trabajos de carga y descarga, 
conservando sus toscos y pesados vestidos de 
lana, tan poco en armonía con el clima, y cuyo 
contacto irrita la piel, excita la transpiración y 
retiene sobre aq uella los productos de ésta. cons­
tituyen una causa importantísima de propaga­
ción de las enfermedades epidémicas, y son al­
tamente nocivos para la salud pública)) (SAINT 

AUBIN, HIGIENE PÚBLICA). 

Kneipp, en sus tan recomenJadas obras de 
higiene (1) es de igual parece", y la mayoría de 
los escritores médicos se pronuncian contra el 
empleo de la lana, no solo en aquellos países, 
sinó hasta en los climas fríos de Europa y Norte 
de América. 

Es preferible el algodón al lienzo, porque 
este absorbe con menos faci lidad la transpiración 
y hace que la piel sea más impresionable al en­
friamiento, y ya hemos repetido que, en climas, 
donde la temperatura es muy elevada, hay pre­
cisión absoluta de conservar el calor corporal de 
acuerdo con el de la atmósfera, pues todo en­
friamiento puede reproducir variadas enferme-

(1) Especialmente la titulada i Vivid así! con no­
tas y apéndices -Madrid, 1893' 
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dades; y hily que tener en cuenta, que,salvo ca­
sos especialísimos, los enfriamientos y los resul­
tados de la intemperancia en comer yen beber, 
dan origen á muchas más defunciones; entre los 
emigrantes, que las enfermedades epidémicas y 
endémicas. En e~to, como en todo, todos se fi­
jan en los casos de cólera ó dejiebre amarilla, 
por ejemplo, y nadie se ocupa de los centenares 
de tuberculosos y de afectados del hígado, que 
vuelven inútiles á su patria. 

La supresión de la transpiración por efecto 
de las corrientes de aire y por el menor descenso 
de la temperatura, determina con frecuencia el 
reumatismo muscular, fiebres y afecciones cata­
rrales, por lo que en países cálidos se aconseja 
el uso de la franela para evitar esta causa, tan 
frecuente de enférmedadés. «Hay en nuestras 
Antillas, escribe Mr. Rufz, en proporción, más 
personas que usan chalecos de franela, que en 
las comarcas más frías. Esta precaución de ais­
lar el cuerpo y ponerle al abrigo de la evapora­
ción, rodeándole de una temperatura siempre 
igual, ha parecido ser tan necesaria que los fran­
ceses é ingleses la han adoptado para sus solda­
dos.» Por útil que sea esta precaución no nos 
parece que deba considerarse como impuesta por 
el clima. En los puntos donde las razas indíge­
nas pueden vivir desnudas, el clima no reclama 

más que un vestido ligero. En las Antillas, el uso 
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de la t'raneJa no forma parte de la higiene de la 
primera infancia. Aun cuando un poco pálido, 
el niño se desarrolla bien en estos países, llevan­
do por todo vestido una camisa de lienzo. Las 
mujeres, refractarias, en general, al uso de la 
franela, !la por eso se encuentran mal. 

En cambio, todos los que la usan se ven fre­
cuentemente afectados de erupciones yenferme­
dades de la piel, y á veces de irritaciones persis­
tentes durante largos años (1). 

Aparte de estas consideraciones que nos ve­
dan recomendar la franela para uso del emi­
grante, somos los primeros en aconsejar su em­
pleo en los países cálidos á individuos delicados 
y á los predispuestos á enfermedades del pecho. 
Estos sí, por su estado patológico especial, de­
ben hacer uso de ella, porque su efecto sobre la 
piel puerie constituir un auxiliar del tratamiento 
médico á que se hallen sujetos. 

(1) Un amigo nuestro, que no es médico, ha teni­
do ocasión de curar una erupción erisipelatosa, sin 
más tratamiento que hacer abandonar al paciente­
rico tabaquero de la Habana-la camisa de franela, 
que usaba de continuo, y excitar su apetito, muy de­
caido, I'or medio de aperitivos apropiados. Con tan 
sencillo méwdo desapareció una afección que per­
sistía rebelde {¡ todo tratamiento más de quince años, 
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Pero el emigrante en buen estado de salud 
110 debe jaméis emplear ni el hilo, por ser dema­
siado fresco, ni la lana por ser demasiado ar­
diente; aquél produce enfriamiento de la piel, y 
ésta irritación del cutis, que origina un malestar 
general del cuerpo. 

Las setÍ.oras, sobre tojo en ciertas épocas, se 
expondrían él graves afecciones con el empleo de 
la franela, afecciones que no existirían si en lu­
gar de hacer uso del algodón, que absorbe las 
materias líquidas, sin permitir irriten las partes 
delicadas de la piel, con la que están en con­
tacto. 

«Los vestidos de patÍ.o delgado de poca con­
sistencia se emplean generalmente tan sólo co­
mo concesión al lujo, á la moda y á las mal lla­
madas con veniencia,; sociales; pero en la in ti mi­
dad de la vida doméstica se sustituyen por otros 
más ligeros, buscando la comodidad en este caso 
de acuerdo con la higiene.» 

«Todo vestido de paño tupido, como ellla­
mado de entretiempo, es intolerable bajo los 
trópicos, aun en los días más frescos, nublados 
y húmedos. Sin embargo, no debemos genera­
lizar ni ser tan absolutos .• (1) La industria pro-

Unos cuantos baños fríos y duchas mensuales com 
rletaron el tratamiento, y hoy goza de admirable 
salud, sin haber vuelto á recaer en su dolencia. 

(1) Saint Vel; loco cit, 
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duce paños finísimos de verano que pueden muy 
bien emplearse, como vestido exterior, siempre 
que el interior sea de algodón ó hi lo; mejor 
aquél que éste. Las diversas latitudes indicarán 
la menor ó mayor consistencia del traje exterior, 
únicamente en lo que se refiere á la vida en las 
ciudades. En el campo el vestido de paño no es 
cómodo, higiénico ni económico: cr eemos que 
lo mejor para el campo es el lienzo; pero COI! 

dos, tres ó cuatro forros de lien:;o, r elástica ¡) 

camiseta y cal:{oncillos de algodón ó franela el! 
contacto con la piel. 

Y aquí se nos presenta la cuestión agitada 
há poco por la prensa periódica, ace.rca del traje 
de rayadillo, que usan nuestros bravos soldados 
en Cuba y Filipinas, y al que no vacilamos en 
atribuir, en gran parte, la tanta mortalidad como 
allí diezma á nuestros pobres hermanos 

El traje de rayadillo es ligero, sí, pero esto 
es lo de menos, tratándose de la salud y de la 
vida. Con él se ha pretendido librar al soldado 
de los efectos de un calor excesivo; pero no se 
ha tenido en cuenta, que si el calor es un hués­
ped molesto, los espasmos de la piel, el enfria­
miento súbito, los ataques de paludismo que 
produce el traje ligero, pueden ser mortales. 

El traje de rayadillo por Hl ligereza deja 
penetrar los miasmas infecciosos, que tanto 
abundan en países cálidos, miasmas que al in-
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troducirse, por la respiración cutánea. en el or­
ganismo, el i, minu yen la acti viciad de sus funcio­
nes y paralizan la vida de la piel, que en todas 
partes, más sobre todo en climas cálidos, es ne­
cesario que funcione perfectamente, para conser­
var la salud. Debe, pues, desaparecer el traje de 
rayadillo ó modificarse, poniéndole dos ó tres 
forros de lienzo, porque la capa de aire inter­
puesta entre (orro r forro es mur mala conduc­
tora de la electricidad y del calor atl1lo~férico; 
si á este traje se añadiese una camiseta y calzon­
cillos de algodón ó lalJa fina, ganarla mucho la 
salud del soldado. Esto, que proponemos, no es 
cosa breve ni fácil y flor lo pronto debiera darse 
al soldado una faja de malla de lana que le res­
guardase la base del pecho hasta las ingles, ó 
una camiseta de lana fina ó de algodón holgada 
y de manga corta, que debiera renovarse dos 
veces á la semana. Esto es costoso, Sl, pero, ¿no 
vale más la vida de un hombre, y de un hom­
bre que se sacrifica por su patria, que unas cuan­
tas pesetas m¡ís, que pudiera costar esta modifi­
cación? Además, este gasto sería reproductivo, 
puesto que sabido es que el soldado 'enfermo 
gasta más que el sano. 

Nuestros héroes de Cuba \' Filipinas muerell 
de frío: auuque parezca paradójica esta afir­
macióü, no dudamos un momento en mantener­
la, pues la anemia, la disentería, el paludismo y 

13 
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otras muchas enfermedades proceden de qne 
estando interrumpidas ó muy debilitadas las 
funciones de la piel, que no tienen la vitali dad 
bastante para defenderse del mefítico ambiente 
que la rodea por todas partes, pierden calórico 
que no pueden reponer, por el aire viciado que 
respiran. Esto se evitaría con el doble ó triple 
forro del rayadillo, si no se viste á nuestros sol­
dados de lanilla;el calor seco penetra muy poco 
como se comprueba, si colocamos un termóme­
tro de máxima, envuelto en un paquete de lien­
zo, en una manta, en un vestido, etc., y le intro· 
ducimos en una estufa seca, se vera entonces, 
que mientras el termómetro, que indica la tem­
peratura del ambiente de la cámara, señala ¡ 50°, 
el colocado dentro del lienzo no pasá de 70 á 80, 
aun cuando permanezca cuatro ó cinco horas. 
10h cuán cierto es el dicho popular, lo que qui­
ta el frío quita el calor! 

Enapoyode nuestromodo depensar,confor­
me con los últi mos datos de la calorimetría; (1) 
está la práctica. que, por insti n to, siguen los 
habitantes de los países calientes, especialmente 
en los muy húmedos, quienes acuden al abrigo, 
y ya saben lo q lle hacen. Por eso en el Norte de 

1) V éase la notabilísima lecciün 21. 11 de La Hi­
droterapia fundada en la fisiología J' en la clímca. 
-Pontevedra, 18S6,. de nuestro sabio maestro Gui­
llermo Willlternitz. 
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Africa y en muchos distritos de las India5 Orien­

tales, se observa, sin eXf)licación satisfactoria á 
primera vista, que á pesar del calor asfixian te, 
se usen jaiques, albornoces, alquiceles, caftanes, 
turbantes, fajas túnicas, todo de telas recias, 
cuando parecía natural la lijereza en el ves­
tido. 

El enfriamiento súbito es consecuencia lógi­
ca del traje de rayadillo. 

En la misma isla de Cuba son muchas las 
personas de todas clases que usan interior y ex­
teriormente ropas de tejido de lana más ómenos 
fuerte, pero de lana al fin. 

Por este medio evitan las repentinas altera­
ciones de la piel. 

Las tropas francesas en la Argelia y las in­
glcsas en la Abisinia y en ia costa occidental de 

Africa, debieron al abirgo un gran descenso en 
la cifra de la mortalidad. 

Los trajes de los spais, zuavos y tiradores ar­
gelinos, son resultado de las medidas adoptadas 
durante la conquista de la Argelia, para evitar 
que el paludismo, la anemia, la disentería y la 
bronco-pneumonía siguieran diezmando el ejér­
cito francés. 

Bastó decretar el uso de la lana y del capote 
reglamentario por la noche, para que descen­
diera la mortalidad á la proporción ord i naria. 

Precauciones análogas adoptaron lord Na-
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pier Magdala y el general Wolseley, así como el 
coronel Scott, obteniéndose resultados satifac­
torios. 

¡Ojalá se hubiese abrigado más á nuestros 
soldados y tal vez hoy estaría terminada la gue­
rra de Cuba, abismo donde se consumen tantos 
millones y, lo que im porta más, donde se pierde 
gran parte de la flor y esperanza de nuestra des­
dichada patria! Si no se puede sustituir el traje 
de rayadillo por el que proponemos, es preferi. 
Lle que nuestras tropas marchen á Cuba y Fili­
pinas con el uniforme de paño, que usan en Es­
paña: de dos males siempre se ha de elegir el 
menor. 

El antiguo oficial que ha servido en Améri­
ca, dice, á propósiro del traje del soldado. en 
sus Consejos practicas, que « debe usarse siem­
pre camiseta interior constantemente, pero de 
todos modo,s en marchas ó ejercicios, para con­
servar el calor natural y la transpiración en la 
piel es necesaria. Consiguiéndose así sustraerse 
á los cambios bruscos de temperaturas, que allí 
producen catarros muy rebeldes. El traje exte­
rior, generalmente de dril (el traje de rayadillo) 
puede ser también (y debiera) de lanilla, que es 
más sano y no deja pasar el calor exterior, á 
veces superior, estando al sol, al calor animal, 
por consiguiente, es traje más fresco; debe tener, 
al menos, camisetas de lana muy finas para usar-
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se por las noches y las mañanas encima de la de 
algodón, si no estamos acostumbrados á la lana 
peGada al cuerpo v no queremos soportar la pe­
queña molestia de acostumbrarnos en tres Ó 

cuatro día:;; pero lo que no debe abandonar na­
die, desde el soldado al general y sea cualquiera 
el géllero de vida que se haga, es una faja de 
francla fuene, de forma casi triangular, que cu­
bra por detrás la región llamada vulgarmente de 
los riñones, y circuyendo un decímetro por las 
caderas, baje cubriendo desde la boca del estó­
mago. ó sea el epigastrio, hasta el pubis, todo el 
vientre; el que se acostumbre á este uso y ade­
más tenga los pies siem pre abrigados, hasta para 
dormir con calcetines secos y limpios, no debili­
tará su estómago, se evitará muchas dolencias, 
y sobre todo, el telHlz cataHo gastro intestinal, 
tan frecuente en clima, cáliclos y húmedos, co­
mo el de Cuba. El calzaclo de pid flexible y 
holgado, debe tener suela fuerte y plantilla Lle 
lana, que no deje pasar la humedad y absorba 
la transpiración, mudándose con la frecuencia 
necesaria. La cabeza se resguarda bien de las 
influencias climatológicé's con el sombrero pa­
namá, muy apropiado." 

En A mérica puede y debe usarse, sino el 
algodón, que como hemos dicho es preferible, 
la lana y lanilla, pero en Fili!1inas no: dIos 
que allá marchan, dice el muy competente y ci-
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taelo docto!" Sr. Gonúlcz Martín, desde luego 
les aconsejo dejen en la Peninsula, para cuando 
regresen, todo vestido de paño, lana y lanillas, 
Con estas materias es incompatible aquel clima 
y el destructor insecto, conocido por el anar, 
se encarga, en breve tiempo, de reducir ,í polvi­
llo semejantes vestidos, El referido insecto, 
nos da la gl"an lección, poniéndonos de malli­
fiesta lo innecesario é inutil de semejantes ma­
terias. Así, pues, lleve únicamente lo preciso 
para la travesía hasta el mar Rojo, en donde 
principia la región tropical. En cambio lleve 
cuanta ropa pueda del interior, camisetas, cal­
zoncillos, calcetines y pañuelos de bolsillo. E,ta 
ropa debe abundar, por ser en extremo conve­
niente y hasta necesaria: la frecuencia de la 
mudanza se hace indispensable, después de una 
mojadura, después del baño y de un ejercicio 
algo acti\'o. 

"La frecuencia con que debe hacerse la ll1'lda 
de la ropa interior, debe estar en consonancia 
con los hábitos y género de ocupación del indi­
viduo y con la estación que allí reine, pues en la 
de secas, se siente m,1s la necesidad de cambiar 
la puesta por la limpia. Salvo circunstancias ó 
casos excepcionales, en que diariamente me mu­
daba, tenía por costumbre practicarlo tres veces 
á la semana. El vestido exterior debe ser de algo­
dón, hilo ó de seela, el que pueda y quiera permi-
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tirse este lujo.)) Y m,ís adelante: "Muchos euro­
peos usan para vestido exterior y hasta interior, 
la fl'anela en la estación lluvio~a. Es muy buena 
costumbre por lo mucho que preserva de la hu­
medad y la recomiendo con tal motivo.» 

La forma de los vestidos es variable, según 
los usos de cada región: el emigrante debe huir 
de las exigencias de la moda y ~mplear la ropa 
exterior cómoda, holgada, que permita la ejecu­
ción de todas las funciones sin oprimir cuello, 
pecho ni vientre. La interior 110 debe ser muy 
extrecha para que no ciña demasiado, ni tan 
ancha que impida la absorción del sudor y se­
creciones. 

Jamás debe el emigrante emplear ropa inte­
rior ni exterior que haya servido ,í otra persona; 
precaución que si es útil en Europa, es impres­
cindible en pa:,,,s tropicales, donde existen mul­
titud de enfermedades, cuyos microbios pl'oduc­
lOres anidan en la ropa de los enfermos. La ropa 
exterior, ni aun fumigándola, debe emplearse 
nunca. y hacemos esta advertencia, porque el 
elevado precio que suele alcanzar la ropa de 
paño en la isla de Cuba, hace que muchos la ad­
quieran de segunda mano, buscando una econo­
mía de precio, que, con mucha frecuencia, es 
perjudicialísima para la salud. 

No es cuestión baladí la que se refiere al co­
lor de los vestidos. La física, en el estudio de la 
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luz y sus descomposiciones, nos enseIÍa que hay 
una escala de colores: negro, azul, rojo, verde, 
amarillo y blanco, que absorben más ó mellOS 

el calor, segun el orden en que están enuncia­
dos, siendo más absorbente el negro y menos el 
blanco. Y claro está, que el europeo, que debe 
apartar de sí toda causa que escite el calor cor­
poral, deberá usar los colores claros, con prefe­
rencia á los obscuros, sin caer en la aberración 
de las razas criollas, que tan aficionadas son á 
los colores chillones. El blanco, sobre todo, ya 
sea puro ó ya algo obscuro, como el color ceni­
za, debe ser el preferido para la ropa exterior del 
emigrante. 

El coloe blanco rechaza el calor; pero para 
expediciones campestres y ,l11n de no tostar la 
piel es mejor el color rojo, si damos crédito á 
Bowles, sabio inglés, quien ha descubierto la 
causa por la cual el sol tuesta y pone morena la 
piel; y ya en posesión del secreto, no le ha sido 
difícil hallar el remedio. 

El tostado de la piel no es debido al calor 
del sol, sino á su luz, cosa que ya se sabía, pues 
también tuesta ó, mejor dicho, ennegrece y pro­
duce inflamaciones el exceso de luz reflejado por 
la nieve. De la luz, los productores del fenóme­
no son, según Bowles, los rayos violetas y ultra­
violetas, que se asemejan bastante á los X por 
su poder para atravesar los tejidos. 
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Elltre los ca;;os curiosos observados por Bow­
les, v que prueban la verdad de su teoría, hay 
el de una señora á quien, á cons'ccucncia de una 
prolongada exposición al sol, ,e la inflamó la 
cara de un modo alarmante, pero no por igual, 
pues tenía sin inflamar infinidad de puntitos, 
que examinados resultaron ser pecas; el color de 
éstas había impedido que los rayos ultravioletas 
traspasaran la piel Otra señol'a, después de un 
largo paseo al sol, resultó con los brazos lista­
dos de rojo. Era que llevaba puesta una blusa 
de listas rojas y blancas; por las blancas pasaron 
los I'ayos violetas y quemaron la piel; por las 
rojas no pudieron pasar y la piel quedó intacta. 

Por lo tanto, para no resultar curtido, duran­
te las excursiones al sol ó por montañas neva· 
das, hay que proteger el cutis con gaias rojas ó 
color de naranja ó pardas Decirnos esto, porque 
no todo elll1undo tendrá el hel'oísll1O del Doctor 
Bowles, quien recorriendo los Al pes en el verano 
de 1895, se pintaba la cara y las manos con un 
color que le daba el aspecto de un piel roja. Sus 
compañeros de viaje se reía n mucho de él; pero 
luego tocó el turno de la risa al sabio, cuando, 
con sólo lavarse, recobró su color natural y en 
cambio sus amigos estuvieron una porción de 
dí as hechos unos gitanos por no haberse prote 
gido contra las caricias de los rayos del sol, re· 
flejados por la nieve. 
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Siguiendo los consejus de Bowles, los touris­
las ingleses empiezan á ga-;rar gasas color de 

naranja en los sombreros_ 

Todo europeo recién llegado á América se ve 

al tamen te sorprendido cuando al llegar las pri­

meras boras de la nocbe, después de un día de 
calor al'diente, siente escalofríos muy sensibles, 

siendo así que el termómctl'o marC:1 un grado 
de temperatura muy agradable. Su sorpresa no 

es menor cuando pasa desde el sol de la calle á 
la sombra de su domicilio. La tran3ición es brus­
ca y extraña. Los r~lyos directos del salle abr,l­

saban y la sombra de su habitación le biela 
Mira el termómetro y la temperatura no ha va­

riado. ¿Qué ha ocurrido, pues, para este cambio 
tan sensible? 

Sencillamente que el aire que le rodea no se 
calienta (;n las mismas proporciones que los 

cuerpos sólidos que forman los termóm<.!tros, y 
así colocado un termómetro dentro de la habi­

tación á un metro de la ventana abierta, marca, 

por ejemplo, 14 ó 15 grados; y el mismo trans­
portado ai sol dos metros más all<l señala á ve­

ces 46 y 50 grados. Este es un hecho real y ob· 
servado multitud de veces. La tierra calentada 

vivamente por los rayos ardientes del sol se en­
fría COll rcJ.pide{ á la sombra, sin que el aire su­
fra la irzJluencia de este cambio_ 

Si esto ocurre durante el día, el lector com-
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prenderá con cuünta llIél\'lJl" razón o-:uITil"á du­
rante la noche, cuando después de abandone¡r 
el sol el hOI'izonte, empieza la irradiación noc­
turna; y el relente, tan perjudicial en la tierra 
de América, reJresca las capas atmosféricas y en­
fría la tierra; toda la Naturaleza parece enton­
ces res:Jirar á sus anchas, y la temperatura des­
ciende de un modo notable, verilidndose una 
variación sensible en el termómetro, que indica 
el cuerpo antes que los aparatos físicos. 

Así la diferencia brusca de la temperatura del 
día y la de la noche, explica el uso de vestidos 
de abrigo su plementar ios. El descenso del ter­
l11ómetro, según las altmas, obliga al uso de la 
ancha capa, con que se cubren el mejicano y el 
habitante de los Alpes. En Cuba, los individuos 
del cuerpo de Orden Público, que hacen servi­
cio constante día y noche, al llegar ésta, se cu­
bren cun amplia capota reglamentaria, para evi­
tar el relente, el descenso de temperatura, de que 
venimos hablo\l1do 

El emigrante tendní cuidado de no salir de 
noche, sin llevar algún ligero abrigo exterior, 
igual que los sobretodos ó gabanes que se em­
plean en Europa, en la época de verano. No lo­
dos los climas de América, Occeanía y Asia son 
iguales,ni tampoco loson las condiciones meteo­
rológicas, y estas crean necesidades corporales" 
que es muv preciso tener en cuenta. Un amigo 
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nuestro que ha estado en la Habana, díceme 
haber curado parálisis parciales, graves, produ­
cidas por un enfriamiento, al salir del teatro con 
poco abrigo. El enfriamientu en estos climas 
es más grave que la fiebre amarilla. 

En todos los países tropicales se hace uso 
e;.:cesivo de los cosméticos, ó sea de las substan­
cias que sirven para hermosear el cutis y neu­
tralizar el olor especial que se desprende del 
cuerpo humano, muy excitado en tales climas, 
por el exceso de calor y la abundante secreción 
del sudor. 

Compréndese bajo esta denominación ulla 
multitud de substancias animales, minerales y 
vegetales producidas por la química industrial, 
con el nombre de aceites, aguas aromoiticas, de 
Colonia, floridas, vinag¡'illos, pomadas, cremas, 
pastas, polvos, etc, etc., cuyo anuncIO llena la 
industrial cuarta plana de los periódicos. 

Considerados higiénicamente, son casi siem­
pre perjudiciales para el emigrante: unos porque 
estimulan la piel, procurando enfermedades, Ó 

por lo menos irri taciones y cru pciones; otros 
porque obstruyen los poros y dilicultan ó impi­
del! la exhalación cutánea; y los mo1s, porque 
estando com puestos de su bstancias nocivas para 
la salud, obran como verdaderos v~nenos. 

El agua pura, el jabón sencillo y alguna 
substancia clara y grasienta para limpiar la piel~ 
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SIJn los mejores pel1umes y cosméticos. El emi­
grante debe abstenerse del empleo de ellos y re­
ft'escar y toniticar la piel por meLlio del agua, 
que es el mejor método. La piel limpia carece 
de malos olores y las exhudaciones ni la irritan 
ni la destruyen. El mejor cosmético, rC}>etimos, 
es el agua)'" eljabón, 



OAPITULO VIn 

SUMARIO.-EI tabaco: sus efectos sobre la econo­
mía.-Distintas opiniones de médicos é higie­
nistas.-Rapé. -- Estornutatorios sustituti-

vos del rapé. - Masticación del tabaco.-­
Placer y dolo!': sus efectos cuando son ex­
cesivos.-Pasiones: higiene de las mismas.-­
Países insalubres: cuidados especiales que 
debe tener el emigrante.-Lugares de pre­
servación.-Higiene pública: su necesidad é 
influencia en la higiene privada. 

Es imposible escribir un libro de higiene, 
siquiera sea en tan modesta estera como el nues­
tro, sin dedical' unos cuantos párrafos al vicio ó 
costumbre tan arraigada en países cálidos, de los 
cuales pasó á Europa, de fumar, ó mejor aún, de 
emplear el tabaco bajo varias formas, toda vez 
que ya sea en cigarro ó pipa, rapé ó masticado, 
ejerce acción muy marcada y á veces deletérea 
en la economía. 
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El tabaco, cuyo nombre se deriva del de la 
isla Tabago, donde los españoles lo hallaron por 
primera vez, ó bien de la palabra india tabacos, 
según el respetable historiador Bartolomé de las 
Casas, era conocido en casi toda América, aun­
que con nombres distintos, y según Meyer se 
usaba en China, desde la más remota anti­
güedad. 

Los botánicos, atendiendo á las condiciones 
de la planta, !a han colocado en el grupo de las 
SO['7Iláceas, cuyo tipo es la patata, solanum tu­
berOS1l11l, y que comprende especies tan enérgi­
cas como el beleño, la belladona y otras, todas 
ellas COI1 principios activos, enérgicos y veneno­
sos en alto grado. 

Los efectos del tabaco se debenespecialmen­
te á su principio activo, la nicotina, llamada así 
del nombre del sabio Juan Nicot, embajador de 
Francisco I de Francia, que lo introdujo en esta 
nación. 

El tabaco se emplea en tres formas: fumado, 
en rapé y masticado. 

El tabaco fumado se usa en puros ó cigarros, 
en pitillos ó cigarrillos y en pipa. El primer mé­
todo es el mejor, por cuanto en él se emplea el 
tabaco, libre de toda mezcla extraiÍa; en el piti-
11o, el papel, no siempre de buena clase, suele 
perjudicar mucho la garganta, especialmente á 
los que se tragan el humo; y en la pipa se forma 
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un depósito de nicotina, que, aumentado por el 
uso, hace que, aun teniendo gran limpieza, el 
tabaco resulte muy fuerte y se aumenten sus 
cond iciones narcotizan tes. 

Como el puro suele ser caro, se emplea por 
la generalidad el pitillo, que, por la menor can­
tidad de tabaco, que supone, sería muyacepta­
ble, si el papel fuese bueno, y si no se menudea­
ran mucho los cigarrillos, siendo éstos de buen 
tabaco. Por desgracia, altn en América, el piti­
llo no suele ser de la mejor hoja, por lo que, 
aunque con prudencia, aconsejamos al emigran­
te haga uso con preferenóa del puro, si no pue­
de, que fuúa lo mejor, dejar de tumar. 

Las opiniones de médicos é higienistas están 
muy divididas respecto á este producto anti­
llano. 

"Fumar-dice P. Larouse-es obtener una 
tregua á la tristeza, á las preocupaciones é ideas 
tétricas, á las penas y constan tes miserias de la 
vida; yen cuanto á los trabajos intelectuales y 
artísticos, procurarse un medio ele ligera sobre­
excitación, de lucidez en las ideas, de inspira­
ción y claridad en los juicios; yen las profesio­
nes manuales una disminución del cansancio, 
un compás de espera de la fatiga, un goce, en 
tin, que calma el sistema nervioso y produce 
pasajero aturdimiento y olvido de las tormentas, 
que nos rodean en la lucha de la vida.» 
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Todo esto se explica perfectamente por el 
erecto excitante que produce en el sistema ner­
vioso general, y al par da la razón del por qué 
se acostumbra tan pronto la economía al uso 
del tabaco, llegando á constituir una necesidad 
corporal de las que consumen gran parte de los 
recursos pecuniarios de los hombres, y aun de 
las mujeres en algunos países de la vieja Eu­
ropa. 

"El tabaco-dice el eminente Fonssagrives­
empleado con exceso es un veneno enérgico y 
sólo us,índolo muy moderadamente es inofensi­
vo. El mejor tabaco ha de contener 3 por 100 

de nicotina y no. más, como sucede con el ha­
bJ110. Perjudica mucho más fumar en ayunas, y 
110 se debe fumar en habitación donde se per­
manece mucho tiempo, y con mayor motivo en 
el dormitorio, á causa de las permanentes ,inha­
laciones de nicotina, de que se impregnan los 
muebles y cortinas. Tampoco se debe fumar ante 
111110S ni señoras, que son muy impresionables 
á este veneno, cuya respiración se les debe 
evitar .• 

Si se fuman pitillos deben tirarse á la mitad, 
según sir Morell Mackenzie, famoso especialista 
en enfermedades de la garganta, y esto porque, 
como hemos dicho, la nicotina se va depositan­
do en los pliegues de pa pe! yen la parte del piti· 
110 que toca á los labios, haciendo que en cada 

14 



-210 -

fumada se aumente el depósito y se impregne 
más el humo del tabaco de los vapores de la ni­
cotilla, principio vel"daderamente perjudicial del 
tabaco. 

" r:n cuanto al tabaco-dice,-no soy su ene­
migo, pero sí be de bacer algunas advertencias. 
El hombre cuya salivación aumenta de una ma­
nera sensible con el uso del tabaco, 110 debe 
fumar. 

"La generalidad de los mortales pueden fu­
mar impunemente, cuidando de mantener una 
limpieza exagerada en el tubo de la boquilla, si 
la gasta, y tirando siempre la mitad del pitillo, 
si fu ma pape!.» 

Esto liacen siempre los turcos, grandes fu­
madores, y que por cierto usan siempre boqui­
lla para el cigarro de papel, cosa que también 
recomienda sir Morell Mackenzie. 

A los jóvenes, yen especial á los niños, daña 
el uso del tabaco. M. Decaisne ha probado que 
de ?>8 niños que fum,1ban, 27 gozaban de mala 
salud, 22 tenían palpi taciones de corazón, di­
gestiones penosas, len ti tud cerebral y propen­
sión á las bebidas alcohólicas; tres tenían pulso 
intermitente; ocho, menor cantidad de glóbulos 
rojos en la sangre; /2, hemorragias rebeldes; !o, 

ensueños ó desarreglos en la inervación; cuatro, 
úlceras en la boca; uno, tisis pulmonar. Si cesó 
en estos enfermitos el hábito de fumar, recobra-
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ron la salud. En especial ha citado el caso de ul1 
colegial, que se había vuelto anémico, demacra­
do y sujeto á echar sangre por la nal'iz, y en 
quien todo desaf1 areció, cuando dejó de Cumar. 
Esta estadística, comprobada por otros autores, 
demuestra basta la evidencia que el vicio de fu­
mar debe evitar.'e en los niños, en la época de 
formación y endurecimiento de sus órganos. 

,Los jóvenes de quince á dieciséis años que 
fuman, se exponen él perjudicarse enonneme.n­
te. En primer lugar, la nicotina obra con m,ís 
fuerza y más daño en los jóvenes, que en los 
hombres ya hechos. Aden1<Ís cuando se empieza 
á fumar muy pl'onto, tal vicio se convierte en 
pasión. A veces también sucede que el fumar 
impide el desarrollo ca 111 pleto del cuerpo, y la 
enfermedad y la conslI·nción acometen con fuer­
zaá los jóvcnes. Tambiétl se puede determinar 
una inHamación de los pulmone,;, de la gargan­
ta, una irritación de nervios, palpitaciones del 
corazón, cte. Estos males acometen pronto y se 
marchan con diticultad. Si esto sucede general­
mente, el peligro se agrava fumando perverso 
tabaco." Lo más triste es que se toma tan fácil­
mente la costumbre de fumar, que ya no se pue­
de vivir sin el tabaco, haciéndose el hombre su 
esclavo. ¿Y conviene esto á un hombre que no 
debería guial'se sino por la razón? ... Mi opinión 
acerca de los fumadores puede reasumirse del 
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modo siguiente: El que no fu ma obra mej 01', 

porque no da á su cuerpo principios dañinos )' 
además economiza el dinero, que puede emplear 
mejor. Cuando un hombre sano en un momen­
to de libertad, sobre todo en una conversación, 
fuma un cigarro ó una pipa, no tiene que temer 
perjuicio alguno)) (1). 

Estas opiniones y otras mil que sería pro­
lijo ennmerar, bastan para probar que el uso del 
tabaco, siendo moderado, puede permitirse por 
la excitación que produce; pero que el abuso es 
perjudicial, como lo es también el uso en los ni­
ños y en las mujeres, costumbre muy desarro­
llada en América, donde gran parte de las mu­
jeres de todas clases, edades y condiciones, acos­
tumbran á fumar pitillos y aun á veces grandes 
puros, cllyo efecto es siempre perjudicial á la 
salud y á la belleza. Pero si se fumare, nunca, 
repetimos, se debe fumar en ayunas. 

Tratando del rapé. Mgr. Kneipp dice igual­
mente: 

«No creo primeramente que Dios haya dado 
la nariz al hombre para que éste pueda ó deba 
tomar rapé, y no veo la utilidad de este apéndi­
ce bajo tal aspecto. No condeno á los que toman 
rapé, pero sí considero como un desorden la 

(1) Mgr. Sebo Kneipp ¡Vivid así!, con notas y 
apéndices.-Madrid, 1893. 
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manía de tomarlo, basta el punto de no poder 
trabajar ó sentir malestar sin él. Además, los 
que lo usan no son muy aseados. El rapé, que se 
toma pasa á menudo á la garganta y hasta el 
estómago, y en vez de bien no puede menos de 
resultar mal ... Es bueno tomar de vez en cuan­
do un polvito, que provoca ligera excitación que 
obliga á arrojar algunas impllfezas por la na­
riz ... El que ya esté acostl1mbrado y quiera per­
der tal manía, no debe hace rlo de ¡'epente, por­
que, al tomarlo á menudo, se ha acostumbrado 
á la naturaleza á ayudarse con el rapé para lan­
zar los líquidos de la cabeza» (1). 

Conformes en un todo con la opinión del 
sabio Mgr. Kneipp, recomendamos al emigrante 
procure evitar adquirir un vicio, que sólo puede 
tolerarse como agente médico en ciertas dolen­
cias y catan'os cerebrales, para facilitar la ex­
pulsión por la nariz de los productos morbosos, 

Pero la acción estornutatoria del tabaco so­
bre las secreciones nasal y lacrimal, á la que los 
antiguos !lléJicos daban, con razón, gran valor, 
}' hoy demasiado olvidada, puede sustituirse por 
el asarzml Ó ásaro (asan/IIZ eUrOp03U/11, de la fa­
milia de las aristoloquias), por el polvo de lirio 
germánico (iris germánica), por el de betonica 
(betonica of/icinalis, labiadas), por la mejorana 

(1) Loe. cit., páginas 319 y 320. 
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(origanum majorana, labiadas), por el lirio de 
los valles (convalLaria maialis, asparagineas), 
etcétera. 

Estas substancias se asocian en número di­
ferente para consti tu ir di versos estorn u tatorios 
com puestos. El- poI vo llamado cefalico de Saint 
Ange y el polvo estornutatorio compuesto son 
los más conocidos y pueden reemplazar al rapé 
y á todos los dem,ís. Los polvos de Saint Ange 
son una mezcla de poI vos de ásaro, vein ticLlatl"O 
partes y de polvos dc raíz de ele boro blanco,llna 
parte. El polvo estornutatorio compuesto es una 
mezcla, á partes iguales, de ásaro, betonica y·me· 
jorana. Estas dos fórmulas bastan para todas 
las necesidades de la práctica 

La raiz de pelitre constituye en las propor­
ciones de dos partes, asociada á dos de estafisa­
gria, jenjibre y una de pimienta, un polvo es¡or­
nutatorio muy activo. 

También el polvo de Peli, planta rLlbi,ícea 
del Senegal, tiene notable propiedad estornuta­
toria y al paloecer febrífuga, según Fonssagrivcs. 
El rapé, como los estornutatorios, debe volver­
Se á usar en la medicina. M. l<.ecamier en 1855 
citó tres observaciones para llamar la atención 
de los prácticos; en la una, una jaqueca tenaz 
curó por este medio; en las otl'as dos se trataba 
de accidentes soporosos. sobrevenidos á conse­
cuencia de una amenorrea accidental y de una 
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erupción de la piel retro pulsa, ó que se había 
metido para dentro, como vulgarmente se dice; 
también convienen los estornutatorios á los ame­
nazados de apoplegía, catarrosos y congestiona­
dos, pues descargan la cabeza, como se suele 
decir. (Fonssagrives.-Tratado de Terapé utica 
aplicada.) 

Continuemos después de esta digresión, llue, 
en gt'acia de nuestra buena intención, nos agra­
decerán nuestros lectores. 

El masticar tabaco es también muy perjudi­
cial para la salud y poco decente Produce dema­
siada salivación, ennegrece la dentadura, hace 
fétido el aliento, origina mal color y desarre­
glos gélstricos. No hay un solo aficionúdo á mas­
ticar tabaco, que ejecute con regularidad las fun­
ciones de la digestión, y la mayoría son excesi­
vamente dados él los líquidos alcohólicos. Las 
mujeres que mascan tabaco se envenenan paula­
tinamente, llegando él adquirir dolencias morta­
les de necesidad. Entre las razas de color este 
vicio está muy arraigado. 

En medicina se ha empleado el tabaco como 
eficaz remedio contra las parálisis, contra los 
dolores intensos de cabeza, en los casos de asfi­
xia, en el tratamiento de los CéÍlculos urinarios 
y hasta como desinfectante, atribuyéndole gran 
poder para evitar el contagio de las enfermeda­
des epidémicas., 
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La nicotina es un veneno de acción rápida, 
que perturba los aparatos circulatorio y respi­
ratorio, produce aceleración en los latidos del 
corazón, vértigos, dolores de cabezá y ,'ómitos; 
palidez en el rostro; temblor general del cuerpo, 
pérdida de la vista y del oído, y un cuadro, en 
fin, dolorosísimo, que impresiona fuertemente á 
los circunstantes, 

La rapidez de su acción hace que la ciencia 
no conozca aún medio segu "0 de oponerse á 
sus efectos deletéreos y ql1e, por lo tanto, deba 
ser empleado con mucha parsimonia un produc­
to, en el cual un error en la dosis em pI eada 
puede ser mortal de necesidad, 

'" * * 
PLACl'.R y DOLOI(.-« El hombre, dice el doctor 

Pereda, es un sér formado de cuerpo y alma: el 
cuerpo, agregado de órganos que funcionan por 
la vida; el alma, causa de que sienta, piense y 
quiera. Para obrar el bien, para el acertado '.1S0 

de facultades de un sér libre, ha de recibir re­
glas para sus acciones: de la Etica, guía de las 
costumbres; de la Psicología, norma de Sll inte­
ligencia; de la Higiene, norma del bien fisioló­
gico, que es la salud. Si ha de conservar ésta, 
si ha de haber un todo ordenado, es preciso que 
concurran á un fin, que no se disocien lo físico 
y lo moral: cuidar sólo lo primero, es entregar­
se á la sensualidad, para que poco á poco se de-
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rrumben el cuerpoyel almajatender únicamente 
á lo segundo, es perturbar la salud, decayendo el 
espíritu y debilitándose la materia, que le encie­
rra. Obligados estarnos á conservar nuestro 
cuerpo, pero no á hacer de él UJl exclusivo ído­
lo, sino un fiel y pronto serviLbr de nuestra 
alma. A este resultado se encamina la Higiene 
apoyada por la Religiol1 y la Moral; ,i tal fin se 
dirigen los preceptos higiénicos.)) 

El placer y el dolor son las manifestaciones 
extremas de la sensibilidad. 

Claro está que nos referimos á lo moral, y 
en este sentido, el emigrante, que abandona su 

patria, sus amigos, sus parientes, sus afecciones 
todas, y va á un país desconocido, en busca de 
un bienestar dudoso y de una fOl'tllna, que 
siempre veleidosa, suele la mayor parte de las 
veces, no otorgar sus favores á quien con ansie­
dad, y quizás con imperiosa necesidad, los bus­
ca, el emigrante, que se encuentra solo en un 
medio ambiente tan distinto del que le rOLieara 
desde su cuna, ha de tener motivos mil de pesar 
yde dolor prof'1l1do, que no en balde se abando­
nan las afecciones más caras para COfl'er en pos 
de un ideal. 

El dolor excesivo, ya sea físico ó moral, al­
tera el organismo, per1udica las funciones y des­
truye la salud. Todo sér humano, sumido en el 
dolor, se reconcentra en sí propio, da pábulo á 



- Il8-

sus pasiones y llega á veces hasta los límites de 
la perversidad. 

Por esto, el emigrante debe hacerse superior 
á sus dolores morales y no dejarse abatir ni do­
minar por el recuerdo de lu patria. de la madre, 
de la familia en general, considerando que su 
alejamiento es moment<ineo, y que si se deja 
dominar por el pesar, haciendo pl'esa en él la 
hipocondría, la tristeza, la nostalgia, se debili­
tarán sus órganos, convirtiéndole en materia 
preparada para el cultivo de todos los gérmenes 
morbosos que le rodean. 

Lo mismo OCllr,e en 10 que se refiere al pla­
cer: la moderación es el guía que la higiene re­
comienda. 

El placer puede ser físico é intelectual: aquel 
se refiere á los deseos y apetitos corporales; este 
á los puros afectos del alma. 

El placer físico moderado favorece el ejerci­
cio de los órganos, la acti vidad de la vida, el des­
empeño de las funciones tCldas del sér humano. 
Es el premio del trabajo, y usando de todo, sin 
abusar de nada, el emigrante se mantendrá en 
la mejor situación, para contrarrestar los efectos 
del clima. 

Ya hemos dicho que el objeto supremo de la 
Higiene es el voto de los antiguos, tan profun­
da como lacónicamente formulado por Juvenal: 
Mens sana in corpore sano, y que, cuando el 
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cuerpo halla en ciertos ratos de placer, descan­
so y di,tracción del trabajo cOlicliano, es Cllan­
do la inteligencia desempena mejor sus funcio­
nes de guía del organismo. 

Eegularizar el placer físico en sus variadas 
manifestaciones, encel'l'arle dentl'o de los lími­
tes de la moral estricta y de una prudente expan­
sión, debe ser uno de los primeros cuidados del 
que emigra á los países tropicales. 

Por el contrario, abmando del placer, si no 
guarda proporción con el vigor y resistencia del 
organismo, si excede de la verdadera necesidad, 
acrece el goce, pero cambiándose luego en ,a­
cicdad, hastío, indiferencia, tristeza y dolor, 
con dano del cuerpo, máxime de la inteligencia, 
anemia, decaimiento dd ánimo, destemplanza 
y ruptura del equilibrio de los órganos y de las 
facultades, dando lugar al indiferentismo y más 
tarde al egoismo, depravador de las costumbres. 

El organismo humano tiene un límite marca­
do por el Creador, en todas sus manifestaciones, 
y así como no sería po~ible aumentar cada día 
el peso que sobre sus hombros llevara un obre­
ro, sin que al fin cayera agobiado y rendido; 
así también el placer, aumentando continua­
mente, llega ,í embotar y destruir la sensibili­
dad moral é intelectual. Un placer excesivo se 
convierte en un dolor á veces cruento. Extrema 
gandú luctus occupat, ,'el excesivo goce ter-
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mina en duelo)), ha dicho el Espíritu Santo. 
Pasión es un deseo violento y exage¡'ado 

de lograr alguna cosa, que, perturbando el áni­
mo, llega á veces á esclavizar al hombre, cegan­
do su razón y dañando el cuerpo. 

Las pasiones son intelectuales, sociales y 
animales, según que sean fruto de la educación, 
del medio social, ó que se dirijan á satisfacer 
necesidades físicas, activando la expontaneidad 
orgá nica. 

La pasión en sí no es buena ni mala, pero si 
la razón logra encerrarla en límites prudentes, y 
la moral encauzarla en su verdadero terreno, es 
el acicate del verdadero progreso y civilización. 
Mas si sedesborda, puede convertirse en torren­
te, que todo lo avasalle,." el emigrantc, tan nece­
sitado de tra:1quilidad física y moral, se verá 
anastrado y fácilmente contrae¡'á alguna grave 
dolencia, que le haga, aunque tarde, reconocer 

las tristes consecuencias de todo movimiento 
excesivamente pasional. 

Moderación en todo y distracción, sin olvi­
dar los preceptos de la moral y las m,íximas de 
la religión cristiana: tal es el único remedio 
para combatir la pasión, que ha logrado enseño­
rcarse del alma. Imperiosus sibi, dominarse, tal 
es la gran regla del sabio, según Horacio. Y en 
último caso, variación de lugar y á veces regre­
so á Europa. 
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En climas cálidos la pasión desentrenad a 
conduce nipidamente á las enfermedades men­
tales y á la tuberculosis. IvIuclns afecciones del 
hígado reconocen igualmente esta causa. 

En los primeros capítulos de esta obrita he­
mos dicho que los países cálidos insalubres son 
aquellos en los que á más de la constante eleva­
ci(Sn de temperatura. reina siempre alguna en­
fermedad epidémica ó endémica. 

Generalmente hay en ellos exceso de vegeta­
ción, y todos, sin excepci0n, suelen ser muy 
pan tan osos . 

En estos países se eleva en las pI'imeras ho. 
ras del día, una niebla ligera, que se disipa para 
reproducirse á la puesta del sol. En ciertos pun­
tos de Amúica, esta niebla se llama mortaja de 
los europeos. Los miasmas se elevan en virtud 
de la evaporación, y cuando la tierra se enfría 
por la tarde, á consecuencia de la radiación, el 
vapor de agua se condensa y retiene las emana­
ciones palúdicas suspendidas en el aire. 

Tanto el niollo, como el europeo, que respi­
ran esta bruma, son casi siempre envenenados 
por los miasmas que respiran. De aquí ciertos 
casos fulminantes, que se repiten con frecuencia, 
y acaban por alterar la economía de un modo 
profundo y á veces sin esperanzas de curación. 
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Los criollos, que habitan en terrenos !1an tanosos, 
jamás se eXf10nen en ayunas á estas emanacio­
nes, y antes de salir de casa suelen tomar una 
corta cantidad de sulfato de quinina en café 
puro ó en vino de Mad~ra. 

Los enropeos, que tienen necesidad de habi­
tar en clima, insalubres, ensayarán e~ vino de 
quina (1) Ó la infusión de esta corteza, el café 

(1) El Sr. Lind recomienda á los europeos que se 
dedican á ocupaciones peligrosas en países pantano­
sos, usar de una infusión, compuesta de quina, rui­
barbo y ajo. El Sr. González aconsejaba macerar la 
corteza de quina en agua, y reliere que en el sitio 
de Belgrado, el conde de Bonheval y sus gentes, 
que hacían uso de esto, se preservaron de la fiebre. 
que diezmaba á las demás tropas. El Sr. LapeyroL1se 
hizo dist¡·ibu ir aguardiente COI1 quina á los marine­
ros .. El Sr. Raul recomendó tomar, mañana y tar­
de, durante dos ó tres días, ú consecuencia de los 
servicios prestados de noche en tierra, una dosis 
algo exagerada, 50 centÍgramos de sulfato de quini. 
na, como medio preservativo. El uso del vino de 
quina (a) le parecía también indicado, cuando el 
buque se acercaba á comarcas pantanosas, cuyas 
emanaciones recibían los de á bordo con las brisas 
reinantes, ó cuando salían de los ríos, para tomar 

(a) V. en FAVRICHON, P/auLas medicinales, .. el atOLlu de h:ICCI' 

t'::.le y otro,::; v 1LL08 med.icinales. 



puro, solo 6 mezclado con un poco de ron ó de 
jugo de limón, y sobre tod,), los baños fríos de 
mar de 3-5 minutos, ó, á no ser posible, de río, 
ó las abluciones y afusiones diarias, según me­
jor convenga á su economía, como diremos en el 
capítulo destinado ,1 las aplica<:iones del agua. 

Guardanl n la más extricta higiene, evi tando 
la irradiación noctmna; alimentación nutritiva 
pero sin exceso; poco, y mejor, ningún consu­
mo de bebidas alcohólicas; nada de corrientes 
de aire, y el mayor cuidado en la regulación 
de las funciones intestinales y digestivas. 

En climas cálidos insalubres 110 hay dolen­
cias leves. Este es un axioma médico é higiéni­
co, y la más ligera indisposición debe ser trata­
da con el mayor cuidado. para evitar la influen­
cia del gérmen miasmático. 

A la llegada á un país de estas condiciones, 
debe aconsejarse de otr<) europeo, ya aclimata­
do, para saber la epi,iemia ó endemia más co­
mÚn y los caracteres que la distinguen. 

En países insalubres, la influencia miasmá­
mática eje¡'ce su acción el1 todas las razas, si 

viento, condición en la cual este excelente observa­
dor había notado que los accesos si mples se trans­
formaban fácilmente en perniciciosos. (FONSSAGRI­

ns.- Tratado de Terapéllt;ca aplicada, tomo 3.°, 
páginas 20 y 21). 
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bien con menos intensidad en las tropicales, qué 
en la blanca, desigualdad de acción dependien­
te sin duda de la desiguald:J.d de resistencia á las 
influencias metereológicas. Hay individuos que 
habitan largo. tiempo en regiones pantanosas, 
sin sufrir ataques de paludismo, así como hay 
en las colonias, personas que durante algunos 
años están en peligro constante: en las primeras 
se ha verificado lo que con Fonssagrives puede 
llamarse mitridatismo palustre. 

Es indudable que el cmopeo recién llegado á 
climas insalubres, es materia apta para el des­
arrollo de todos los gérmenes morbosos, por lo 
cual, en un principio debe ser esclavo de la hi­
giene, para evitar toda,: las causas, que puedan 
dar origen á cualquier enferm::dad. Más tarde, 
cuando se halle aclimatado, podrá dar más ex­
pansión á su cuerpo, hasta connaturalizarse, 
dIgámoslo así, con la idea de que es inatacable 
por las enfermedades. En estos casos, la confian· 
za, auxiliada de buena higiene, es el mejor de 
los preparativos 

Ya hemos hablado en la preparación para el 
embarque, de la conveniencia, para el emigran­
te, de habitar, por lo menos tres meses, en paí­
ses algo menos cálidos que aquel á donde se di­
rige, á fin de acostu m brar el cuerpo, poco á 
poco, á las condiciones del clima, á donde pre­
tende ir, y de que no resienta tanto la brusque-



- 225 --

dad de las variaciones. Por desgracia, no todos 
pueden prepararse del modo dicho; ni dirigirse 
á donde nuís les cOI1\'enga para su salud, sino 
donde hallan colocación adecuada, 

Estos no tienen otro recurso que seguir nues­
tras indicaciones para conservar la salud, Al fin 
y al cabo, los lugares marcadamente insalubres 
son pocos, y no se pueden considerar entre ellos 
nuestras colonias. En Cuba, fuera de los luga­
res pantanosos de la provincia de Pinar del Río, 
lo demás es bastante benigno, para merecer ser 
excluído del grupo que enudiamos. ¡Ojalá su­
cediese lo mismo con Filipinas, archipiélago 
mucho más insano que Cuba! 

"El europeo-dice Saínt Vel-deberá consi­
derar el peligro de estos países, sin acobar'darse, 
con ánimo sereno, porque el temor, deprimien­
do el sistema nen'ioso, predispone á las enfer­
medades epidémicas. Evitará todas las Gmsas 
que pudieran alterar la salud, como exceso en el 
trabajo ó en el placer y en las vigilias, y las ex­
cursiones con llu via ó con sol. En tiempo de 
epidemia, no sólo debe cuidarse el recién llega­
do, sino todos los europeos, aun los mejor acli­
matados deberéín rodearse de precauciones, cuya 
severidad estará en relación COIl la duración ma­
yor ó menor de su permanellcia en el país." 

Es preciso cuidar la más leve alteración de 
la salud, y huir, si es posible, del foco de la epi-

15 
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demia reinante. Si las obligaciones no exigen la 
permanencia en las ciudades, lo más convenien­
te es trasladarse al campo ó á lugares conocidos 
como de preservación, como son aquellos sitIOS 
generalmente m<Ís elevados sobre el nivel del 
mar, donde se goza de una salub¡-idad relativa' 

Los al rededores de Calcuta, en la In d ia i n­
glesa, regados por el río Huglv, pueden lldmlH­
se la tierra de todas las pestilencias; al:í es en­
démico el cólera morbo y constantes las fiebres 
perniciosas. 

A consecl:lencia de esta vecindad tan poco 
agradable, exige la per'manencia en CalClIta una 
sobriedad notable, mas como los europeos no 
se privan de nada, que pueda satisfacer sus ape­
titos desordenados, resulta que, á pesar de las 
condiciones de saneamiento, que se ha procura­
do dar á la ciudad, la mortalidad es general­
mente excesiva, habiéndose visto obligadas las 
autoridades inglesas ,í establecer varios Sanato­
rios, especialmente en Marri yen Darll1asala, 
ambos sobre el Himalaya, y el último á dos mil 
metros sobre el nivel del mar. Estos Sanatol'ios 
son lugares artificiales de preservación, oCreci­
dos por la administración á los naturales de la 
metrópoli. 

Es un hecho reconocido por todos en Europa 
que el mejor medio de auxiliar una convalecen­
cia es la variación de climas, mudar de aire, 
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como se dice vulgarmente. E,te hecho se verifi­
ca también en los países dlidos y con mayor 
eficacia, si cabe, que en Europa. Los cambios 
de lugar constituyen, pues, una medida utilísi­
ma ya para curar, atenuar ó prevenIr ciertas en­
fermedades, ya para conseguir convalencia rá­
pida y eficaz. 

La esta ncia en el campo ó en un sitIO fuera 
de la resid encia habitual ejerce acción marcada 
sobre lo físico y lo moral del hombre, porque de 
UIl lado la distracción, el descanso de los nego­
cios, el pI acer puro de la vida del campo, y de 
otro la m ayor higiene y mejor método de vida, 
influyen favorablemente en la conservación 
de la salud. En todos Jos países insalubres 
existen lugares, lejos de los focos de paludis­
mo, que son verdaderos lugares de preserva­
ción. 

Todos los autores que han escrito sobre esta 
matel-ia están conformes en reconocer las utili­
dades de las alturas. Michel Lev)' (Tratado de 
Higiene pública) dice que en los países ccílidos 
elevarse es colocar se en condiciones semejantes 
á las de Europa. 

Esta elevación no ha de ser excesiva ni mu)' 
continuada, pues en este caso podría dar lugar 
á la anemia de las altitudes, tan magistralmente 
descrita por Jourdanet, de que ya hemos hecho 
mención. 
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La altura no ser,i una verdadera garantía, si 
no va acompañada de severa higiene (1). 

'" '" ,. 
Cúmplenos ahora dar ligerísimas nociones 

de Higiene p:iblica, si hemos de completar este 
estudio. 

El mayor enemigo de la salud en los países 
cálidos es la falta de limpieza de las pobla­
ClOnes. 

Goa, capital de la colonia portuguesa, en la 
India, se divide en dos partcs: Pang·m y Coa 
Ve/Iza. Mientras la primera es una ciudad bellí­
sima y de las más salubres de la India, la se­
gunda es, por el contrario, de las más insalu­
bres, á causa de la suciedad repugnante, que rei­
na, en toda ella. 

y esta suciedad, de la que sólo puede cul­
parse á las autoridades locales, se convierte en 
foco permanente de enfermedades, que á veces 
llegan en sus efectos hasta la culta Europa. Así, 
pues, la limpieza y saneamiento de esta y otras 

(1) Respecto á la Higiene del ejército véase en 
el Apéndice A, el notable artículo, tan bicn pensa­
do como escrito, del escritor militar-higienista, se· 
ñor G. Reparaz, y muy competente en asuntos co· 
loniales. Lo tomamos de el diario político, El He­
raldo de Madrid de 24 de Marzo del año corriente. 
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muchas ciudades y villas de aquellos países son 
objeto de un interés general, como lo es tam­
bién la higiene y cuidado de los barcos mercan­
tes, que más de una vez, al par que los magnífi­
cos pi'oductos de aquella exuberailte naturaleza, 
traen también encerrado en sus bodegas los gér­
menes de epidemias mortíferas, como la peste 
bubónica que tanto, h,í poco, ha alarmado á Go­
biernos, sabios y naciones. 

El Doctor Cornilliac, en sus Estudios sobre 
la fiebre amarilla en la Martinica, dice: 

"Corresponde á la autoridad dictar las órde­
nes necesarias, para hacer que se reunan en un 
extremo de la línea de fondeadero los buques ra 
infestados, y dirigir al otro extremo los que nue­
vamente vayan llegando, de manera ql1e se co­
IOc1uen á barlovento de aquéllos, é impedir toda 
comunicación de los unos COl! los otros. No hay 
necesidad de decir que estos buques deben ser 
fondeados de manera que quede el mayor espa­
cio posible entre unos y otros, puesto que cada 
uno puede convertirse en foco de infección, no 
sólo de aquel país, sino de todos los puertos, que 
toque en su viaje de retorno. 

Bien sabemos que los Gobiernos europeos 
han establecido cuarentenas y lazaretos á fin de 
evitar estos males, pero ni unos ni otros son 

tales que á su sombra se goce de impunidad y 
además es mejor prevenir l/ue tener que curar. 
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«Las rápidas salidas de los buques estaciona­
rios-dice DutrouJau ([ )._y el desembarco in­
mediato de Jos marineros son también, á falta 
de otros recursos, medios de evitar una epide­
mia grave. El fondear en radas ó bahías reco­
nocidas como salubres, y siempre lo más lejos 
posibl e de los centros de población, y la inte­
rrupción de las comunicaciones con la tiena, 
constituyen medidas muy importantes, cuan­
do no se puede evacua.r, ni hacer partir al 
buque. » 

La perfecta higiene observada en los buques 
de guerra hace que sea muy escasa la mortali­
dad en ellos, en las estaciones navales america­
nas. Si los mercantes siguieran igual ejemplo, 
sus resultados serían indudablemente los mis­
mos. 

Es muy lamentable que la administración y 
el comercio no se pongan de acuerdo para ha­
cer que la carga y descarga de los buques se ve­
rifique,por individuos de la raza negra, que re­
sisten mejor las influencias de los climas cálidos 
y los efectos del paludismo. 

De este modo, las tripulaciones europeas, me­
nos expuestas al contagio, conservarían mejor 

(1) Traité des 111aladies des Europeel1s da/ls les 
pays chauds, por M. Dutroulau.-París, pág. 400. 
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su salud y no se convertirían en focos epidé­
mICOS. 

Resulta, pues, que la limpieza de las pobla­
ciones es uno de los mejores medios de sanea­
miento, y que los emigrantes deben huir de toda 
ciudad infecta ó mal cuidada. Los A yuntamien­
tos de las colonias deberán observar con escru­
pulosidad este precepto, teniendo en cuenta que 
á mayor limpieza corresponde siempre mayor 
salubridad. (1) 

¿Cuál es, preguntará tal vez algún cuidadoso 
edil, rara avis, el mejor sistema de lim pieza de 
las poblaciones? ¿Qué es mejor para la salud, el 
riego abundante de las calles ó el polvo? ¿Cuál 
de los dos sistemas contribuye más ,í la propa­
gación de cualquier epidemia? ¿Dónde se des­
arrollan mejor los microbios, en la tierra húme­
da ó en la tierra ,eca? 

El docto autor italiano Manfredi, ha publica­
do un estudio muy interesante sobre la materia. 

En la eterna polémica sobre el riego de las 
calles, los enemigos de éste se apoyan en la teo­
ría de Koch, según la cual el bacilus vírgula 
muere á las pocas horas de expuesto al sol, mien­
tras que sus partidarios observan que si el bacilo 

(1) No podemos menos de recomendar la obra 
magistral, como todas las suyas, de Fonssagrives, 
titulada, Higielle de las poblaciones, Madrid, 1883. 
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muere, el esporo resiste á la sequedad, y regan­
do las calles se le inmoviliza en el suelo, mien­
tras que, no regando, el viento lo levanta con el 
polvo y lo lleva á terrenos mis propicios para 
su desarrollo. 

Manfredi, después de experimentos prolijos, 
se declara decididamente por el riego frecuente 
de las calles. 

Con efecto, los microbios peligrosos que hay 
en el polvo y en las inmundicias de la calle son 
principalmente los del tétanos, la gangrena, la 
supuración y la tuberculosis. Y según los expe­
rimentos del sabio italiano, todos ellos resisten 
bastante tiempo en la sequedad del polvo. El 
del cólera y el de la difteria pueden vivir en ella 
quince días; el de la supll1'ctción, veinte; el de la 
fiebre tifoidea, un mes; el de la tuberculosis, 
dos ó tres meses, yel de la erisi pela, más tiem po 
todavía. 

Hay, por lo tanto, que renunciar ,1 la idea de 
que la sequedaci produce nípidamente la muerte 
de los microbios,que se agitan en el suelo. Ade­
más de que, como á cada momento vienen nue­
vos microbios á unirse ú los antiguos, resulta 
que la infección de la calle es una obra constan­
te y que la tal'ca de extirpar del suelo á los mi­
crobios es imposible. 

Por tanto, para inmovilizar IDS microbios, 
ya que no se pueda acabar con ellos, riéguense 
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las calles, y si el agua fuese acid ulada, se conse-
3uiría mayor efecto, y húyase de ese polvo de la 
calle, en el cual viven y con el cual penetran en 
narices, boca, pulmones, en los poros de la piel, 
trayendo consigo el germen de enfermedades, 
cuyo origen nos parece muchas veces inexpli­
cable. 

En tiempos de epidemia medio Madrid acos­
tumbraba á declarar la gue rra al riego y á los 
man~~ueros. Ignoraba lo que hacía. ¡Oh, el agua 
es la salud! No nos cansaremos de repetir esta 
máxima, opporlul1e el impportulle. 

Considerando la im portancia de una higiene 
escrupulosa y severa en cuanto á los servicios 
marítimos se refiere, se cuidará mucho de evitar 
los desarreglos de los marin eros en lo referente 
á alimentación, placeres y excesos alcohólicos. 
No se les pel'mitirá Ull trabajo excesi\"o, y éste 
deberá suspenderse en las horas medias del día, 
cuando el calor suele ser excesivo. Se evitará 
cuidadosamente la exposición continuada al sol, 
siempre que lo pe;'mita la índole de los trabajos. 
Se les obliganí el cambiar frecuentemente de ropa 
interior, para mantener la limpieza del cuerpo, 
tonificando este con baÍlos y abluciones ó locio­
nes diarias. 

Ha de tenerse gran cuidado, en que no hagan 
uso de manjares mal sazonados, imperfectamen­
te conservados ó de no foria influencia malsana 
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sobre la salud. Siendo muy aficionados en ge­
neral á las bebidas alcohólicas, se cuidará que 
no consuman grandes cantidades de éstas, des­
pués de comer frutas del país. 

Se guardará un buen régimen en todo y se 
evitará el relente de la noche. 

Si un barco se viese invadido, lo mejor es 
huir del foco con la mayor rapidez posible. 



CAPITULO IX 

SUMARIO. - Enfermedades más temibles para 
el europeo en los paises cálidos.-Rápida 
exposición.-Botones de fuego.-Fiebre infla­
matoria: sus efectos en la aclimatación .. -
Fiebre amarilla: su importancia, medios pre­
serva tivos, curación, inmunidad. - Fiebre 
biliosa.-Cólera: precauciones higiénicas, di­
versos medios de curación.-Disenteria: su 
origen, el alcoholismo como causa producto­
ra de esta enfermedad.-Su curación.-Afec­
ciones del higado.-Tuberculosis y catarros. 
-Desarreglos mentales.-Causas y curación. 
-Accidentes venéreos y sifiliticos.-Golpes, 
caídas y heridas por armas de fuego. 

Destinada esta obra á estar en manos de to­
dos, creemos muy del caso hacer una rápida 
enunciación de las enfermedades que debe pro­
curar evitar el emigrante. Las más temibles, son: 

La fiebre amarilla. disentería, fiebres palúdi­
cas, anemia, hepatitis y tuberculosis. Las más 
graves entre éstas son la fiebre amarilla y la di­
sentería. 
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En Filipinas hay que anotar en primer lugar 
el cóle¡'a, que ataca con mucha frecuencia y con 
rigor inusi tado. 

En todos los países que nos ocupan, hay que 
tener además en cuenta las afecciones venéreas 
y sifilíticas, que debido á la intemperancia y á 
multitud de concausas, que no es de eqe lugar 
explicar, revisten generalmente formas muy gra­
ves, destruyendo el vigor físico y haciéndose in­
curables. 

De todas estas afecciones vamos á ocuparnos 
ligeramente, dejando su estudio detallado para 
otra obra (1), que más adelante daremos á luz 
como continuación de la pre,;ente. 

En los meses más calurosos y algunos días 
después de su llegada, el europeo se ve atacado 
de una erupción vexicular que recibe el nombre 
de botones de fuego y cubre toda la superficie 
del cuerpo, produciendo un prmito ó picor irre­
sistible, especialmente en el antebrazo, sobacos, 
cuello, espalda, pecho, hipocondrios, epigastrio 
y á veces en las piemas, llegando á causar lIl1 

estado de excitación nerviosa especial. 
Esta eflorescencia no es en modo alguno per­

judicial para la salud, ydesaparece á beneficio de 

(1) Curación por el agua de las enfermedades 
de climas cálidos. 
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los baños y lociones frías, y también al venir la 
estación fresca. 

No puede llamarse enfermedad de aclimata­
ción; pero nos ocupamos de ella, porque como 
se presenta con caracteres muy semejantes <Í los 
de la sarna, pudic¡'a el cmigrante creer que lo 
era tal erupción. Los botones de fucgo son pro­
pios de la variación de clima y no tienen im­
portancia alguna, ni son perjudiciales. El emi­
grante deberá evitar en lo posible el rascarse, éi 
fin de no formarse_costras, cada ve% más exten­
sas, producidas por el roce de las uñas con el 
piel. 

En Cuba y Puerto Rico se suele padecer por 
el emigrante una variedad de fiebre llamada in­
(lamatoria, caracterizada por gran aumento da 
calor y pulso, dolor de cabeza, rLl bicundez de la 
piel, sed y sensación de cansancio, caracteres 
que pudieran alarmar al principio, pero que, le­
jos de indicar una enfermedad grave, son prue­
ba de una dolencia muy favo¡'ablc <Í la aclima­
tación y que se combatirá con ligeros laxantes, 
dieta, reposo, agua de limón, lociones y paños 
de agua y vi nagre á la frente (1). Esta clase de 

(1) V. Mi curación por el agua, 2.11 edición. Ma­
drid, 1895.-No confundir l~.s obras de Kneipp, edi· 
tadas por nosotros, con las de otros industriales. 
Ojo con el arte del Pufj, hoy hábilmente manejado 
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fiebre expulsa del interior las materias morbo­
sas y el exceso de calor y desaparece rápida­
mente, dejal1do el cuerpo libre y con cierta sen­
sación de bienestar y agilidad, propia de la se­
paración de aq uéllas. 

Todos los individuos, que sufren la fiebre in· 
flamatoria, verifican el trabajo de aclimatación 
con mayor facilidad, y los ataques de cualquier 
dolencia endémica ó epidémica son menos fuer­
tes, sin que esto sea conceder á dicha dolencia 
caracteres de inmunidad. 

Fue¡'a de la erupción y de la fiebre citadas, 
todas las demás en fermedades, de que vamos á 
hablar, revisten caracteres graves y á veces gra­
vísimos. 

La fiebre amarilla, vómito negro y vómito 
prieto, que todos esos nombres recibe, es carac­
terística y originaria de los países tropicales, y 
constituye un verdadero peligro en nuestras po­
sesiones de América para el europeo, no sólo en 
los pri meros tiem pos de su llegada, sino durante 
todo el de su estancia alll. 

La fiebre amarilla, aunque reina siempre, se 
exacerba y extiende en la época de las lluvias, lo 
cual nos hace com prender la acción marcada del 

por ciertos caballeros. También hay yal1kees en Es' 
paña y abundan los igorrotes! 
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paludismo, en la propagación y desarrollo de 
esta epidemia. 

De los estudios y observaciones practicadas 
por médicos de tOLlos los países, parece deducir­
se que la fi~br'e amarilla ataca con igual inte:1-
sidaJ al europeo, sea cualquiera el punto de su 
proceLiencia y las condiciones climatológicas del 
mismo. 

Rufz de L avison, en sus Estudios sobre la 
población de la Martinica, página 35, dice: 

"Sea cualquiera la procedencia del emigran­
te, ya venga del Norte ó del Mediodía, no he­
mos observado jamás que su procedencia ejerza 
gran influencia. L o cierto es que cuanto más 
distinto sea el clima, parece que debieran ser 
tanto más profundas las modificaciones que ha­
yan de ex perimentarse; pero, atel11éndonos á 
nuestras propias observaciones, los buques de 
Marsella son los que nos han suministrado ma­
yor número de enfermos, lo que atribuimos á 
otras causas, por ejemplo, á la tripulación, por­
que en los buques marselleses se encuentran ita­
lianos, malteses y griegos, gentes que, por su 
mala conducta y pereza, pierden todos los bene­
ficios que era natural tu vieran por la analogía 
de climas.' 

Comprendemos que la ana~ogía de climas á 
que el ilustrado Doctor Rufz da tanta importan­
cia es digna de tenerse en cuenta, pero otros 
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médicos, que han practicado en climas tropica­
les, no han hallaJo diferencias sensibles en las 
epiáemias de liebre amarilla, que hagan creer 
que exista cierta inmunidad á favur de los de ta­
les ó cuales climas Je Emopa. 

De ser esto cierto, los españoles serían, y en 
especial los de la parte más meridional de nues­
tra península, poco menos que insensibles á los 
erectos de la liebre, puesto q II e ha y localidades 
en Andalucía, en las que durante el verano se 
siente un calol' muy poco diferente del de Cuba 
y Puerto Rico. Y no obstante, los andaluces son 
atacados dela fiebre con igual intensidad que los 
del Norte de España. Y si los gallegos y astu­
rianos dan mayor contingen te á la mortalidad 
se debe, más que á la diferencia Lie clima, ,í su 
resistenci'1 ,í aJoptar prácticas higiénicas. 

En países cálidos se ve frecuentemente pre­
sentarse un primer acceso de fiebre, después de 
una marcha fatigosa bajo los abrasadores rayos 
del sol. 

Nadie ignora que la exposición prolongada á 
los rayos del sul tiene cierta influencia patogé­
nica, que puede ser causa determinante de las 
más variadas arec ciones. Pero por sí sola no bas­
taría á determinar los graves síntomas y efectos 
de la fiebre amarilla, que altera tan profunda­
mente la ecollomÍa, que son muchos los ataca­
dos, que guardan en su organismo las reliquias 
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de la enfermedad, como causa predisponente á 
ot¡-as afecciones, sobre todo á las del hígado y 
el bazo. 

De aquí el que la enfermedad, que nos ocu­
pa. graye por sí en su ataque y grave por sus 
consecuencias, haya merecido llamar la atención 
de todos los prácticos, con preferencia á otras 
afecciones, que, no por ser menos nombradas, 
dejan de dar gran contingente á la cifra de la 
mortalidad ent¡-e los emigrantes. 

Es muy necesario no confundir la fiebre ama­
rilla con otras clases de fie!:Jres, que se padecen 
con frecuencia. 

La fiebre amarilla se presenta con los si­
guientes caracteres: dolor de cabeza intenso, 
piel ardorosa y seca, pulso duro y frecuente, 
calor general muy aument ado, lengua saburro­
sa, dolor en los lomos, vientre, á veces timpá­
nico, coloración amarilla del globo del ojo, y 
en muchos casos, coloración especial de las en­
cías. 

Pero otras fiebres menos graves presentan 
iguales car acteres, y sólo la vista ejercitada de 
un mé dico, puede distinguirlas, y muchas ve­
ces no desde luego. 

De aquí que en Cuba no haya ninguna fie­
bre leve, y que todas exijan el mayor cuidado. 
Un ataque de fiebre descuidado, predispone á 
otro más grave, y así, en gradación ascendente, 

16 
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puede ser dolencia de d¡idaLio, y aUll gravísima, 
lo q11(~ á merced de algún ligero purgante hu­
biera desaparecido. 

Toda fi ebrc mal cuidada, deja el organismo 
predispuesto á dolencias del hígado y bazo. 
Por lo tanto, es de urgente necesidad aplicar el 
remedio desde su p¡'incipio, y cuidar mucho de 
observar la más rigurosa higiene, para evitar los 
ataques y secuelas que pudieran quedar. 

¿A qué se debe la fiebre amarilla? Es induda, 
ble que ,í gérmenes miasnHíticos, que esUln sus­
pensos en el aire; los cuales penetran con este 
en los pu 1m ones, pasando de allí á la sangre, 
que los reparte por el organismo. 

No es este lugar para ocuparnos de las diver­
sas teorías que existen para explicar el origen y 
desarrollo de los principios miasmáticos,que son 
los productores de la fiebre amarilla, por ser­
estrec:hos los límites de que disponemos. 

S¡;a cualquiera la idea, que se tenga acerca 
del origen y de la naturaleza de los miasmas, 
hay un hecho en el qlle ¡;stán contestes todos 
los e,;critores médicos, y los prácticos de los 
países cálidos: y es que su acción es realmente 
perjudicial, cuando se respi¡'a!l durante la no­
che. Esto se verifica no sólo en los países cáli, 
dos, sino tam bién en los templados y en cual­
quier lugar pantanoso. 

Esta propiedad de los efluvios miasmáticos, 
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es bien conocida de todo el. mundo, y ,1 ella se 
deben dolencias características y especiales sobre 
cuyo origen nadie discute, 

El doctor Jourdanet, en su obra l.1Jxiqlle, 
dice: "Por mi parte, he pasado días enreros en 
los par'aje,; m,ís malsanos, la ca·beza expuesta á 
los ardientes rayos de un sol tropical, y jamás 
he experimelltado la más ligera indisposición, 
Pe¡'o en un viaje que hice á caballo, para tras­
ladarme á Macuspana, tuve que pasar muchas 
horas de la noche, perdiJo en lo más i'ltrincado 
de un bosque, y al día siguiente me sentí ataca­
do de la única fiebre, que he padecidil durante 
mi dilatacia estancia en Amé:'ica,ll 

Debe, pues, tenerse el mayor cuidado de no 
exponerse por la noche á los efectos de los mias­
mas palúdicos, que si pueden dal'lugar tan sólo 
á una intermitente, pueden también ser origen 
de variadas alecciones, El emigrante, hemos di­
cho ya, no debe pasear por la noche al lado de 
pantanos, lagunas, ríos, ni bahías, 

Mucho se ha hablado acerca de la inmunidad 
que para la fiebre amarilla, producen los ata­
ques de cualquier' otra fiebre, pero, á la verdad, 
las observaciones y estadísticas de los prácticos 
no están conformes, respecto á este particular 
tan importante. En algunos casos parece confir­

marse la teoría, pero en otros, en la mayoría, 
no. 
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La inmunidad, en absoluto, puede decirse 

que no existe, m,ls que el favor de una exce1enle 
higiene, pues, en cada epidemia de fiebre amari­
lla, fallecen individuos, que suelen Ikvar dos, 
tles, seis y más aií.o:i de permanencia en el país, 
y han sufrido vari as fiebres. 

El doctor Tro ussea u llegó él creer que un li­
gero atac¡ue de fiebre bastaba para adquirir la 
in1l1unidad, lo cual deducía, con algún funda­
mc:nlO, dé la obscr vación personal que hizo en 
la epIdemia de Gibraltar en r8ÚL En efeclO, en 
esta la enfermedad no atacó á aquellas personas 
que quince aÍÍos antes habían presentado sínto­
mas leves de igual dolencia, como si hubieran 
quedado inmunes para la misma. 

Pero este hecho, q Ut algunos es critores lle­
gan á calificar de ai,lado, puede ser debido á que 
las condiciones climatológicas de Gibraltar son 
mu y distin tas de las de aq uellos países, donde la 
fiebl e nace y se desarrolla, 

Puerto Príncipe, hoy una de las ciudades 
méls castigadas por el vómito negro. ha gozado 
durante largos aúos de cierta inmunidad para 
esta dolencia, á pesar de sus 25 á 30.000 habi­
tantes. Y ahora, cuando la higiene debiera ser 
mayor, cuando la exuberante vegetación, que 
rodea á dicha capital, ha sido encauzada y apro­
vechada con arreglo á los principios del arte del 
agricultor, ha dejado de disfrutar de aquella 
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propiedad. Esto es un hecho queest,l en contra­
dicción con los principios ¡.;enerales de la higie·, 
ne, y que tiene su explicación en la mayor fie­
bre especulativa. que anima al hombre moder­
no, en el desarrollo de las pasiones, en la mayor 
abundancia de medios para satisfacer los deseos 
concupiscentes, en el llLís I ato culto á la mate­
ría condiciones todas, que bastan para anular 
las fa\·orablescolldiciones climatológica"de que 
UIl tiempo disfrutó la nombrada ciudad. 

Hay muchos indivi,!uos que después de lar­
gos años de aclimatación en la isla de Cuba, han 
pasado á otros países de Am¿rica v han contraído 
la fiebre amal'illa, lo cual es debido,sin duda, no 
á que en !él isla disfrutaban de cierta inmunidad, 
sino á que variando de habitación, cambian las 
condiciones de altitud y otras, y varían quizás 
el método de vida ,í que se iban acostumbrando. 
Hay, pucs, que estudiar las condiciones propias 
de cada pais y adaptarse á ellas, y el emigrante 
deberá poner el mayor cuidado en la observa, 
ción del método más necesario cn cada una. 

La isla de Cuba es uno de los países dOllde 
la fiebre amarilla ataca con m,is intensidad y 
constituye un verdadero azote para· nuestras 

tropas en operaciones, como se demuestra por 
el examen rápido de las defunciones ocurridas 
desde que empezó la actual guel'l'a separatista. 

Según las estadísticas oficiales remitidas al 
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Ministerio de la Guerra por el general inspector 
de Sanidad Militar del ejército de la isla de Cu­
ba, en 1.0 de Abril de 1896 existían en los hos­
pitales militares 5.169 enfermos de diversas do· 
lencias; ingresaron durante dicho mes, 7.663; 
salieron curados ó aliviados, 7796; fallecieron, 
200, y quedaban en 1.° de Mayo 5.280 enfer­
mos. 

En dicho mes de Abril existían 172 atacados 
de fiebre amarilla; fueron invadidos, 241; cura­
ron, 143; fallecieron, 94, y quedaban en vías de 
curación en r.o de Mayo, 176 enfem1os. 

La propo:'ción de invadidos y fallecidos de 
fiebre amarilla fué del 22'76 por 100, es decir,· 
más de la quinta parte, lo cual demuestra la vio­
lencia con que atacó la enfermedad. 

En los quince meses que iban transcurridos 
de campaña habían fal! ecidoo de f1ebre amarilla: 
un general, dieciocho jefes, doscientos dieciséis 
oficiales, tres mil setecientos dieciséis individuos 
de trol)a Y tres pai,;anos auxiliares. 

Durante igual período de tiempo fallecie­
ron á consecuencia de otras enfermedades: 
dos generales, once jefes, cincuenta oficiales, 
novecientos diecisiete de tropa y ocho pai­
sanos. 

Es decir, en total: 
De fiebre amarilla. 
De otras enfermedades. 

3957 hombres. 

988 
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De donde la hcbre representaba las cuatro 
quintas partes del total de defunciones. 

Si se tiene en cuenta que el ejército era en­
tonces de ¡30.000 homb!'e" se deduci¡'á que la 
sanidad del ejército español ~)oJía compararse 
con ventaja con la de los mejo!'es ejércitos euro­
peos, bien que en tal país las baja:; fueran muy 
sensibles; pero nunca llegar á le, mortalidad que 
IQ misma dolencia produce en Guadalupe, Mar­
tinica y otras colonias francesas. 

Una sola columna, la del general González 
Muñoz, que operdba en la provincia de Pinar 
del Río, tuvo en menos de un mes seiscientos 
enfermos, la mayor }'arte de disentería. 

Hay que tener presente, para comprender lo 
aterrador de esta cifra, que la culumna dicha no 
llegl) en todo el mes ~l contar con dos mil hom­
bres. Es decir, que sólo de la enCerme,iad dicha 
fué atacada la tercera parte de la columna. Se­
gún la estadística sanitaria que ha remitido el 
general Losada, al ministerio de la Guerra, en 
28 de Febrero del año corriente, existían en los 
hospitales de la isla de Cuba 16.000 enfermos, 
de ellos 10.000 de enfermedades comunes,4.000 
de paludismo y unos 300 de nebre amarilla. Tén­
gase en CLIenta que el ejército de Cuba, se eleva 
hoy á 200.000 hombres. 

Esto prueba palpablemente lo que en otro 
lugar hemos dicho, á saber: que no es la fiebre 
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amarilla, con ser tan temida, la enfermedad más 
terrible para el europeo, y que hay otras, entre 
dlas la disentería y la tuberculosis, que causan 
muchas más víctimas, con menos aparato terro­
rífico. Se nos dirá que el método de vida del mi­
litar en campaña es muy propio para adquirir 
ciertas dolencias?, pero igual ocurre con la fiebre 
y, sin embargo, las bajas no son tan nume­
rosas. 

El vómito negro ó fiebre amarilla exige un 
tratamiento muy sél1cillo y gran variedad de 
medios curativos. 

Los individuos de razas de color curan esta 
enfermedad con aceite de almendras dulces v 
zumo de limól'l (1), medicación que, aun cuando 
primitiva, ha logrado salvar muchas víctimas. 

En los hospitales militares españoles se da: 
Poción ipecacuana, sinapismos, sulfato de qui­
nina, un gramo en las veinticuatro horas, dieta 
absoluta. 

Si hay vómitos negros se da el percloruro de 
hierro. 

Esta medicación sencillísima, con ciertas va­
riaciones que el estado particular acons:je, bas­
ta para obtener la cm<lciól1, teniendo presente 

(1) Los negros de Veracruz añaden al aceite y 
limón un poco de sal, según Larousse, Gral¡ Dictio­
nnaire enciclopediq ue. 
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que en la fiebre amarilla la convalecencia debe 
ser m,ís atendida y estudiada que el período ,íl­
gido de la fieb re, y que basta un descuido en 
aquélla para comprometer el buen resultado ob­
tenido. 

Jourdanet empleaba con éxito la limonada 
tártrica con un poco de sulfafo de quinina, diez 
centígramos en una botella, añadiendo en cier­
tos casos diez centígramos de tartrato de hierro. 
Hacía tomar esta fórmula en doce horas y mano 
tenía el vientre libre por medio de un ligero 
laxante. 

En nuestros hospitales se emplea también la 
solución cítrica, ó bien la limonada vegetal, que 
se toma con hielo, del que se hace gran con­
sumo 

De todos modos se debe animar al enfermo 
y hacerle contemplar el peligro de frente v con 
ánimo sereno, sin desfallecimientos ni temores, 
que pueden perj ud icarle 

La fiebre puede presen tar ciertos caracteres 
graves, que son origen de e,tudios especiales. 

Existe también, con caracteres de gravedad; 
la fiebre biliosa, que aun cuando en Cuba no es 
frecuente, suele complicarse con otras afecciones 
y ser resultado de un ataque de fi.ebre amanlla 
mal cuidado. 

(( La fiebre biliosa grave, dice Sai nt Vel 
(loc. cd), reina en Bengala, Madagascar y Gu-
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yana. Sc complica con accidentcs hemornígicos 
de las vías urinarias en el Se Ilegal y Antillas· 
Es muy rara en las lúcalid,dcs voldnicas de 
Guadalupe y Martinica y m,ls frecuente en las 
pantanosas. )) 

Su diagnóstico y tratamiento debe ser hecho 
por un facultativo. Nosott-os nos ocuparemos de 
ella en la obra ya antes anunciada. 

Otra de las dolencias epidémicas que reina 
en nuestras posesiones es el temido cólera mor­
bo asi,ítico, que causa numerosas vícti mas en las 
islas Filipinas y en todas las posesiones inglesas 
de la India y países adyacentes, desarrolhíndose 
también, á favor del paludismo, en la época de 
las lluvias, cuando mayores gérmec1es miasmá­
ticos existen cn el aire. 

La frecuencia con que el cólera ataca en 
las islas Flipinas á los europcos allí residcntes, 
hace que nos veamos obligados á tomar datos 
de todos los autores, en la seguridad de que 
nuestros lcctores agradecerán este exceso de 
celo. 

Entre los métodos curativos naturales ¡mis 
láciles de seguir y de mejores resultados prácti­
cos, está sin duda el de Mgr. Kncipp, que to­
mamos de su obra tantas veces citada, y que 
con notas y apéndices importantísimos hemos 
editado_ También mcncionaremos el opLisculo 
de Mgr. Kneipp, Tratamiento natural de cóli-
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cos, colerinas y crílera, con notas y apéndices, 
Madrid 1893, 

Dice así el sabio alemán, en Mi curación por 
el agua: 

(1 El dique, el foso que opongo al cólera, á 
ese espantoso enemigo de la vida humana, es el 
agua: libra del peligro, y rodea C0l110 con un 
dique ó un foso á los que la man correctamell­
te. Hay un prilIcipio generalmente admitido 
para el cólera: el que entra en seguida ell sudor, 
se salva; el que 1/0 llega á sudar abul1dalZte­
mente, esta pe¡-dido. 

«Una vez me llamaron á lasonccde la noche 
para ver á una sirvienta, que ya veinte veccs ha­
bía vomitado y otras ta ntas hecho dcl vicntre. 
El médico vivía á dos leguas. La pebrecilla que­
ría prepararse á bicn morir; porque creía su­
cumbir de aquella enfer medad. Las m¡wos y 
pies de la paciente e staban frías como el hielo, 
las facciones cadavéricas; aparecían los síntomas 
dela muerte. 

"Intenté enseguida provocar la transpiración 
en la enferma: de esto dependía todo, la vida ó 
la muerte. La duet'ia de la casa trajo dos gran­
des lienzos de tela grosel'a. Los mandé mojar en 
agua muy caliente, doblarlos varias veces, rc­
torcerlos y aplicarlos sobre el pecho y vientre 
después de haber mandado poner debajo, sobre 
la piel ,un lienzo mojado en vinagre muy ca-
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liente. Este fomento húmedo y cálido, fué re­
cubierto con mantas, también calientes, y tan 
pesadas como la enferma podía soportar. Pene­
trante calor invadió el cllerpo corrompido del 
cólera: en quince minutos estaba enteramente 
calentado, y veinte minutos después le caían 
gotas de sudor por toda la cara. Mandé mojar 
de nuevo el tópico en agua caliente, yal poco 
tiempo cesaron los calambres y desélparecieron 
los vómitos y náuseas. Para ayudar en lo inte­
rior á la acción del calórico exterior. la enferma 
tuvo que tomar una taza de leche con hinojo, 
lo más caliente posible. Se produjo una transpi­
ración abundante, y la enlerma quedó tuera de 
peligro. 

«La convalecencia, en tal caso, no debe des­
preciarse; es fácil, pero á la vez muy importante 
terminar la cura. El convaleciente se aplicará 

",todos los días un" compres:.! inferior (consisten-
. te en un lienzo plegado muchas veces, mojado 
y extendido bajo el cuel'po lilo largo de la es­
palda) durante una hora, y del mismo modo to­
dos los días, también durante una hora, una 
compresa superior- (el mismo lienzo aplicado al 
pecho y vientre). No debe 01 vidar cubrirse bien 
cada vez. Nuestra sirvienta atacada del cólera, 
empleó este medio, y á los diez ó doce días es­
taba repuesta. Un segundo caso fué tratado del 
mismo modo y con igual éxito. 



"No puedo menos de hacer aquí dos obser­
vaCIOnes: 

l." Cuando los síntom;ts dé la enfermedad 
(diarrea, vómitos, calambres, etc.), llegan á de­
ciara!"se, deberán enseguida meter al colérico en 
la cama, administt'<Índole una bebiLla bien ca­
liente. Si está amenazado de calambres, ó los 
pies se le van enfriando, debe aplicarse inmcdia­
tamen te sobre el cuerpo un a com presa superior 
caliente, por tres cuanos de hora; después ex­
tenderse, durante el mismo tiempo, sobre una 
compresa inferio!" igualmente! caliente. Si los 
calambres se repit<.;n, se renoYat"<Ín las compre­
sas superior é inferior. Cuando se manifiestan 
el calor 'j el sudor, se ha gana,lo la ba.· 
talla. 

2." Sed prudentes en la comida y bebida 
hasta que todo se halle ordenado. No se debe 
e:egit' del régimen orclinario y sencillo, sino lo 
más ligc:ro. Como bebida, preferid la leche calien­
te, que es al mismo tiempo curativa y nutritiva. 

"Precisa tener confianza en Dios y no per­
der el valor. Por precaución, lavaos por maña­
na y noche enérgicamente el vientre, y masti­
cad todos los días diez ó doce bayas' de enebro. 
En su defecto, com}'rad granos de pimienta, y 
tragad cinco dos veces al día: os calentarán el es­

tómago, sostendrán la digestión y harán eva­
cuar los gases.») 
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La generalidad de los autores encomia las 

virtudes del léludano ó vino de opio compuesto, 
y todos est,ln cOllformes en que es preciso pro­
curar la reacción, como dice Kneipp. 

El doctor Alegre nos ha dicho que ha cmu­
do á muchos coléricos sin más que, después de 
desinfectar la habitación del enfermo con el más 
enérgico desillCectante que hay, como es el del 
doctor Luna, darles á beber agua de limón 
cuantas veces la pidan; la habitación se desin· 
fecta dos ó tres veces al día; debe, á ser posible, 
haber en ella I'amas de eucalipllls, que es también 
un gran desinfectante, como hemos dicho, y 
que un médico inglés aconseja tener en las sa­
las de los hospitales, para purificar la atmós­
fera. 

Haciendo beber á Ull colérico, en tazas, una 
botella de aceite de olivas, ó mejor de almen­
dras dulces, ó déílldole unas friegas con ortigas 
que piquen bien, por todo el cuerpo, también 
se han curado muchos coléricos ya desahucia­
dos; en esta como en todas las enfermedades, lo 
principal es activar las funciones del organismo, 
para que reciban el oxígeno del aire; por tal ra­
zón, se ncc::e,ita purificar la atmósfera, ql!e res­
pira el enfermo y acudir á los antedichos medios 
revulsivos. No nos cansaremos de repetir que 
en el agua, va fría, va caliente. según los ca, 
sos, yen el aire puro está la salud. 
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Es indudable que el emigeante que ha ob· 
servado un buen método higiénico se vé meno, 
expuesto ,i los ata ques del cólera, que el que 
descuidlí tales prác ticas, y prueba de ello son 
los cuidados de saneamiento de las poblaciones. 
que se recomiendan y practican en Europa en 
tiempos de epidemia. 

El hinojo en infusión en leche tiene virtuLi 
extraordinaria para los cólicos y accesos coleri­
formes; recalienta, libra de gases y al mismo 
tiempo es un demento nutritivo y confortante. 
Para prepanlI' este llled icamento basta roneruna 
cucharada de hin<ljo molido en una taza de le­
che y dejarlo cocer, pOI' cinco minut·)s. 

Hay otra enfermedad muy parecida al cóle­
ra, y que es muy frecu ente en Europa en los 
meses de calor. Nos referimos ,í la colerina, es' 
pecie de cólico bi¡;oso, que ataca también á los 
europeos en vías de aclimatación en las posesio­
nes del extremo Oriente. 

La colerina va acom¡'aÍ1aL!a de diarrea abun­
dante, vómitos violentos y calambl-es méÍs ó me­
nos intensos. 

El tratamiento del genial sacerdote Kneipp, 
es, sin disputa, uno de los m,is aceptables para 
esta enfermedad, á la cual él mismo llama cóle­
ra en pequeJío, y q Lle por sus síntomas ha llega­
do en ocasiones á coni'undirse con el verdadero 
cólera. Es una dolencia poco grave, debida á ex-



cesas en el régimen y que se cura fácilmente. 
Las tuberculosis del pulmón, vulgarmente 

tisis, y los catarros bronquiales, pulmonares y 
bronco -pulmonares, son también enfc:rmedades 
propias de los países cálidos y debidas,muchas 
veces, <1 la rarefacción del aire, á los cambios 
bruscos de temperatura y á las condiciones me­
teorol ógicas de aquellos climas. Con la mayor 
facilidad se adquiere un catarro, por efecto de 
cualquier corriente de ai¡'e y,estando el cuerpo 
sudoroso y mal cuidado, se convierte poco á poco 
en enfermedad mortal. 

Kneipp, hablando de esta dolencia, dice: 
"Como la serpiente que, oculta en la hierba 

ó bajo la roca, espía su presa, así á veces la tisis 
existe y domina ya desde mucho tiempo el cuer­
po antes de mostrarse. Su punto de partida es 
un tubérculo, pequeña masa puriforme que se 
produce en cualquier lugar del cuerpo, se des­
arrolla poco á poco por supuración y acaba por 
destruir los tejidos ci¡'cunvec;nos. Esto puede 
suceder en el pecho (pulmones, pleuras), en el 
vientre (intestinos 1 riñones), en la garganta 
(bronquios, laringe); es decir, en los órganos 
más nobles y más importantes. El cuerpo que 
está atacado de ellos, sufre igual suerte que el 
árbol cuyas hojas empiezan en la estación inde­
bida á amarillear y secarse; las venas han cesado 
de proporcionar el jugo vital; el árbol ya no se 
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nutre, y de aquí la alteración y la muerte. El 
sol y el aire puro ya nada pueden hacer. Lo mis­
mo sucede con la tisis, con la tuberculización: 
la sangre, ese jugo vital, disminuye; el enfermo 
se debilita; la vida se va. Es como una lámpara 
que se extingue por falta de aceite.» 

Para los catarros crónicos y tuberculosis pul­
monares no hay más medicación que cambiar 
de clim a, según prescriben los médicos ingleses 
y emplear el agua prudente y correctamen­
te, unida al régimen apropiado. Sabido es que 
en Inglater ra las enfermedades del pecho cau­
sall num erosas víctimas, y no es extraño que los 
médicos de aquella nación hayan hecho un es­
tudio profundo de las dolencias pulmonares. 

Todos los métodos curativos empleados de­
jan mucho que desear y sólo, lo repetimos, la 
variación de clima puede dar alguna mejora al 
enfermo. En Cu ba y Puerto Rico se padecen 
bastantes catarros bronquiales, que, con la ma­
yor facilidad, se hacen crónicos, y muchas tuber­
culosisdel pulmón. 

Siguiendo las prescripciones higiénicas da­
das en esta obra se evita la predisposición del 
organismo á contraer esta dolencia, siempre 
grave. 

La disentería es un envenenamiento miasmá­
tico en las regiones tropicales. No es, como en 

,iguas de (;urabmi¡l ¡l\Irgillltos, tlcpllfiltims. 

17 
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Europa, debida á abusos en el regllnen, sino 
efecto de los miasmas pulúdicos, que allí se res­
piran, y se presenta siem pre con caracteres de 
tal gravedad, que en poco tiem po destruye el or­
ganismo y lo debilita hasta la total consun­
ción. 

La disentería ataca mucho más en el in terior 
de la isla de Cuba y Puerto Rico yen las Fili­
pinas, que en las grandes poblaciones. En Cuba 
y Puerto Rico es menos frecuente, que en Fili­
pinas, pero suele ser más grave. En Filipinas 
apenas hay un peninsular, que no sufra frecuen­
tes ataques de diarrea, que puede convertirse fú' 
cilmente en disentería. En Cuba se siente con 
mayor gravedad en las provincias donde el pa­
ludismo es más excesivo, como en la provincia 
de Pinar del Río. 

En los países europeos la disentería es la ma­
yúr parte de las veces consecuencia de abusos en 
el régimen alimenticio; pero en países tropicaíes 
no ocurre esto, sino que se presenta con más 
frecuencia en los individuos predispuestos por 
la mala calidad de los alimentos ingeridos en el 
estómago. Entre éstos pueden inclui rse los pes­
cados salados y ahumados, embutidos de l1lala 
calidad y otros de los que suelen hacer gran 
consumo los marineros y soldados. Las frutas 
verdes ó mal sazonadas, producen cólicos más ó 
menos graves, pero nunca dan lugar, salvo que 
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se consuman con frecuencia. á la enfermedad en 
que nos ocupamos. 

Pero, en cambio, los que abusan del aguar­
diente y bebidas alcohólicas están muy predis­
puestos á los ataques disentéricos, que se ceban 
en ellos con inusitada violencia y con resultados 
siempre fatales. 

A este efecto, dice Delioux (1): ((Casi todós 
los prácticos que han ejercido en los países Cci­

liJos, están conformes en que los grandes bebe­
dores de líquidos fermentados, que por desgra­
da se expenden en gran escala, son diezmados 
por la disentería. El aguardiente de caña, por 
ejemplo, es en las colonias, donde se cultiva la 
caña de azúcar, un veneno que disputa la pri­
macía á los miasmas palúdicos suspendidos en 
el aire. Todo el que abusa del alcohol es vÍcti­
ma segura de las enfermedades propias de los 
países tropicales.» 

En la isla de Cuba, donde dicha bebida se 
expende á un precio baratísimo, por lo cual se 
hace gran consumo de ella, se deben ,í su in­
fluencia multitud de afecciones graves. 

En nuestro ejército todos los individuos da­
dos á la embriaguez acaban por ser víctimas de 
la disentería. 

:::le cura prontamente la disenterÍi;\ tomando 

(1) Tratado de la Disentería. París, 1863. 
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un lienzo doblado en dos, mojándole en agua 
bien caliente, mezclada con vinagre yaplidn­
dale sobre el vientre. Al interior una copita de 
tintura de arándonos, ejerce un efecto sorpren­
dente (1). También se puede, dos veces al día, 
echar dos cucharadas de esta tintura en agua 
caliente y se obtendrá una poción refrigerante y 
bien agradable. Si al segundo día el estado del 
enfermo no ha mejorado sensiblemente, es pre­
ci~o renovar el fomento sobre el bajo vientre, y 
acudir de nuevo á la tintura de arándanos. 

También se emplea el cocimiento blanco go­
moso, horchata de arroz; el ácido tánico en pa­
peles de medio gramo, el subnitrato de bismuto, 
el láudano y otras mil preparaciones galénicas; 
pero nosotros preferi mas el agua, según prescri­
be Kneipp, y sobre todo el régimen. 

La disentería se complica fácilmente con la 
tuberculosis ó con la anemia, y en este caso toda 
medicación es inútil. Traer el enfermo á Euro­
pa, suele ser el único remedio para la curación 
de un disentérico, y después aplicarle el agua, 
según expondremos en la obra anunciada. 

Las enfermedades del hígado son endémicas 
en los países cálidos y debidas á las alteraciones, 
que prod uce la ra refacción del aire. 

(1) V. Favrichon, Plantas medicinales,farmacia 
caseray prescripciones alimenticias de Kneipp, con 
notas y apéndices.-Madrid, 1894 
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Para terminar diremos sólo dos palabras 
acerca de las enfermedades mentales, que atacan 
con gran frecuencia á los europeos en los climas 
tropicales, y sobre todo en nuestras posesiones 
de Filipinas y demás de Oceanía. 

Durante mucho tiempo han permanecido en 
el misterio las causas productoras de los desarre­
glos mentales, habiendo llegHdo á suponerse que 
los efluvios miasmáticos ejercían cierta acción 
predisponente en el centro nervioso y mucho 
miÍs cuando se ha notado que, en Filipinas, en 
las comarcas donde abundan más los plantíos 
de arroz, se daban tam bién con más frecuencia 
los casos de locura. Hasta la fecha no hay nada 
que indique que los efluvios miasmáticos por sí 
solos puedan ser productores de estas altera­
ciones. 

Nada de extraño tiene que en Europa, donde 
hierven las pasiones, excitando á cada paso los 
centros nerviosos, se produzcan alteraciones gra­
ves en los mismos, que terminen por afecciones 
histeriformes y formas distintas de alteraciones 
mentales. 

Pero en países americanos los emigrantes, 
dedicados á sus faenas, con el afán de lograr una 
fortuna más ó menos grande, para regresar des­
pués á su patria y pasar tranquilamente los días 
de la vejez, están libres, generalmente, de esas 

"~uns de (;urllbm-¡u allti-hilio~as, fillti-hcrpéticas. 
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exaltaciones del estado moral que conducen á la 
locura. 

y sin embargo, los casos de demencia se dan 
con grande frecuencia. De donde, no pudiendo 
atribuirlos á causas morales, ha sido preciso con­
siderarlos como productos climatéricos, inde­
pendientes del estado moral. 

La vuelta del emigrante á su país natal es la 
única medicación, que se sigue en estos casos; 
pero hoy los médicos ya empiezan á tratar la 
locura, practicando antes la antisepsia intesti­
nal, lo que prueba que del estado del vientre, 
además de otras concausas, depende el estado 
mental, según nuestro maestro Kneipp se incli­
na á creer; hoy los médicos alemanes empiezan 
á curarla produciendo en el paciente una calen­
tura, que no se de be dejar pasar de 39° centí. 
grados. 

En cuanto á las enfermedades venéreas y sifi­
líticas, producto siempre de la intemperancia y 
del vicio, su estudio en extenso se verá en la 
nueva obra que hemos anunciado. Precisan 
siempre la asistencia de un médico y suelen de­
jarvestigios en el organismo. Pero no siendo pro­
pias de la aclimatación, desistimos de entrar en 
campo tan vasto. 

Respecto á golpes, caídas y heridas de armas 
de fuego se curarán mejor y más pronto, y aun 
en casos de manifiesta gangrena, por medio del 
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agua fría, convenientemente aplicada. Véase en 
Mi curación por el agua el Apéndice F. Trata_ 
miento de las quemaduras, heridas y contusio­
nes' tomado de nuestro maestro el sabio Win­
ternitz. ¡Qué dolor nos causa ver á nuestros bra­
vos soldados de Cuba y Filipinas regresar sin 
un brazo ó sin una pierna, inútiles para sí, gra­
vosos para la sociedad, y afeando la hermosa 
obra de Dios, cuando, por medio de la inteli­
gente aplicación del agua fría, hubieran podid o 
conservar íntegros sus miembros! ¿Hasta cuando 
durará la torpe rutina, la cruel negligencia y, 
lo que es más temible, la docta estirada igno­
rancia? (1) 

(1) Quien desee datos, nOtlCIaS, conseJos, refe­
rentes al tratamiento por el agua, de las enfermeda­
des de el imas tropicales, puede consultarnos, Santa 
Isabel, 45, principal, mandando, los de provincias, 
dos sellos para la contestación. La carta sea breve, 
pero clara: dígase si la localidad del paciente es fría 
ó c{¡!ida, húmeda él pantanosa. 



OAPITULO X 

SUMA Rlo.-Aplicaciones del agua.-Aplicaciolles 
tónicas.-Alldar descalzo. Por la hierba mo­
jada.-Por el piso mojaelo.-Por la nieve re­
cien caída. -Por el agua fría'-Bafiar brazos 
y piés en agua fría.-Loción de piés y rodillas 
con agua fría.-Humeelecimiellto de los piés 
con agua fría, al irse á la cama. -Aplicaciones 
curativas. -Bafio de vapor á la cabeza, á los 
piés y rodillas, bafios ele vapor de asiento; el 
vapor de agua como hemostático.·- Bafio ele 
vapor en la cama. - Bafios de vapor locales ó 
aplicados á brazos, naríz, ojos, orejas, manos 
y pies.-Bafios calientes, de flores de heno, 
de paja de avena, de ramitas ele pino, baf10s 
compuestos.-Bafio para personas sanas. 

Agua)'" buena voluntad, hemos dicho que se 
necesita para conservar la salud y también para 
recobrarla, siempre que el agua se aplique de un 
modo conveniente al i ndi viduo, cuyas circuns­
tancias pueden ser muy variadas, y su aprecia­
ción depende del prudente práctico. 

¿Cómo debe aplicarse el agua? En cuadro si­
nóptico daremos una idea general de los diver­
sos medios hidroterápicos, empleados por nues-
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tro sabio m aestro, el célebre hid rólogo alemán, 
Mgr. Sebasti~ín Kneipp, ateniéndonos á su fa­
mosa obra Mí curación por el agua, tantas ve­
ces citada en este libro. Estos medios se dividen 
en dos graneles clases. Aplicaciones tcínicas r 
aplicaciones curativas. 

I. LAS APLICACIONES TÓ:>IICAS, destinadas prin­
cipalmente á endurecer el cuerpo y á preservar­
le de multitud de enfermedades, son las si­
guientes: 

f.O Andar descalzo; 
2.° Andar descalzo por la hierba mojada; 
3.° Andar descalzo por el piso mojado; 
4.° Andar descalzado por la nieve recién 

caída; 
5.° Andar descalzo por el agua fría; 
6.° Bañar brazos y pies en agua fría; 
7.° Lavar los pies y rodillas con agua fría; 
8." Humedecer los pies con agua fría al irse 

á la cama; 
11. LAS APLICACIONES CURATIVAS destinadas á 

disolver las materias morbosas, á arrojarlas elel 
cuerpo y á fortificar todo el organismo, arreglan­
do la circulación de la sangre, son: 

"~um¡ de (;llI'uhmlfi anti cscrofnlosi\', anlisépticas. 



A.-Aplicac i o 11 e s 
destinadas á. di­
solver las mate­
rias morbosas. 

b) á los pies y rodillas; l
a) á la cabeza; 

1) Baños de va- c) baños de asiento; 
por: d) locales ó aplicados á diversas partes del 

2) Baños 
tes: 

cuerpo; 

l
aj de flores de heno; 
b) de paja de avena; 

calien- e) de ramitas y brotes de pino; 
d) baños compuestos; 

b) » del cuello; 

\ la) Fajamiento de cabeza; 

c) » de pies y piernas; 

B.-Aplicac ion e s .. Id) » del cuerpo, ó inferior. 
destil1adaSáarrO_¡I) FaJamIentos: e) » del pecho (pañuelo); 
jar las materias f)>> Camisa mojada; 
morbosas: g) » Capa española ó S8 bana; 

h) » Medio_fajamiento; 

C._Aplicac ion e s 
destinadas á for­

3) Afusiones ó c) en las dos partes á la vez; ~
' 2) Compresas: la) Superior ó de pecho y vientre; 

b) inferior ó de la espalda; 

l duchas varia- d) abdominal ó sobre el estómago y vientre; 

! das: 

\ 

a) de las rodillas y de los br:lzos; 
b) superior ó de la parte superior de la espalda; 

1) Afu s ion e s e) de la espalda ó dorsal; 
(duchas de/ d) de los miembros interiores; 
presión débil) e) total ó general; 

. f) fulgurante, ó con gran presión; 

tif!car el orga'

l 
í a) parciales; 

nlsmo 2) Baños fríos. í b) generales; 
3) Lociones ó la- . 

vados. f a) parciales; 
4) Aplicacione s) b) totales ó generales; 

tónicas. t Indicadas en el número 1. 

l" 
0\ 
0\ 

l" 
0\ 

'-l 
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La civilización, al pulir nucstras costumbres, 
ha aumentado en proporciones espantosas nues­
tras necesidades. El lujo, el ansia ele placeres, 
la sujección á modas ridículas y malsanas, en 
fin, todo nuestro modo de vivir, que tanto se 
diferencia del de nuestros abuelos, han produci­
do sus tristes fru tos ¿Quién se atrevería á pre­
tender que gozamos aún de la fuerza de resis­
tencia y de la vigoro:ia salud de que se engreían 
nuestros padrcs? Un alimento un poco pesado, 
u na corrien te de aire, un cambio de tem­
peratura, un trabajo sostenido, un disgusto, una 
excitación nerviosa perturban nuestra salud, y 
á veces ponen en peligro nuestra vida! No, ya 
no disfrutamos de aquellas constituciones en­
durecidas por medio de un reglmen austero, 
una vida sencilla y un trabajo arreglado (1). 

(1) T'lll amantes de la ennoblecedora poesía, 
como del agua salutífera, no podemos resistir al de· 
seo de trasladar, aunque disuene tal vez un poco'las 
viriles estrofas del malogrado y poco conocido, gran 
poeta catalán, Manuel Cabanyes: he aquí como in· 
crepa á la sociedad en que vivía, dirigiéndose á 
Marcia: 

¿Qué prestan tus leyes? que prestan, si al crimen, 
Rompido el precepto, que inspira Natura 
y consagra el Númen, el hijo de Iberia 

Despéñase audaz? 
y befa y ultrajes prodigando al justo 

Enhiesta la frente vá el vicio asqueroso 
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Mgr. Knei pp procura oponerse á todos estos 
inconvenientes por los medios tónicos, que acon­
seja tanto á enfermos como <Í sanos. 

l." ANDAR DEscALzo.-EI primer medio de 
endurecer el cuerpo, de evitar enfriamientos y 
hasta de curar ciertas enfermedades, es andar 
descalzo con frecuencia. Con esta práctica, la 

La pálida frente que el velo desdeña 
Del muerto Pudor: 

Doquiera rencores, molicie do quiera: 
y sed de rapií1a descarada y torpe, 
y un tráfico horrible de cuantO m,1s sacro 

El mundo adoró ... 
¡Oh tiempos felices aquellos antiguos 

Que bárbaros llaman noveles doctores! 
Hipócritas hace, corazoncs duros 

La hodierna luz. 
Al menos entonces del honor la palma 

De un barón idiota cercaba el almetc, 
y un hidalgo acero sostener sabía 

Un franco melltts. 
No itúlicas solfas, no g51icas danzas 

Supieron, más libre de afectos villanos 
SÓ la férrea cota, corazón sin tacha 

Sintieron latir. 
¡Costumbres sin arte! ¡severas costumbres 

De nuestros abuelos! Do estais? que ú la cima 
De la gloria alzasteis podero,o'y bello 

De España el blason! 
-";;-g-u-a-s-d'O'e--:t:::-:'a-' -ra---=-b-a-cñ-a.~LiI s¡\lnu Ilel cn'crpo-¡;;lcrior y ~~ri~r-. 
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sangre se oxida mejor, porque se acerca mas a 
la piel: con el nuevo vigor que le presta el oxí­
geno, se distribuye mejor por el cuerpo, facilita 
las funciones del vientre y nutre debidamente 
los órganos debilitados; con este medio tan sen­
cillo, la sangre que se estanca en el bajo vientre, 

Finieron los héroes: de madres impuras 
El impuro seno progenie bastarda 
Tan solo concibe. bastarda progenie 

Cobarde y falaz. 
Eh! mienten aquestos: son prole de vicios, 

No prole de aquellos preclaros varones, 
Que, en lucha continua, blandiendo la lanz;¡, 

Cansando el trotón, 
Lanzaron al Arabe al desierto antiguo 

y la Cruz bermeja con mano robusta 
Sobre el eclipsado menguante erigieron 

Del vencido Islam. 
y en las patrias Cortes el bien de los pueblos 

Trataban sesudos, ó á las demasÍas 
De reyes aviesos oponían firmes 

Prudencia y valor. 
Si así se encendía la clásica, vigorosa musa de 

Cabanyes, en el primer tercio de este siglo, con que 
caústicos acentos, dignos de Juvenal, no se erguiría 
en este fin de siglo, edad de sibaritas, émulos de los 
beati de la decadente Roma, en que lo blanco 
se convierte en negro, lo justo en injusto, y en el 
que tanto y por tantos medios los hábiles, los grie' 
gos é industriales cultivan el beneficioso, no envio 
diable, Arte del Puff! 
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pulmones y cerebro se la obliga á bajar á los 
pies. 

¿Y se debe, nos preguntará alguno, andar 
descalzo una ó muchas veces al día ó estar des­
cal:ro todo el tiempo? 

La salud se conserva ó restablece por medio 
de la oposición sucesi va del frío y del calor y del 
calor yel frío, pero siempre en estos cambios es 
necesario que el calor del cuerpo prepondere. 
Por esta razón no conviene andar descalzo todo 
el día, á no estar ya muy acostumbrado, como 
sucede con los pobres, que poco ó nunca se han 
calzado. Puede andarse descalzo cinco, diez, 
quince minutos, pero hay que calzarse en cuan­
to sc sicnta frío, y andar lo menos media hora 
para recobrar el calor; así se obtiene calor natu­
ral y se pr6cura la salud. 

Si propagado el calor en los pies y en todo el 
cuerpo, se nota bienestar, entonces puede ase­
guarse que la reacción se ha verificado bien, lo 
que es de absoluta necesidad en todas las apli­
caciones de agua fría. 

Lo mejor es alternar varias veces al día, con 
los pies descalzos y calzado con sandalias ó al­
pargatas, pero nunca se debe andar descalzo 
todo el día, aun cuando se soporte bien esta 
práctica; porque, aunque los primeros efectos de 
toda nueva práctica, parezcan buenos, en real i­
dad son malos, porque todo lo contrario á las 



leyes naturales, por necesidad perj udi cu al orga­
nismo. No trutamos de soportar ni enseñar á 
resistir lo que no es conveniente, sino de em, 
plear bien los remedios. 

No, no hay que pl'ovocar á la naturaleza: su­
jet~monos á sus leyes y así conseguiremos el me· 
jor resultado. 

Por esta razón, aconsejamos á nerviosos, en­
fermos ó dehilitados, que, antes de las nueve de 
la mañana, no anden descalzos; q lIe aguarden 
siempre dos horas después de toda comida ó de 
cualquier aplicación de agua fría, lo menos has­
ta no haber pasado una hora, desde la completa 
reacción. Las personas robustas no necesitan 
tantas precauciones. 

Del modo dicho se obtienen muy buenos 
resultados y el enfermo no corre pe!;gro. Eepo· 
so y movimiento, movimiento y reposo deben 
alternar con el frío y el calor, con el calor y el 
frío; haya siempre parsimonia, porque los mús, 
culos y los nervios necesitan, de vez en cuando, 
algún reposo. 

Algunos acostumbl"an, antes de acostarse, 
andar un rato descalzos por el suelo de su dar; 
mitorio; es buena práctica, pero no se abuse; 
consulte cada cual sus fuerzas; á nosotros noS 
da buen resultado, así como estar descalzo un 
poco de tiempo, después de levantados de la 
cama. 
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Los nInos se hallarán mucho más sanOs 
cuantas menos medias se les pongan y menos 
calzado. Si se les deja juguetear en la tierra ó 
sobre arena, al punto 'se les verá arrojar sus 
mcd ias, di virtiéndose mucho en corretear y en 
trabajar en la arena. Déjese que con toda li­
bertad se diviertan: les inspira la Naturaleza, 
docta sine doctore, como profundamente ha di­
cho Hipócrotas; padecerá tal vez su traje, pero 
ganará mucho su salud, que es lo principal. 
Compárense los niños de los pobres con los de 
los ricos: aquéllos andan descalzos, con la cabe­
za y brazos descubiertos, su cuerpo apenas ves­
tido de harapos, su alimentación diaria sencilla 
y grosera, y, sin embargo, qué encarnadura tan 
florida, qué superabundancia de vida, qué fuer­
za muscular, qué viveza de espíritu! 

Al niño del rico no faltan ni cuidados ni ali­
mentación. Envuelto en finos tejidos y lana, se 
le conceden todos los caprichos. Flor marchita 
en el momento mismo de nacer, el pobrecito 
niño tiene pálida la tez y acusando sufrimiento, 
los miembros Hojos y embotados, el ojo apagado 
y sil! vida; víctima, quiza por toda la vida, de 
una primera educación mal comprendida: á él 
especial mente con vi enen las aplicaciones tón i· 
cas en que nos ocupamos. 

2.° ANDAR DESCALZO SOBRE LA YERBA MOJADA, 

"guas de Carabaiia, Únioas de consumo IInilOfsal. 
18 
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Qué gusto da-sensualidad permítida- andar 
algunos minutos descalzo por la yerba empapa­
da del rocío de la mañana, 6 por lluvia reciente! 
¡Qué horror! exclamadn muchos lectores y lec­
toras: para enfriarse y atrapar toda clase de ca­
tarros! 

Pero solamente les rogamos que hagan un 
ensayo y se convencerán mejor que con graves 
razonamientos fisiológicos. Nada les preservará 
mejor del frío en los pies, de congestiones, dolores 
de cabeza, neuralgias y jaquecas, que este ejer­
cicio. Su acción se extiende desde la planta de 
los pies hasta la cumbre de la cabera, desde los 
grandes vasos sanguíneos hasta los más finos 
capilares. Gran medio de fortificar el organismo 
y hasta de curar padecimientos rebeldes á toda 
medicina: ensáyenlo_ 

Los empleados en oficina, las personas estu· 
diosas, las señoras sujetas á obstrucciones y con­
gestiones sangulneas, tan comunes en su sexo, 
debedn andar por la yerba mojada, mañana y 
tarde, de 15 á 30 minutos; al \'olver á casa se la­
vanín rápidamente los pies con agua fría, y se 
calzarán, sin elZ.Jllgarse; este ddalle es esencial. 
Después darán un pa,;eo y biell pronto sentinín 
en pies y piernas calor benéfico, y se regularizará 
la circulación de la sangre por todo el cuerpo. 

3.° ANDAR DESCALZO pon EL SUELO MOJADO •. -

Este ejercicio es de los más útiles, pues se da 
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con frecuencia el ca;o de no disponer de yerba 
mojada; échese agua sobre el suelo de un corre­
dor, galería, pasillo ó cocina, y ándese por él 
de 3 ,í 5 minutos, no más; lávense los pies, dl­
cense, sIn enjugarse, y paséese un cuarto de ho­
ra. Los dolores de cabeza, de garganta, cata­
rros, cte., etc., cederán rápidamente á este me­
dio tan sencillo en su aplicación y tan prodigio­
so en en sus efectos. P'~ro el piso mojado, por 
absorber más calórico que la yerba humedeci­
da, obra con m,ls actividad sobre el organismo: 
al ;1rincipio este ejercicio no pasad de tres mi­
nutos. El que no quiera ó no pueda echar agua 
sobre el suelo ó ladrillos, puede empapar en 
agua fría un lienzo, p. e. un saco, y descalzo 
sobre él, pisarlo por el tiempo dicho, como el 
que pisa pan ó amasa barro: hay también otro 
medio, y es lavarse en agua fría los pies, cada 
cinco minutos y pasear por la habitación: repe­
timos que no hay que enjugarlos, y que es de 
absoluta necesidad la reacción por medio del 
ejercicio, v nunca acerdndose á la lumbre ó 
chimenea. 

4·" A.NDAR PüR LA NIEVE HECTÉN CAÍDA.-Mgr. 

Kncipp recomienda andar descalzo de dos á cin­
co minutos sobre nieve recientemente caída, 
porque entonces contiene ésta mucho ozono, ó 
sea oxígeno electrizado, que rápidamente obra 
sobre el organismo. Las personas que quieran 
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fortificarse y endurecerse, deberán practicar este 
consejo: el cuerpCl en este e jcrcicio como en to­
dos los demás, ha de tener su calor normal, y 
se procederá como hemos dicho antes. Los do· 
lores de cabeza y muelas dcsaparecer,ín con el, 
con frecuencia á los pocos minutos. Si se quie­
re dar más virtud al agua fría, se le puede echar 
vinagre ó salarla. 

S." ANDAR DESCALZO POR EL AGUA FRÍA.-Es 

práctica mucho más enérgica que las anteriores 
y, por ende, muy peligrosa, si se hace impru­
dentemente y á la ligera: abandónese en absolu· 
to, si causa dolor de cabeza ú otro malestar 
cualquiera; medite cada cual si le conviene ó 
no, y aunque se soporte bien, aconsejamos que 
no se abuse,ni se continúe largo tiempo, sin or­
den de un buen hidrópata: debe durar un mi­
nuto. «Después de la primera reacción, dice 
Kneipp en sus Conferencias, que ya se hace 
sentir al minuto, salid del agua; si permanecéis 
en ella más tiempo, en vez de ganar calórico, lo 
perderéis. » 

Se practica echando agua fría en un baño, de 
modo que llegue á la altura de las rodillas, y se 
pasea por ella, á fin de favorecer la circulación 
de la sangre. El agua corriente de arroyo, río ó 
torrente, obra aun mejor, como sucede con toda 
aplicación al aire libre. 

Este ejercicio, en apariencia tan sencillo, es 
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eficaz sobre todo el organismo; fortifica el cuer­
po, tonifica los músculos, obra poderosamente 
sobre los riñones, hígado, pulmones, cabeza, 
disipa las obstruciones y previene muchas en­
fermedades. 

Repetimos que se abandone esta práctica, si 
produce algún malestar. Cierto que al meter los 
pies en el agua, la sangre se dirige á ellos, para 
procurarles el calor robado por el frfo, ley fisio­
lógica, que á veces produce el resultado secun­
dario de des congestionar los órganos. Pero tén­
gase presen te que existe también otra ley fi­
siológica, á saber: el frío del agua obra sobre 
los pies arr ugando la piel, cerran do los poros y 
obligando á los vaso-motores á que arrojen la 
sangre hácia los órganos superiores. E-ta ley 
fisiológica es la primera en cumplirse y con más 
energía que la otra; á fin, pues, de evitar con­
gestiones, esputos de sangre y graves perturba· 
ciones en el organismo, es necesario, antes de 
pasear por el agua, lavarse cabeza y cara, pecho, 
costados, brazos y nuca con agua fría; así se vi­
gorizan y adquieren tono los vasos; consejo que 
tomamos del gran \Vinternitz, y que se debe se­
guir, sobre todo en aplicaciones fuertes del 
agua. 

6.° BAÑAR BRAZOS Y PIES EN AGUA FRÍA.-Mé­

tanse los pies hasta los tobillos en agua, á la vez 
,lguas de Carabai,a ]Iurgilutus, t1o¡JUmlims. 
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que se meten los brazos hasta el codo, por espa­
cio de medio á un minuto. De este modo se ;or­
tifican las extremidades, se atrae á ellas la san· 
gre, se desobstruyen los principales órganos de 
la vida y se activa toda la circulación 

Esta es una de las aplicaciones que fortifican 
más, y, hecha ,í menudo, se evitarán los enfria­
mientos, corizas ó catarros de nariz, neuralgias 
y otras muchas consecuencias de los hábitos de 
molicie y afeminación, causa de tantas enferme­
dades nerviosas como distinguen al siglo XIX. 

Como medio también tónico y de endureci· 
miento tenemos que mencionar los maniluvios 
ó baños de manos, que consisten en meter tres 
veces al día las manos en agua fría y tenerlas en 
ella un minuto, luego se enjugan; la hora mejor 
es las nueve y las once de la malÍ.ana y las dos y 
media de la tarje. También se pueden meter 
inmediatamente antes de comer ó una hora des­
pués. 

7." LAVAR PIES Y RODILLAS EN AGUA FHÍA.­

Las lociones que también impl'Opiamente pue­
den llamarse afusiones ó duchas, se practican 
por medio de una regadera, ó mejor con un tubo 
de caoutchú, en comunicación con un depósito 
de agua. Se coloca el paciente en un baño ó cu­
beta y se le riegan los pies y piernas hasta las 
rodillas, empezando por los dedos del pie dere­
cho; se sube regando hasta la rodill,¡ y se pasa 
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el chorro á la rodilla izquierda, bajando luego 
hasta los dedos; no debe dura!' más de uno á dos 
min utos; atrae poderosamente la sangre á las 
extremidades, quizá más y con todos los buenos 
reslllt<idos que hemos referido en el núm. 5." 

8.° HUMEDECER LOS PIES CON AGUA FRíA,AL 
IRSE Á LA cAMA.-Cuando los pies estén bien ca­
lientes, por la noche y al irse á acostar, se pasa 
por todo el pie un paño mojado en agua fría y 
bien retorcido, En seguida el individuo se n'ete 
en la cama sin secarse los pies. Si antes ó des­
pués de esta aplicación los pies no entrasen en 
calor, friégueseles de abajo á arriba, siempre en 
dirección al corazón, con una franela, cepillo ó 
bayeta. 

Estas aplicaciones del agua fría en general 
no ofrecen ningún peligro; pero téngase cuida­
do de no repetir muy á menudo las aplicaciones 
nÚ'11CrOS 5 y 7, sin intercalar de vez en cuando 
cada tres ó cuatro días una afusión superior ó 
ducha, de que más adelante nos ocuparemos, 

Con este procedimiento se arreglará la circu­
lación de la sangre, la nutrición se repartirá de 
un modo igual por todas las partes del cuerpo, 
condiciúncs necesarias para gozar de buena sa­
lud y de larga vi.da; así el emigrante podní ha­
cer frente á la maléfica influencia del clima cá­
lido de América y Filipinas, 

LAS APLICACIONES CURATIVAS son de dos clases 
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a) destinadas á disolver los malos humores: b) 
las destinadas á arrojarlos del organismo. 

Los baJíos de vapor y los baJíos calientes son, 
entre otras muchas aplicaciones, las que figuran 
en primera línea para disolver las materias mor­
bosas. En manos de Kneipp los baJíos de vapor 
son un poderoso mediQ terapéutico, al que, sin 
embargo, acude rara vez y en casos enteramen­
tc especiales. Exigen pues, prepararse con clli­
dado y aplicarse con prudencia. Se tomarán los 
baños de vapor medio en ayunas y cuando no 
haya fiebre. Para aumentar sus efectos, se añade 
cada diez minutos agua hirviendo ó se echan en 
el baño ladrillos enrojecidos al fuego. 

a) Los baños de vapor á la cabera se pre­
paran del modo siguiente: se desnuda el pacien­
te la mitad superior del cuerpo y se pone un 
lienzo alrededor de los riñones para recoger el 
sudor. Colocada sobre un escabel ó sillita la va­
sija que contiene el agua hirviendo, en la cual 
y antes de echar el agua se habrán puesto algu­
nos puñados de flores de heno, de ortigas, flor 
de tila, hinojo, menta, sauco, llantén, romero, 
salvia y otra') plantas aromáticas, el paciente in­
clina la cabeza sobre dicl1'l vasija el lebrillo y se 
envuelve en manta de lana que, cubriendo per­
fectamente la vasija y silla donde está scntado, 
cierre todo escape de vapor. El vaho debe durar 
20-24 minutos á lo más; cuando se quiera sola-
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mente dar calor al cuerpo para luego adminis­
trarle el agua fría, como en los anémicos y clo­
róticos, debe durar, según Winternitz, 4-6 mi­
nutos y después locionarse con agua fría el pa­
ciente. Durante el baño, el paciente debe, quie­
ra ó no, mover la cabeza, abrir los ojos, la boca 
y la nariz, á fin de que penetre el vapor, tanto 
como lo pueda soportar. Transcurrido el tiempo 
dicho se arroja la manta y se lava con agua fría 
la parte superior del cuerpo, que habrá sudado 
mucho, ó se aplica una afusión superior, segui­
da de otra inferior, á fin de cerrar los poros de 
la piel. 

"Si después de un baño de vapor á la cabe­
za, dice Kneipp, tenéis ocasión de tomar un 
baño frío completo de un minuto, todo lo más, 
haréis muy bien en aprovecharla; es de absoluta 
necesidad moverse, hacer ejercicio después de 
la loción ó afusiones, hasta que la piel y sobre 
todo la cabeza queden bien secas; pero nunca, 
después de un baño de vapor, se debe salir al 
aire libre; la hora mejor para tomarlo es de diez 
á doce de la mañana. Fonssagrives afirma que 
nunca hace daño, aun cuando se tome inmedia­
tamente después de comer. 

Sus efectos son considerables sobre toda la su­
perficie de la parte superior del cuerpo, cuyos 
poros abre, y también en lo interior, res()lviendo 

,iguns de Carnbllüll ilutilJiliostls, tluti·J¡orl'étictl,. 
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y eliminando las materias morbosas en narices, 
bronquios, pulmones, etc. Produce excelentes 
resultados en enfriamientos, causarlos por hu­
medad ó frío repentino de temperatura, en do­
lores de cabera, (si dependen de anemia, no de 
congestión), :rzmlbido de oídos, en el estado rell· 
matismal ó espasmódico de la nuca y espalda, en 
el asma, en el lupus, en la (zebremllcosa,poco ade· 
lantada, en grandes inercias de la piel, en en­
torpecimientos de los miembros, contra la gota 
y la hidropesía, males de riñones, enfermeda­
des crónicas DOLOROSAS X en especial al princi­
pio de las agudas, porque provoca el sudor. No 
se debe jamás aplicar al PRINCIPIO DE FIEBRES AR­

DIENTES, ni tampoco en enfermedades del cora­
rón y pulmones. 

Repetido el baño de vapor, cada tres días, 
verifica generalmente la cura com pleta. En 
catarros pueden emplearse también lociones 
totales, cada hora, frías. En enfermedades de 
ojos se puede tomar un baÍ10 de vapor, siempre 
que se obre con precaución y se ponga duran­
te el baÍ1o, una venda de lienzo sobre los ojos, 
á fin de que el vapor no pueda penetrar en ellos. 
En enfermedades de oídos, cuando todo se halla 
obstruido y en la cabeza se han formado mu· 
chas obstrucciones é induraciones, se empIca 
con éxito el baño de vapor. 

A personas sanas, e11 Europa, una ver al 



mes, les favorece, pues sustitu"e al baño calien­
te; les aumenta el calor y previene las enrer­
medades, por provocar abundantes secrecio­
nes; pero debe tomarse por consejo del médico. 

"En congestiones, dice Kneipp, aun á conse­
cuencia de ataques de apoplegía, he empleado 
con gran éxito el baño de vapor de la cabeza. En 
estos casos penosos y delicados nos engañamos 
y detenemos ante la idea de que el vapor atrai­
ga aún méÍs sangre á la cabeza. Este temor no 
tiene fundamento En mi práctica acostumbro­
y lo aconsejo á todos en los dos casos citados -­
limitar la operación á ,5-20 minutos, y después 
del baño de vapor á la cabeza, tomar en seguida 
un baño de vapor de pies» 

Cuando el padecimiento sea del encéfalo no 
se debe aplicar calor á la cabeza. 

Repetimos que es necesario terminar ó la­
vándose bien con agua fría todo lo que haya su­
dado, incluso la cabeza, ó aplicándose la afusión 
superior; bastan una ó dos regaderas; si se omi­
tiese esto, el paciente tendría bastante tiempo 
muy pesada la cabeza y fácilmenre atraparía un 
tenaz catarro. 

Cuando el enfermo no pueda salir de la 
cama se prepara el baño de vapor del modo si­
guiente: extendida en la cama una manta de 
lana, el paciente se coloca encima, echa agua 
hirviendo eú tres,cinco ó siete vasijas, de élnch,! 
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base y poca altura, que sean de madera á ser po­
sible, las que se cubren con un lienzo de tejido 
claro, á fin de que el vapor salga con facilidad. 
Este baño se toma con ó sin la capa española ó 
sábana: las vasijas han de tocal al cuerpo ó sá­
bana; la primera en los pies, otras dos en las 
pantorrillas, las dos siguientes en las caderas, y 
las restantes junto á las costillas, apoyando en 
estas las manos. Ya puestas las vasijas, se cu­
bre bien al enfermo con una manta de lana, que 
se cerrará por la parte del cuello, á fin de que 110 

se escape el vapor. Dura este baño hora y media 
á dos horas, si durante este tiempo el enfermo 
no siente incomodidad alguna; pero se abrevia­
rá la duración del baño, si se presentaren con­
gestiones á la cabeza ú otras dolencias. Los ro­
bustos pondrán siete vasijas, los niños, las per­
sonas débiles ó nerviosas cinco ó tres, su pri­
miendo la de las costillas, y además las de las 
caderas, cuando se ponga nada más que tres va­
sijas. 

Hay que lavarse, como hemos dicho, todo 
el cuerpo, con agua fría, y luego media hora á 
la cama sin transpirar. 

Los pobres, los que en el acto no dispongan 
de las vasijas necesarias, pueden obtener un 
baño de vapor con gran facilidad y sencillez: 
bastan dos peda:jos de cal viva del tamaño de 
un doble puño que se colocarán á los costados, 



sin tocar los del enfermo que está en la cama! 
los pedazos de cal se envuelven primeramente 
en un paño humedecido en agua y esprimido, 
el cual se recubre de otro seco, aplicando el en­
voltorio, como hemos dicho, ,1 los costados del 
paciente; á los cinco minutos romperá á sudar 
copiosamente el paciente, como hemos visto en 
un hidrópico; medio tan sencillo no es peligroso. 

Este baño de vapor equivale al111uy caliente 
de los japoneses, de que más adelante hablare­
mos, y puede y hasta debe practicarse en Cuba, 
Fili pinas y lugares pantanosos, cada 15 días, así 
como cuando haya que visitar coléricos, tifoi­
deos y otros de enfermedades infecciosas. Es 
fuerte resolutivo; el mucho sudor que produce 
debilitaría demasiado; por tanto, no deben los 
enfermos pasar de dos á la semana: cuando haya 
necesidad de producir resoluciones y elimina· 
ciones especiales, se podrán tomar tres á la se­
mana, pero de 1,-20 minutos á lo más. En ca­
sos de rabia, raros por fortuna, hemos leído que 
un médico tomó siete baños de vapor, uno cada 
día, de agua y vinagre, y curó, cuando ya había 
notado todos los síntomas de la rabia (1). 

(1) Más detalles y otras noticias de baños de va· 
por se hallarán en las notas de Mi curación por el 
agua, 2. a edición. 

"guas de CnrftbaJift unti-emefulo8us, antiséptica8. 
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b) Los baños de vapor á pies X piernas se 
toman del modo siguiente: desnudo el paciente 
de pies y piernas, pone los pies encima de una 
artesa ó lebrillo l11c!dio lleno de agua hirviendo 
y que contenga llores de heno (2-3 puñados). 
Sobre la artesa se colocará una tablita agujerea 
da, para que apoye en ella los pies, que no han 
de tocar en el agua, pues se quemarían. En re­
dor de las piernas y dando vueltas á la artesa, se 
arrolla una manta de lana, que llegue hasta el 
bajo vientre, á fin de que no se pierda el vapor. 
Dura este baño 15-20 minutos, yen seguida hay 
que lavar con agua fría pies y piernas ó aplica r 
se una afusión inferior; pero si á la vez que las 
piernas sudara también el bajo vientre, tómese 
un medio-baño ó un baño completo frío, ó si no 
hay q u e lavarse todo el cuerpo con agua fria: 
ciérrense los poros del cuerpo abiertos por el 
calórico, por medio del agua fría que es astrin­
gente: es regla general y absoluta para todos los 
baños de vapor. 

Se aplica este baño cí muy variadas enferme­
dades, pues su efecto como el de vapor á la ca­
beza es disolver y eliminar los humores ó ma­
terias morbosas; así, pues, se emplea cuando 
hay sudor abundante y muy fétido de los pies; 
en hincha'{ones y tumores de pies, que aCIlsan 
obstrucción de humores y sangre, p:lr hallarse 
amenguada la actividad de la sangre, pero si la 



hinchazón de pies procec\¡; de hidropesía ó de 
enfermedades de los 1'iñones, no debe empIcar­
se; óbrese entonces sobre todo el cuerpo por otros 
medios, pero no por los pies; y también cuando 
hay frialdad en los pies, que no transpiran. 

También los deben tomar en seguida los que 
tengan abcesos en las uñas, uñas introducidas 
en la cÚ.rne, y los que temen una infeccidn de la 
sangre, por ejemplo, por el mal tratamiento dc 
los callos, en ojos de gallo, en la extracción de 
la raít de 1(7s uñas, etc. Hace muy buenos ser­
vicios un ligero baño de vapor de pies á los ané­
micos, en quienes, antes de toda aplicación de 
agua fría, es preciso aumentar el calor na­
tural. 

También se empleará cuando la gota nudosa 
ataque los pies; en enfermedades de la vejiga, 
procedentes de enfriamiento, en estados enjer­
mitos del vientre, causados por enfriamientos; 
en dolores de cabeta, acom pañados de frío con­
tinuo en los pies; en extinción de VOt ó ronque­
ra ,í causa del fdo; en una palabra, en todos 
aq!Jcllos casos, en 'luC 11a\"01 que disoher y ciimi· 
nar materias impuras, CDUlO en i¡¡duraciones, 
obstrucciones, principios corrompid'is; pero 
siempre ha de acabarse con una afusión inferior 
ó medio· baño ó loción de las partes que hayan 
sudado. Basta usarlo una vez á la semana, pero 
en casos especiales, y en Cuba, Filipinas y de-



más países infecciosos pueden tomarse dos ve­
ces á la semana, turnando con otras aplica­
ciones frías. 

b) BaJíos de vaporde asientn. -Echese agua 
hirviendo en UI1 cubo yen ella algunos puñados 
de flores de heno ó de coci miento hirviente de 
cola de caballo ó de paja de avena. El cubo se 
pone debajo de una silla de asiento, agujereada 
ó de rejilla, sobre la que se sentará el que haya 
de tomar el baño; el vapor al subir le invade 
todo el cuerpo. Para que 110 se escape el vapor 
se arrolla una manta de lana en torno de la mi· 
tad inferior del cuerpo del paciente, que en tal 
posición permanecerá 15-20 minutos, y termi· 
nadas éstos, sin hacer ninguna aplicacicn de 
agua fría, se meterá en la carna, bien cubierta 
y calentada, permaneciendo en ella, hasta que el 
cuerpo recobre la temperatura normal; deberá 
estar en ella media hora y luego se lavará todo 
el cuerpo (loción total) con agua avinagrada fría, 
Se pondrá camisa bien seca y volverá á acostar­
se, pero procurando 110 volver á sudar, para lo 
cual,si necesario fuese, sacará fuera las manos y 
hasta los pies, si notase que quiere presentarse 
el sudor. 

Este baño también resuelve y elimina por 
medio de la transpiración. Empléase contra en. 
fermedades de riñones, como arenillas y pie· 
dras, y entonces se añadirá al agua hirviendo un 
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cOCimiento de paja de avena (1) para hacerlo 
m,ís eficaz; en casos de espasmo ó reumatismo 
del bajo vientre, contra los abcesos de la vejiga 
yen principios de hidropesia, será el cocimien­
to de fiares de heno ó de cola de caballo (equí­
setum arvense). La cola de caballo ha dado á 
Kneipp los más sorprendentes resultados en las 
retenciones de orina, que causan al paciente do­
lores tan atroces y hasta el delirio. 

"El estado espasmódico de la vejiga, que 
procede ordinariamente de un enfriamiento y 
de una inflamación, desapareció siemfre por 
medio de una fumigación húmeda de cola de 
caballo, en un tiempo relativamente corto y el 
órgano funcionó como antes.)) 

El baño de vapor de asiento se debe tomar 
una hora antes de acostarse. 

También el vapor de agua se emplea con 
éxito como hemostático ó para contener las pér­
didas de sangre (hemorragias). El Doctor Sne_ 
guirew, de Moscou, recomienda la aplicación 
del vapor de agua en el tratamiento de las he­
morragias parenquimatosas rebeldes, especial­
men te en ciertas hemorragias uterinas. 

(1) Si no hubiese paja de avena, cuézanse unos 
puñados de avena y échese en el recipiente ó cubo 
el cocimiento. 

~------~~~~--~~--~ 

"-gull" de (;nrnbll'-lll I,a salud Ilel cuerpo intorior y exterior. 

19 
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Gracias al procedi miento hemostático por el 

vapor de agua caliente del Doctor Sneguirew, 
se han pod ido practicar en estos ('tI timos tiem pos 
diversas operaciones importantes en los hospi­
tales de MOSCOll, como la extirpación de tumo­
res, resecciones de la rodilla y oteas. sin necesi­
dad de ligaduras, ni de pinzas hemostáticas, lti 
de compresión e!á,tica_ 

La aplicación de este procedimiento no pro­
duce trastornos generales ni locales y las heri­
das cicatrizan por primera intención. 

d) BaJíos de vapor locales ó aplicados á di­
versas partes del cuerpo.--COIl otras aplicacio­
nes de agua fría, estos baños de vapor localiza­
dos sirven para curar enfermedades de ojos, 
oídos, boca, dedos, manos, brazos, pie. lIllas, 
etcétera. Consisten en recibir el vapol- de! agua 
hirviendo, en la parte que se desee curar, para 
darle calor y hacerla sudar á fin de despedir las 
materias morbosas _ Cuando el baíío se aplique 
á los brazos, se obrará como hemos dicho, res­
pecto al baño de vapo l' él la cabeza, pero dejando 
ésta fuera de la manta. Para apoyar manos y 
brazos se dispone, por medio de tablillas, el apa­
rato necesa rio, rode,lndolo con una maIlta: ter­
mínese con loción fría ó a[üsión de brazos. 

Estos baííos localizados dan muy buen re­
sultado en picaduras de insectos venenosos, 
t;uando el micmbro sc hilH:ha 1 duele )' amena%~ 
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la hinchazón extenderse; en seguida calmaránsc 
los dolores. También cuando haya temor de que 
ulla llaga pueda inti.cionar la sangre, debe pre­
pararse inmediatamente un baño de vapor para 
el pie ó mano; úsanse con buen resultado en 
contusiones, caídas, golpes, etc. Si se sospechase 
que algún perro esté rabioso, antes de todo otro 
socorro aplíquese un baño de vapor ,lla parte 
mordida, y si pudiese ser, baño de vapor total ó 
de asiento, prestanlun servicio al menos provi­
sional; si calambres violentos atacasen manos y 
pies, tómese este baño; en todos estos casoS 
Kneip.p emplea un cocimiento de fiares de heno, 
y si se trata de dolores de gota en las manos, en­
vuelve éstas en cataplasmas Je fiores de beno 
escaldadas y las manda poner después á recibir 
el baii.o de vapor; así-dice-se obtiene una ac­
ción más fuerte y un a eliminación más ac­
tiva. 

Cuando se sientan en los oídos dolores espa.L 
módicos, lo que sucede después de un enfria­
miento, pónganse en un puchero flores de man­
zanilla, échese encima agua hirviendo yapro­
xímense en lo posible las orejas al puchero, ó 
por medio de un embudo ó cucurucho de papel, 
recójase el vapor y aplíquese ,l los oídos. 

N ucstro gran botán ico D. J osep b Quer, en 
su FLora e.\l' a lío la , Madrid, 176:l, recomienda, 
para zumbidos de oídos, fumigaciones ó baños 
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de vapor con ajedrea, Ll cual da también calor 
al pecho. 

En el baño de vapor de ojos se puede em­
plear un cocimiento ya de hinojo en polvo, ya 
de eufrasia, ya de milenrama ú hojas de fresal. 

El baño de vapor á la 1la? ii se aplica en ca­
tarros de cerebro agudosó crónicos: en el primer 
caso, estos vapores ó vahos se hacen con espe­
cies emolientes; en el segundo, con especies tó­
nicas ó resinosas. Se coloca sobre el puchero ó 
vasija, quc contiene las especies hirvientes, un 
embudo al revés ó cucurucho de papel ó cartón, 
de modo que el vapor salga por el tubo y. alter­
nativamente se va recibiendo en una y otra fosa 
nasal. 

En obstrucción de gargantase usará la mi­
lenrama, el llantén ó" la ortiga. Durará el baño 
de vapor 10-20 minutos á lo m,ls. 

Los baños de vapor ó fumigaciones que han 
de obrar á lo interior ó los destinados á ojos y 
oídos, nunca se ueben tomar en estado de calor 
excesivo: mucha prudencia. 

A veces el baJlo de vapor seco reemplaza al 
de vapor húmedo; puede verse su aplicación en 
las notas de Mi curación por el agua, segunda 
edición, y que no contienen las ediciones de 
griegos industriales. 

Los baños de vapor puedcn ofrecer alguna 
dificultad en su preparación y hasta algún peli-
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gro en su aplicación, lo que no sucede con los 
ba/Íos calientes. Estos se pueden tomar de dos 
maneras: 

La primera consiste en llenar un baño de 
agua caliente de 2(j" á 28° Reaul11ur, para per­
sonas jóvenes aún y robustas, y de 28° á 30° R· 
para los de ¡mis edad. El paciente se mete en el 
agua hasta el cuello, donde está de 25 á 30 mi­
mitos. Al salir del baño se mete hasta el cuello, 
cuatro á seis segundos, en agua fría contenida 
en un segundo baño. Si no hu biere este segundo 
baño, hay que lavarse todo el cu erpo, excepto 
la cabeza, con agua fría, en 15-20 se gundos. Se 
viste rápidamente, sin enjugarse, y se da un pa­
seo de media hora. 

La segunda manera es muy diferente. Se lle­
na de agua caliente á 3 [°_33° R. un baño, de 
modo que el agua llegue, cuando esté en ella el 
paciente, al cuello y cubra todas las demás par­
tes del cuerpo, excepto la cabeza. Al lado de este 
baño hay otro con agua fría. Se pasa de un baño 
al otro del modo siguiente: 

33 minutos .. 

, 10 minutos en agua caliente. 
I minuto en fría. 

10 minutos en 
I minuto en 

10 min utos en 
I minuto en 

caliente. 
fría. 
caliente. 
fría. 

"-guas de (~arahaiUl. Unic~s 110 consnlllo nnhcrsnl. 
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Después del último baño frío se viste rápida­
mente sin enjugarse y se da un paseo de media 
hora á tres cuartos de bora. 

Si no hubiese bañera para tomarel baño frío, 
se pueden susti tu ir los tres baños fríos por tres 
lociones de agua fría por todo el cuerpo, excepto 
la cabeza, de un minuto de dLUación. 

Los baños calientes se preparan ordinaria­
mente con .flores de heno, ó con paja de avena, 
ócon ramitas, brotes ó pinochas de pino; al pino 
pueden sustituir las hojas de abedul. 

1.° BAÑo CON FLonES DE HENO.-Se llena un 
saquito conjlores de beno, que son la semilla, 
bojas, tallo del heno; si no las hubiese, basta la 
misma yerba seca, :' aun á falta de ésta, la yerba 
,'erde. Se hiervcn u n cuarto de hora en agua y 
se mezcla la infusión, así obtenida, al agua, que 
debe servir para el baño. 

Estos ballos reblandecen la piel, abren los 
poros, disuelvcn los malos humores, disipan las 
obstrucciones de la san gre y fortifican todo el 
organismo. 

Convienen generalmente á personas corpu­
lentas y débiles, nerviosas, anémicas, dispuestas 
á los calambres. 

Kneipp, en sus primeras obras, también reco­
micnda los baños calientes de flores de heno 
para reumatismos y g'ota; cn sus últimas obras, 
y mejor informado, los condena en absol uto, en 
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estas enfermedades, aconsejando las afusiones 
frías: en todo rCL1ll1alismo hay generalmente pa­
decimiento del corazón, Y !lO hay mayor ene­
migo de las enfermedades del corazón, que el 
agua caliente; téngase presente que el frío, bien 
aplicado, es un tónico poderoso de todo el orga-
111smo. 

Los baños calientes pueden tomarse dos al 
mes, pero en tonces hay que añadir un baiíofrío 
por semana para combatir los efectos debilitan­
tes del cal i en te. 

2.° BAÑos CON PAJA DE AVENA.-Hiérvase du­
ranle media hora un hacecito ó manojo grande 
de pai:1 de avena, y ~i no la hubiere, dos ó tres 
cl1;lrtillos de ave na; mézclese este cocimiento al 
agua del baño y se obtendrán excelentes servi­
cios. Obra especi almente en afecciones de los 
l'iiiones y eje¡·ce a cción saludable en arenillas y 
gota, pues la avella tiene un poderoso principio 
resolutivo. Este baño es más enérgico que el an­
terior y nunca es pe ¡igroso. 

3.° BAÑo CON RAMITAS DE PINo.-Se toman 
ramitas tiernas y frescas y pinochas de pino, ú 
hojas de abedul, se cortan menudas, se macha­
can, se hierven media hora y se mezcla este co­
cimiento al agua del baño. Aumenta la transpi­
raei(i¡z de la piel, fortifica los órganos, obra so­
bre rilíones X lIPjiga, y conviene á todos, espe­
cialmente á los viejos. Pueden tomarse dos al 
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mes, pero intercalando uno frío cada semana. 
4." BAÑOS COMPUESTos.-Son los, en que se 

echan los cocimientos de varias plantas medici­
nales á la vez; lo que se hace cuando no hay 
algunas de las plantas mencionadas, al menos 
en cantidad suficiente, ó para aromatizar el baño 
de paja de avena. Todas estas plantas están al 
alcance de todas las fortunas; los ricos pueden 
echar en el baño la mitad ó una tercera parte de 
extracto sólido de ramas de pino, que hallarán 
en boticas. Este baño está dotado de todas las 
propiedades de las aguas de Franzenbad, reco­
mendadas contra la gota y enfermedades de la 
piel. 

Para otros baños calientes véanse las notas 
de Mi curación por el agua, segunda edición. 

Es de absoluta necesidad acabar siempre el 
baño caliente, tomando otro frío, rápido, ó, si no, 
lavarse todo el cuerpo, excepto la cabeza, que, 
si se mojase, debe enjugarse en seguida; no hay 
que secarse el cuerpo, vístase nípidamente y á 
pasear ó hacer ejercicio por lo menos media ho­
ra, ó hasta recobrar el calórico (1). 

(1) A estos baños equivalen los que toman los 
japoneses, que tienen verdadera pasión por ellos; 
todas las tardes se dirigen á los establecimientos ter­
males, en el Japón muy abundantes, donde por una 
moneda que no llega al valor de diez céntimos, to-



5.° BAÑO PARA PERSONAS SANAs.-Kneipp oro 
dena baño templado á personas sanas, pero dé· 
biles, que se resistan á tomarlos fríos, y con la 
loción fría, que sigue al baño caliente, se van 
acostumbrando al agua tresca. 

Los robustos y sanos que revelan tener de­
masiado calor no deben, sino en casos excepcio­
nales, tomar baños templados, que generalmen­
te no piden, y sí desean, como los peces, el agua 
fría. 

Pero los jóvenes, débiles, los faltos de san­
gre, los nerviosos, en especial los propensos á 
ataques espasmódicos, reumas y dolencias aná­
logas, como son las madres de familia, deben 
tomar un baño al mes de 24-26° R., de 20-30 
minutos de duración, terminando siempre con 

man un baño muy caliente; salen del baño, rojos co· 
mo la escarlata, pero templan el ardor locionándosc 
con agua muy fría; esta costumbr e, generalizada en 
todas las clases, les hace que no se conozcan :allí ni 
reumatismos, ni enfermedades de la piel. 

Téngase presente que en el Japón existen las 
CUatro estaciones como en Europa, y que su clima es 
exactamente igual al europeo, pues el termómetro 
no baja de 5° Reaumur, ni pasa de 37°. Existe, sí, 
mucha humedad, pues el imperio del Japón se com­
~ne de m{¡s de 3.300 islas é islotes. 

1\gIlU" de i[~IU'ub:1I1a purgantes, depuratiras. 
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la loción fría. Los propensos á reuma articulal', 
gota ó podagra tomarán dos baños al mes. 

El verano es la mejor estación para que los 
débiles y los jóvenes ensayen el agua fría; con 
el baño templado á 24-26" 11. mantendrán lim­
pia la piel, que es lo más importante, se forta­
lecerán y refrescad n el cuerpo; pero, lo repeti­
mos, ter minen siempre con agua fría. 

Esta recomendación es m,ís necesaria aún á 
los habitantes de América y Filipinas y de todo 
país dlido. El emigrante, al llegar al puerto de 
desembarco, debe tomar un baño general de lim­
pieza, si es que durante la navegación, general­
mente larga, no habrá podido hacer uso del baño, 
ni practicar la higicne en toda su purcza. 

Este baño debe ser de limpieza general y 
bien escl"Opulosa, y por tanto no importa que la 
temperatura del agua sea templada. Pero una 
vez y nada más. 

Los primeros baños que tome después el 
emigrante, deben ser tibios, si bien su número 
no debe pasar de tres ó cuatro. El bañe) tibio 
calma mejor el eretismo y alivia el cansancio, 
que produce un viaje largo por mar. 

Mas es preciso tener en cuenta que el uso 
continuado del baño tibio, sería altamente per­
judicial para la economía, porque dilatando la 

abertura de los poros de la piel, aumentan la 
tendencia á la transpiración. 
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Naturalmente, que si el emigrante está acos­
tumbrado al uso de los baños, y mejor aun si 
est,í endurecido por una pr,ícrica adecuada, no 
necesita e mplear esa graciación, y entonces to­
dos los baños sel'CÍn de agua natural, y, si es po­
sible, corriente. En tal caso el eretismo, produ­
cido por la navegación, se calmará con una afu­
sión total de agua, á la temperatura normal, 
afusión que podría repetirse unos cuantos días, 
aparte de su pr<Ítica habilLlal. 



CAPITULO XI 

COllti/1llacióll. 

SUMARIO -Fajamiento, de cabeza, del cuello, de 
pies, de pantorrillas, de rodillas, inferior ó 
del cuerpo, del pecho ó patiuelo,: camisa mo­
jada, capa española ó sábana, medio faja­
miento.-Compresas; generalidades, compre­
sa superior ó de pecho y vientre, inferior ó de 
la espalda, superior é inferior á la vez, abdo­
minal ó sobre el estómago y vientre, abdomi. 
nal pequetia.-Afusíones ó duchas de debil 
presión; de las rodillas y brazos, superior 
dorsal ó de la espalda, de los miembros infe­
riores ó de piernas y muslos, total ó general, 
fulgurante ó con gran presión. 

Las aplicaciones destinadas á arrojar las ma· 
terias morbosas, consisten en: 

1.° Los FAJAMlENTOS.-SU objeto es impedir 
que se dirija mucha sangre á las partes sujetas á 
este tratamiento, calmar el estado más ó menos 
febril, que producen las congestiones locales y 
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eliminar, por medio de la poderosa virtud de ab­
sorción que tienen, las materias pútridas, los 
jugos morbosos, que se abrigan en los tejidos 
enfermos. 

Solamente se conseguirá este objeto á condi­
ción que el fajamiento dure el tiempo necesario, 
tiempo que puede variar entre algunos minu­
tos y hasta dos horas ó más. Si ld aplicación se 
prolongase más, atraerá la sangre á las partes 
enfermas 3' producirá efecto contrario del que se 
desea. 

Por tanto, es de absoluta necesidad seguir 
exactamente las prescripciones referentes á esta 
materia y renovar ó apartar á ticmpo el faja­
miento. Cuando el enfermo note ciertu malestar, 
quítesele el fajamiento, vuélvase ,1 mojar en 
agua, y si conviniese, aplíquesele de nuevo. 

al Faiamiento de la cabeja ó compresa cefá­
lica. L,1vense cara y cabeza con agua fría y en­
vuélvase, sin enjugarse, toda la cabeza, excepto 
la cara, en un lienTo seco, y si hubiere mucha 
fiebre, en un lienzo mojado y retorcido, yenci­
ma de este 1 ienzo póngase un pedazo de frai1ela 
ú otro lienzo seco de dos ó tres dobleces, ,1 fin 
de im pedir el con tacto del aire con las partes 
mojadas. Es preciso que e11ienzo mojado ciiia 
bien la cabeza: si los cabellos dificultasen la 
mojadura, córtense ó distribúyansc uniformc-

"-guas de (;ara-bllllll :lIltil¡ilio~ils, illltihcrpéticil~. 
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mente. Este fajamiento dura generalmente una 
hora; si durase más, produciría demasiado ca­
lor, que atraería la sangre al cerebro, lo que pu­
diera ser dañino. Si, durante la aplicación, se 
notase aumento excesivo de congestión sanguí­
nea y fuertes dolores, aplíquese, para arajar prono 
to el mal, el fajamiento de rodillas, de que más 
adelante babl aremos. 

A los 20 Ó 30 minutos, se podrá general­
mente quital' el fajamiento, para volver á mojar­
lo en agua fría, si fuese conveniente. Termina· 
da la última aplicación, muchos acostumbran 
lavar rápidamente con agua fría la cabeza y la 
cara, y enjugarse muy bien, pero nuestro maes· 
tro Kneipp lo prohibe terminantemente, porql1e 
no se debe intelTul1lpir bruscamente la exhala· 
ción de la cabeza, sino favorecerla; lo que se 
consigue permaneciendo en habitación templa­
da y mejor en la cama. Cuando haya cesado el 
sudor, séquese bien la cabeza, lávese luego á las 
cuatro ó cinco horas, ~lero sin empapar los ca­
bellos. 

Esta compresa 5e emplea poco en el método 
Kneipp, porque la cabeza se ha de respetar todo 
lo más posible, puesto que es el asiento de los 
órganos más finos y delicados; no se ataque, 
pues, de frente ni con enérgicas aplicaciones, 
por Ljue se logra el mismo efecto de un modo 
más fácil y seguro por acción indirecta, desde 
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otra parte cualquiera del cuerpo. El que se sien­
ta con mur:ha sangre en la cabeza, no debe in­
tentar descargarla por este medio, pues no lo 
conseguirá, )' sí atraer la sangre ,í otro F'unto 
inferior, aplicando el fajamiento ó compresa 
correspondiente. Lo más que se puede aplicar 
es ulla Ó dos l'l..'cespor semana, )' en casos muy 
excepcionales, hasta tres. 

Esta compresa es muy eficaz, cllando, tra­
tándose de com batir la pesad C1 y aturdimiento 
de la cabe;¡a, á consecuencia de estados reumáti­
cos ó por agolpamiento de sangre, no se puede 
arrojar ésta por medio de otras aplicaciones, 
C0l110 sucede en estancamientos, ó en obstruc 
ciones sanguíneas V serosas. Em pléase rara vez 
en padecimientos cerebrales, porque su frecuen­
cia produciría gran debilidad. También se aplica 
en herpes)' elz(ermedades del cuero cabelludo, 
pero repetimos que sea COI1 parsimonia. 

b) F,\JA~¡¡ENTO DEL CUELLO Ó com'HESA CEHVI-

CAL.-El objeto de este fajamiento es resolver )' 
derivar, ya se trate de arrojar materias acumu­
ladas en el cuello, ya de robarle calor. Se prac­
tica del modo siguiente: se moja en agua fría, ,1 
veces avinagrada, un lienzo flexible y b!Jndo, 
para que se ciñ a bien ,1 todo el cuello, de 4 Ó 6 
doblec¡;s, se retuerce y se arrolla con una sola 
vuelta al rededor del cuello; por cima se aplica 
otro seco)' se envuelve el todo con una faja de 
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franela ó una tela impermeable, porque en esta 
aplicación es esencial privar todo acceso de aire. 
La aplicación dura tres cuartos de hora, rara 
vez más, pero hay que mojar de nuevo el lienzo 
cada veinte minutos, ó antes, cuando el calórico 
es muy fuerte, porque entonces, e n vez de mejo­
rar, empeoraría el paciente. 

Este fajamiento, no sólo obra sobre la gar­
ganta, sino también sobre la cabeza y tronco, 
arrojando la sangre de la cabeza é impidiendo 
todo aflu jo á élla; y si se calienta, entonces atrae 
al cuello, no sólo la sangre, sino también los 
humores de la cabeza y tronco. Es regla gene­
ral que do nde existe calor, allí afluye la sangre 
y hLlmores. y que el frío obra como astringente 
alejando el calor de las partes en que se aplica; 
por esta razón, hay que renovar el fajamiento 
en cuanto se caliente. 

Contra grandes congestiones de sangre de la 
cabeza, es ineficaz este tratamiento y debe em­
plearse otro que derive la sangre á las partes 
bajas, como es el de rodillas, piernas ó la com­
presa abdominal ó de vientre. El que sepa ma­
nejar este fajamiento, podd combatir con él las 
irritaciones de garganta, que no son más que 
un agolpamiento de sangre á dicha parte; el 
fajamiento se calienta entonces muy pronto; 
llama más cantidad de sangre al punto afecta­
do) y empeora la dolencia. Es necesario, pues, 
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dejarlo aplicado, unos dia minutos, ó á veces 
menos, y renovarlo con el agua más fría. Pero 
en tales casos es 111 Llch o mej or la com presa ab­

dominal ó el fajamie.l'1to de rodillas, que obligan 
,í la sangre á bajar ,1 las panes inferiores. 

Hay casos, como en la ans'ina, en que el 
agua en que sc mOJe el fajamiento, ha de ser 
lo más caliente que pueda resistir el enfermo, 
para que la elevada temperatura disuelva la 
sangre acumulada en la garganta, y evitar con 
el cambio rápido de materiales, un peligro ma­
yor. El fajamiento caliente debe renovarse cada 
veinte minutos ó en cuanto se lh~,r'a enfriando. 

Por el contrario, la diftería, que consiste en 
la formación de falsas membran as, reclama la 
renovación muy frecuente del fajamiellto frío 
para evita¡' que suba la sangl'e al punto arecta­
do, Hay que rellOl1arlo á los die;¡ ó veinte mi­
nutos. 

Este fajamicnto se aplica comunl11ente para 
resolver, fundir y eliminar toda obstrucción ó 
induración del cuello ó caLeza y las hinchazo­
nes glandulares de dichas partes. Pero, para que 
resuelva los bocios ó paperas, es necesario gl~e 

se aplique muy poco tiempo, todo lo más diez 
minl1tos, y renovarlo tre~ ó cuatro veces segui­
das; de lo contrario, aumentaría el bocio en vez 
de disminuirlo. 

4glll\s de (~flrllbltiil\ ~lIliescroflllosIlS, ¡\llt¡séptien~. 

2Q 
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El catarro reciente de garganta Se evita fá­
cilmente con este fajamiento, en una hora, siem­
pre que se moje, cada ocho ó diez minutos, el 
lienzo en agua fría. 

Es esencial que el enfermo permanezca en 
la cama y sin moverse, pues de lo contrario, 
penetrando el aire á cada movimiento, no se 
logrará el resultado que se desea. 

e) FAJAMIENTO DE PIES Ó PANTOHRILLAS, RO­

DILLAS Y PIERNAs.-El fajamiento que compren­
de todo el pie hasta el tobillo, se llama faja­
miento de pies; desde los tobillos á las rodillas, 
fajamiento de pantorrillas; desde el pie inclu_ 
sive hasta por cima de las rodillas, fajamiento 
de rodillas; y si coge desde el pie hasta las ca­
deras ó parte superior de la pierna, fajarrlienio 
de piernas y muslos. 

El de los pies se hace ciñendo bien, pero sin 
oprimir, á fin de no impedir la circulación, un 
lienzo mojado, doblado una ó dos veces, ó más, 
según los casos, hasta por cima de los tobillos; 
hay que cubrirlo con otro seco, como todo lien­
zo mojado; pueden servir unos calcetines para 
esta aplicación, cubriéndolos con otros secos. 

Este fajamiento disuelve y limpia los pro­
ductos morbosos de los pies, cuando no se tiene 
en ellos el aseo y cuidado debidos, ó se usa cal· 
zado mll y apretado ó con tacones al tos, que 
impiden la circulación de la sangre, causa de 
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tantos padecimientos. Dura la aplicación una 
hora ó dos, pero, para aumentarsus efectos, hay 
que renovarla á los sesenta minutos. Se aplicará 
fría cuando los pies no estén muy tríos, ni se 
trate de provocar una acción disolvente; pero si 
se pretende limpiar y disolver materias morbo­
sas, se preparad el [ajamiento con cocimiento 
de tlores de heno ó cola de caballo, para au­
mel'tar sus efectos. El cocimiento ha de apli­
carse caliente. 

Este fajamiento es eílcacísimo en dolores de 
los pies alrededor de . los tobillos, en Izinclza:;o­
nes, si no dependen de causa que se halle en lo 
restante del cuerpo; pero si depende de algún 
golpe ó caída, de exceso de andar ó de cualquier 
otra causa que afecte directamente al pie, des­
apareced con este fajamiento. Puede aplicarse 
dos ó tres veces á la semana, pero téngase pre­
sente, repetimos, que si la hinchazón procediese 
de hidropesías, padecimientos del corazón ú 
otros, no conviene este fajamiento, sino otras 
aplicaciones. 

Eljajamiento de pantorrillas se aplica desde 
por cima de los tobillos hasta las rodillas, y se 
prepara con agua fría ó caliente, cocimiento de 
fiares de heno ó de otras plantas. Se puede apli­
car un lienzo ó se toma una tela grosera y se 
hacen con ella un par de medias bien holgadas, 
que se mojan, se retuercen bien, se calzan, por. 
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i1iendo otras secas de lana bien es pesa encl má 
de las mojadas; duración del fajamiento: una ó 
dos horas Y,l veces tOcia la noche, según lo exija 
el estado del paciente. 

Los trabajadores en el campo, los obrero, en 
el taller, nuestros pobres soldados, después de 
grandes marchas y fatigas, para quitarse el can­
sancio pueden y deben usar de este fajamiento; 
también lo pueden hacer tomando una toalla, 
que mojarán en agua fría, la exprimirán y se la 
aplicarán en redor de las pantorrillas, cubrién­
dose, es regla general, con lienzo seco. Kneipp 
dice que en sus largas jornadas ha repetidos dos 
y tres veces esta aplicación, librándose siempre 
yen poco tiempo, no sólo de la picazón, que le 
atormen taba, sino tam bién del cansancio. Si la 
toalla (, lienzo fuere lo bastante largo, mójese 
la mitad, escúrrase, arróllese en torno dela pan­
torrilla, cubriendose luego con la otra mitad 
seca. Puede tenerse todo el día, sin daño algu­
no, porque al secarse muy pronto, ya cesa el 
calor de desarrollarse. 

Conviene este fajamiento, especialmente á 
los anémicos, que tienen sin sangre la mitad in­
inferior de las piernas. También es útil cuando 
se sienta frío intenso, porque con ella aumenta 
y se conserva mejor el calor de la parte. Este 
fajamiento se aplica en la cama por la noche al 
acostarse, cuando se trata de derivar la sangre á 
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los miembros inferiores y se guarda hasta la ma­
ñana siguiente; para a,nl1cntar su fuerZd se re­
nueva una ó dos veces. Los que padezcan de 
sudor de pies se lo pueden aplicar, con éxito casi 
seguro, pero deben antes tomar algunos baños 
de va por de pies. 

El fajamiento de rodillas se extiende desde 
el pie inclusive hasta por cima de las rodillas; 
se prepara y puede tam bién renovarse como los 
anteriores. 

Elfajamiento de piernas 6 muslos coje des­
de el pie hasta las caderas. El lienzo puede mo­
jarse en agua caliente ó frla ó en cocimiento de 
flores de heno ó de otras plantas. Su acción es 
derivativa y da gran resultado en tumores y úl­
ceras malignas, como también en calambres y 
ciátic,l; disminuye mucho el calor en la parte 
superior del cuerpo, por lo cual conviene en pul­
monías y otras enfermedades. 

d) FAJAMIENTO INFERIOR Ó DEL CUERPo.-Se 
llama inferior, porque se aplica especialmente 
para com batir dolencias del bajo vientre y de los 
pies; comprende desde los sobacos hasta los de­
dos de los pies; quedan excluídos los hombros 
y los brazos, que se cleben abrigar bien, mien­
tras está echado el paciente, á fin de evitar la 
entrada del aire. 
~ fajamiento se prepara y aplica del modo 

,l;;UIlS de tJm'ubmla La salutl tic! werpo iulerior y ex/eriur. 



- 310-

siguiente: sobre la cama se coloca á lo ancho 
una manta de lana ó dos si necesario fuese, á 
fin de cubrir enteramente al paciente; se torna 
un lienzo ó sábana, que llegue desde los sobacos 
á la punta de los pies y se pueda arrollar 3-4 
veces yen dos dobleces se empapa en agua fría, 
se retuerce bien y se coloca á lo largo sobre la 
manta de lana, que ya debe estar extendida en 
la cama. El paciente se echa encima y se arrolla 
con cuidado el lienzo mojado; entonces se en­
vuelve con la manta extendida debajo, de modo 
que se impida la entrada del aire y encima se 
echa una ó dos mantas de cama; los pies han 
de abrigarse bien, y si se enfrían, deben friccio­
narse con una bayeta <1 fin de conservarlos ca­
lientes. El mismo paciente en calzoncillos ó 
pantalón de baño puede arrollarse el lienzo en 
la forma dicha y echado sobre la man ta le arro­
pará entonces otra persona, á fin de abreviar la 
operación. 

Los que tengan miedo al agua fría, los ner­
viosos, los faltos de calor, los débiles, enfermi­
zos, pobres de sangre y sobre todo los viejos de­
ben preferir el agua caliente en este fajamiento: 
dura lo menos una hora y dos á lo más. 

Los pobres, los campesinos pueden aplicarse 
este fa}amiento empapando un costal ó saco de 
gran tamaño, usado y flexible, para que ciña 
bien; lo retuerccn fucrtemente .Y se meten en él 
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hasta los sobacos, y proceder como ya se ha di­
cho con la sábana ó lienzo; el resultado es 
igual. 

Produce este gran fajamiento los efectos si­
guientes: es refrescante por el calor que des­
arrolla en la superiicie, es un buen disolvente de 
materias morbosas y es detergente ó purifican­
te; obra especialmente sobre el bajo vientre, co­
mo ya hemos dicho. Con otras aplicaciones sir­
ve para combatir hinchafones de pies, afeccio­
nes reumáticas y gotosas, enfermedades de ri­
¡lOneS, }latos, ataques espasmódicos, etc. 

Kneipp no emplea el agua sola para este fa­
jamiento, sino que usa de cocimientos de flores 
de heno en enfermedades de vías urinarias y á 
veces en males de piedra; de paja de avena con­
tra la gota r males de piedra, y de ramitas y 
hojas de pino cuando se trata de eliminar gases 
y combatir ataques espasmódicos del bajo vien­
tre, especialmente en personas débiles. 

e) FAJAMIENTO DEL PECHO Ó PAÑUELO.-Aplí­

case al pecho y á la espalda y consiste en un 
lienzo de cua tro puntas que se dobla en forma 
triangular ó en tres puntas, como el pañuelo 
que se ponen las aldeanas y se echa sobre los 
hombros,de modo que la punta más larga cubra 
la espalda, llegando hasta los riñones y las otras 
dos se CrLlzan sobre el pecho, cerrando bien el 
cuello; en hidroterapia se emplea una tela gro-
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sera de forma cuadrada, de un metro él metro y 
medio de largo v otro tanto de am'ho, Se em­
papa en agua fría él caliente de flores de heno, 
paja de avena ó cola de caballo, se retuerce bien 
y se coloca á raíz de la carne, cnbriénc101a bien 
por completo con otra tela ó lienzo seco de hilo 
ó lana, para que no entre el aire en la parte mo· 
jada. Se tendrá puesta cuando se moja en agua 
fría doce ó quince minutos á lo más, pero pue­
de renovarse basta dos ó tres veces; si estu viese 
más tiempo podría desarrollar mucbo calor y 
perjudicaría al enfermo. El pañuelo empaf'ado 
en cocimientos calientes puede dejarse a!)licado 
una bora, bora y media Y, en casos raros, dos bo­
ras, como cuando se quieren provocar fuertes 
secreciones, pero hay que renovarlo,sumcrgién­
dolo de nuevo en agua caliente cada media hora 
ó cada tres cuartos de bora; pasado este tiempo 
se enfría, enfriando también al cuerpo, lo que 
es peligroso. 

Se emplea en congestiones, al principio de 
inflamaciones de la cabera, fiebres catarrales y 
mucosidades de la gargal1ta (í del aparato res­
piratorio: obra limpiando y depurando v Corti­
t;cando los círganos del pecbo. 

Aplícase con muy bucn resultado á l11ujeres 
que padecen decaimiento de ánimo, hipocondría, 
melancolía, histerismo y enajenación mental; 
unido á otro tratamiento, aunque ligero, ha evi-
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rado muchas veces cOllgestiones y pesade{ de ca­
be{a; este otl'O tratamiento suele ser el fajamien­
to de rodillas, ó un baño caliente de pies, C011 sal 
y ceniza. 

j) CAMISI\ MOJADA.-Consiste en una cami­
sa de tela grosera que se empa¡)<l en Jgua pura 
ó salada (tres puñados de ~al), caliente ó fría, ó 
en cocimiento de flores de heno ó paja ele avena 
ó ramas ele pino, retorciéndola después bien y 
poniéndose del modo ordinario. Ya puesta la 
camisa, el enfermo se mete en la cama, en la 
que se tendrá ya dispuesta una manta de lana 
desplegada, lo bastante grande para envolverle 
todo el cuerpo; tápese luego bien con ropas de 
lana; debe tenerse puesta una hora, hora y me­

dia ó dos ,ilo má" y en caws especiales; nUlica 
se debe pasar de este tiempo; debe ceñirse bien 
al cuerpo, sin hacer arrug::ts. 

Ejerce la misma acción que la capa espm'íola 
ó sábana, pero no es tan activa, y consiste en 
disolver y clelw'ar las materias morbosas. Cuan­
do se quite no debe secarse el paciente. ni al,li­
carse loción, ni baño ni ~lfL1sión, p::tl'a no inte­
rrumpir lo~ el'ectos de esta aplicación. Abre los 
poros, y obrando C01110 suave vejigatorio, puri­
tica, mitiga la excitación nerviosa, Cllra las COIl­

g'es/iones y afecciolles espasmódicas, distribu­
ye uniformemente y hace aparecer el calo/' 

,i.¡,:;ua,.; QAe (;¡lI·,,¡m¡:~,. Ullicas JI: CUllSll~l; lluilm:\l. 
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natural, produciendo gran bienestar en el orga· 
nismo. Por tanto, se emplea con buen resultado 
en afecciones de ánimo, baile de San Vito, co­
rea y padecimientos análogos de los niños, para 
quienes especialmente está recomendada: tam­
bién se aplica en enfermedades de la piel, yen 
este caso, y si se desea producir fuertes erupcio­
nes, á manera de escarlatina, se empapa en agua 
salada ó con vinagre. También se puede em­
plear como la eapa espmÍola ó sábana, para 
com bati r calenturas y cualq uier enfermedad or­
dinaria; pero no se use con mucha frecuencia: 
basta una ó dos veces por semana; en enferme­
dades agudas y febriles, que por su elevada 
temperatura consumen las fuerzas, se aplica con 
más frecuencia, á veces dos y tres veces al día; 
el médico hidrópat a ó el buen práctico las pres­
cribirá. 

g) CAPA ESPAÑOLA (1) Ó S.~BANA MOJADA.-

(1) La frase que emplea Kneipp, es Der Spanis· 
che LVI antel; mantel (mascu! ino) significa capa (fe­
menino). 

¿De dónde habrá sacado el Sr. Ayusa lo de sota­
na? La sotana, que tambíén usan los párrocos ale· 
manes, es Sutal1e. 

La tradución literal es capa española, qne, en 
efecto, es un nombre vulgar característico. Existien· 
do en Alemania la ~ otan a, no había por qué llamar-
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Consiste esta aplicación en una especie de bata 
ó anguarina, pero más larga, que llega hasta cu­
brir la pun ta de los pIes, abierta por delante y 
con mangas, como la bata. Se hace de tela bur­
da y se empapa en agua fría ó caliente, según 
casos y personas, se retuerce y se aplica, ciiiendo 

la sotana española, m,íxime cuando sotana y capa 
son cosas tan distintas. Y si siquiera hubiera tradu -
cid o el Sr. Ayuso sotana francesa, pudiera pasar, 
pues, piadosamente pensando, se diría que había 
atendido m:1s al concepto, que ú la frase; porque se­
ñor Ayuso, la sotana francesa tiene mangas, de las 
que carece la solana española, y lo que Kneipp qui· 
so decir y dijo bien, es una cubierta con m,111gas, 
que en espaI101 pudiéramos traducir también y qui­
zás mejor al1gua¡'ina, Ó literalmente capa española. 
«Traductore, traditore!» le diría un hijo de Dante! 

y este Sr. Ayuso es profesor Je alemán él, y 
y académico de la lengua él (pour rire? .•.. ) 

y sin embargo de haberle recomendado, en nues­
tra 2." edición de Mi curación por el agua, que se 
aplicase algún riego (se riegan las calles y plantas, 
los h0:11bres se afusionan ó duchan, maese!) y la 
consabida sotalla, se ha atrevido, según nos han di­
cho, á calificar de-¡prodigiosa osadía!--empalago­
sa una obra maestra de un gran filólogo! Bien que 
se halló con la horma de su zapato, en la caritativa 
fraterna que le aplicó un su colega, tan sabio erudi· 
to, como elevado críti ca y literato: pero el Sr. Ayu­
so, éfeta en cchúrselas de Aristarco' y hasta., como ha 



bien y sin arrugas, al cuerpo. Preparada ya de 
antemano la cama, como hemos dicho en esta 
clase de fajamientos, se cubre con la manta ó 
mantas colocadas sobre el lecho, y luego se ex­
tiende la ropa de cama; debe hacerse en el menor 
tiempo posible, para evitar el aire frín, y ajustar 
bien las dos partes por cima del pecho, para que 
se halle en inmediato contacto con la riel; así 
serán más eficaces sus efectos, de modo que el 
paciente parezca metido en un estuche. Dura 
la aplicación generalmente una hora, hora y 
media y hasta dos, si se trata de personas cor­
pulentas. 

Sus efectos son: abrir los poros, desarrollar 
calor y purgar el organismo de muchas ma· 
terias morbosas. No debe usarse con frecuen­
cia, por ser muy enérgica, sino en casos especia­
les: basta una vez á la semana, ó cada quince 

hecho con nosotros, pretende hacerlo por deber de 
cOllcicllcia 1!! (no sea lea de bolsillo, aun cuando 
sobre el Sr. A~ uso hayan pesado tal vez razones de 
peso!) Aquí del poeta: 

Pobre Gerollcio, á mi ver, 
tu locura es singular: 
¿q uién te mete {¡ censurar 
lo que no sabes leer? 

Sr. I\Iinistro de Fomento, ¡para cLlúndo son las 
Gscobas? .. 
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días, á no ser que se trate de personas muy grue­
sas, que quieran adelgazal' pronto, en cuyo caso 
se puede lIsar cacia dos ó trc:s lllas, pero por 
poco tiempo, como tambiél1 de dos á cuatro Ye­
ces á la semana en casos de hinchazón de tojo 
el cuerpo, pero elltollces debe alrermll'se con 
medio· ba ños y afusiones generales. Los de cons. 
titución delicada y los Hacos y enjutos de caro 
nes, deben usarla poco, pues podrían experi­
mentar gravc:s pérdidas de fuerzas y humores: 
rijámonos en esta y en todas las aplicaciones del 
agua por el princi pio, gran prudencia rIZada 
de exageraciones. 

Arrojado este fajamiento, deber,i el paciente 
seguir acostado, media ó una hora, petra favore­
cer la exhalaci,íl1 cut,ínea, pl"Ovocada por la capa 
española No hay que lavarse ni baiíarse des­
pués de esta aplicación. Suele suceder que, al 
poco tiempo de puesta, se duerma el paciente; 
en cuyo caso se le debe dejar dormir, aunque 
lUI)"a pasado el tiempo de duración que hemos 
dicho; el sueño es un gran reparador de las fuer­
zas del organismo, y esto del sueño es aplicable 
á todo fajamiento y compresa. 

Sobre la capa espaííola de lienzo, yen vez de 
m~nta de lana, puede ponerse otra capa de lana 
que suple con ventaja á la manta yes de más 
fácil manejo: es preciso que los pies y manos es­
- "~;;ll~-4¡;;-e~'I:~,bniia pllrg¡¡I~~pul"lltii;\-s,---' 
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tén calientes, en esta y todas las aplicaciones, lo 
que se conseguirá friccionándolos con una baye­
ta ó por otros medios, y si tardase el calor en 
venir á ellos, no deben, por consejo de vVinter­
nitz, cubrirse con paÍlos mojados: el calor ha de 
procurar se siempre en las extrem idades. 

Los que no tengan esta capa, la pueden su­
plir con una sábana, que coja todo el cuerpo, 
que se arrolla en torno de él como la capa; la 
sábana puede ser gruesa y muy empapada en 
agua, si se trata de sacar m ucho calórico, ó muy 
fina y muy retorcida si se pretende no más herir 
los nervios de la periferia, para determinar ó ac­
tivar la vitalidad de la piel. La sábana mojada 
con fricciones, es, según Winternitz, uno de 
los procedimientos hidrotenípicos, que él solo, 
bien manejado, basta para muchí5imas enfer­
medades. Véase en .Mi curación por el agua, 
2." edición, el Apéndice E. 

La capa española, aplícase en especial para 
combatir catarros generales, que más ó menos 
afectan todo el cu'Crpo, la fiebre tifoidea, la po­
dagra, hi rlropesía articular y las viruelas; 
también previene ataques apopléticos. En Cuba 
y Filipinas yen todo país dlido, para preservarse 
de sin número de dolencias, deben los sanos 
aplicársela una vez á la semana. 

Iz) MEDlO-FAJAMfENTO ÓFAJAMrENTODEL TRON-

eo.-Es el que más se usa, porque se puede apli-
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car sin ayuda de nadie, y además obra sobre to­
clo el organismo. Comienza en los sobacos y ter­
mina en las rodillas; empléase la mitad de una 
sábana grosera, doblada en dos, que se moja en 
agua fría, en agua y vinagre ó en cocimiento 
frío ó calil:nte, según los casos, de l10res de he­
no ó paja de avena, ó ramitas y pinochas de pi­
no, y se arrolla en torno del tronco, procurando 
adaptarla bien y que no haga arrugas; encima 
se arrolla la manta de lana, ,1 fin de impedir (lo 
que es esencial) la entrada del aire, y sobre esta 
se echan las mantas de la cama, necesarias para 
abrigarse bien. 

Debe hallarse el paciente como en un estu­
che; para más seguridad, algunos se ponen una 
faja sobre el paño mojado y la manta de lalla, 
práctica que debemos recomendar para que cie­
rre bien el fajamiento; también puede ser con­
veniente poner encima una tela impermeable; 
así se conserva y desarrolla m,ís el calórico. 

Los débiles, los ancianos y los faltos de ca­
lor, deben usar agua caliente. Los campesinos ó 
los que no dispongan de otra cosa, pueden em­
plear un saco ó costal, á lo ancho, en la forma 
dicha. Se mantiene aplicado durante una hora, 
ú hora y media ó dos, según los casos: lo gene_ 
ral es una hora. 

Al prin-::ipio, el paño frío rrovoca en el vien­
tre una sensación de frío, á la que luego sigue 



sensación agradable de calor, que forma en tor­
no del cuerpo una atmósfera caliente, que es 
derivativa, como se puede apreciar lavando el 
paño del fajamiento, que enturbiará el agua: á 
veces el paño tÍ lienzo sale ca 111 pletamcnte ama­
rilio, yes difícil v,¡lverlo blanc'o, á no ser que se 
ponga á secar al sol, sobr'e la yerba, después de 
lavado, ó, en inviel'l1o, á la helada, 

Los efectos de este medio· fajamiento son: 
ablandar, disollJer y eliminar toda clase de ohs­
trucciónes, y por tanto, est,i indicado en las infla­
maciones del hígado y del ba:;,o, en obstruccio­
nes del vientre en gelleral y de los rilíones, en 
los propensos á hidropesía y en los que padecen 
de ¡lato y gases, No con viene á débiles, fiacos, 
porque les disminuiría las fuerzas, Se aplica con 
buen éxiLO ¡l los muy gruesos, á los que padecen 
de vicios cardiacos, en afectos secundarios del 
cOraíjólZ, procedentes dc alguna lesión abdomi­
nal ó del vientre, como también ,í los asmáticos, 
por ser gruesos. Puede emplearse una ó dos ve­
ces á b semana, á no ser casos especiales, que 
necesiten provocar muchas y prontas deriva­
cIOnes. 

Los enfermos que padecen de debilidad enel 
bajo vientre, deben frotarse esa parte con grasa 
de cerdo ó aceite alcanforado, antes ó después de 
aplicarse el medio fajamiento, 

En ataques espasmódicos ó calambres, se 
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pucde aplicar á raíz de la carne, ó sea debajo del 
lienzo mojado, otro licnzo sencillo, en papado 
en vinagre: en estos padecimientos, como cuan­
do se quiere combatir la sensación de frío, debe 
usarse agua templada 

Kneipp, cuando tiene dudas acerca del diag­
nóstico de una enfermedad, aplica una ó dos ve­
ces este medio-fajamiento, para conocer cuál es 
la parte enferma. 

Se moja en agua caliente, cuando el indivi­
duo tiene frío ó terne mucho al agua ¡¡'Ía: se 
aplica caliente las dos vetes primeras, pero lue­
go es preciso aplicarlo frío, después que el mie­
doso háyase acostumbrado al agua fría, Los 
débiles doblarán dos veces el paño ó sábana, los 
fuertes cuatro y los muy robustos seis. 

Hemos dicho que el agua puede ser fría ó 
caliente, ó de cocimientos de plantas: la de> flo­
,'es de heno se prepara ecbando agua hirviendo 
sobre unos puñados de flores de heno; se tapa 
bien la vasija para que no salgan los aromas y se 
deja quince minutos: el líquido se parece en su 
color al del café, en él se sumerge elmedio-fa­
jamientú, se retuerce y se aplica como el frío: 
sus efectos son mayores, sirviendo especialmen­
te para disolver y arrojar materias impuras; se­
rá su acción tanto más notable, cuanto más ca­
liente se aplique, ya para e_\"}'ulsar masas duras 
"guas .Ie Carahaiul,-La Rilltlll ¡];:¡C;-I;;p;;i;;tc~iol' -y--~~I~l'i~~~ 

21 
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Y secas, ya para cortar rápidamente la calentura 
acompañada de calofríos. Dura la aplicación 
una hora ú hora y media; no debe durar más, 
porque robarían demasiado calor al cuerpo y le 
debilitaría mucho. 

El medio-fajamiento se empapa en cocimien­
to de paja de avena, y se em plea principalmen­
te en afecciones de gota. Kneipp no dispone de 
otro remedio tan eficaz como este medio-faja­
miento contra ellas, y se aumentaní su efecto si 
á lo interior se toma una taza de cocimiento de 
avena, que es un poderoso revulsivo. 

Empapado en agua de ramitas, pinochas r 
hojas de pino, fortifica mucho la piel y organis­
mo de los débiles y afeminados. Para obtener 
este cocimiento se ponen á hervir dUf'J.nte me­
dia hora ramitas de pino cortadas ó machaca­
das; causa un bienestar general, fortalece la 
piel, puesto que ésta absorbe las resinosas subs­
tancias del pino, que, difundiéndose por el sis­
tema circulatorio, proporcionan salud, vigor y 
vida á todo el organismo. 

Humedecido en agua y vinagre produce ma­
yor calor en personas delicadas y en casos de 
anemia muy manifiesta: su acción es muy fuerte 
y debe aplicarse poco. 

Hay casos en que también se moja en agua 
de árnica, que se prepara echando en agua fría 
tres cucharadas, de las grandes, de tintura de ár-
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nica, cantidad con la que también se humede­
cen las com presas ü otros fajamientos. 

Al arrojar el medio-fajamiento, el enfermo 
ha de quedarse en cama media hora ó más; no 
se debe aplicar ni loción, ni baño, ni afusión 
alguna. 

COMPRESAS Ó FOMENTos-Compresas Ó fomen­
tos son paños mojados y recubiertos de otros 
secos que se aplican á diversas partes del cuer­
po. Hay que tener gran cuidado con las com­
presas ó fomentos; por tal razón seremos un 
poco exte~sos. 

Las compresa s son refrescantes y excitantes; 
las primeras calman; las segundas activan, esti­
mulan el organismo. Las compresas excitantes 
no llegan á 20° grados centígrados, 12-14° Reau­
mur, mientras que las refrescantes pasan de este 
grado; las excitantes se empapan en poca agua y 
se han de retorcer mucho para aumentar el ca­
lórico y estimular el cuerpo. Las refrescantes 
necesitan empaparse en mucha agua para dis·· 
minuir el calor y la temperatura, calmando los 
nervios. Si con las excitantes no se despierta fá­
cilmente el calor, se aumentará su efecto por 
medio de fricciones ó frotaciones con agua y 
vinagre, manteca dulce de cerdo ó aceite alcan­
forado; lo que también se debe hacer si la piel 
es muy sensible, pudiéndose ~demás poner un 
paño seco debajo de la compresa, lo que debe 



- 324-

hacerse especialmente en las lesiones; así se hace 
la piel más flexible, y son mayores los efectos 
causados en los órganos internos. Los que ten­
gan los pies sensibles, prepárense para las com­
presas excitantes por medio de lociones ó fric­
ciones. Las compresas excitantes se em plean á 
mz!y baja temperatzlra contra inflamaciones in­
ternas, como la del cerebro y pulmones; las in­
flamaciones externas reclaman compresas tibias 
de 20-25° C., p. e., los tumores, abscesos, infla­
maciones de ojos y oídos; las compresas calien· 
tes obran contra dolores y calambres; las com­
presas frías deben renovarse en cuanto se ca· 
lientan, pues obrando por el frío producirían 
efecto contrario si no se renovasen oportuna­
mente, y lo mismo las calientes en cuanto se 
enfrían, pues dejan de dar calor al cuerpo, qui­
tándoselo en cambio, siendo entonces su efecto 
contrario á lo que se desea. Con frecuencia se 
manda cambiar una compresa fría por otra más 
fría ó una caliente por otra más caliente, yen­
tonces la diferencia hit de ser de un grado cada 
vez, subiendo ó bajando gradualmente, y, por 
ejemplo, llegar poco á poco de 20 á ¡50 C. La 
tem peratura ordinaria del cuerpo humano es 
3t y no se puede subir á más de 50° C. ó 40° 
Reaumur. En las heridas no deben dejarse las 
compresas muy frías más tiempo del necesario 
para contener las hemorragias. Regla general y 
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absoluta: ni el frío ni el calor de las compresas 
jamás deben causar molestia al enfermo. 

Es cuestión puramente personal el tiem po 
que han de estar aplicadas las compresas ó pa­
ños mojados. Si á la media hora no se ha pre­
sentado el calor, retírese el paÍ1o; pero si ,i la 
hora de aplicado se notase aumento de calor, 
consérvese todavía media hora más, durando 
entonces la aplicación hora y media. El que tar­
de ó reaccione con dificultad, es decir, en volver 
á recobrar el calor perdido, debe lIsar de pa/Íos 
menos extensos, menos espesos y menos húme­
dos. Hay individuo que no tolera la compresa 
de pecho y vientre, y tal vez soporte la de la 
espalda. Para ayudar á la producción del caló­
rico se debe cubrir el paÍ10 mojado con otro se­
co, y hasta con una lela impermeable. 

Cuando se trate de robar calórico, p. e., á 
los calenturientos, retuérzanse menos los paños 
y renuévense á veces cada cinco ó diez minutos. 

Así hizo un hermano mío con una hija suya, 
que no llegaba á tres aÍ10s de edad, amenazada 
de Inflamación de los intestinos, á causa de una 
purga excesiva, aplicada por el galeno, para cu­
rarle una indigestión. Obró la purga, pero la 
calentura de más de 40° grados se presentó ate­
rradora; en vano se acudió á 'lnciones de sulfato 
de quinina (nada obran estéis unciones) y á ca-

Aguas de Cjlrnbaña illlti·cstrGfulosas, illltisépi~ 
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taplasmas de harina de linaza que, rancia al pa­
recer, irritaban más á la niña. Ya desesperado, 
acudió al agua fría salvadora; se le aplicó al 
vientre una toalla doblada en seis dobleces y 
empapada en agua y vinagre fríos; la compre,a 
se calentó á los cinco minutos, se le volvió á 
poner y se le volvió á calentar á los pocos mi­
nutos, renovóse otra vez hasta seis veces, calen­
tándose la última vez á la media hora, cesando 
entonces de ponerle más paños mojados; excu­
sado es decir que con este tan sencillo procedi­
miento y alguna que otra loción fría, la niña se 
libró de la muerte. 

Muchas veces se logra lo que se desea cam 
biando la compresa caliente por otra fría, pero 
este cambio no se ha de hacer con mucha brus­
quedad, puesto que la prudencia aconseja no 
pasar, sin transición, del frío al calor ó viceversa. 

Los paños mojados han de pegarse perfec· 
tamente á la piel y no se debe practicar loción 
alguna ni afusión cuando se quiten. La loción 
total está indicada sólo cuando inesperadamen­
te ha sudado mucho el enfermo. Sudar cuando 
la compresa es fría es buena señal, pero es mala 
cuando la compresa es caliente: póngase enton­
c es fría. 

Mientras se tenga puesta la compresa ó cual­
quier fajamiento no se debe hablar, comer, des­
abrigarse ni moverse en la cama. 
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Durante la aplicación de compresas ó faja­
mientos, puede estar el balcón ó ventana abierto, 
pero si n que la corrien te del aire dé en la cara al 
pacien te. 

Los paños ó lienzos para com presas y fa ja­
mientas, deben pertenecer siempre á una misma 
persona, y siempre deben usarse limpios de co­
lada. 

a) COMPHESA SUPEHIÜR Ó DE PECHO Y VIENTRE. 

-Consiste en un trozo de lienzo basto (la tela de 
sacos, jergones, arpillera) que se dobla á lo lar­
go de tres, cuatro á diez dobleces, según la ro­
bustez de la persona, de modo que plegado, 
tenga lo largo y lo ancho suficiente para cubrir 
la parte anterior del cuerpo, desde el cuello has­
ta la raíz de los muslos; ha de ser un poco más 
ancha que el plano del cuerpo, á fin de que se 
adapte mejor á cada lado. En tal disposición se 
mete en agua fría (en invierno puede ser calien­
te), se retuerce bien y se aplica al paciente en la 
cama, procurando ajustarlo al cuello, pecho y 
vientre; se cubre con una manta de lana ó un 
lienzo dos ó tres veces doblado, á fin de impedir 
la entrada d el aire, y por cima se echan las col­
chas ó mantas de la cama; para que no entre el 
aire se debe envolver el cuello con lana ó lienzo 
bien espeso: cúbrase con mucho cuidado al en­
fermo, porque si nó se le expone á un res­
friado. 
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Dura esta compresa de tres cuartos de hora 
á una hora; si se quiere prolongar más la acción 
del frío, humedézcase de nuevo el lienzo, puesto 
que ya se habrá calentado. 

Quitada la compresa, se puede el paciente 
quedar algún tiempo en la cama ó bien vestirse 
y hacer ejercicio. 

Esta compresa se aplica para combatir y ex­
pulsar los gases retenidos en estómago y vien­
tre, contra enfermedades de hígado, intestinos, 
hipocondria, histérico y obesidad; contra ma­
nías y delirios furiosos y para contener la pér­
dida de sangre por la boca (hem orragia), según 
Curvo Semmedo, el Hipócrates portugués. Para 
estos casos no debe la compresa pasar del bajo 
vientre y debe llegar, hasta la mitad por lo me­
nos, de los muslos. La compresa entonces debe 
mantenerse muy fría, poniéndole encima una 
vejiga con hielo ó nieve. 

b) COMPRESA INFE1¡¡UR Ó DE LA ESPALDA.-

También se llama dorsal y consiste en una tela 
burda y gruesa, doblada cuatro ó seis veces, se­
gún la robustez de! individuo; se empapa en 
agua fría, se retuerce bien y se aplica al enfer­
mo en la cama; ésta se protegerá extendiendo 
un lienzo grosero, ó mejor un pedazo de hule 
sobre la sábana. Sobre este lienzo ó hule se ex­
tiende una manta de lana y sobre ésta la com­
presa, que debe coger desde el cuello hasta por 
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bajo de los riñones y ser lo suficientemente a [L 

cha para cubrir la espalda por los dos lados. 
Encima se acuesta el paciente, permaneciendo 
en esta posición media hora, ó á lo más tres 
cuartos de hora. Echado el enfermo en la cama, 
se le envuelve bien en la manta de lana, prote­
giendo además el cuello con un pañuelo para 
evitar la entrada del aire; después se le abriga 
con otras mantas. 

Quitada la compresa, sea la que fuere, debe 
continuar el enfermo en la cama, media. hora al 
menos. 

Son varios y muy benéficos los efectos de 
esta compresa: sirve para atenuar las inflama­
ciones internas del organismo, como la pulmo­
nía, peritonitis, etc; también es buena contra 
erupciones y úlceras, constipación ó extrelÍi_ 
miento de vientre. alivia los dolores de rÍlÍones 
r de espalda; fortifica la columna v!'rtebral y 
la médula espinal; presta grandes servicios en 
ataques apopléticos JI" de sangre. Kneipp dice 
que ha conocido muchos casos de ataques de 
sangre, en los cuales dos compresas inferiores, 
empleadas el mismo día, han quitado todo el 
mal. Se emplea para cortar la fiebre. Hay casos 
en que conviene aplicarla caliente, por ejemplo, 
cuando el frío se ha apoderado del cuerpo y 
produce calam bres ó estados febriles, sob¡'e todo 

A~ull!ii de e 'llI'abniia ILIltihiliosas, illlti·l:erpéticas. 
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cuando hay que elevar rápidamente el calor de 
un cuerpo aterido de frío, como en el cólera y 
estados semejantes; cuando la inflamación es su­
perficial, por ejemplo, en la erisipela; también 
esta compresa será caliente, cuando se trate 
de catarro agudo de la vejiga. 

Esta compresa, según el estado del paciente, 
se aplicará dos ó cuatro veces por semana: usa­
da fría, fOl-tifica JI' disuelve; así se emplea en 
lumbago ó neuralgia de los riJÍones. En la ca­
lentura aplíquese fria, pero si el enfermo sintie· 
se frío, es mejor caliente. 

En algunas afecciones graves sucede á veces 
que las compresas ó cataplasma~ calientes no 
calman los dolores; entonces hay que ensayar 
un baño de Yapor ordinario ó un baño de vapor 
en la cama, que suele dar buenos resultados. 

e) COMPRESA SUPERIOR É INFERIOR .{ LA VEZ.­

Se pueden aplicar las dos compresas á un mis­
tiempo. Primeramente se prepara la compresa 
inferior, según hemos dicho (b) y luego la supe­
rior que se deja dispuesta al lado de la cama. 
El enfúmo se echa desnudo sobre la compresa 
inferior, poniéndose inmediatamente después la 
superior, abr;gándose enseguida en la ancha 
manta de lana, como si fuera una faja, y ropa 
de cama para que no entre el aire. 

Dura esta aplicación tres cuartos de hora ó 
á lo más una hora; pero en debilitados media 
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hora ó veinte minutos; las personas robustas 
pueden aplicarse dos en un día. 

Estas dos compresas simultáneas, producen 
muy buenos efectos en ardores intensos, flatuo­
sidades, congestiones, hipocondria, inflamacio­
nes r catarros; las dos á la vez son las más 
enérgicas de todas y poderosas contra obstruc­
ciones de sangre, y para calmar y dulcificar; son 
tónicas y fortificantes éi la. vez que astringentes. 
No deben aplicarse b2sta tanto que se baya re­
gularizado un poco la circulación de la sangre, 
por medio de lociones ó afusiones em pleadas, 
antes. 

d) COMPRESA ABDOMINAL Ó SOBRE EL ESTÓMA­

GO Y VIENTRE.-En la cama el paciente, tomará 
un lienzo grande ó la mitad de una slibana des­
cosida por [o largo, la meterá en agua fría ó ca­
liente. la retorcerá bien y se la aplicará al bajo 
vientre, de modo que coja desde debajo de las 
costillas ó boca del estómago, hasta mitad de 
los muslos; cúbrase luego con la otra mitad seca 
de la sábana. Se retirará á la hora ú bora y me­
dia de haberlo puesto, y en este último caso hay 
que volverlo á mojar á los tres cuartos de bora 
de aplicado. El lienzo tendrá dos dobleces, si el 
enfermo es de naturaleza débil, cuatro dobleces 
si está fuerte y seis ú ocho pliegues si está ro­
busto. 

A menudo se empapa esta compresa en un 
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cocimiento de/lores de heno, paja de avella, ho­
jas X ramitas de pino, cola de caballo, de tor­
mentila y carteta de encina, y entonces se apli­
cará siempre caliel1te, ya para aumentar el ca­
lor natural, ya para introducir ,i través de los 
poros del cuerpo las substanCIas disueltas en el 
cocimiento, C0l110 se puede comprobar, p. e., en 
la joven cloro-anémica que, falta de apetito, no 
tiene más que aplicarse esta compresa y reno­
varla varias veces para ~ntonar su estómago. Pres· 
ta también muy buenos servicios para resolver 
en lo interior del vientre obstrucciones rebeldes, 
tumores y glándulas, que no podría combatir el 
medio fajamiento; aplicada en caliente y reno­
vada con frecuencia, aumenta el calor de la par­
te donde se aplica, así como combate el calor 
interno, cuando se renueva su aplicación en frío. 

Si se aplica por bastante tiempo, mojada en 
agua y vinagre, produce también calor; reno­
vada á menudo ahuyenta el calor más pronto 
que el agua fría sola. Además el vinagre es me­
jor preservativo de ataques externos Y con su 
uso no es tan fácil resfriarse. Para economizar 
el vinagre se puede empapar un lienzo de hilo 
en dos dobleces, en una mezcla de agua y vina­
gre, que se aplica sobre la carne y sobre este 
lienzo se pone la compresa de dos ó cuatro do­
bleces, empapada en agua fría solamente. 

Esta compresa hace muy buen servicio en 
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dolores gástricos, enfermedades del estómago y 
vientre, en enfermedades puerperales ó que si­
guen al parto, en calambres y en afecciones de 
los órganos genitales de la mujer, JI" para alejar 
la sangre del pecho r del cora{ón. Es uno de los 
mejores remedios para ayudar las digestiones 
difíciles (1) Y para enfermedades que proceden 
de debilidad. 

(1) Kneipp cita la curación de una joven acome­
tida, hacía tiempo, de cloro-allemia, que no tenía 
ganas de comer y molestada por todo lo que comía. 
Le ordenó aplicarse todos los días por hora y media 
esta compresa empapada en cocimiento caliente de 
fiores de heno, renovúndola cada tres cuartos de 
hora, á fin de dar calor al vientre, calor que se ex­
tendía por todo el cuerpo, produciéndole sudores 
generales; renació pronto el apetito y la muchacha 
empezó ú curarse por la mayor cantidad de alimen­
to que digería. Ademús de la compresa le ordenó 
cada tres días una loción total. Pasados quince días 
de este tratamiento, la eh ica se había robustecido 
porque el apetito iba en aumento, mejorando y au­
mentando su sangre. Desde entonces no tUYO que 
aplicarse la compresa mús que cada dos días, y, en 
vez de la loción, tres medio-baños ú la semana ó dos 
lociones dd busto. Con esto la joven curó por com­
pleto: á lo interior tomaba el agua fresca á cuchara­
das para mantener libre el vientre y de vez en cmm­
do tisana de ajenjo en pequeña cantidad. 

"-guus de Cnrabañn I'llr~;¡lllcs, ilcjlllfilliras. 
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Las mujeres no la deben emplear durante las 
reglas. 

"Parece increible- dice Kneipp-el poder 
:.:¡ue estas compresas despliegan en las naturale­
zas delicadas, siendo comparable al del medio 
tajamiento en los fuertes y robustos; pero no me 
cansaré de repetir que tanto esta compresa como 
el citado medio fajamiento no deben usarse con 
demasiada frecuencia, ni durante mucho tiem­
po; además, los dos procedimientos deben al­
ternar siempre con otras prácticas hidroterápi­
cas, para evitar los daños, que podrían resultar 
de una misma acción repetida en un mismo 
ugar » 

e) COMPRESA ABDOMINAL PEQUEÑA Ó DEL VIEN­

TRE.-Consiste en un lienzo ó toalla grosera, 
que se dobla en cuatro dobleces, se empapa en 
agua, se escurre bitn y se coloca sobre el abul· 
tamiento, formado por el bajo vientre. Puede 
mojarse en agua sola fría, ó agua con vinagre, 
ó en cocimiento de cola de caballo, paja de ave­
na, flores de heno, corteza de encina, ramitas y 
hojas de pino, etc. 

Contra la pesadez de vientre se moja la como 
presa en tintura de árnica, cuando no haya úl­
ceras ni heridas abiertas; en este caso se toma 
mitad agua y mitad tintura. 

Contra gases, flatos é insonnio es eficacÍsima 
la compresa pequeña; aplícase de noche al acoso 
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tarse, se cubre, como hemos dicho, como las de­
más compresas y se tiene puesta media hora ó 
una, y si viene el sueño entre tanto, toda la no­
che. Puede emplearse dos ó tres veces á la sema­
na. También se puede humedecer el vientre, dos 
ó tres veces durante la noche, dos ó tres veces á 
la semana. 

y las afusioncs generales ó locales también 
sirven secundariamente para eliminar los humo­
res viciados; pero como su efecto principal es 
fortificar el organismo, ahora nos ocuparemos 
de ellos. 

Antes de describir el modo de aplicar las 
diversas afusiones, debemos hacer algunas ob­
servaciones preliminares. 

Llamamos afusión (1) al acto de derramar 

(1) Y aquí, ecce itcrum Crispinlls ... es decir, el 
estirado catedrático de alemán y el flamante acadé· 
mico de la lengua, Sr. Ayuso, quien, porque sí, ha 
traducido por baÍlo de regadera, lo que nosotros por 
afusión; la palabra alemana, que emplea Kneipp, es 
Gicssll1lgen, del verbo giessell, echar, derramar, 
verter: su traducción española es afusión. Regadera 
en alemán es Giesskallne, sprCl1gkall1lc; baño es bad, 
de donde baño de regadera no es ni puede ser gies­
sungcn. Ademús, en alemán, duc l.13 es giessbad, y 
por tanto, la traducción exacta de la palabra gies­
sungen es baño de ducha. 

En castellano procede la diferencia entre afmión 
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agua sobre todo el cuerpo ó alguna de sus par­
tes; sería impropio el nombre de ducha, porque 
ésta generalmente indica una aplicación de agua 
en forma de chorro ó lluvia y eDil fuerte pre' 
Sión. Exceptúase la afusión jitlgurante, ó mejor 
dicho, ducha. 

y ducha por la razón apuntada en el texto, yen ale· 
mún los buenos traductores traducen afusión por 
Giesslmgel1 y ducha por Giessbad. 

Tener que decir esto á un catedrático yacadémi­
co! Manes de Cervantes, Luises, Marianas, Hurtados 
de Mendoza, perdonad á este intruso en vuestro 
augusto templo; ú lo miís, entregadle al torpe brazo 
secular de Miguel de Escalada! 

Y ... pero no vamos á confecciol1ar una lección 
de alemán ni de castellano, ni pretendemos dar al 
maestro cuchillada; por distraer un poco al lector 
y hacerle descansar de esta digresión filológica, nos 
permitiremos insertar un soneto, que hallamos en· 
tre nuestros papeles: 

Ya que una hacer no sabes redondilla, 
(transposición se llama esta farfulla), 
de los censores métete en la bulla; 
ladra y muerde por diez: ¡ ancha es Castilla! 

Hurta ú los albañiles la esportilla 
y ripios caza y críticas aulla; 
á Homero tunde, ú Píndaro apabulla. 
¡si eso es más fácil que comer papilla! 

Y aunque digas descolla por descuella 
y asole por asuclc, qUl! en tu cholla 
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El agua se derrama por medio de una rega­
dera de 12-15 litros, y, mejor aún, por medio 
de un tubo de caoutchú, adaptado á un depósito 
de agua; así se obtiene u n chorro continuo y á 
la presión que se quiera, mientras que el chorro 
de regadera es desigual é interrumpido, moles­
tando demasiado á nerviosos y debilitados; ade­
más tampoco se puede regularizar el chorro de 
la regadera ni graduar su fuerza ó voluntad. 

El chorro debe caer sobre el paciente tor­
mando arco, á una distancia de tres dedos de 

altura, excepto en la afusión ó ducha fulguran­
te, que exige una distancia de tres á cinco me­
tras. Es cierto que gste modo de aplicar el agua 
no obra con la misma energía y la misma vio, 
lencia que las duchas de elevada presión; pero­
en cambio, tampoco ofrece los mismos peligros' 
ni siquiera las mismas perturbaciones en el or­
ganismo. La acción curativa de estas afusiones 

gramáticas jamás hicieron mella, 
te harás temer, conquistarás bambolla 

y, de camino, la oriental paella, 
el pote c(llta ó la andaluza olla. 

Es bastante malo, eh? este soneto del Bachiller 
Franclsco de Osuna, pero los merece buenos el señor 
Ayuso? .. Si cOl1fecciol1a alguna queja el maese «de 
~s .. peores le enviaré un montón.» 

¡\gUftS de Cal'nbnfla ullthsoroflllQBilS, nlltisóplious. 
:/.:?, 
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es lenta, suave y saludable; ele ningún modo ex­
pone la salud dd enfermo, que puede someterse 
á ellas con toda confianza. 

Cuanto más fría está el agua que se emplea 
para estas afL1sioncs, mós franca y manifiesta es 
la reacción y por consiguiente más saludables 
sus eiectos; en verano y en países cálidos, con­
viene enfriar el agua, echándole hielo. 

Al principio la duración de la afusión no 
debe pasar de medio minuto ó menos: m,ís ade­
lante, cuando ya el cuerpo se va acostumbran­
do, puede prolongarse más; sin embargo, es pre­
ciso evitar el que se enfríe el cuerpo en sus teji_ 
dos profundos; la regla general es que cuanto 
mm os dura ulZa afusión, más pronta es la reac­
ción; ahol'a bien, como en el momento de la 
reacción los órganos trabajan con mayor ener­
gía, el sistema poroso funciona con más activi­
dad, entonces también el organismo gana en 
fllerZil y salucl; lla\", pues, que procurar comple­
ta y franca reacción: el agua 110 cura, sino la 
reacción que se verifica en los ór ganos, sacudi­
dos por el agua. 

No con vienegeneralmen te después de ullaapli­
cación de agua fría, enjugar el cuerpo, pardos ra­
zones: primera. porque al enjugarse nos expone­
mos á frotar con más fuerza una parte del cuerpo 
<]111; Ol¡-:.1, y, por consiguiente. atraer de un modo 
desigual la sangre á la piel 1 lo que debe evitar 
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se; segunda, des?ués de cada aplicación quedan 
muchísimas gotitas de agua sobre el cuerpo, que, 
al evaporarse, rebajan la temperatura de la piel, 
dando á la reacción subsiguiente más energía y 
duración; hoy está probado físicamente que el 
no secarse aumenta el calor interno, que es lo 
que deben hacer, al1lll]ue parezca paradógico, 
los que habitan en Cuba y Filipinas yen todo 
clima cálido, que roba calórico al cuerpo. 

Después de cada aplicación hay que vestirse 
rapidamellte y dar Ull paseo ó Izacer algún ejer­
cicio, con objeto de provocar la reacción, que, 
repetimos, es de necesidad absoluta. Si no se 
presentase, hay que prodUCIr calor artificial, ya 
por medio de friegas con una bayeta, lienzo ó 
cepillo, ya por medio de un baño de vapor de 
4-5 minutos; pero lo mejor es procurarla por 
medio del ej ercicio. 

El local para aplicar las afusiones debe ser 
alegre, bien ventilado, estar seco y con tempe­
ratura regular de 18 á 20° centígrados, especial­
mente en invierno. 

Ocupémonos ahora en las diversas afusiones: 
al AFUSIÓN CEFi~L!CA ó ,\ LA CABEzA.-Pro­

d'lce esta afusión muy buen efecto en males de 
ojos y de oídos y fortifica á la vez todas las par­
tes del cuerpo. A plícase derramando el agua 
por el lado derecho ó izquierdo de la cabeza ó 
por detrás de la oreja, yendo desde cualquiera 
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de dichas partes en línea circular hasta la otra 
mitad de la cabeza, hasta completar el círculo; 
se debe en esta, como en todas las aCusiones, re· 
partir el agua con toda uniformidad de modo 
que la lluvia caiga alrededor de los oídos, por 
las mejillas abajo, hiriendo los ojos dos segun· 
dos; basta una regadera ó dos si la persona es 
robusta. Esta afusión fortifica y endurece todas 
las partes del cuerpo, como el baÍlo de brazos 
fortifica á éstos fatigados por las labores del día. 

Debe hacerse uso, de ver en cuando, de esta 
afusión cefálica, par~ mantener firme la cabeza, 
que es la directora de todo el organismo. 

No se debe aplicar muy á menudo esta afu· 
sión ni acompañarla de la afusión superior y de 
brazos, porque haría afluir mucha sangre á la 
cabeza, y la repetida humedad del cabello pu· 
diera producir calambres, reumatismos, dolores 
de cabeza, etc. En la cabeza hay que hacer muy 
pocas aplicaciones de agua y éstas con mucha 
Piudencia; más vale que los débiles se laven cara 
y cabeza dos veces ó tres al día, pero enjugan· 
dase bien. 

b) AFUSlÓN FAClAL Ó DE LA CÁRA.-Se rocía 
c.ircularmente toda la cara con agua, como he­
mos dicho que se hace con la cabeza, inclinan­
do naturalmente ésta sobre la jofaina ó baño. 
Aplkase generalmente para combatir tumores! 
úlceras, lupias ó lobanillos y otros padecimien' 
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tos de esta índole; el agua debe solamente mo­
jar la cara y no las demás partes del cuerpo: 
hay que secarse en seguida. 

c) AFUSIÓN AURICULAR Ó DE LAS OREJAS.-Es 

muy frecuente en casos de debilidad de oídos: 
practícase inclinando el enfermo la cabeza, de 
modo que el chorro forme un círculo completo 
alrededor de cada una de las orejas; no debe el 
agua caer en el conducto auditivo ó agujero de 
la ore ja, pero si cayese, poco importa. Para ma­
yor efecto se puede combinar la afusión de las 
orejas con la de la cabeza, enjugándose todo 
bien y cubriéndose el enfermo hasta que se se­
quen bien cabeza y pelo. Pueden emplearse dos 
regaderas de agua. 

Con esta afusión se combaten obstrucciones 
de sangre y otras congestiones, y se fortalece 
toda la cabeza; pueden tomarse, según Kneipp, 
de tres á cinco por semana; su acción se extien­
de no sólo al oído, sino á todas las partes de l,a 
cabera. 

d) AFUSiÓN PECTO-BRAQUlAL Ó DE PECHO Y 

BRAzos.-Se suele combinar esta afusión con la 
dorso-braquial ó superior, también llamada 
de espalda y brazos; el enfermo la toma te­
niendo un brazo en alto y el otro apoyado 
en el baño, é inclina ligeramente el cuerpo á 
un lado, para que el pecho se rocíe con, más 

"guus de Carabllña, ÚuiGilS do GOJlSUlIIO lIuilOfSill. 
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comodidad y se extienda mejor el agua por la 
parte delantera del pecho. Recorrerá el cho­
rro todo el brazo apoyado y desde éste se diri­
girá al pecho; también se puede tomar, tendién­
dose el enfermo de espaldas sobre una tabla y 
así el agua caerá perpendicularmente sobre el 
pecho y será más eficaz. Obra esta afusión for­
taleciendo X disolviendo flemas, facilita yalige­
ra la respiración, pero para emplearla es indis­
pensable que el corazón se conserve en buen 
estado; es decir, no tenga ninguna lesión; se po­
drán emplear tres regaderas llenas de agua: la 
ac'ción de esta afusión eq ni vale á la de tres Ó 

cuatro lociones. 
el AFUSIÓN IlRAQUlAL Ó DE LOS IlRAZos.-Se 

vierte el agua primero en uno de los brazos, 
luego en el otro, empezando por las manos y 
subiendo hasta los hombros, donde se deja du­
rante un minuto sin cambiar de sitio: según 
Neuens, los sobacos son los que reciben la fuerza 
del chorro, que sube de la mano al hombro, 
vuelve á la mano y da vuelta al brazo; puede 
durar esta afusión dos minutos, empleando en 
cada uno una regadera de agua Ó 26-30 litros 
de agua, si se aplica por medio de tubo de cau­
chú. El que tenga fuente en casa ó disponga de 
un su.r,.ridor de agua, no tiene más que soltar:l 
grifo y colocar debajo de él los brazos: por un mI­
nuto, y se habrá aplicado una afusión de brazos, 
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Es muy útil esta afusión en casos de paráli­
sis, ya por apoplegía, ya por cualquier otra cau_ 
sa, así como siempre que baya desnutrición de 
estos miembros ó falta de calor vital, como su­
cede en la cloro anemia y en gota V reuma de 
estas extremidades. También presta muy bue_ 
nos servicios en los estados espasmódicos de las 
extremidades superiores, como en los calambres 
de los escritores y otros calambres análogos. 
Puede esta afusión tomarse diaria y durante al­
gún tiempo, y basta dos veces al día, si necesa­
rio fuere: como la afusión de las rodillas da vi­
gor á la parte inferior del cuerpo, ésta vigoriza 
y endurece los brazos, si de cuando en cuando 
se aplica. Hay que procurar la reacción, impri­
miendo al brazo, mientras se pasea, movimien­
tos de molinete. 

f) AFUSIÓN SUPERIOR Ó DE ESPALDA Y BRAZOS. 

-Téngase muy presente que esta afusión inte­
resa á órganos tan principal es como el corazón, 
pulmones, tráquea y órganos de la voz: además 
hay que tener en cuenta, en cada caso concreto, 
si la afusión ha de ser débil ó fuerte, y si se ba de 
preparar ó no el cuerpo con otras a plicacione s 
de agua, antes de emplear esta afusión; por 
ejemplo, si se padece de afección pulmonar 
grave, nunca se debe em pezar el tratamiento con 
esta afusión, sino aplicarse la loción del busto 
aun dos veces al día, con agua y vinagre fríos, 
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para obtener más efecto; déjese, pues, esta afu­
sión para más adelante, cuando ya se haya for­
talecido algo el pecho; lo mismo decimos repee 
to á las lesiones de las válvulas del corazón. 
Prescindiendo de estos casos, no hay inconve­
niente ninguno en emplear esta afusión, cuya 
eficacia, además, se puede calcular acerc,lndo 
más ó menos el tubo ó regadera á la parte afu­
sionada, de modo que si se practica suavemente, 
se diferencia muy poco del efecto de una loción 
total. Cuando haya que empezar por la loción 
del cuerpo, y á los pocos días se noten sus bue­
nos resultados, se podrá emplear entonces la 
afusión superior, suave al principio, y después 
y poco á poco, mlis fuerte. En especial convie· 
ne esta afusión á los que padezcan del co­
razón. 

Aplícase del modo siguiente: en estado per­
fecto de calor, como en toda aplicación de agua, 
se desnuda el paciente de la parte superior del 
cuerpo, y se arrolla á la cintura un lienzo para 
no mojar el pantalón: apoyaréÍ las manos en el 
fondo del barreño destinado li recibir el agua, 
que, para mayor comodidad, se colocarli en un 
banquillo ó silla, á fin de que el cuerpo no se in­
cline demasiado, lo que haría afluir la sangre á la 
cabeza y debe evitarse. Empezará dirigiendo el 
chorro á una de las manos, subiendo por el bra­
zo hasta cerca del hombro correspondiente, des-
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de cuyo punto, por el mismo lado de la espalda, 
baja basta llegar debajo de la última costilla, 
luego y en orden inverso, se va subiendo por el 
otro lado de la espalda, basta el hombro. Es ne­
cesario derramar el agua por igual sobre toda la 
espalda, distribuyéndola de un modo uniforme 
por todo el plano de élla, formando como una 
capa ó sábana que la cubra por completo. Debe 
mojarse bien el cuello, muy poco la cabeza y 
nada si el individuo tiene el pelo largo. Los ner­
viosos deben afusionar con suavidad y l'arsimo­
monia la espina dorsal, sin detenerse en parte 
alguna. Nosotros, cuando nos la aplicamos, nos 
lavamos antes pecho y sobacos y echamos agua 
fría sobre las cejas, para no sentir tanto la im­
presión del agua; nos da muy buen resultado y 
debe imitarse: la loción ha de ser r<Ípida. El que 
afusione debe dejar caer el agua desde mayor ó 
menor altura, según quiere producir más ó me­
nos efecto, y observará si el paciente se quej a de 
dolores en alguna parte, ó si se le presentan sÍn­
tomas de erupciones, intl.amaciones, manchas 
azules, etc. . 

La afusión, repetimos, ha de ser por itiual en 
toda la espalda, ,1 fin de aguantarla mejor y reac­
cionar más pronto. Los gruesos ó propensos á 
engordar tardan mucho en reaccionar, C01110 lo 
revela la gt'an palidez de la piel, que. en el caso 

"';;nas de 4.;ar:lbaiul ,\Illi-biliosas, ¡¡llti-horpilic~s. 



contrario, se pone roja, por la afluencia de san­
gre provocada por la afusión. Frótese ligera­
mente la espalda con la mano ó lienzo áspero, 
después de vertida la primera regadera de 12-15 

litros de agua, con objeto de producir una reac­
ción artificial, que suele aparecer claramente an­
tes de la cuarta regadera 

A personas débiles basta una regadera; á 
principiantes, dos á lo más; á los ya acostum­
brados, de dos á tres, y á los vigorosos y sanos, 
seis y hasta ocho; pero no hay que abusar, aun­
que proporcione bienestar. 

Terminada la afusión, hay que lavarse el pe­
cho (nosotros nos lo lavam03 durante se nos 
aplica), secarse manos, cara y cabeza, si se ha 
mojado, pero no el resto del cuerpo, y vestirse 
con la mayor rapidez, para hacer ej ercicio ó de­
dicarse á sus ocupaciones 

Esta afusión se suele aplicar con la afusión 
de rodillas, debiendo la superior aplicarse la 
primera, aunque no es necesaria esta simulta­
neidad. Las dos afusiones son muy buenos for­
tificantes, regularizan la circulación de la san­
gre, reaniman las fuerzas y á nadie pueden ser 
peligrosas. 

Los pobres, los que no dispongan de baño ó 
regadera, nuestros valientes soldados de Cuba y 
Filipinas pueden y deben sustituir esta afusión 
superior con la loción del busto; es decir, la-
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varse pecho, espalda, costados, brazos v cuc-
110 con agua fría; se vestirán rápidamente y des­
pués, remangando el pantalón, si no disponen 
de una regadera, metan los pies en un barreño 
con agua y echen ésta con las dos manos sobre 
las rodillas de modo que caiga por la pierna 
abajo: ya notarán el buen rcsultado. 

g) AFUSIó:-¡ DE RODILLAS Ó GENICULAH.-SC 

descubre el pacicnte basta por cima de las rodi­
llas, mete los pies en un barreño, sentándose en 
una silla Ó permaneciendo de pie, lo que activa 
más y bace descender la sangre con más facili­
dad. Empleará una regadera pequeña para manc_ 
jarla mejor y mojará toda la pa rte comprendida 
entre los pies y las rodillas. Los débiles emplea­
rán al principio una regadera Ó 15 litros de agua 
para las dos rodil!as, y las personas robustas 
hasta cuatro regaderas; el agua ha de caer 
con bastante uniformidad por toda la pier­
na aLajo, para verificar mejor la reacción. 

Puede usarse con frecuencia esta afusión sin 
inconveniente alguno. Atrae la sangre á las ex­
tremidades, aumenta el calor y elhlurece y acre­
cienta las fuerzas. El que sufra habitualmente 
de frialdad de pies, úsela. si quiere, dos ó tres 
veces ~11a scnnn:l y lo mismo el de Ilalurale;;,a 
afeminada para fortalecerse. Tam bién es pro­
vechosa esta afusión el los que pa dezcan dificul­
tad de orinar, afecCiones del bajo vientre y ri-



ñones, dolores intensos de cabera, en especial si 
proceden de congestiones de sangre, en afeccio­
nes de la garganta, porque, al llamar la sangre 
hacia abajo, fortifica el organismo debilitado. 

Al principio esta afllsión causa á enfermos y 
débiles penosa impresión lo que prueba el efec­
to inmediato que produce como refrescante y 
confortan te; es preciso, como en toda a plica­
ción, no secarse y reaccionar bien. 

h) AFUSIÓN INFERIOR Ó DE MusLos.-Es la 
continuac:ión de la afusión Ó. las rodillas, y se 
extiende hasta el bajo vientre, sin tocarle. Así 
como la afusión superior ejerce su acción sobre 
los órganos del pecho, esta afusión de muslos 
es no menos efica z en las partes bajas de! cuer­
po, nouindosc más sus efectos en rÍlÍones, híga­
do, vejiga. Uno de sus efectos principales con­
siste en regularizar la circulación de la vena he­
morroidal, y por lo mismo es mu\' eficaz en las 
almorranas. En casos de ciática aprovecha mu­
cho salir de la cama caliente, aplicarse esta afu­
sión y volverse á la cama. 

Aplícase tomando una regadera llena de 
agua que se vierte pri meramente sobre el talón 
y se va subiendo poco éÍ poco hasta la corva, 
desde donde, pasando por los muslos, va su­
biendo hasta los riñones ó mi ta d de la espalda; 
afusionado un lado, pásese inmediatamente al 
otro y así alternando se bañan dos ó cuatro ve-



ces ambos micmbros. Es necesario que el agua 
se reparta por igual por todo el muslo, corricn­
do por ellos como una s<ibana líquida. Los prin­
cipiantes ó que padecen de frío en los pies, son 
los que especialmente deben empezar por los 
pies, para atraer más pronto la sangre á ellos; 
cuando ya se han tomado 5-6 afusiones de esta 
clase puede empezarse también por la parte su­
perior de los muslos. 

En cada afusión podrán emplear los debili­
tados u na regadera, y si la soportan bien, hasta 
dos y tre:i; los LJue gocen de buen estado gene­
ral y no haya peligro de atacar los órganos del 
bajo vientre, tres y cuatro regaderas, y hasta 
cinco y seis, si se quiere ejercer acción confor­
tante y derivativa; si se tratase de personas grue­
sas que quieran arrojar la grasa que las aplas­
ta, empléense cada vez 8- 1 o regaderas de 15 
litros cada una: sentirán indecible bienestar. 

No hay punto mejor-dice Kneipp-que los 
muslos para o!Jrar sob!"e los rdiones, en los que 
esta afusión ejerce acciónfol·tiflcante, resolven­
te y derivativa, como lo prueba la orina que, 
enturbiándose al menor padecimiento de los ri­
ñones, recobra su limpidez con esta afusión de 
muslos; también se extiende su influjo al híga­
do, vejiga y á todo el bajo vientre, y por la sim­
patía y conexión que estos órganos guardan con 

i,¡l "gUillO de Cal'abaiia. UniGas de consumo IIlljYQr~i1I. 



los de la cabeza y pecho, también obra sobre 
éstos (1). 

Esta alu~ión es fáci 1 de tomar, y, soportán­
dose bien se ¡'uede aplicar de dos á cuatro "eces 
á la semana, se¡:LÍl1 la menor Ó ma\'or resisten­
cia del organi,;nl(): se debe tomar de pie para 
mejor efecto. 

l) AFus¡óN DE \IEDIO CUEHPO INFERloR.-Se 

empieza por la parte posterior, desde el talón 
subiendo hasta los ri1Íones; se echan tres ó cua­
tro regaderas m,ís por delante y por detrás, es­
pecialmente sobre los lomos. 

AFlícase en los mismos pa decimientos que 
se aplica la afusión de muslos, y su efecto es 
tanto mayor cuanto de mayor altura cae el agua; 
pero nunca debe exceder de una cuartel. 

j) AFUSIÓN TOTAL POSTERIOH Ó DE TODA LA 

(r) Kneipp cita el caso de una mujer atacada de 
¡,iolelltos dolores de cabera, rebeldes á fajamientos 
y c:ompresas, y que la tenían postrada en cama. 
Mandó aplicarla una fuerte afusión de muslos y á 
los pocos minutos se vió libre del terrible sufrimien­
to, durmiendo unas cuantas hor8s, lo que hacía tiem­
po no había podido conseguir. En este caso el dolor 
de cabeza tenía su causa en el vientre. 

Otra persona tenía en las piernas varices muy 
grandes, que desaparecieron por completo con afu­
siones de muslos, .1t"usiones totale,; posteriores y me­
dio-haÍlas. 
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ESPALDA Y MIEMBHOS INFERJOICES.-Es continua­
ción de la anterior en la dirccciún de abajo ~í 
arriba. Con la primera regadera oe humedece 
toda la parte trasera del cuerpo, desde los talo­
nes hasta la mitad de la espalda y luego se COI1-

tinúa subiendo hasta los hombros, y las otras 
regaderas (3-5) se vierten con diferente intensi­
dad y altura, desde el cuello hasta las nalgas y 
desde una paletilla ú omoplato á otra, repar­
tiendo bien el ag'u,r¡ por toda la espalda. 

Desde la mitad de la espalda el chorro pue­
de dirigirse hacia cualquier lado; lo principal es 
que el agua corra de un modo uniforme por to­
da la espalda. Se puede, si se quiere, rociar pri­
mero una extremidad, partiendo desde el talón 
hasta mitad de la espalda y pasar luego á la otra, 
m1lrchando en igual sentido. Humedecidas las 
dos extremidades hasta la mitad de la espalda, 
se puede subir hasta los hombros ó seguir direc­
ción opuesta desde los hombros hacia abajo, 
esto es indiferente; tiene que correr el agua sua­
vemente de un lado á otro de la espalda y por 
los costados, siendo lo esencial que el agua se 
distribuya con la mayor 1111ljonnidad r sosiego 
sin precipitar nada; de lo contrario no habrá 
bueti resultado. 

Cárguese un poco la mano en la espina dor­
sal, s: no se tratase de personas muy sensibles é 
impresionablesj se acabará la afusión lavando el 
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pecho, bajo vientre y brazos, aunque puede in­
tercalarse esta loción durante la afusión. 

Si se aplica esta afusión ,1 débiles, nerviosos 
y de constitución muy decaida. se empleará una 
regadera no más; conforme se vaya acostum­
brando se emplearéÍn dos regaderas, ascendiendo 
gradualmente á tres y cuatro, y si el enfermo ha 
recobrado las fuerzas, pueden echársele seis y 
hasta ocho regaderas, sin peligro alguno. Una 
vez familiarizado el paciente con esta afusión, 
puede empezarse, en vez de por el tal ón, por la 
parte su perior de la espalda. 

No hay aplicación más eficaz que esta afu­
sión, cuando se trata de aumentar el calor natu­
ral, que ya se advierte no bien ha terminado la 
afusión, revelándose por med io de u na ligera ro jez 
que se presenta uniformeen todo el plano poste­
rior del cuerpo. Entonces hay que vestirse rápi­
damente, sin secarse y hacer ejercicio al aire libre. 

Sirve esta afusión para endurecer todo el or­
ganismo y adem,ls es muy dicaz para regulari­
{ar la circulación sanguínea, disol viendo y dis­
tribuyendo las obstrucciones ó humores que se 
hayan formado en el organismo. Robustece tam­
bién los órganos internos, elimina los gr'-ses, 
obra sobre rhíones, hígado y órganos del pe­
cho; en una palabra, sobre todo el cuerpo, ca­
lentándolo ,fortaleciéndolo, disolviendo y esputo 
sando humo/'es_ 
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A pesar de las excelencias de esta afusión, no 
se debe abusar; en la generalidad de los casos 
basta una á la semana ó á lo más dos y de muy 
poca duración, combinándola con otras aplica­
ciones; no hay que precipitarse, ni por querer 
lo mejor perdamos lo bueno y lo posible; la sa­
lud así como no se pierde, ni tampoco se reco­
bra de golpe y porrazo, sino poco á poco y por 
calculados pasos (1). 

kJ AFUSIÓN TOTAL ó DE TODO EL CUERPO.­

Como lo indica su nombre, coge todo el cuerpo: 
desde la nuca á los pies. No es como pudiera 
creerse aplicación muy ingrata; por el contrario, 
la resiste muy bien el organismo. Lo esencial 
en todo tratamiento es pl"oceder con suavidad y 
parsimonia, por lo cual todas las aplicaciones 
deben durar el menor tiempo posible. Las di­
versas afusiones parciales, que hemos descrito 
antes, sirven para preparar el cuerpo á recibir la 
afusión total. que es, según dice Kneipp, .]0 

que la capa á las demás prendas de vestir». De­
be el paciente antes de tomar esta afusión gene-

(1) Kneipp cita el ~aso de un cervecero sano, 
robusto y muy corpulento á quien, para desembara­
Z<1rse de la grasa, le ordenó cada dos días una afu­
sión total posterior y luego una di<tria, consiguiendo 
librarle de su pesada carga. En tod3s las cosas hay 
que atender á las circunstancias del individuo. 
--i.iu8sde-tl~ r:lhañ:l:"" UI;it~; d~~oll;I;~;;-;;¡;¡;:-¡;;;;I:- ._-

23 
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ral ó total, haber tomado las de rodillas, mus­
los, posterior, superior y el medio baño, con las 
cuales se dispone el cuerpo al rocío general de 
esta afusión. Como para todas las afusiones, es 
preciso que también en esta el cuerpo goce de 
buen estado de calor, y si no, no se debe aplicar; 
lo mejor es cuando el cuerpo está bañado de su­
dor: así resulta más eficaz y más agradable la 
afusión. 

Debe empezar la afusión por la parte poste­
rior desde los pies, subiendo por piernas y mus­
los toda la espalda hasta los hombros, desde 
donde se vierte el agua de modo que humedez­
ca por igual la parte delantera y trasera del cuer­
po; el agua debe caer uniformemente por de· 
lante y por detrás, para que la afusión sea más 
eficaz. Los muy gruesos y muy cargados de es· 
paldas deben echarse agua de firme, y hasta 
prescindir de regadera y valerse de cubos de 
agua, inundando su cuerpo de verdaderas olea­
das de agua; pero esto es una excepción sola­
mente aplicable á organismos sanos, que, ó se 
hallan debilitados, ó molestos por la gordura. 
Acostumbrados ya al agua por preliminares afu­
siones parciales, se podrán aplicar de dos hasta 
ocho y aun diez regaderas de agua. 

También se puede aplicar esta afusión arro­
dillándose el paciente en una bañera é inclinán­
dose un poco hacia adelante; en tal posición se 



empieza por una afusión general y terminada 
ésta se arroja con un cubo una serie de oleadas 
de agua por todo el cuerpo, cosa que sude ale­
grar al paciente y hasta gustarle más esta forma 
de afusión que la ordinaria. Pero si los sanos y 
casi curados exigen mucha prudencia, mayor 
aún s~ necesita tratándose de enfermos. 

Hay taülbién otro procedimiento que se apli­
ca Kneipp, sin auxilio de nadie. "Tomo-dice­
una regadera llena de agua, le vántola con am­
bas manos á la altura que és tas alcanzan y en 
esta posición me vierto el agua sobre el pecho, 
ora por el cañón, ora por la boca grande de la 
misma, de manera que el agua fluya con toda 
regulari~ad por todo el plano anterior del cuer­
po. Después inclino la cabeza hacia adelante y 
procedieado de igual modo viértome una segun­
da regadera espalda abajo, luego otra, á uno de 
los hombros y la última al otro; de esta suerte 
consumo cuatro regaderas y á veces les añado 
una quinta que distribuyo por todo el cuerpo.» 

Es muy frecuente esta afusión general en los 
niños, que se practica dirigiendo el chorro des­
de las partes bajas traseras, espalda arri ba has ta 
llegar á los hombros, y desde esta región se 
contil1lía echando el agua sin cambiar de direc­
ción; pero cayendo por igual en la parte trasera 
y delantera del cuerpo, pasando luego especial­
mente á la parte delantera eS pecho. Se emplean 
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generalmente tres regaderas, la primera por 
detrás, y las otras dos, una para cada plano ano 
terior y posterior: agrada much o á los niños es­
ta afusión, lo que prueba su floreciente salud y 
endurecimiento; pueden tomar los niños tres y 
cuatro afusiones semanales. Com binada con 
otras afusiones, una ó dos veces por semana, se 
aplicarán esta afusión total los sanos, pero si se 
trata de convalecientes ó de fortificarse, puede 
aplicarse dos ó tres veces por semana. Los ner­

viosos úsenla con moderación; regularmente les 
basta una ó dos afusiones superiores. 

Esta afusión total ejerce acción general y 
cumplida sobre todo el organismo; empléase 
para aumentar el calor nat ural; robusrece mu­
cho, arregla la circulación y da gran resistencia 
al cuerpo; es preferible al baño general, y sobre 
todo para el reuma; puede aplicarse ya por la 
mañana temprano, ya antes de mediodía, ó por 
la tarde; pero es preciso que por lo menos ha­
yan transcurrido dos horas después de la comi­
da, procurando que en invierno sea antes de las 
cuatro de la tarde, y en verano, antes de las 
seIS. 

No se debe aplicar cuando se sienta frío, ó si 
antes no se logra restabl ecer la temperatura 
normal, ya por medio del ejercicio, ya por un 
baño de vapor á los pies ó cabeza de cuatro Ó 

seis minutos; en invierno aplíquese en local ca-
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lieote. Si se tratara de enfermos ó personas de­
licadas, quebrántese el agua, á fin de que tenga 
la temperatura de verano, de 19 á 23 centÍ­
grados. 

Cuando se pretenda producir fuertes secre­
ciones, se aumentará la acción de esta afusión, 
retorciendo bien la camisa mojada con esta afu­
sión y empldndola como fajamiento, según he­
mos dicho en este artículo: de no usarla de este 
modo, sustitúyase por otra camisa seca. Ter­
minada la operación, hágase ejercicio hasta re­
cobrar el calor normal, como tantas veces 
hemos dicho. 

1) AFUSIÓN Ó DUCHA FULGURANTE.-Esta afu­
sión, que propiamente debiera llamarse ducha, 
consiste en dirigir, mediante un tubo ó mangue­
ra, un chorro de agua, que con cierto Ímpetu, 
azota el cuerpo, CCln una fuerza parecida al cho­
rro de las bombas de incendio, obrando en las 
partes más Íntimas del organismo, cual una des­
carga eléct¡-ica, por lo que se le da el nombre 
defulgurallte. La sacudida no es dolorosa, aun­
que sea su acción intensísima: se parece, dice 
Kneipp, á la acción del junco con que se sacude 
el polvo de un vestido; éste nada padece y el 
junco le libra del polvo que le manchaba. 

La distancia entre el que recibe el chorro y 
el tubo ó manguera, puede ~er de tres ,i ci nco 

Agnas de t.::arabaiill antibiliosas, autihcrpélicas. 
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metros, según la fuerza mayor ó menor del cho­
rro, y dura la aplicación de tres á ocho minutos. 
Se em pieza por la parte posterior de los pies, se 
sube poco á poco hácia la espalda, que se rocia­
rá bien y con la mayor uniformidad; después se 
d¡rije el chorro á la parte anterior ó delantera 
del cuerpo: sucede con frecuencia que, durante 
la aplicación, se desarrolla rápidamente el caló­
rico, que va en aumento, produciendo gran 
bienestar al paciente. Azotado el cuerpo direc­
tamente con toda la fuerza del chorro, se amor­
tigua éste, lo que se consigue poniendo, de vez 
en cuando, la punta del dedo inmediatamente 
delan te del agu jera de salida del tubo: de este 
modo el agua se desparrama por todos lados en 
forma de abanico. La abertura del tubo debe 
ser de diámetro redondo, dejando salir un cho· 
rrito parecido, á lo más, á un lapicero de los 
delgados. La naturaleza se debe tratar, no con 
víolencia, sino con miramiento, por lo cllalla 
fuerza del chorro no ha de ser ni muy excesiva, 
ni muy fuerte. 

Sus efectos son; aumentar el calor natural, 
facilitar la respiración y acrecer notablemente 
el apetito. Suelen expulsarse muchas flemas por 
las secreciones; la orina aumenta también en 
cantidad y en sedimentos. 

Según' sea el estado pa rticular de cada indi­
viduo, se aplicará esta afusión, todos los días, Ó 



- 359-

cada segundo día, pudiendo, cuando el organis­
mo esté en perfecto estado de salud, aplicarse 
dos en un mismo día. 

Aplícase esta afusión fulgurante á las perso­
nas gruesas y pan{lldas, que son de naturaleza 
foja y esponjosa; el chorro impetuoso golpea, 
tunde toda la superficie del cuerpo, disolvien­
do y expulsando, por medio de la transpira­
ción ó de la orina, cuanto carece de la firmeza 
normal. La afusión fulgurante es preferible y 
con mucho al masaje, amasamiento ó mala.)Ca­
ción, que aplican muchos médicos para comba­
tir la obesidad, que no consiste más que en una 
aglomeración de materias fofas, inútiles, cuya 
expulsión no puede verificar el organismo, sino 
se le azota rudamente, despertando su activi­
dad (J). La excesiva gordura depende de poca 

(1) Kneipp menciona el casO deun empleado aus· 
triaco que logró aligerarse de 73 libras de peso, y 
que apenas podía respirar; cuando llegó á Wrisho­
jen, en vez de andar, más parecía que se arrastraba­
Con algunas alusiones fulgurantes desapareció su 
enorme gordura, adquirió aspecto fresco y lozano y 
se rejuveneció por completo. Tanto durante la cura, 
como al marcharse,le prohibió severamente que alteo 
rase el régimen acostumbrado, siempre que fuese, 
como lo era, natural y ordenado. Todo cambio 
brusco en la alimentación puede traer fatales con­
secuencias, y si hay quien resiste bien la cura de 
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energía del corazón. ¡Qué pocos jóvenes se ven 
gordos! y todos los viejos generalmente lo están 

También en afecciones cardiacas presta muy 
buenos servicios, aun cuando muchos médicos, 
y entre ellos los del establecimiento de Kneipp, 
la hayan declarado perniciosa: el maestro sostu­
voy sigue sosteniendo contra los galenos todo lo 
contrario, siempre que se aplique de un modo 
conveniente (1). Antes de aplicarse esta afusión 

abstinencia rayana en hambre, á otros puede series 
fatal; por tanto, no se debe cambiar en 10 más míni­
mo el régimen acostumbrado, siempre que sea na­
tural y sencillo. 

(1) Para zanjar la discusión se acudió al terreno 
práctico. «Mis doctores, dice Kneipp, reloj en manos 
tomaron nota del número de pulsac iones del pacien. 
te, antes de la afusión, en mitad de ella y al concluir­
la. Y el resultado .. ? los efectos de esta tortura, como 
algunos han dado en la flor de llamar á la afusión 
fldgurante, confirmaron tan patentemente la verdad 
de lo que yo sostenía, que los incrédulos de los doc­
tores, más que convencidos, quedaron como alela_ 
dos, ¡tan firme era su convicción de que yo me en­
gañaba!» 

«Veamos ahora lo que los mismos médicos obser· 
varan en un sacerdote joven, á quien no se había 
permitido hasta entonces esta afusión, á causa de un 
vicio cardiaco (insuficiencia de la válvula mitral). 
El primer día de la afusión fulgurante, tenía 108 pul-



fulgurante, debe el paciente estar ya muy (amí-
1 iarizado con el agua fría en lociones, afusiones 
y medio-baños. 

saciones antes de aplicarla y después sólo 80. Los 
médicos fueron todos de parecer que se había come­
tido algún error de cuenta y se etIlpeñaron en dudar 
de la veracidad de los datos. Ahora bien. el mismo 
cardiaco fué sometido, al día siguiente, á la misma 
afusión, en presencia de dichos señores, y así como 
antes de la aplicación, contaron éstos 120 pulsacio­
nes por minuto, sólo hallaron después de ella 88. El 
paciente por su parte manifestó que se sentía perfec­
tamente bien y libre de palpitaciones como nunca 
añadiendo: «Ya no estoy enfermo; hace muchos 
aúos que no había experimentado el sosiego ni el 
bienestar que inundan ahora todo mi organismo.» 

Aguns de (~n.·:lbaiin [lurgantes, aepnmtiYas. 



CAPITULO XlI 

SUMARIO.-Baños frios; generales, parciales de 
cabeza, de ojos, de brazos y manos, de pies y 
piernas, medio baño, baño de asiento ó semi­
cupio, frío, caliente.-Lociones ó abluciones 
ó lavados; generales pal'a sanos, para en­
fermos, lociones parciales, loción del busto ó 

superiol', loción inferior. - Efectos de las loc­
ciolles.-Frecuencia delas lociones ... Reacción 
eny fuera de la cama.- Escalofrios.-Friccio­
nes.--Conclusiones de la ciencia fisiológica. 

Los baóos fríos pueden ser generales ó tota­
les y parciales, ó de alguna parte del cuerpo; 
todos ellos pueden aplicarse á personas sanas 
ó enfermas: nos explicaremos. 

El baño fria general es, entre todos los ba­
ños, el de mayor efecto, porquc cn él queda su­
mergido todo el cuerpo, excepto la cabeza. El 
bañista no debe entrar precipitada ni brusca­
mente en el baño, sino poco á poco, de modo 
que pasen 4-6 segundos, hasta que el agua le 
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llegue al cuello, y no debe permanecer en el ba­
ño sino á lo más cuatro ó cinco segundos. Es 
regla general que cuanto más corto es el balÍo, 
tanta mayor es su eficaci.1. Téngase presente 
que llamamos barro muy frío, cuando el agua 
está á la temperatura de 0° á 8° Reaumur; de 
8 á 14° R. el baño es frío; de 14 á :2,00 R. el baño 
es fresco; de 20 á 26° R. el barro es tibio; calien­
te, de 26 á 34° R., Y muy caliente de 36° R. en 
adelante (1). 

El agua fría en baño general roba mucho ca­
lórico al cuerpo; por esta razón Kneipp después 
de muchos ensayos y durante muchos años está 
plenamente convencido de que el baño frío sur­
te mejor efecto cuanto menos tiempo se está en 
él. Al tomarle es preciso que el cuerpo goce de 
pleno calor natural, y, una vez tomado, hay que 
vestirse rápidamente, y sin enjugarse procurar 
la reacción, como tantas veces hemos dicho. El 
que sienta frío, principalmente en los pies ó ten­
ga escalofríos, no tome estos baños en tal esta­
do, hasta tanto que por el ejercicio, por medio 
de friegas ó por un baño de vapor de 4-5 minu· 
tos, se haya calentado. Por el contrario, el que 
en buena salud esté sudando ó acalorado. siem-

(1) Beni-Barde. Mal/ual de hidroterapia. Hay 
que tener un termómetro para medir la temperatura 
del agua, pues no basta meter la mano para conocer 
el grado de calor ó frialdad del agua. 
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pre que el acaloramiento no proceda de rápida 
carrera ó de algún ejercicio ml~r violento (1), 
aunque se halle empapado en sudor, puede to­
mar tranquilamente este baño. Algunos consi­
derarán quizás como muy perjudicial bañarse 
estando sudando; pero el célebre Kneipp afir­
ma, siguiendo en esto al sabio \Vinternitz, que 
no hay cosa má, inoceItte y no vacila en sentar 
el principio siguiente, com probado por larga 
experiencia: cuanto más abundante sea el sudor, 
tanto más efica:¡ será el balÍo. 

Cierto que muchos se han acarreado enfer­
medades graves, á veces mortales, por, estando 
sudando, haber pasado á u na atmósfera fría, ó 
habe¡'se expuesto á u na corrien te de aire fresco, 
ó por haberse metido, sudando, en agua fría; 
pero pregunta Kneipp: ¿quién es el verdadero 
causante de esto? ¿El sudor ó el baño fr[o) Nin­
guno de los dos; la dificultad, aquí como en to­
do, no estcí en el que, sino en el climo; es decir, 
en el modo de usar el agua fría estando sudan­
do; sea el baño de cuatro-ci neo segllndos á lo 
más y no hará daño alguno. Si el bañista está 
sudando, se sentará en el baño de modo que el 

(1) Tampoco debe tomar este baño frío el que se 
haya mojado por efecto de la lluvia, pues no le sen­
taría bien así como ninguna otra aplicación de agua 
fría. 
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agua le llegue hasta el estómago y al mismo 
tiempo se lava bien la parte superior del cuerpo, 
luego se da un chapuzón, sale del baño y se 
viste con pron ti tud, sin enjugarse ni friccio­
narse, como hemos dicho. ¿Por qué sin enju­
garse ni friccionarse? Porque dice Kneipp: «El 
cuerpo de este modo reacciona muy pronto y 
adquiere más caloríco que con frotaciones y 
enj ugamientos acostum brados, prácticas que 
por otra parte de nada sirven, porque el cuerpo 
al terminar de vestirse ya está enjuto del todo. 
Los que creen ó temen que el cuerpo no llega á 
secarse andan muy errados; muy al contrario, 
las gotas de agua y la humedad que al salir del 
baño quedan en la superficie cutánea, se trans­
forman muy pronto debajo de los vestidos en 
vapor caliente, que no tarda en comunicar al 
cuerpo un estado ag¡Oadable de calor o» 

Es preciso, no nos cansaremos de repetirlo, 
recobrar el calórico natural, ya por medio del 
ejercicio, ó del paseo, el d.e un trabajo manual, 
y si el frío volviese á presentarse probaní. que el 
cuerpo no ha almacenado la cantidad necesaria 
de calor natural y por tanto hay que prolongar 
el ejercicio. 

El agua del baño ha de ser fresca, de arroyo 
ó fuente, y cuanto m,í.s fría, mejores serán sus 
efectos; tam bién será más provechoso el baño 
"gUU~ de Curaburiu La sahlll del ClIcrpO iulerior y ~xtcrior. 
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tomado al aire libre, el! un río ó en el mar así 
como todas las aplicaciones de agua. 

Suele suceder que el baño general tomado 
por la mañana ó al medio día produce, por la 
tarde ó al anochecer, cie rta rigidez ó pesadez en 
los miem bros inferiore s, arrancando q uej as al 
bañista, que llega á desconfiar de tales baños. 
Tales efectos no son propios del baño, sino de 
la conducta del bañista al salir de él, puesto que 
s610 se presentan, cuando, por haber adquirido 
pronto el calor, se interrumpe antes de tiempo 
el ejercicio correspondiente, y entonces se sus­
pende la trans piración necesaria de los pies. Pa­
ra evitar estos dolores y pes-adez de los miem­
bros, ándese algunos minutos por el agua ó so­
bre ladrIllos ó piso mojado. Si el enfermo no 
pudiese hacer esto, métase en la cama y aplí­
quese el fajamiento de pies, y así en un par de 
horas desaparecerá todo cansancio. 

La mejor época para tomar estos baños es 
desde el primer día de la vida, porque nunca es 
demasiado pronto la importantísima operación 
de fortalecer el cuerpo, que equivale á preser­
varle de enfermedades ó defenderle de ellas. 
Empieza, pues, lector, hoy mismo, preparándote 
con algunas prácticas ligeras y tónicas, como 
son las lociones, andar descalzo, etc., si tu cons­
titución es robusta; de lo contrario la prepara­
ción ha de ser más larga. 
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En países cálidos, donde el agua suele tener 
14-16° de temperatura, el baño puede ser de más 
duración, pero nunca debe esperarse á que el 
bañista sienta escalofríos para salir de él; haya 
prudencia y moderación y consulte cada cual 
sus fuerzas y sus necesidades. 

En todas las estadísticas se encuentra ser mu­
cho menor el número de víctimas del cólera en 
Filipinas y de la fiebre amarilla en Cuba, entre 
los que han seguido una buena higiene, baños 
y lim pieza corporal. 

cEl uso habitual de los baños fríos-dice 
Rufz-puede producir en estos países el efecto 
del invierno y evitar la excesiva transpiración. 
Por mi parte estoy tan convencido de la utili­
dad de ellos para fortalecer las constituciones, 
que no ejercería la medicina en estos países si 
careciera de ellos.» 

Sidenham, otro de los médicos más nota­
bles, dice que «el baño frío es la medicina al 
alcance de todos». 

Estrada, ilustradísimo médico de Sanidad 
Militar en Cuba, lo recetaba á todos sus enfer­
mos, en cuanto entraban en la clínica,y son mu­
chos los médicos prácticos que ejercen en Cuba 
y Filipinas que recomiendan por lo menos 
un baño general frío á la semana como tóni­
co, recon"tituyente y profiláctico. Refrescar 
la sangre es una necesidad, donde el calor es 
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tan ardiente, que se hace á veces irresistible. 
Los baños fríos de agua corrien te son los 

mejores en razón á que tonifican y vigorizan la 
piel, haciéndola menos perspirable. Su acción 
es méÍs higiénica, porque el agua corriente es ge­
neralmente más limpia y sobre todo está más 
oxigenada y causan mayor efecto magnético. 

Los baños de mar son inmejorables, en razón 
á las sales marinas disueltas, al iodo que entra 
en la composición de las mismas. Por desgra­
cia, no en t odas los países tropicales pueden to­
marse en razón á que el mar está poblado de 
grandes cetáceos, que lo impiden, pero donde 
esto ocurra y no haya agua corriente, pueden 
formarse baños de mar artificiales con algas en 
suspensi ón y sales químicas disueltas. Su acción 
no es, ni con mucho, tan saludable, pero es hi­
giénica y fortificante. Pueden también ponerse 
compresas ó Jajamientos empapados en agua sa­
lada. 

El baño frío es el mej or auxiliar de la medi­
cina en todo país cálido, y además se ha obser­
vado por varios médicos, especialmente los em­
pleados en el servicio de la higiene de Manila y 
la Habana, que las afecciones sifilíticas y vené­
reas atacan con mucha menos gravedad á aque­
llos individuos que á una limpieza corporal es­
cru pulosa unen la práctica de baños generales, 
por lo menos una vez á la semana y mucho más 
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SI éstos son de agua á la temperatura natural. 
Igualmente la fiebre amarilla ataca con mu­

cho menos vigor á los aficionados al baño frío. 
y en general todas las dolencias epidémicas 

causan ménos víctimas entre los que hacen uso 
de la hidroterapia como mé:dida preventiva. 

Las flagelaciones, friegas, fricciones, locio­
nes, unturas, etc., etc., son prácticas accesorias 
á los baños, muy comunes en los pueblos orien­
tales, en donde se elevan á la categoría de pre­
ceptos religiosos. 

Sólo son útiles cuando tienden únicamente 
á separar del cuerpo las partículas excretorias, 
facilitando las funciones de la piel y en ciertos 
casos patológicos, pero COI1 el uso contin uo y 

, discreto del agua 110 se necesitan. 
BAÑO GEN¡';¡tAL FRío PARA ENFERMos.-En la 

tercera parte de .NJi curación por el agua deter­
mina Kneipp cómo y cuándo deben emplearse 
estos baños en las distintas enfermedades. Aho­
ra sólo nos cumple hacer algunas observaciones 
gt:nerales, reservándonos para la obra proyecta­
da, Curación por eL agua de Las enfermedades 
de países ca Lidos , entrar en detalles minucio­
sos, 

Los sanos y robustos tienen la fuerza sufi­
ciente para arrojar por la piel, por medio de la 
transpiración insensible, las materias morbosas; 

.tgua", de Carabañll La s.lud dol ~uorpo iuterior y extorior. 

:l4 



- 370 -

las cenizas y restos (si vale la frase) de la com. 
bustión, ó mejor dicho fermentación vital; pero 
los enfermos ó débiles necesitan otros medios 
para conseguir ésto, y uno de los más poderosos 
es el baño frío. 

AplÍcase este baño en toda enfermedad 
acom paiiada ó preced ida de fuerte calentura¡ 
ésta empieza á ser temible, cuando llega de 3~ 
a 40° c.; pero, según nuestro sabio maestro Vino 
ternitz, profesor de patología médica en la Uni· 
versidad de Viena, y el que más ha estudiado 
experimental y científicamente los efectos del 
agua fría, debe aplicarse ei agua fría inmedia· 
tam ente que llegue la tem peratura del en fermo 

. á 38° ó 38 y medio grados, centígrados, y cuan 
to antes mejor, sin aguardar á que la calentur~ 
debilite el enfermo: cuántos hay que salvos de 
la enfermedad, sucumben por falta de fuerzas! 
Qué valen entonces la quinina, tan costosa; ni 
la tan cacareada antipirina, ni la digital vene­
nosa, que además perjudican al estómago? Lo 
que valen paliativos y débiles remedios ante grao 
ve dolencia Lo mismo decimos de esos vene· 
nos que, inyectados, producen al enfermo em' 
briaguez artificial que le priva de cOl1'JCimienlO 
y sensación. No, no: el incendio se apaga COD 

el agua, la calentura se extingue de raíz con el 

baño gt.:lJeral ¡¡'ío: rtpítase á cada lluevailama· 
rada y cuando se deje sentir la intensidad del 
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escalotrío y de la calentura, y el agua aplicada 
c'onvenientemente dominará el incendio. Ya en 
los hospitales se empieza á aplicar el agua en el 
tifus y en alguna quc otra cnfermedad, pero 
con timidez, ¿por qué pues no se ha de hacer­
así lo exige la inexorable lógica-con enferme­
dades análogas) 

Cuando los enfermos no se hallen en dispo­
sición de tornar barros generales, ni aun siquie­
ra pueden moverse de la cama, todavía se les 
puede aplicar el agua, pues tan variadas son las 
prácticas del agua del célebre sacerdote. El 
baño general, en enfermos graves,puedesuplir­
se con lociones totales que se aplican en la 

,cama, según diremos, lociones que se repiten 
lo mismo que el barro general, siempre que se 
note elevada temperatura en el enfermo. Pero 
con tales pacientes no hay que emplear un tra­
tamiento severo, que empeoraría el mal (1). 

BAÑOS PARCIALES.-Así se llaman los destina­
dos á alguna parte especial del cuerpo, y pue-

(1) Kneipp menciona el caso de un enfermo, 
11 aflOs sometido á un tratamiento médko y obli­
gado á guardar cama. Ensayáronse v.¡rias prácticas 
hidroterápicas, en vano; sometido al fin á su siste­
ma sua ve, moderado y en armonía con las fuerzas 

I del enferrl1O, curó en seis semanas, con gran asorn­
bro \lel médico, 
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den ser de cabeza, de ojos, de brazos y manos, 
de pies y piernas, medio-baño, ó de medio cuer­
po y de asiento. 

El baJío de cabeia es uno de los más impor­
tantes. Se toma colocando en una silla una jo· 
faina ó barreño y metiendo la cabeza en agua 
fría por espacio de un minuto y de 5 á 7 minu­
tos en agua caliente; si no llegase á Ctl brir el 
agua la nuca se echa agua con la mano á fin de 
que se moje bien. 

Hay que secarse con mucho cuidado el pelo, 
para evitarse dolores de cabeza y reumatismos, 
y aun después se debe cubrir la cabeza con un 
gorro ó permanecer en el cuarto sin salir al aire 
libre. 

También se puede hacer, como los campe· 
sinos, es decir meter la cabeza en el pilón de 
una fuente, y sacarla como hacen los patos, o 

ponerla debajo del caño: buen sistema, pero 
haya pl'Udencia y sobre todo secarse bien. 

El pelo debe llevarse corto, lo que es venta· 
j oso para la sal ud y pa rOl la lim pieza de la cabe· 
za, y el que tome este baño, lo precisa á fin de 
que el agua llegue á empapar bien la piel. 

Se ordena este baño para combatir do­
loresde cabera y entonces ha de ser frío, 
pero, por regla general Kneipp, lo ordena! 
los propensos á tumoresó inflamaciones de ca· 
bera, pupas, costras y toda clase de erupciones, 
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que se desarrollan en esta parte. Al mismo 
tiempo tomanín baños templados de mayor 
duración) acabando con afusión ó loción fría. 

Siempre es indispensable la limpieza en todo 
el cuerpo, pero más en la cabeza, lo mismo á 
jóvenes q ue á viejos y es p ecialmente, las ámadre~ 

El baIlo de ojos ó loción se puede tomar frío 
ó tem pIado del modo siguiente: Se mete la cara 
en agua fría; se abren entonces los oJos y se 
parpadea con ellos abiertos dentro del agua, 
por cuatro ó cinco segundos; luego se levanta 
la cabeza por breve tiempo, y se vuelven á su­
mergir frente y ojos, lo que puede repetirse tres, 
cuatro veces. Al balÍ.o templado, Lle 30 á 35° C, 
(2426° R.) debe seguir siempre una loción fría, 
que puede suplirse, tomando el último baño con 
agua fría. En el agua templada se puede echar 
una cucharada de semilla molida de hinojo ó 
los cocimientos de eufrasia, de cola de caballo, 
ajenjo, ó corteza verde interna de salteo: se de­
ben preferir e~tos cocimientos, cuando se quiere 
limpiar la vista y aumentarla; pero este mismo 
efecto se consigue poco á poco con el agua fría 
sola: conviene alternar estos baños, es decir un 
día con agua pura y otro con cocimiento. . 

También y con frecuencia se preparan estos 
baños con alumbre, que se echa lo que se puede 
coje!" con la punta de un cuchIllo en media taza 

Aguas de Carabana iluLicsHofulosas) ¡Illlisépti"~s. 
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de agua: excelente baño mineral, que no se 
debe tomar seguid amente, sino turnando con 
los demás. 

Estos baños de ojos ú oftálmicos no ofrecen 
ningún peligro y pueden tomarse en cualquier 
pV1jecimiento de la vista. Combaten la debilidad 
y cansancio de los ojos, y fortalecen todo el 
aparato visual, cuando se halla rendido por al­
guna enfermedad. 

Ba¡ío de braros y manos: ó manilzwio .-EI 
nomb¡'e mismo indica su ficientemente en qué 
consisten; y 3.sÍ como con baños de pies y pier­
nas se consiguen admirables resultados, porque 
obran. desde las extremidades inferiores, so~re 
todo el organismo, igual acción ejerccn los ba­
ños de brazos y manos á través de los órganos 
s u peri ores. 

Pllede tomarse este baño frío ó caliente, y 
en este se puede echar el cocimiento de varias 
plantas: no obstante, el más usado y el mejor es 
el frío, porque fortifica, desarrolla calórico, y 
arroja fuera del cuerpo el calor excesi\'o, obran­
do en brazos y manos como el pediluvio en pies 
y piernas. Ll duración de este baño depende 
de la enfermedad á que se aplica: puede ser de 
dos, tres minutos hasta media hora ó más (1); 

(1) Refiere Kneipp que á un sacerdote le picó un 
insccto venenoso en una mano, solJreviniéndole en 
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en sana salud y pal'a fortificar bastan dos mi­
nutos en agua fría: es de lo más fortificante que 
hay si á la vez se toma también un pediluvio 
frío, hasta por cima de los tobillos, 

En casos de apopliigía, cuando de repente 
le queda paralizado un brazo, debe meterse el 
brazo-produce admirables resultados -en un 
baño caliente, media hora, ó una, si necesario 
fuere: de este modo se le dará el calor necesario 
de que está privado por no llegar á el la canti­
dad suficiente de sangre, Téngase, empero, 
presente, que esto s baños calientes exijen inter­
calar, después de cada segundo ó tercer baño, 
otro de agua fría, para endurecer los tejidos. 
Aplícase también este baño caliente, cuando la 
gotrl tofácea se ha apoderado de manos y bra­
zos, pudiendo entonces repetirse todos los días 

seguidadolores muy grandes y picazón fuerte en la 
mano: binchánd~sele el brazo, y con razón temió 
un envericnamiento general de la sangre. Entonces 
está plenu11ente indicado el baño caliente de bra, 
zas con cOtÍmiento de flores de heno, porque tienen 
estas la virtld de arrojar las materias venenosas; 
tomó un baio muv caliente de esta clase de media 
hora: al pocctielu'po repitió el baño, pero alargán­
dolo á una ho-a: rápidos fueron los cíectos; el dolor 
desapareció Oll.y pronto y quedó curado el sacer­
dote con prácti'.a tan sencilla, 
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este baño una ó dos veces, siempre que se tome 
en los intervalos otro de agua fría, de dos á cua­
tro minutos. Las úlceras malignas, p. e. el pana­
diro, se curan con estos baños calientes de flores 
de heno, alternados con baños fríos y fajamien­
tos. Si un reumantismo dura mucho tiempo, 
la mano queda hinchada, y entonces las afusio­
nes son las prácticas más indicadas por ser más 
eficaces: pero hay casos en que se debe interca· 
lar algún baño caliente de flores de heno para 
apr~surar la curación. En casos de hínc1zafOn 
de braros, son eficaces estos baños de flores je 

heno, como lo son los pediluvios. con dichos 
cocimientos en las parálisis de los nÍlíos. 

No acabaremos lo pertinente á este bañc, 
sin volver á repetir que es de absoluta nece.<i­
dad intercalar siempre un baño frío entre ¿os 
calientes, caso de no haberlo practicado des¡::ués 
de cada uno de éstos. 

BAÑO DE PIES (PEDILUVIO) Y PIEI\NAS.-Pleden 
ser fríos y calientes. Para tomar los baios de 
pies fríos basta meter el pie hasta la p::nrorri­
lla en agua fría, durante uno ó dos ninutos: 
deben para este baño haber pasado sienpre tres 
horas desde la última comida. Se se(an luego 
los pies y se pasea 20, 30 minutos, ¡asta que 
entren de nuevo los pies en calor. El que se 
toma en agua corriente de arroyo, 'Ío, etc., es 
el mejor y más saludable. 
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ApIícanse estos baños para atraer la sangre, 
obligándola á bajar de la cabeza y pech o y ge­
neralmente se unen á otros tratamientos, cuan­
do el paciente no puede tomar otros baños. 

Para los sanos se recomiendan á fin de qui­
tarles el cansancio y fatiga: fortalecen y refres­
can, devuelven la tranquilidad y concilian el 
sueño. Están recomendados estos baños á los 
que padecen afecciones de la cabera por con­
gestión sanguínea en dicha parte: además regu­
larizan la circulación de la sangre. Si se tienen 
los pies fríos y la cabeza caliente, entonces no 
está la sangre uniformemente distribuida: tó­
mese un baño de pies frío, la sangre bajará á 
las extremidades y los pies entrarán poco á poco 
en calor. También se extiende su acción á las 
vísceras contenidas en el bajo vientre, des con­
gestio'nándolas de la sangre, que conduce á las 
partes bajas, y además fortalece el bajo vientre 
con las piernas y pies: aplíquese por tanto en 
afecciones de rhíones, vejiga y otras entrañas, 
así como contra la retención de orina; no hay, 
díce Kneipp, para este padecimiento otro reme­
dio· tan soberano como el baño frío de pies, de 
corta duración y siempre que los pies entren 
luego en reacción; pero si el enfermo no pudie 
se hacer ejercicio para entrar en calor, entonces 
debe tomarse el baño de pies caliente. También 

llguas de Carabmia purgantes, Ilojlurati ras. 
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es muy beneficioso este baño frío para los que 
sufren debilidad de los órganos de la VO{, ya 
por tenerla apagada, ya por afonía intermitente. 
Nuestra buena madre, anciana de másde 78 años, 
no tiene más que meter los pies, hasta por cima de 
los tobillos,en agua fría, para arrojar lln catarro 
de garganta ó restablecer la voz alterada por 
cualquier causa. En suma, este baño favorece la 
cabeza y cuello, descarga de sang¡"e el pecho y 
bajo vientre y endurece todo el organismo. 
También se recomienda contra el extre/íimiento 
ó dificul tad de vientre y las obstrucciones san­
guíneas lel bajo vientre, sobre todo en mu­
jeres. 

El baJío de pies caliente produce casi los 
mismos efectos que el frío, y aplícase principal­
mente á débiles, ancianos y cobardes, que no 
tienen calor ó valor necesario para tomarlo frío: 
especialmente á los viejos aprovecha mucho, 
proporcionándoles sueño y bienestar, tomándo­
lo al irse á la cama. 

Este baño caliente, puede tomarse de varios 
modos: J.oEn agua caliente de 35°C.26 ó 28° R.; 
se echa un puñado de sal y tres de ceniza de 
madera; se mezclan bien estas substancias y se 
toma el bafio por espacio de un cuarto de hora 
abrigando las piernas con una manta. A veces 
puede eliwarse la temperatura á 38° C. pero en­
tonces es preciso tOmar enseguida otro frío de 



medio minuto; séquense los pies: el mejor tiem­
po es antes de acostarse. 

En vez de sal y ceniza pueden prepararse es­
tos baños con cocimiento dejlores de heno, paja 
de avena ú otras hierbas análogJ.s; deben tomar­
se siempre calientes á '1,5 0 C. y durar de 20 á 30 
minutos. Los de flores de heno- buen reconsti­
tuyente se preparan echando 4 Ó 5 puñados de 
flores de hend, en vasija con agua hirviendo; se 
deja enfriar la mezcla hasta la temperatura di­
cha. Estos baños disuelven, l im pian y con fortan, 
curan pues las dolencias de los pies, sudor, gol­
pes Y' contusiones con ó sin sangre, lzincha:jones, 
gota de los pies, escrescencias cartilaginosas, 
y supllraciones en los dedos, callosidades al 
lado de las UJÍas, heridas causadas por el clll:ja­
do: en ;ma palabra, son excelentes remedios para 
dolencias de los pies y para combatir las impu­
rezas de la sangre (1). 

El baño de pies con paja de avena se prepara 
echando paja de avena (cinco ó seis grandes pu­
ñados) en una caldera, á cocer, durante media 

(1) Un caballero, dice Kneipp, padecía de .c'ota 
en los pies, que le tenía en un grito: con un sólo 
baño de ésta clase, acompañado de su correspon­
diente fajamiento empapado en la disolución de fia­
res de heno calmó ú la hora los asuJos dolores. 
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hora, y se procede, como hemos dicho, con el 
de flores de heno: dura el mismo tiempo. 

« La experiencia me ha enseñado, dice 
Knei pp, que estos baños son irrem plaza bies, 
cuando se trata de resolver callosidades y dure­
zas de los pies; ya sean excrecencias cartilagino­
sas, protuberancias, nudos, etc., que resultan de 
la gota y podagra; ya también ojos de gallo, 
crecimientos viciosos de las uñas y ampollas 
originadas por el ejercicio ó calzado; hasta las 
supuraciones y heridas causadas por el sudor 
excesivo, se curan con estos baños (¡J.)) 

Casos bay en que se prescriben estos baños 
calientes, turnando con baños tríos ó lociones, 
según hemos dicho al tratar de los baños totales 
ó generales: acábese entonces siempre con el ba­
ño frío; pero al baJío caliente de sal y ceni{a 
nunca debe seguir otro frío. 

También se pueden componer estos baños 

(1) Un caballero, por evitarse los ojos de gallo, 
se produjo gran irl'itación en los dedos, y tan mala 
hinchazón, que hacía sospechar un envenenamiento 
de la sangre. Tres baños de pies al día, con paja de 
avena y fajamientos en los pies hasta el tobillo, em. 
papados en el cocimiento de paja de avena, conclu­
yeron con el mal ú los cuatro días. El mismo bené­
fico resultado se obtuvo en otro enfermo que tenía 
una hinchazón en los dedos de los pies, de coJor 
a¡¡;u! obscuro. 
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echando la malta de la cebada en el baño, antes 
de enfriarse: producen gran bienestar. Más efi­
caz es a'J11 el baño con el bagazo de la uva, y 
está especialmente indicado en el reuma, gota 
y enfennedades análogas. 

Antes de concluir debemos hacer una obser­
vación aplicable á todos los baños de pies, y es 
que si el paciente tiene varices (; propensión á 
dilatación de las venas, no debe meter los pies 
sino hasta los tobillos ó raíz de la pantorrilla y 
el agua no debe pasar de 31° C. 24-25° R. 

MEDIO-BAÑO, Ó DEL MEDiO CUERPO INFERiOR.­

Llámase así el baño en el que llega el agua 
hasta el estómago: es un termino medio entre 
el baño general y el de pies. Es una de los prác­
ticas hidroterápicas más reconstituyentes ó for­
tificantes, y se recomienda á sanos, que quieran 
fortalecerse más, á débiles para que se robustez­
can y á convalecientes para recobrar del todo la 
salud. E:;te baúo, tanto en sanos, como en en­
fermos, va acom paúaJo de otras aplicaciones 
del agua, y su duración no debe pasar de cinco 
segundos ó á lo más seis; porque si fuera más 
largo, tardaría el paciente más tiempo en reco­
brar el calor natural necesario: el baJío, téngase 
presente, cuanto más corto, más aprovecha, y 
más valen dos baños cortos, que uno largo. El 
baño corto no disminuye el calor natural, y no 

"é'uas de CarnbUlia ¡Illrgantes, !lepufiltims. 
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por eso deja de obrar eficaz y enérgicamente; el 
en fermo no lo repugna tan to, porque enSé guida 
se presenta la agradable reacción, mientras que 
si fuere de larga dura. tardaría una y hasta dos 
horas en presentarse la reacción. lo que no suce­
de con el baño general, que afectando á todo el 
cuerpo, retarda mucho la reacción. 

Los efl:ctos del medio-baño frío son muy no­
tables: fortalece el tronco, activa y favorece el 
calórico, arregla la circulación sanguínea, calma 
y conforta el organismo mejor que otra cualquie­
ra aplicación, y acelera, expulsando el agente 
morboso, el restablecimiento de la parte afecta­
da. Es el verdadero espec(jico de la fiebre; du 
ran~e el úl¡imo período de la curación debe com­
binarse el medio-baño con la afusión supérior, 
hasta que completamente sane el enfermo. El 
uso del medio-baño contiene en su origen las 
enfermedades del bajo vientre y la debilidad 
de las partes inferiores; por tanto, suple con 
gran ventaja las fajas con que tantas personas 
oprimen el vientre; pruébese y se verá de modo 
palpable disminuir las almorranas, cólicos de 
aire, lúpocondria, histerismo, males del estóma­
go procedentes de flato ó heces allí detenidas, 
generalmente restos de graves enfermedades. 

Los sanos deben aplicarse, por la mañana, la 
loción superior, y por la tarde tomar el medio. 
baño, Si 110 tu vieran tiempo para lociollarse, de-



- 383-

ben, cuando. estén en el baño, lavarse la parte 
superior del cuerpo rápidamente, con lo cual 
dicho baño casi equivale al baño total; es un 
gran medio para combatir la afeminación en 
todas las edades, sexos y condiciones. Pueden 
tomarse ,1 la semana dos ó tres medí-barros, pe­
ro locionándose la mitad superior del cuerpo. 

La mejor hora es por la l1l'che, cuando el 
cuerpo está bien caliente en la cama y después 
de haber dormido; á nosotros nos ha dado muy 
buen resultado esta práctiea ,1 dicha hora, ha, 
biendo días en que lo hemos tomado dos veces, 
pero no aconsejamos que nos imIten; haya cui­
dado y consulte cada cual sus fuerzas: la regla 
general es dos ó tres á la semana. También 
acostumbramos, antes de meternos en el barro, 
por consejo de vVinternitz, lavar pecho, espal­
da, sobacos y echar agua sobre las cejas, para 
vencer la repugnancia que el agua fría nos im­
pone; el lector no se puede imaginar el valor 
que dá el agua arrojada sobre las cejas; pone en 
movimicnto todo el organismo y bace perder 
todo miedo; según nucstro maestro Fonssagri­
ves, un chorrito delgado de agua fría, dirigido 
por medio de un embudo, desde cierta altura 
sobre las cejas, es el gran específico de los sín­
copes. 

l\epetimos que como en toda aplicación de 
agua fría, es necesaria la reacción, bien en la 
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cama caliente, bien por medio del ejerciCio al 
aire libre. 

BAÑo DE ASIENTO Ó S!cMl cUPIO.-Los baños de 
asiento pueden ser fríos ó calientes. Se toma es­
te baño en aparatos especiales, en cu betas ó ba­
ñeras llamadas de asiento, ya de madera, ya de 
zinc, que tienen la anchura necesaria. Se vierte 
la cantidad de agua suficiente para que llegue al 
om bligo y riñones. Los pies y gran parte de las 
piernas deben quedar fuera del agua. abrigados 
por la ropa si se quiere. Este baño frío debe du­
rar medio mi nuto ó menos, según la resistencia 
del paciente; no ba;- que enjugarse y sí pasar la 
mano por las partes mojadas, para desprender 
las gotas adheridas á la piel, luego se da un pa­
seo, hasta sentir el calor debido, ó si se toma de 
noche, se vuelve á la cama; en invierno esta 
aplicación se debe hacer en cuarto calentado: no 
debe haber corriente de aire. Nosotros, cuando 
lo tomamos de noche para volvernos á dormir 
nos lavamos ála vez el pecho, espalda, costados 
y brazos, porque hemos notado que con esta lo­
ción se verifica más pronto la reacción: convie­
ne además á los débiles de pecho. 

El baño de asiento frío es eficacÍsimo reme­
dio para padecimientos del bajo vientre; obra 
como laxante, expele los gases, favorece la di. 
gestión, regularira la circulación; también es 
confortante y sirve para combatir la cloro-ane· 



mía ó palidez, losjlujos y hemorragias, almo­
n'a IZas j dolencias análogas. Para evitar enfria­
mientos, fortalecerse y resistir los cambios bms­
cos de temperatura, tómense baIÍos de asiento 
frío, dos ó tres á lo más á la semana: tomar más 
pudiera producir hemorragias, pues hacen afluir 
la sangre al bajo vientre. El que no pueda con­
ciliar el sueJÍo, ó despierte amenudo, tome un 
baño de asiento frío, así como el que por la 
mañana, al levantarse, se sienta con la cabeia 
pesada y más cansado que al acostarse; con un 
baIÍo de esta clase, se encontrará libre de tales 
molestias. Usenlo los sanos para evitarse mu­
chas dolencias. 

El baJío de asiento caliente nunca se prepara 
con agua sola, sino con cola de caballo, ó paja 
de avena, ó flore's de heno. 

Todos se preparan de igual modo: colocada 
la planta en vas¡jas, se echa en ella agua hirvien­
do, y se deja hervir 15 minutos; la paja de ave­
na, 30 minutos. Se retira la vasija, se deja en­
friar hasta 32 ó 34° C., nua vez 37°: dura este 
baño 15 minuto~. Al salir del baIÍo se tendrá 
pr~parada una toalla eS lienzo que se moja en 
agua fría, se retuerce bien y se pasa nipidamen­
te por las partes que hall r¡:cibido el baño de 
asiento, ó sinó se pasa 1'01' ellas la mano mojada 
en agua ti·ía. Al terminar el bañu, el agua debe 
estar tan caliente como al principio: téngase, 

25 
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pues, la precaución de echar un poco caliente 
á los diez minutos. 

Se pueden tomar estos baños calientes, tres 
á la semana, pero turnando con otros fríos, para 
combatir males antiguos, como almorranas, fís­
tulas del recto, desarreglos del intestino ciego y 
otros. Los que padecen de hernias ó quebradu· 
ras, pueden tomar estos baños. 

El baño con cola de caballo se aplica especial­
mente en ataques espaslllódicos V reumáticos de 
ri¡'ioncs y vejiga, males de piedra, cálculos ó 
arenillas y cualltos afecten á la orina. El baño 
con paja de avena estú indicado para los pade' 
cimientos de la gota; el dej/ores de heno, suple, 
si faltan las substancias antedichas, en todos los 
padecimientos del bajo vientre, aunque con 
menos eficacia; en cambio es un poderoso reso­
lutivo de inflamaciones ell el bajo vientre, toda 
clase de tumores ó hinchaiones externas; com­
bate el estrelíimiento, almorranas ,padecimientos 
espasmódicos (1) y cólicos de aire. 

(1) Kneipp dice que un campesino, por haberse 
mojado, fué acometido de tal retención absoluta de 
orina (al1uria), que le hizo caer en cama con terri. 
bIes dolores: le aconsejó baño de asiento caliente 
á 28') R. de cuatro á cinco minutos de duración, 
aplicación que ahuyentó el frío y acabó con el esta­
do espasmódico de la vejiga, pudiendo el paciente 
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. En enfriamientos del vientre está indicado 
siempre el baño de asiento caliente, pero ade­
más de él, es preciso acompañarlo de otras apli­
caciones generales, que expulsen el frío ó el calor 
que háyase acumulado en él; un medio excelen­
te y fácil es la loción total ó de todo el cuerpo, 
que se aplica saliendo de la cama y volviendo 
luego á ella el paciente 

No se repitan con frecuencia estos baños de 
asiento, ni frÍGls ni calientes; aplíquense los fríos 
uno ó dos á la semana, rara vez tres, cuando se 
siente ardor en el bajo vientre, y si el caso exi­
giere más baños, tómense en su lugar medio-ba­
ños. En enfermedades agudas y en calenturas 
con escalofríos y temperaturas 11l11:J' el('vadas, 
deben combinarse siempre con otras aplicacio­
nes, como la capa española ó sábana, compresas 
inferior y superior, lociones, etc., ,1 fin de evitar 
el excesivo agolpam iento de sangre en el vien­
tre, que entonces ser ía perjudicial. Deben tam­
bién, repetimos, ser muy cortos; aténgase cada 
cual á su fuer{a de reacción (ro ¡ez de la piel y 
turgescencia); á una hermana mía, un baño de 
asiento frío, de la á 12 segundos (mientras reza 
un Avemaría), no le prueca bien, mientras que 

orinar ya, cuando aún estaba en el baño. «Si estepri­
mer baño, dice Kneipp, no huhiera sido tan eficaz, 
se lo hubiera hecho repetir dos ó tres veces más." 



á nosotros, ya algo cnd urecidos y familiari~a­
dos con el agua, nos sienta perfectamente el 
mismo baño, de un minuto, con loción superior 
del busto. La hsiología prueba con la mayor evi­
dencia, lo dice el sabio alemán Dr. Blayr, "que 
no debemos ser mu y largos en nuestras aplicacio­
nes de agua y que debemos suspenderlas alpun­
to que se haya verificado la reacción en la piel, si 
no queremos tener, durante meses y aun años, 
extremidades frías y privadas de sangre, y por 
consecuencia, parálisis de las dos clases de ner­
vios de los vasos (los nervios vaso-constrictores 
y los nervios vaso-motores). 

"Una duración doble en las aplicaciones, no 
produce una acción doble, y ,¡un debemos ]Jer, 
en la excesiva duración de las aplicaciones, una 
causa de te¡ inutilidad de una curación por el 

agua (1)." 

(1) Sciel1ce el ma cure d'eall. Etude phXsiolo­
gique, par le docteur E. Bayr, medecin practique. 
París. Lethielleux, lo, rue Cassete, 1897. 

Recomendamos,con el más vivo interés, esta obra 
sabia á ios médicos que, ó por ignorancia, ó negli­
gencia, ó vanidad, ó egoismo, repugnan ó combaten 
el agua. 

La terapéutica de las células,por medio del agu¡1, 
dice dicho doctor, debería convertirse en patrimonio 
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La medida en las aplicaciones del agua es 
una regla sagrada; pero si todo está hecho pOi' 
la sapientísima mano del Creador, con nlÍmero, 
peso X medida, como dice la Sagrada Escritura, 
téngase siempre 'presente, y no nos cansaremoS 
de repetirlo, que la medida, el peso y el núme­
ro de Alemania, por ejemplo, no son iguales á 
los de España; que una persona difiere mucho 
de otra; que la idiosincrasia ó modo especial de 
ser de cada individuo, impone variaciones pru­
dentes en la frialdad del agua y en la duración 
de la aplicación; que la edad, el sexo, las profe­
siones y otras mil circunstancias, deben intro­
ducir modificaciones, únicamente apreciables 
por el médico prudente ó el pdctico concien­
zudo! 

LOCIONES, LAVADOS Ó ABLUCIONEs.-Pueden ser 
totales ó parciales, es decir, de toda ó de parte 
del cuerpo, y para las dos lociones hay que ate­
nerse á las siguientes reglas: LO, no conviene 
enjugarse el cuerpo, después de la loción; 2.", es 
de absoluta necesidad humedecer por igual toda 
la parte lavada; 3.", no se ha de friccionar, sino 
simplemente mojar rápidamente la piel, porque 
el lavado produce mejor efecto, cuanto más pron-

de todos los médicos! Tal terapéutica no se encuentra 
hasta ahora, sino en el agua. fría ó caliente, según 
casos. 
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to y más uniforme es, debiendo durar un minu­
to la loción total y medio minuto la parcial; 
4.\ no se aplique la loción, ,sea la que fuere, 
cuando el cuerpo se sienta con escalofríos, ó 
cuando se halle mojado por la lluvia; precisa 
tener el cuerpo la temperatura normal, y si está 
sudoriento, será mucho más eficaz la loción, 
siempre que el sudor no proceda de algún ejer· 
cicio violento. 

LOCiÓN TOTAL PARA SANos.-Comprende todo 
el cuerpo, excepto la cabeza, y se practica de 
arriba abajo del modo siguiente: Tómese una 
toalla ó lienzo grosero y flexible, empápese en 
agua fTía, escúrrase para que no gotée yempié­
cese lavando el cuello, pecho y vientre, luego la 
espalda, terminando la operación por brazos, 
piernas y pies, cuya planta se empapará bien; 
todo esto hágase en un minuto y en habitación 
que no haya corriente de aire; vístase rápida­
mente, si n secarse y h,igase ejercicio, sin fatiga, 
hasta recobrar el calor perdido por la loción. Si 
se practica esta loción, saliendo de la cama, hay 
que acostarse á toda prisa á buscar la reacción. 
Después de la loción, procúrese no transpirar; 
hay que cubrirse bien el cuerpo, pero si se ad­
vierte que se va á romper á sudar, sáquese una 
mano ó las dos y hasta los pies: el sudor es de­
bilitante, y precisamente la loción fría es para 
fortalecer el organismo. 
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No hay que alarmarse, si después de una lo­
ción bien hecha se presenta un catarro ó tos; 
precisamente estos síntomas son buenos, pero 
hay que tenerlos en cuenta: suspéndase enton­
c¡:s toda aplicación fría. durante dos ó tres días 
y tómese uno ó dos baños dliente de pies, á 35° 
C., con sal y ceniza de leña, al irse por la noche 
á la cam a y una com presa caliente al vientre. 

La mejor hora para locionarse es: ó bien des­
pues de media noche, ó una hora ó dos antes de 
levantarse, por la mañana, de la cama; entonces 
el cuerpo tiene calor y este se halla uniforme­
mente distribuído. Si al despertar se hallaren los 
brazos fuera de la cama, métanse dentro de ella 
quince minutos antes de lavarse; si hay sudor, 
no por eso deberá omitirse el lavatorio, que, re­
petimos, aprovechará Inéís. 

Al salir de la cama para lavarse, échese un 
poco de buen vinagre en la jofaina ó barreño de 
agua fría, que ya se habrá dejado preparada por 
la noche: basta una copa de las comunes. Pero 
si hubiera erupciones en la piel, ó úlceras, no 
se emplée vinagre. sino agua sola; las llagas y 
úlceras se deben lavar con agua templada. 

Aun cuando no se pueda practicar la loción 
por la mañana, cualquier hora del día es buena, 
y sobre todo, después de las penosas fatigas del 
llía, á los campesinos, obreros y otras personas, 

s sentaría muy bien la loción total, quitándo-
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les el sudor y la fatiga y calmándoles el sistema 
nervIOso. 

LOC1ÓN TOTAL \lE E"IFERMOS.- La loción ó la­
vado que S~ recomienda <Í los enfermos, com­
prende todo el cuerpo, incluso las plantas de los 
pies, y debe ser uniformey por i~ual en toda la 
piel, para desarrollar el calor de un modo uni­
forme y natural. 

Se aplicará á le s enfermos del modo siguien" 
te: incorporado el enfermo en la cama, se le 
lava toda la espalda de arriba abajo, con la ma­
yor rapidez, en medio minuto á lo más, y vuel­
ve á acostarse; entonces se le la\'a el pecho y 
bajo vientre, si no puede Ó 110 quiere hacerlo él 
mismo; y por último brazos y piernas; toda esta 
operación, que reanima mucho al enfermo, se 
hade hacer en dos ó tres minutos; no ofrece 
dificultad ni peligro alguno, practicándola con 
prontitud y debidas precauciones, aunque se 
haga uso de agua muy fría. 

Si por el estado del enfermo, pareciese exce­
siva una loción total, se podrá repartir en dos ó 
tres parciales. En este caso debe lavarse por la 
mañana el pecho, bajo vientre y brazos, y por la 

tarde la espalda, piernas 2' pies; ó bien por la 
mañana pecho y bajo vientre, al mediodía la es­
~alda, y por la tarde brazos y piernas. 

La loción total es muy buen remedio contra 
fiebres intensas, tifus, viruelas, en cuyo caso 
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sustituye al baño frío general, cuando este no 
puede tomarse Los síntomas de la fiebre: calor, 
escalofrío, indican el momento oportuno de 
aplicar la loción, que á veces hay que repetir 
cada media hora. Amigos míos, con cstas senci .. 
llas lociones, han curado muchas enfermed:ldes 
como catarros, viruela, fiebre tifoidca y otras. ' 

Pueden emplear los débiles una parte de vi­
nagre bueno de vino y dos de agua, mezcla que 
limpia mejor la picl, abre los poros y fortalece 
el organismo mejor que el vino, espíritu y otros 
análogos. 

No se debe emplear la csponja en las locio­
nes, porque destila demasiada agua, deja en la 
piel g'lta:i que causan escalofríos, no hace pene­
trar bien el agua en los poros y humedece la piel 
de un modo irregular: basta un trapo grosero 
pero flexible, que se empapa y escurre para que 
no gotee. 

Cuando el enfermo sienta escalofríos, sólo se 
le aplicará una loción parcial, pero entonces con· 
viene que antes de lavarlo se le friccione el cuer­
po con franela seca, dirigiendo siempre las fro­
taciones hacia el corazón, lo cual también se 
debe hacer, si sobrevinieren congestiones ó hu­
biere frialdad en los pies. 

Las lociones parciales pue den ser la loción 
media il~ferior ó la loción del busto ó media su­
perior, ó de manos, pies, etc. 
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La loción media inferior se practica mojan­
do un paño burdo y flexible en agua fría avina­
grada, con el que, escurrido, se frotan ligera y 
rápidamente, }'rimero el pie hasta la rodilla sin 
dejar nada sin mojar, operación que se repite 
con el pie izquierdo, basta la rodilla; después se 
humedecen,y por el mismo orden, los muslos, y 
por último, el bajo vientre, hasta la altura de las 
últimas costillas y parte baja de la espalda hasta 
la misma altura. Concluida la loción, acuéstase 
el entermo una ó dos boras, pero sin cubrirse 
más de lo regular; solamente se debe aÍ1adir una 
manta más, cuando el frío quiera apoderarse del 
cuerpo. 

La loción del busto ó media superior, se bace 
como la inferior y al día siguiente de haber prac­
ticado esta última; se lava el pecho, cuello, bra­
zos, hombros y espalda: la cabeza nunca ha de 
mojarse. Cuando se ordene por dos semanas las 
lociones parciales, quiere decirse que un día se 
aplica la media inferior, y al otro la del busto 
y así turnando. 

Los efectos de las lociones, ya sean totales, 
ya parciales, son producir, en primer término, 
un aumento de calor natural, que se experimen­
ta al poco tiempo de terminada la loción, en to­
da la piel, y que va creciendo, apoderándose 
poco á poco de lo interior del organismo. En-
onces produce en el CL:erpo una especie de olea-
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je de calor, que, arrancando del fondo delorga­
nismo, limpia, por decirlo aSÍ, todos los tejidos, 
de las materias infecciosas, que le dañan y las 
arrastra á la piel. Ob ran las lociones como el 
sol sobre una sábana puesta á secar, de la que 
extrae la humedad de la trama, difudiendo lue­
go por el aire y en forma de vapor, las gotitas 
de líquido así atraido: del mismo modo el au­
mento del calor producido por las lociones, pro· 
vaca en el cuerpo una corriente de materias 
morbosas, de humores de dentro á fuera, los 
cuales, uniéndose al agua de la piel, son luego 
evaporados por la acción del calórico aumenta­
do, librando de este modo el cuerpo de muchí­
simas materias malsanas. Además de calentar, 
son, pues, un medio depurativo, como se puede 
ver en la injluenia ó trancara. El pacien te tie­
ne la piel sumamente seca, y cerrados todos los 
poros, como con un candado, cesando por ende 
toda evaporación de la piel. Aplfquesele una lo­
ción total, repítase á la hora y á la siguiente por 
tercera vez, y entonces se le verá sudar copiosa­
mente, lo más tarde á la segunda loción, des· 
apareciendo el ardor y la sequedad de la piel. 
Con 8-10 lociones, una cada hora, se habrá ex­
pulsado del cuerpo toda la materia morbosa: 
tienen, pues, las lociones, poder disolvente y de­
purativo. 

Además, la frescura del agua robustece el or-
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ganismo, como se puede notar en el trabajador 
ú obrero, que, cansJdo por la ruda labor del día, 
no tiene más que sumergir manos y piernas en 
agua fría, por espacio de dos á cuatro minutos, 
y al punto ver,i desaparecer toda fatiga y can­
sJncio y reaparecer el vigor perdido. 

Con el agua, pues, aplicada con el acierto y 
frecuencia debidas, se pueden curar estados en­
fermizos, porque disuelve las materias morbo­
sas, que se albergan en 10 pror-undo del organis­
mo y las expulsa del cuerpo. No obstante, como 
las lociones no son lo bastante enérgicas para 
com batir en poco tiem po m Dchas en fermeda­
des, hay que hacer uso de otras aplicaciones más 
activas y eficaces, ya ,1 todo el cuerpo, ya á al­
guna de sus partes. 

Lafrecuencia, esto es, el mayor ó menor nú­
mero de lociones, depende del estado del pa­
ciente y de las enfermedades, que haya que com­
batir. Las personas afeminadas, que no pueden 
soportar el menor cambio de tiempo, sin padecer 
un resfriado ó un reumatismo, deben, todas las 
mañanrls, una hora ó dos antes de levantarse de 
la cama, aplicarse la loción total fría, ,í fin de 
robustecerse y adqllirir la resistencia, que les fal­
ta; pero una vez endurecidos, tengan presente 
que la loción total no produce efecto si se prac­
tica todos los dí.zs; el cuerpo se acostumbra á 
ella y deja de ser provechosa al organismo; lo 
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mIsmo decimos del baño general frío: es nece­
sario variar las aplicaciones; una misma no de­
be hacerse más de tr es veces seguidas, sin inter-­
calar otras; es preciso re mover todo el cuerpo en 
diversas direcciones; por tanto, lo mejor es, 
cuando se disfruta de salud plena, aplicarse dos 
Ó tres vece s ;Í la semana la loción total y tomar 
uno ó dos medio-baños de 5 segundos_ Mas si 
la loción total se aplica para combatir una en­
fermedad, debe con tinuarse, hasta recobrar la 
salud, y luego lavarse tres ó cuatro veces por se­
mana_ 

En la injluen:{a, grippe ó tranca:;o, que tan­
tos estragos hace, hay que lavarse ocho ó doce 
horas seguidas, una vez cada hOl-a, toJo el cuer­
po, saliendo de la cama y volviendo enseguida 
á ella; á la segunda ó tercera loción, preséntase 
abundante sudor, que indica que las materias 
morbosas empiezan á desaparecer; continúese, 
sudando r todo, lavando el paciente cada bora, 
hasta que no quede resto de calentura: de este 
modo se vence la enfermedad, sin Imís aplica­
ciones, drogas, ni menjurjes_ ASl también se 
combate cualquier catarro y resji-iado en sus 
principios_ 

En casos de fiebre de niños y adultos, cuan­
do no se sabe á qué atribuirla, se combatl: efi­
cazmente el acceso, lav,índose todo el cuerpo 
seis ú ocho veces, á intcrvalos de una hora; «rc-
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medio infalible, dice Kneipp, bastando sólo á 
veces, una ó dos lociones totales (1).» Regla ge­
neral y absoluta: cua12do se note calor, aplicar 
el agua (ría, pues lo esencial en fiebres, es man­
tener siempre fresca la temperatura del cuerpu, 
y como dice el sabio maestro Winternitz, más 

(1) Y en efecto, á un am igo mío le llamó un po· 
bre obrero, para que en un día de Junio viese á un 
niño de cuatro años, que, hacía horas, estaba con ca· 
lentura postrado en la .:;ama. Presentóse mi ami­
go y halló al niño con fuerte calentura. más de 
130 pulsaciones por minuto, apenas se podían 
contar, é incipiente delirio; inmediatamente le 
mandó desnudar y traer agua y vinagre fríos 
(dos partes de agua y una de vinagre) y un tra· 
po que mojó, retorció y con el cual lavó rápidamen­
te, excepto la cabeza, todo el cuerpo del niño, senta­
do en la cama, resistía al princi pio este y llora­
ba, pero mi amigo (ya sabía lo que se hacía), no de. 
jó de lavarlo, concluyendo toda la operación en me· 
nos de un minuto. ¡Prodigioso resultado! dice mi 
a migo: á los dos ó tres minutos el niño se quedó 
tranquilamente dormido; entonces, habiéndole pul· 
sado, notó que habían descendido muchísimo las 
pulsaciones y también la fiebre; sin embargo. advir­
tió á los padres, que á las doce ó doce y me­
dia (eran las nueve de la noche), se vol vería á re­
crudecer l¡l calentura, y que repitiesen la loción, 
pnícticándola como le habían visto hacer. En efec­
to, á tal· hora reapareció la fiebre, la madre. le 
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vale, en calenturas, pecar por exceso, que por 
defecto de agua fría. 

Resp.:cto á la frecuencia de las lociones en 
otras enfermedades y padecimientos, véase la 
parte 3." de Mi curación por el agua. 

l-lemos dicho que no es la aplicación del 
agua fría la que cura, sino la reacción que debe 

lavó, y á las seis de la múiana ya estaba libre de 
la calentura: ¡cuúl no sería el asombro de mi amiba' 
al \"cr al niño, en la tarde de! día siguiente, comien­
do con avidez una cazuel a de sopas! Reprendió á la 
madre, indicándole, que con calentura, ó afectos fe­
briles, no se debe tomar más que leche, aun cuando la 
fiebre hubiese cedido, como en dicho ca,o; repitióse 
la calentura, pero la maure volvió á lavar all1lño 
dos veces, y la calentura mar chó para no volver 
mús. No nos cansaremos de insistir en que el agua 
fría combate mejor, mucho mejor, la hipertermia ó 
exceso de calor, que la desdichada antipirina, ó la 
quinina de funestas consecuencias. No es este ellu­
gar para exponer las razones científicas, que abonan 
nuestro modo de pensar y que los señores médicos 
podrán ver en el ya citado libro del Doctor Ba)'r, 
Sciellce et ma Cl/re d'eau. París, Lethellieux. ¡t)97. 

Excusado es decir, que desde ent0nces los padres 
del niño son decididos partidarios del agua, con la 
que han curado, y perfectamente, viruelas y saram­
pión á sus hijos, y que hoy gozan todos de excelen­
te salud. 
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s iempre seguirse. Antes de aplicarse el agua, 
hemos dicho y volvemos á repetir, que el cuer­
po necesita su calor natural, y si se trata de en­
fermos, antes de practicarla, se ha de permane­
cer en cama 2) minutos al menos, y á veces has­
ta una hora, ya sea de día, ya de noche la apli­
cación. Si Iflguna de las partes del cuerpo estu­
viese, de noche, descubierta, hay que cubrirse 
con la ropa de la cama antes de la aplicación, 
para que recobre el calor necesario. 

Los fajamientos ócompresas, deben, á la me­
dia hora de estar colocados, haber aumentado 
el calórico; sinó póngase una cubierta más, ó 
retírense. Los pies han de esta¡" siempre calien­
tes, y sinó, caliéntense por medios artificiales, 
como fricciones, ladnllos calientes, botellas con 
agua calien te, 

Evítese la transpiración ó sudor en toda apli­
cación, á no ser que, como en el cólera y en la 
influenza ó trancazo, se pretenda hacer sudar. 
Retírese la compresa ó paño inmediatamente, si 
se presentase sudor; mas si éste fuese ya de bas­
tante intensidad, continúe puesto otro cuarto'de 
hora más, ,evitando todo escalofrío, es decir, 
continúe sudando el enfermo, hasta que el calor 
del cueq)o sea uniforme. Luego se le aplicará 
una loción total fría, se le pondr,í camisa limpia 
y bien seca y se meterá otra hora m,is en la ca­
ma. Después de una aplicación hecha en la ca-
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ma, no conviene transpirar; sáq uense, para ,evi­
tar el sudor, las manos ó los pies. Al iuitar los 
paños mojados, la piel ha de estar fresca y casi 
fría, pero el paño debe salir caliente 

Cuando la reacción haya de verificarse Jue-' 
nI de la cama, es necesario hacer algún ejerci­
cio para obtener el calórico debido, pero no sea 
excesivo el ejercicio, á fin de no excitar derna­
siéldo los nervios y dilatar mucho los pulmones. 
Si el enfermo, después del ejercicio, se sintiere 
sin fuerzas y sudando mucho, no tome baño ni 
afusi()n; bástale una loción total. 

En invierno búsquese la reacción en cuarto 
calentado y sin humedad, ni corriente de aire, 
y luego de obtenida, sálgase un poco al aire li­
bre, si no hiciere mal tiempo. En verano se pue­
de empezar la reacción en la estancia y termi­
narla fuera, pero á la sombra, cuando el sol des­
pida demasiado calor, porgue, sin esta pr~cau­
ción, ó el enfermo haría mal la reacción, ó se 
expondría á sudar, lo que debe evitarse; no hay 
que andar ni estar descalzo al hacer la reacción, 
pOfO:¡ ue dos cosas á la vez no se pueden hacer bien. 

Téngase en cuen ta, desde luego, la tem pera­
tura ambiente y el aire; y todo el que no tenga 
una gran fuerza, debe, al pasearse, envo¡ver~e 

el cuello en una bufanda, tapabocas ó tela, por 
ligera que sea, á fin de impedir que suba la co­
rriente de aire caliente que Jliene del cuerpo. 

2.6 



- 402 -

«La superfkie de nuestro, cuerpo, dice 
el Doctor Dayr, médico-práctico de Munich, 
(1IJc. cit.), se halla íntimamente envuelta en 
una capa de aire, cuya temperatura nos pro­
duce la sensación de frío ó de calor. El aire 
caliente, más ligero, sube naturalmente y se 
escapa por el cuello. Nueva cantidad de aire 
frío igual á la que se marcha por el cuello y 
procedente de la atmósfera ambiente, se desliza 
en la capa de aire, que nos rodea, y así la tempe­
ratura de esta última baja y tenení.os frío. Pero 
si impedimos la rápida desaparición de la capa 
caliente, no ab,;orbemos m,ls que un poco de 
aire frío nuevo, y sentimos agradable calor. 

« En vel'ano, al contrario, sabemos que es pre­
ciso ensanchar un poco el cuello de la camisa para 
no transpirar. En este caso favorecemos la ex­
halación de la capa de aire caliente. Por conse­
cuencia el que quiere pasearse, sin haberse se, 
cado, por el aire frío, debe rodearse el cuello de 
una corbata y as í se preservará de un enfria­
miento. )) 

El cuerpo necesita de todo su calórico des­
pués de una aplicación; si hay que hacer dos en 
un día, deben pasar lo menos tres horas de una 
,1 ?tra aplicación; porque los nervios necesitan 
descanso á fin de que puedan reaccionar bien; 
si se les exige mucho, pueden producirse resul­
tados funestos á la salud. 
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La reacción, la reacción es lo que verifica id 

cura, y no el agua por sí, que no hace ó no 
debe hacer n1<ís que aumentar el calórico, por 
medio de la impresión causada en los nervios 
de la periferia. No se multipliquen mucho las 
aplicaciones, puesto que producirían pérdida de 
calor animal, que es lo contrario de lo que se 
desea: el agua fría es para dar calor, no para 
quitarlo. 

Al aire libre, por tener m,ís oxígeno, se ve­
rifica mejor la reación; pero los que padezcan 
de la cabeza ó pulmones, los nerviosos, anémicos 
y Febricitantes, no deben salir de la habitación, 
si el aire est,í muy frío ó muy agitado el viento. 

Hay que vestirse lo más á prisa posible, á fin 
de procurar la reacción más pl"On ta y fra nca y 
uniforme, sin la cual, repetimos, no tendrá éxito 
la cum. Aun cuando se presente pronto el caló­
rico, hay que continuar el ejercicio, á fin de fa­
vorecer la exhalación de los humores por la piel. 

Antes, durante ó después de una aplicación 
de agua fría, pueden presentarse escalofríos, 
que no son m,ís que una desigual distribución 
del calor orgánico, por falta de energía. 

Si se presentan antes , hay que hacer ej erci­
cio, y para mayor seguridad debe fregarse la 
piel ó 'con las manos ó con una bayeta seca ó 
cepillo: si la piel está muy caliente, la friega 
debe hacerse con un lienzo humedecido. 
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fricción ó friega suave y prudente es muy útil, 
y no se· opone á las prescripciones de Mgr. 
Kneipp, quien á veces aconseja las fricciones 
algo fuertes. 

No negamos que con el masaje se hacen de­
saparecer obstrucciones, estancaciones sanguí­
neas y depósitos de materias morbosas y calcá­
reas, y se resuelven exudaciones, efectos que se 
podrían obtener, pero después de mucho tiempo, 
con el agua fría; pero SI reconocemos todo lo 
bueno, doquiera y por quien quiera que se pre­
Sente, no lo podemos aceptar, ni recomendar. 
cuando es forzado y exagerado, como sucede 
con el masaje de los médicos, y cuando se apli­
ca como tratamien to tera péutico exclusi va; prac· 
tíquese el masaje suave, y racionalmente, pues­
to que produce magníficos resultados: téngase 
en cuenta que tanto en lo físico, como en lo 
moral, lo más moderado y suave es lo que más 
efecto produce á la larga, y que, corno se ha 
dicho, lo violento no dura, NATURA NON FACIT 

SALTUM, decía profundamente el gran Linneo. 
Fricciónese pues la piel cuando se resista al 

tratamiento del agua ó tarde la reacción, á fin 
de reforzar sus funciones. Por ende si duran­
te una afusión ó baño se sienten escalofríos, sál­
gase del baño para frotarse uno ó dos minutos 
y vuelta al ba·ñoj los resultados serán muy bueo 
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nos. También hay que salir del Laño, si se no­
tare demasiada dificultad en la respiración, bas­
tando entonce s unas fricciones para corregir tal 
ahogo. 

Si durante la aplicación de algún fajamiento 
ó com presa, acometen escalofríos en la cama; 
quítese el paÍlo mojado, friéguese al paciente y 
vuéhase á aplicarle el lienzo mojado; pero, si 
aun después de la frotación, se volviese á pre­
sentar el escalofrío, hay que quitar definitiva­
mente el paño mojado y permanecer en cama, 
Ilasta recobrar por cbmpleto el calor. 

Hemos é'xpuesto, breve sí, pero fielmente, el 
sistema del celebérrimo sacerdote alemán Mgr. 
Knei p; cú m plenos ahora cerrar nuestra labor, co­
mo con broche de oro, con las conclusiones fisio­
lógicas, que el Doctor Bayr ha deducido de su 
libro, que repetimos deseamos ver en manos de 
todos los médicos y literatos, á quienes está de­
dicado con muy buena intención. 

«¿La hidroterapia, dice, el precitado Doctor, 
nos proporciona un remedio que, nos permite 
obrar sobre los tres factores de la salud (san­
gre rica, circulación normal, y harmonía de 
los diversos nervios), y tenerlos á nuestra dis­
posición en cualquiera e!~fermedad? 

"Tal es la cuestión, que me he propuesto al 
principiar este estudio, y ahora me hallo, no 
sólo en disposición de resolverlq afirrnativamen-
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te, sino que, aún más, pretendo que por el em­
pleo del agua, podemos, 110 sólo fortificar y cu­
rar el cuerpo y sus partes, sino, además, consi-· 
derar el empleo del agua como remedio, en va· 
no hasta hoy buscado por alópatas y homeópa­
tas, para curar la enfermedad de las células"des­
cubierta por el sabio Virchow. 

»Me será tanto más fácil probar mi afirma­
ción, atrevida en apariencia, al pretender que 
la curación científica For medio del agua, debe 
colocarse al frente de todos los métodos terapéu­
ticos, cuanto que me basta recaFitular todas 
mis explicaciones fisiológicas. 

)) Por medio de la curación por el agua, ayu· 
damos directamente á la naturalqa en la prepa­
ración de las células de la sangre, en la multi­
plicación de los glóbulos rojos y en la dilatación 
de la superficie de respiración de la sangre, en 
la capacidad productora de leucocitos, en la cir~ 
culación de la sangre, desde la aorta hasta los. 
folículos pilosos Y á los pequeños canales del 
protoplasma en los tejidos, en la transudación y 
formación de la linfa. Verificamos la acelera­
ción del mOJJimiento de la sangre y de los Líqui­
dos, en la reabsorción V fluidificación de exu­
daciones aglomeradas, en la intensidad de la 
presión de la sangre)" lafueria de las contrac­
ciones del corarón. Vamos más lejos aún en los 
Servicios que hacemos á la naturaleia, porque 



- 4°7-

por medio de las fl icciones, determinamos un 
pronto aflujo de la sangre tÍ la sllpe7'ficie de la 
piel; arudamos á la naturaleia tÍ elimina r por 
la piel y los rÍJíones las sllbstancias envenena­
das;faJJorecemos la aC/l1Iwlación de oxígeno X 
la secreción de ácido carbcJnico por los pulmo­
nes. Facilitamos la aereacion completa ele los 
tejidos. Por medio de la hidroterapia, aumenta­
mos la combustión de la albumina ó de la grasa, 
pr01l0camos á trads de la piel la actividad quí­
mica de las células, V así determinamos el QUAN­

TUM de combustión deseada. Hacemos tÍ la piel 
más apta para respir ar; en una palabra, aguia­
mas el sentido cutáneo para percibir la exci­
tación. En la fiebre devolvemos á la sangre su 
,¡]calinidad y separamos las 17\aterias ácidas de 
las materias de retención, danzas á los glóbulos 
rojos de la sangre, empequeJÍecidos durante la 
fiebre, no sólo su volumen pri171itiJlo, sino también 
maxorllolumen;proporcional7los la fiebre á la in­
tensidad que basta para quemar las causas de la 
enjermedacf. y hacer el cuerpo indemne. Por 
aira parte, aumentamos la agude{a de la fiebre 
cuanto es necesario para obtener un resultado, 
y hasta en las enfermedades IZO acompmíadas 
de fiebre, podemos, por medio del agua, obtener, 
los mismos efectos, que no podría obtener la na­
turalqa mas que con el concurso de una fiebre 
su/ie iente. 
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>lLos efectos de la curación por el agua son 
semejantes á los de la fiebre, y por esta razón, 
la hidroterapia, en el tratamiento de e1zfermeda­
des crónicas que, con el empleo del agud, se re­
ducen al estado agudo, obtiene resultados des­
conocidos. 

>l Una combustión más intensa se produce ell 

la fiebre á causa de materias piretogenéticLls ,que 
excitan el centro del calor en el cerebro; en la 
curación por el agua, por medio de la excita­
ción de los plintos (,.[r;s en la piel, el cUl/tro del 
calor se pone en movimiento r de este modo se 
aumenta la oxidación; en el zílti11lo caso, la ac 
ción es ¡isico-química J' en el primero es pura­
mente química. Por medio de esta sustracción 
de calor, no disminuimos la. produccion de ca­
lar, sino que eleJ"wlOs mds bien la Llctividad de 
la oxidación r la mantenemos, según queramos, 
en más larga duracúJn. Por medio de los proce­
dimientos frias de la hidroterapia, ayuda1ilos 
muy- poderosamente á la I/atur ale:ja á rehacer 
el tejido del cuerpo, de modo que los gérmenes 
infecciosos perecen ó se tornan en inofensivos; 
excitamos, por una parte la combustúSn, y por 
otra aumentamos la elími nación por la pi!'l) los 
riñones, los pulmones, las glándulas y el intes­
tino. La curación por el agua ejerce acción 
universal por su in/lujo sobre el sistema nervio­
so, animal r vegetativo, punto de partida de toda 
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excitación á la actividad, á la nutrición y á la 
eliminacidn 

"SU modo de obrar es puramente celular. 
"Excitamos en la superficie de nuestra piel 

los desarrollos terminale s especiales celulares 
de los nervios, y transmitimos esta excitación á 
las células ganglionares corrcsp ondicntes en la 
médula espinal, la médula oblongada y el cere­
bro; la excitación celular que en él se producc, 
es detcnida por la voluntad ó transformada en 
la l'el'iferia en movimiento, nutrición ó secre­
cion de elementos celulares. Donde quiera que 
se manifiestan acciones terapéuticas, no se ex· 
tienden m,ís que al influjo ejercido por las célu­
las sobrc la circulación de las parte3 sólidas y 
lí'juidas de la sangre. 

II Toda la fuer,a de la asimilación depende de 
la fuel"{a de la presión de la sangre y del cali 
bre de los JhlS0S capilares. La configuración de 
la, c~lulas, que componen los vasos, se halla bajo 
la influencia del centro vaso-motor en la médu­
la oblongada. En la curación por el agua, obr,¡­
mas, por medio de las cclulas nerviosas de la 
piel, sobre las células ganglionares cel/trales. 
Los impulsos van desde las células ganglionares 
del cercbro á las de los vaséls, que distribuycn 
la sangre á las células orgánicas, sanas ó enfer­
mas. No es posibk cambiar el calibre de los va-

. sos sanguíneos más que por medio de la inerva-

I 
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cióni la tensión de los vasos llega basta 50 por 
100, y la intensidad de la elasticidad marcha á 
la par con esta tensión: es completa, es decir, 
la capacidad de los vasos recobra su diámetro 
primitivo cuando cesa la excitación artificial. 

"La elasticidad de los vasos sanguíneos es la 
que solamente hace posible la curación natural 
ó artificial. 

,Puesto que podemos obra,. directamente r 
de un modo reflejo sobre las células de las pare­
des vasculares, por medio de la cura por el 
agua, podemos, por la misma ra:¡ón, obrar so­
bre la distribución de la sangre X sobre la nu­
trición de los tejidos y de las células Podemos, 
por ende, y con ra:¡ón, hablar, respecto á la 
curación por el agua, de una terapéutica de las 
células. 

»Ya que nos ocupamos de cómo obran las 
aplicaciones del agua, recordaremos de nuevo 
que todas las partes de los vasos no se excitan 
de igual modo por el impulso de los músculos 
de Jos vasos que forman parte del centro vaso­
motor, sino que las partes más extremas del 
cuerpo son las más especialmente afectadas, 
como las uñas, dedos, la naríz, las orej2s. (Los 
pies y manos están ya helados, ya ardientes du­
ra 11 te la tie bre). Por COl1secuel1 ci a, la exci tación 
retleja debe partir con mayor fuerza de esta par­
te, lo que corresponde realmente á mis observa-
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ciones (afusión de rodillas, baño de manos y de 
brazos) . 

"Con más numerosas observaciones, hechas 
en este sentido, las aplicaciones del agua serán 
cada día más exactas, hasta que se asignen, sobre 
base cip.ntífica, puntos determinados para la apli­
cación del agua. El número de médico~ que 
emplean la curación por el agua, bajo el punto 
de vista fisiológico, va aumentando todos los 
días (1), y las observaciones y experiencias ~e 
acumulan de tal modo, que se llegarán á hacer 
aplicaciones precisas sobre puntos determinados 
de la piel. 

»La terapéutica de las células, por medio de 
la curación por el agua, debe convertirsf en pa­
rimonio de tod os los médicos! 

(1) En España todavía se muestran rehacios mu­
chos doctores; mas esperamos que aplicarán el agua, 
si no quieren caer en el descrédito y colgarse el 
sambenito de atrasados y rutinarios ~El campo de 
la Terapéutica, dice á sus colegas el gran Fonssa­
grives, no está cerrado, estudiemos!» y téngase pre­
sente el profun do dicho de Séneca: «el que no au­
menta el estudio, olvida.)) Pero, ¡ay! la medicina 
hoy est,í entregada á explotadores, no, como debie­
ra, á sacerdotes del Dios de Epidauro. Nos compla­
cemos en reconocer y respetar honrosísimas escep­
ciones; pero abundan tanto Jos Purgones y San­
gredos! ... 
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)) Tam bién es necesario que todos·, por me­
dio de aplicaciones de agua, hechas oportuna­
mente sobre nuestra piel, tan desconocida y tan 
despreciada, y por medio de una mejor nutri­
ción, aumentemos nuestra [uerra vital, que no 
es más que la resultante de los movimientos de 
células orgánicas. 

Fin de la primera parte. 
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OAPÍTULO 1 

CONSIDERAClONES GENERALES 

SUMAluo.-Emigración de los criollos: Su escasa 
importancia.-adaptación de los criollos al 
clima de EUl'opa. - Su resistencia al frío.-Re­
gl'eso de europeos a su país natal: en estado 
de salud, en estado de enfermedad. - In­
fluencia del frío sobre las enfermedades con­
traidas en los países calidos.-Su influjo fa­
vOl'able en la anemia.- Sus inconvenientes en 
la disenteria: larga duración de ésta.-Palu­
dismo: su persistencia.-Emigración de los 
criollos é inmigración de los europeos, por 
causa de enfermedad.-Casos en que es util 
la variación de climas. 

El estudio higiénico, que nos hemos pro­
puesto hacer, no sería com pleto, si, alIado de la 
higiene del europeo, que pasa á América ó Fi­
lipinas por placer, ó por necesidad, no pusiéra­
mos lct del criollo, que emigra á Europa, ó la 
del Europeo que, después de un tiempo mayor 
ó menor de permanencia en aquellas abrasadas 
regiones, vuelve á su país natal, ya para disfrl.l-
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tar de una fortuna adquirida, á costa de miles 
de trabajos, ya para recuperar, si es posible, la 
sal ud perdida á influ j o de la acción deletérea de 
las condiciones climatéricas y climatológicas, de 
que, durante algún tiempo, se vió rodeado. 

La emigración de los criollos á los países eu­
ropeos reviste muy escasa importancia numéri­
ca. Salvo el caso de los que nacidos de padres 
europeos vuelven con estos á los pátrios lares, 
que son los que constituyen el mayor número, 
apenas 5i los restantes están en la relación de 
uno por mil con respecto á los europeos que 
emigran ú América. ESlo depende de la falsa 

- idea generalmente admitida en la vieja Europa 
de que es mús fácil hacer fortuna en aq uel con­
tinente, por creérsele, y ser en efecto, menos ex­
plotado, que éste. Y de aquí el que una gran 
parte de los criollos, que emigran á Europa, lo 
hagan con el único objeto de buscar mayor 
cam po para el placer, más variedad en di versio­
nes, y más culto á los perniciosos ocios, que en 
su país distan, mucho de estar tan cultivados 
como en el antiguo continente. Esto obliga á 
hacer un estudio severo de la higiene de los 
mismos, cuya aplicación puede retardar ó al 
menos atenuar en parte una vida de disipación 
y crápula. 

y tanto es así, que los criollos de ambos sexos, 
que vienen ú Europa, por necesidad, ó por obli-
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gación, dan solo un cinco por ciento á la morta­
lidad, mientras que los otros constituyen el no­
venta y cinco por ciento, sobre todo en tubercu­
losis y otras afecciones, consecu ti vas á una vida 
desordenada y dada al placer de los sentidos, 
á satisfacción de los anhelos de la materia y de 
la concu piscencia. 

Sabido es que los desarreglos y el exceso de 
placer periudican á la economía tanto ó más 
que el exceso de dolor; y si, en América, la ane­
mia es consecuencia de enfermedades graves y 
paludismos, en Europa es muchas yeces pro­
ducto del desequilibrio entre los gastos y los in­
gresos de la economía. Poco importa que haya 
una alimentación esquisita y abundante, y que 
la falta de ocupación manual reserve los jugos 
nutricios, si el culto extremado á la Venus des­
gasta las fuerzas economizadas, y si los desa­
rreglos en la inervación llevan consigo digestio­
nes imperfectas y desgaste mayor de fuerzas. 

Todo es tanto más sensible cuanto que los 
criollos se adaptan perfectamente al clima eu­
ropeo, donde, no existiendo las enfermedades 
y epidemias, como en su país natal, basta una 
higiene bien entendida, para gozar de salud y 
llegar á igualarse ó á veces exceder á los indíge­
nas, en sus medios corporales, para hacer frente 
á las bruscas variaciones termométricas, que 
son los verdaderos inconvenientes, que han de 

1.1 
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tenerse en cuenta, para la buena aclimatación 
en países, donde esta solamente es meteorológi­
ca, por no existir, salvo muy contadas regiones, 
afectos palüdicos, ni enfermedades de carácter 
endémico. 

El criollo, que emigra á Europa, se encuentra 
en mejores condiciones que el europeo que va 
á América ó Filipinas, porque la transición del 
Sur al Norte, del calor al frío, favorece el tra· 
bajo de aclimatación; cuanto más el emigrante se 
acerca al Ecuador, mayor es el peligro para su 
salud, y cuanto más se aparte de él son mayores 
los beneficios para la misma. A los efectos enero 
vantes de una temperatura elevada suceden los 
tónicos, que produce el descenso de la misma. 
y esta acción empieza desde el día siguiente del 
embarque, porque en el arco de círculo, que 
describe el vapor en su marcha, el europeo que 
vá á América, después de pasadas las islas Azo­
res, entra en latitudes cálidas y siente los efec· 
tos de la elevación de temperatura. De aquÍ re­
sulta que para el europeo, abandonando su país, 
todo son inconvenientes meteorológicos y cli­
matológicos, mientras que, para el criollo, todo 
son ventajas, si guarda las reglas de la higiene, 
que presentamos en esta obra. 

Es cierto que en los primeros días de la na­
vegación encuentra el criollo temperaturas altas 
á que no está acostumbrado, bajas y variables, 
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vi entras fríos, nieblas y cam bias bruscos á los 
que es tanto más sensible, cuanto más cercana 
al Ecuador esté su cuna, pero esto, por sí solo, 
no basta para alterar la economía, y puede de­
cirse gue es como una preparación para los efec­
tos que ha de sufrir al I1n de su viaje; y poco á 
poco va acostumbrándose á ellos y adaptándose 
á los nuevos medios, en que ha de vivir en ade­
lante. Esta impresión es tanto más rápida é in­
tensa, cuanto mayor sea la rapidez de su viaje, 
y aSÍ, se ha notado que en los tiempos de la na­
vegación á vela la aclimatación del criollo era 
más perfecta que en los días actuales, en que la 
propulsión por el vapor ha acortado considera­
blemente la duración del viaje á Europa. 

Estos efectos varían también según el país á 
que el criollo se dirija: las nieblas de Inglaterra 
y los fríos de los países del None de Europa ~on 
más sensibles y retardan más la aclimatación 
que las temperaturas medias, agradables aun en 
el invierno, de los palses templados, como Ita­
lia, Portug'll y España. Los criollos que emi­
gran del Brasil á Portugal, y los gue vienen de 
la Guadalupe, Reunión etc. á Francia, y de 
Filipinas, Puerto Rico, Fernando Póo y Cuba 
á España, si hacen el viaje en verano, apenas 
sienten diferencias de temperatura, porgue, en 
efecto, la de 30 ó 40 grados de calor, y á veces 
mas, que suele hacer en los veranos de la Espa-
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fía meridional, apenas si se diferencia de la que 
disfrutan en sus países natales, y las noches 
tem pIadas y serenas de estos di mas son más 
agradables que las demasiado frescas de los paí­
ses cálidos, donde á una temperatura de 45° du­
rante el día, suele suceder otra de 30°, Y á veces 
20° durante la noche, causando el relente sensa­
ción de ft-ío, que no es común .en España é 
1 talia. 

Por otra parte, el criollo se acostumbra con 
facilidad á las variaciones de clima, y al cabo 
de cierto tiempo, siempre corto, se encuentra 
perfectamente bien en los países europeos. 

Esto se debe á que los criollos, procedentes 
de razas europeas, conservan siempre el sello de 
origen, lo que hace que los criollos procedentes 
de igual nación, se parezcan, sea cualquiera el 
país tropical en que hayan nacido, siempre que 
las latitudes sean análogas. El criollo de origen 
francés, apenas difiere, ya sea nacidp en las is­
las de Barbón ó Luisiana, Mauricio ó Guadalu­
pe. El criollo de origen español, sea nacido en 
Cuba ó Puerto Rico, presenta caracteres análo­
gos Este parecido se observa cuando se mezcla I 
en la familia sangre africana, es decir, cuando el . 
criollo pasa á ser mestizo, cuarterón ó de cual· 
quier otro grado de cruzamiento. 

y á pesar de la lenta influencia de las condi­
ciones puramente físicas, calor, luz, presión at-
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mosférica, etc., que residen fuera del individuo, 
la diferencia de nacionalidad se manifiesta siem­
pre en las generaciones sucesivas. Por eso el 
criollo de Cuba y el de la Martinica, aunque 
de islas poco distantes, no se parecen, porque 
el primero es de origen es pañol y el segundo de 
origen francés. A sus rasgos fisonómicos unen 
condiciones morales indudables: la volubilidad 
del natural de la Martinica, difiere mucho de la 
especial gravedad del criollo de la isla de Cuba. 
Igual ocurre con el natural de Jamaica, de ori­
gen inglés, y el de Puerto Rico, de raza espa­
ñola. Estas diferencias se not an, sea cualquiera 
el país que estudiemos. Constituyen un sello de 
origen indudable y perpetuo, y son, como he­
mo~ dicho, una gran ventaja para la aclimata­
ción en Europa, porque á través de las genera­
ciones s e conserva, por la economía, la facultad 
de adaptarse á los medios, que rodean al indi­
viduo. 

Según Leroy, los naturales de los trópicos, 
resisten ventajosamente la influencia de la tem­
peratura en los climas fríos. 

y esto es, dice el indicado profesor, por cier­
to desarrollo de calor y fuerza, parecido al que 
se verifica á la salida de un baño frío, con la 
única diferencia de que es continuo y en infe­
rior grado. Esta exaltación de la potencia caló­
rica suele durar los dos primeros años. Después 
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de este lapso de tiempo, los criollos adquieren 
las condiciones de los habitantes de los países 
fríos, y, como éstos, se hacen sensibles á los 
descensos de temperatura, aunque tolerando 
mejor su impresión. Cuando la retirada de Na­
poleón ante los hielos de Rusia, los soldados 
naturales de regiones cálidas, resistieron mejor 
el frío, que los de los países más templados. 

Esta resistencia al frío, coadyuva poderosa­
mente á la aclimatación meterológica y es causa 
de resistencia á los agentes exteriores. 

Las funciones de la piel se modifican pro­
fundamente en el individuo que pasa de los 
países cálidos á los templados . 

• Las transpiraciones abundantes, dice Saint 
Vel, que, por decirlo así, maceran profunda­
mente la piel, haciéndola aumentar de volumen, 
solo se manifiestan de un modo accidental, )' 
en grado menor, durante los in tensos calores 
del estío. El aumento de volumen de la piel y 
del tejido celular desaparecen con los primeros 
fríos, así como la gordura, que presentan algu· 
nos criollos, las mujeres sobre todo, que son 
consiguientes á condiciol1es distintas de salud, 
á una hematosis y asimilación, indudablemente 
más ca m pletas. La prueba del pri mer invierno 
termina la aclimatación del criollo, y le hace 

. entrar en un género de existencia enteramente 
: __ opuesto á la vida exterior de los países cálidos, 
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adquiriendo todas las condiciones del europeo 
para resistir las influencias armosféricas.» 

La semejanza entre el habitante de Europa 
y el criollo aclimatado nunca es completa, des­
pués del primer año, siendo preciso que pasen 
dos o más, en buena salud, para que éste llegue 
á adquirir el tinte sonrosado de la piel de la 
cara, que caracteriza á aquél, y no es raro ver 
muchos criollos, que, á pesar de su larga perma­
nencia en Europa, conservan siempre el tinte 
especial pajizo, que caracteriza á los naturales 
de los paises cálidos, y que, sin razón alguna, se 
ha achacado por muchos méd icos á lesiones del 
hígado. La coloración pajiza es, á nuestro en 
tender, una señal del estado anémico de la san­
gre; y tanto es así, que el criollo, que á su lle­
gada á Europa empieza á hacer uso de los me­
dios tÓt1Ícos y fortificantes del sistema Kneipp, 
tarda muy poco en obtener el tinte rosado de 
la cara, que se manifiesta al par que va adqui­
riendo robustez y salud, por efecto de su endu­
recimiento corporal. 

Aquellos que padecen, ó están convalecien­
tes de alguna enfermedad, contraida en los tró­
picos, necesitan mayor tiempo, para asegurar 
su aclimatación, porque en este caso hay que 
procurar primero arreglar el desorden patológi­
co especial ó particular, pasando después á la 
adaptación general al m~dio_ Hay enfermedades 
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tropicales, como son el paludismo y la disen­
tería, que presentan un obstáculo grave á la 
aclimatación, por las pérdidas contÍnuas, que 
sufre la economía. Igual ocurre con las dispep­
sias y otras enfermedades del estómago, que 
motivan digestiones difíciles y asimilaciones 
imperfectas, con lo cual la hematosis no puede 
verificarse regularmente y faltan las fuerzas, 
para resistir al trabajo de aclimatación. 

Igual ocurre con el repatriado, que ha 
pasado más ó menos tiempo en los paí­
ses tropicales. Este vuelve á Europa en 
estado de salud ó en el de enfermedad. 
En el primer caso, genendmente, para fijarse 
definitivamente en el país, y en el segundo, 
iLúpulsado por la necesidad de buscar alivio 
á sus dolencias. Los que regresan en estado de 
salud después de una larga permanencia en 
América, Filipinas, India, etc., se encuentran 
casi en iguales condiciones que los criollos, 
igualdad tanto mayor cuanto más perfecta fué 
su aclimatación en aquel país, y por lo tanto, 
las precauciones higiénicas, que deben observar 
unos son igualmente aplicables á otros, debien­
do hacer notar que el descuido de las mismas es 
igualmente grave para ambos. Generalmente, el 
europeo que vuelve á Europa, cree que, regresan­
do al país de su nacimiento, no tiene que cui­
dar ciertas prácticas, y e~to es un error grave, 
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porque durante su estancia en el país tropical, 
su economía se adaptó á aquel medio, y des­
pués necesita una nueva temporada de prueba, 
digámoslo así. para resistir á las influencias cli­
matológicas del medio europeo. A esta idea 
equivocada, á este olvido de los preceptos hi­
giénicos se deben casi todos los catarros nasa­
les, bronquiales y pulmonales, anginas y pneu­
manías, que Lon gran frecuencia, sufren los 
europeos, que retornan á su país, después de 
larga permanencia en regiones cálidas. 

En cuanto á los que regresan por motivos 
de salud, la cuestión varía mucho, según la do­
lencia que sufren: el regreso á Europa es un 
medio curativo admirable en la anemia, no lo 
es tanto en el paludismo, cuando la sangre est4 
muy alterada, y suele estar contraindicada en 
la disentería, porque no tenga fuerzas el enfer­
mo para resistir los efectos del frío. 

Pocos son los habitantes de la zona tórrida, 
ya sean indígenas ó emigrantes, que no padez­
can de anemia, de la que, por otra parte, tan 
fácil les sería librarse siguiendo el sistema forti­
ficante y tónico de Mgr. Kneipp. Tan pocos 
son, que casi ninguno se libra de ella en mayor 
ó menor grado . 

• Puede decirse, escribe Mr. Rufz en su Cro­
nología de las enfermedades de la Martinica, 
que, en la zona tórrida, todo es favorable á la 
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anemia; es la encrucijada, donde se reunen las 
enfermedades más diversas; hay un primer gra­
do fisiológico de anemia, que es preciso mani­
fieste el estado de sa lud, para estar bien seguros 
de la posibilidad de la permanencia en estos 
países. Tal es el tinte de los criollos y de los acli­
matados.» Sí; todas las dolencias, todos los de­
sarreglos, todas las alteraciones físicas, fisioló­
gicas y morales se resuelven en un estado ané­
mico. Afortunadamente, el regreso á Europa, 
y el cuidado higiénico del cuerpo, y del alma 
(que también el alma tiene su higiene) bastan 
para curar la dolencia. Fortificar el cuerpo, 
acostumbrarle á las variaciones bruscas de la 
temperatura, tan frecuentes en Europa, y seguir 
un método sencillo, bastan para adquirir la sa­
lud destruida por los agentes climatológicos. 

No es tan fácil la curación del paludismo, ese 
veneno, que disuelto en el aire, penetra en los 
pulmones y se distribuye por todo el o¡ganismo, 
destru yen do la salud más robusta. Y no lo es, 
porque éste se complIca con anemias, tubercu­
losis y otras afecciones variables hasta lo infini­
to. (( E n Eu ropa, dice Sain t-Vel en su citada 
obra, como en los países cálidos, vemos que en 
los individuos sometidos á la~inRuencia del palu­
dismo, aparece frecuen temen te la com plicación 
del elemento febril. Y así, en tales seres, una 
angina, una bronquitis, cualquier afección, se 



presentarán con una calentura, cuyos caracteres 
é intensidad no están en relación con la infla­
mación propia de la dolencia. Una quemadura, 
una herida accidental ó una operación quirúr­
gica, se complicarán CI)I1 accesos que no serán 
sintomáticos, ni tampoco de fiebre héctica, ape­
sar de su semejanza en cienos casos. La lesión 
110 se curará sinó después que la quinina ú otro 
febrífugo haya hecho desaparecer la complica­
ción palúdica. Vemos tam bién enfermos, que no 
padecieron calenturas en las colonias, y en los 
que la influencia palúdica permanece en estado 
latente, es decir, oculta. Una lesión traumática, 
una afección cualquiera determinan la calentu­
ra, CLlya intermitencia, y la acción sobre ella 
delfebríbugo, manifiestan perfectamente la cau­
sa palúdica. Esta influencia puede advertirse 
también por las formas variadas y extrañas de 
la calentura larvada. Los individ uos afectados 
de estas calenturas antiguas y rebeldes, están 
anémicos, presentan una decolor ación marcada 
en los tejidos, algunas veces cierta infiltración 
de serosidad en los pies, manos y card, así como 
Una ligera hipertro fía en el hígado y vasos. Es­
tas alteraciones son cada vez más marcadas, se­
gún que el estado morboso se aproxime á la ca­
quexia. La curación se verifica con lentitud en 
un tiempo, cuya duración esté en relación con 
la antigüedad de la impaludación. Los niños y 
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adultos tienen accesos febriles á los seis meses, 
uno y hasta muchos años después, de su llegada 
á los países templados. 

Los tónicos, la quina, los ferruginosos, y so­
bre todo la hidroterapia, (según la hemos ex­
puesto) empleados con prudencia y método, 
ayudan á la influencia lenta, pero segura del 
nuevo medio ambiente, que rojea al individuo; 
pero solo después que se han sufrido durante 
dos ó más años las influencias tónicas y recons­
tituyentes de la estación del invierno, es cuando 
se modifica enteramente esta predisposición de 
la economía.» 

Como quiera que sea, está probado que úni­
camente con el regreso á Europa ge pueden cu­
rar la mayoría de las afecciones adquiridas en 
aquellos países, contra los cuales no hay más re­
medio que huir del foco cuanto más antes 
meJor. 

.La emigración, añade el mismo autor, es 
el único medio útil para el europeo y criollo, 
contra las anemias, afecciones palúdicas ó di­
sentéricas graves, lesiones del hígado y tisis, 
enfermedades sujetas á recidivar, y que no pue­
dan curarse sinó fuera de la esfera de su origen. 
Este último recurso no siempre es infalible, pero 
produce curaciones, que, de otro modo, no hu­
bieran podido obtenerse en los mismos sitios, á 
condición, sin embargo, de no vacilar mucho en 



- 429-
la elección de este medio. Desde hace muchos 
años, el Ministerio de Marina, en Fnll1cia, pro­
porciona para el regreso de los convalecientes 
grandes transportes mixtos, cuyos viajes no 
tienen el inconveniente de la prolongación, ni 
de la rapidez, que algunas veces hace peligrosa 
la transición brusca de las latitudes cálidas á 
las templadas. lJ "Será preciso tener en cuenta, 
dice con razón Dutroulau, el grado de fuerza 
de resistencia de los enfermos, tanto como los 
desordenes patológicos de que se hallen afecta­
dos, antes de em barcarse.)) N o basta únicamen­
te huir del clim a deletéreo de los trópicos; es 
preciso, al ir á buscar la influencia salubre de 
las regiones templadas, no exponerse á encon­
trar intemperies que agravan el estado de los 
enfermos y comprometen su vida. Por esto los 
tísicos y los disentéricos no deben regresar á 
Europa, durante el invierno. 

Los disentéricos se encuentran generalmen­
te bien en los viaj es por mar; la observación 
de Thevenot, parece confirmada: "Cuantos, di­
ce, han salido de un lecho, que no podían aban­
donar, encon trando durante la navegación una 
curación inesperada! lJ "La atmósfera suave y 
templada de los mares tropicales alivia las di­
senterías y diarreas, pero se exasperan con el 
frío, los descensos bruscos de la tem peratura y 
las nieblas, que aparecen en la proximidad de 
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las costas. Los médicos de los buques-hospita­
les han observado que, al pasar de las latitudes 
Sur á las del Norte, se verifica cierta especie de 
selección entre los enfermos, sucumbiendo los 
más débiles. Para resistir á esta prueba, así co­
mo á las variaciones atmosférica, que se efec­
tuan á la llegada, el enfermo no debe estar muy 

-debilitado, ni bajo la influencia de una próxi­
ma recaida. El edema, ó inflamación de los 
miembros inferiores y un principio de hidrope­
sía, son casi siempre, como anota Dutroulau, 
una indicación contra el viaje. 

Las personas afectadas de ca tarro bronquial 
ó predispuestas á la tuberculización pulmonar, 
deben evitar con el mayor cuidado, las intem­
peries de una travesía, durante el otoño. Como 
no es raro que á consecuencia de una diarrea 
crónica aparezcan tubérculos en el pulmón, es 
de temer que los enfermos, que padezcan flujos 
intestinales, lleguen á ser invadidos por la tisis 
durante el viaj e. El que haya contraido una 
afección del pecho en los países cálidos, adelan­
tará poco en la travesía aun dl1l'ante el verano; 
pero, al menos, las condiciones de que entonces 
se halla rodeado le permitirán llegar sin peligro 
al término de su viaje. También durante el estío 
es cuando los individuos muy anémicos, debe­
rán regresar á Europa. Ya proceda la anemia de 
una causa general, producida sobre todo por la 
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aCClOn deprimente del clima tropical, ó bien 
dependa de causas especiales, debidas á la impa­
ludación, los enfermos no deben viajar durante 
el invierno y por eso el paso de las latitudes 
N. á S. donde las estaciones están cambiadas, 
es para ellos una prueba terrible. En mar, como 
en tierra, á los pocos días la temperatura im­
presiona penosamente á estos emigrantes, desde 
el momento en que varía la de los trópicos. Se 
debilitan sus funciones digestivas, la hematosis 
ó conversión de los alimentos en sangre, se alte­
ra, es insullciente como resultado de una asimi­
lación incompleta, la piel deja de funcionar, y 
disminuye la calorillcación, por lo cual no pue­
den contrarrestar la tem peratura exterior. Así es 
que no pueden soportar los menor@!s descensos 
de la temperatura; la acción tónica del frío, en 
vez de reanimarles, los abate y aniquila, como 
sucede siempre á todos los individuos débiles. 
¡Cuántos mueren que hubieran podido curarse 
no habiendo retardado su época de partida, aca­
riciando la peligrosa ilusión de restablecerse en 
los mismos sitios donde contrajeron la dolencia! 

Los, en quienes la anemia no es tan pronun­
ciada, deben regresar á Europa, si son europeos, 
ó emigrar, si son criollos. á princi pios de Otoño. 
Los primeros fríos de esta estación los prepara­
rán contra la influencia tónica del frío en la in­
vernada. 
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Las enfel'medades del hígado se modifican 
también mediante el viaje por mar. Estas dolen­
cias suelen quedar como reliquias ó recuerdos 
de la estancia en América y Filipinas, y son de 
muy larga duración, sobre todo en individuos 
jóvenes que no se atemperan á las prescripcio­
nes rigoristas de la higiene. 

E n resumen, el regreso á Europa de los emi­
grantes que padecen cualquier enfermedad, ad­
quirida en los climas GUidos, es generalmente 
una necesidad para la curación y siem pre favo­
rable ~l la misma, si se siguen los preceptos hi­
giénicos, y se habita en el clima más conve­
niente, del que no,,; ocuparemos en el capítulo 
siguiente . 

• 



OAPITULO II 

SUMARIO.- El clima-medicamento.-Condiciones 
que al clima pueden exigir el repatríado y 
criollo enfermos.-Modo de obrar del clima. 
-Clima ideal - Condiciones del clima cura­
tivo.-El clima caliente favorable en la go­
ta, sífilis rebelde, glucosuria, afecciones 
crónicas del aparato respiratorio, tisis pul­
monar, asma, clorosis y evolución de la pu­
bertad.- Estaciones climatológicas, hiber­
nales, estivales, fijas ó residencias.-Esta­
dones hibernales marítimas, insulares. con­
tinentales y de países intertropicales.-Es­
taciones estivales de llanura ó de montaña. 
-Climas de montaíia. -F:staciones fijas.­
Sus condiciones.-Precaucianes para a.pro­
vechar el medicamento-clima. 

Europa abraza varias latitudes y muy varia­
bles temperaturas que modifican los medios res­
piratorios. No nos ocuparemos de los artificia­
les, puesto que tal asunto no encaja en esta 
obra, mas sí de los modificadores naturales, que 
consi~ten en climas ó atmósferas dotadas de pro­
piedades terapéuticas, por el hecho de la pre. 

;.\S 



4'4 -
ponderancia de tal ó cual de los elementos, que 
la constituyen y del régimen de estos elementos, 
es decir, de los diversos modos según los cuales 
se combinan. 

Largo, muy largo sería exponer cuanto á 
este punto se refiere, y solamente ,i la ligera ba­
remos resaltar la gran importancia de las atmós­
feras naturales, consideradas como medios tera­
péuticos capaces de llenar indicaciones muy dis­
tintas en las varias enfermedades, que pueden 
aquejar al repatriado y al criollo, que vienen á 
Europa buscando la salud. 

Un clima no es en verdad un medicamento, 
si se entiende por tal una substancia pondera­
ble, que absorbe el organismo para provocar 
cambios favorables á la salud; pero es conve­
niente darle tal nombre para concretar más la 
idea de la acción, menos vaga que la que tiene 
generalmente 1 a palabra clima. Este es, pues, 
una especie de medicamento, pero complejo, 
una triaca natural, com puesta de numerosos 
medicamentos simples, como son la temperatu­
ra, la humedad, los vientos, la presión, la luz, 
el estado eléctrico y ozónico, unidos entre sí en 
proporciones muy diversas y que explican la 
variedad, en cierto mod.o infinita, de los climas 
terapéuticos. 

El repatriado y criollo puede exigir muy di­
versa; condiciones al clima ;Í que se Jirigen; 
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La Condiciones de bienestar que, sustrayendo 
al enfermo á toda influencia agresiva, le ponga 
en buenas condiciones de duración. 2." Influen­
cias positivas capaces de modificar un estado 
morboso y prepararlo para la curación. 3." En 
fin, un modificador constitucional, que se opon­
ga á la evolución de un germen hereditario, 
cambiando el suelo org,lnico, es decir, el tempe­
ramento. 

Nadie puede dudar que el predispuesto á 
bronq uitis, que perpetúa la inconstancia de un 
clima original; que el atormentado por díspep­
sia atónica, debida á su permanencia en climas 
tropicales ó cálidos; que un reumático por sufrir 
atmósfera fría y húmeda; que un enfermo de 
laringitis ó faringitis granulosa, por haber vivi­
do en clima crudo, húmedo y variable; que un 
escrofuloso, sujeto á las localizaciones proteifor­
mes de la diatesis que en sí lleva, y otros mu­
chos, pueden, emigrando á un clima constante 
y moderado, á un país más fresco, á una locali­
dad más seca y menos fría, á una atmósfera 
privada de polvo, á un clima más luminoso, 
más vivo, más estimulante, ó, porel contrario, 
á un clima más nebuloso, á una localidad cerca­
na á las orillas del mar, pueden, repetimos, 
crearse condiciones de curación más fácil, y á 
veces hasta curar por esta sola influencia. Pero 
e~to es principalmente negativo y depende de la 
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sustracción de causas productoras de la enfer­
medad; quítense aquellas, y la enfermedad tien­
de por sí sola <lla cUri'ción: sublata causa, tolli­
tUl' effectus. Si pues el clima es un medicamento 
que á veces basta por sí solo, con más frecuen­
cia es un importante elemento de lo que, con 
nuestro sabio maestro Fonssagrive, llamaremos 
régimen de los medicamentos, es decir, el con­
junto de las condiciones de medio, que corrobo­
ran su acción y a yudan su desarrollo. 

Obra, pues, el clima, en enfermedades con­
firmadas, de tres maneras: l.", creando condi­
ciones diversas de aquellas en que se ha desa­
rrollado la enferme dad, que se quiere combatir; 
2", favoreciendo la acción de otros medios cu­
rativos ,í que se asocie; 3.", proporcionando un 
medio meteorológico lo más indiferente posible 
que perm ita vivir al valetudinario ó al viejo 
(senectus ipsa 111orbus, Séneca). El cambio de 
clima no ha de ser perturbador, sino racional, y 
se ha de fundar en el conocimi ento de la enfer­
medad y de sus modalidades individuales, en el 
del enfermo, y en el conocimiento del clima, 
que se prescriba. 

Téngase muy presente que no hay clima sin 
defectos,yelclima ideal, esto es, el que poseyese, 
calculados en felíz proporción, todos los elemen­
tos metereológicos útiles, y disminuído en lo po-
13ible los perj udiciales, se buscará en vano. En estol 
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como en todo, la perfección es imposible. Pero si 
'este clima ideal, tan deseado porvaletudinarios,y 
en especial por los enfermos de pecho, los más co­
munes de todos, y los que más buscan un cli­
ma, si este clima pudiese realizarse, debería reu­
nir las condiciones siguientes: temperatura mo­
derada, libre de todo cambio brusco; transición 
insensible entre las estaciones; gran constancia 
termológica, no solamente de un día á otro, 
sino en las diversas horas del día; abrigos dis­
puestos de tal modo con relación ,i los vientos 
estacion ale s , que la tem pe ra tu ra fuese fresca en 
verano y templada en invierno; pOCOl humedad, 
pocas tormentas, poco viento; alturas que per­
mitiesen sustraer:;e á los calores del verano; sue­
lo seco que no conservase humedad; cielo gene­
ralmente sereno; sitio pintoresco; esas condicio­
nes confortables, esas {{ood accomodatiolls que 
tanto buscan, y con razón, los ingleses; distrac­
ciones en relación con la vida de un valetudina­
rio: hé aql;í el clima ideal. Pero la realidad dis­
ta mucho de la fantasía. Hay que sacar partido 
de un clima que es un medicamento, útil si se 
emplea de cierta manera, perjudicial si se em­
plea de otl'a, y el repatriado, el criollo y el en­
fermo, que buscan clima seco, deben saber que 
si éste puede contribuir á su bienestar, deben 
éllos hacer lo posible por aprovecharse de las 
blJenas condiciones) l)lle ofrezca el clima y pOr 
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neutralizar las malas. En una palabra: todo cli­
ma curativo ha de reunir estas cua tro condicio­
nes: l.a, media hibernal bastante elevada y me­
dia estival moderada; 2." nada de cambios ter­
mológicos é h igrológicos bruscos y extensos; 
3.a, muchos días exentos de lluvia, bochorno ó 
vientos fuertes; 4.", nada de tormentas ni polvo, 
para que el enfermo pueda pasear á pie todos 
los días. 

Los climas paliativos por excelencia, son los 
climas tem pIados, que tenga n ciclo tranq uilo, 
libre en lo posible de las violentas perturbacio­
nes de tormen tas y vientos. Estas condiciones, 
más bien negativas que positivas, son muy bue­
nas para sostener organismos gastados, ahorrar 
fuerzas ,i valetudinarios, conservar todo lo posi­
ble un órgano con tendencias á destruirse, pero 
no sirven para producir en la·economía cambios 
radicales y profundos como los de un clima ex­
tremo y diametralmente opuesto al. en que se 
habita. 

Juiciosamente ha observado un médico (1) 
que, cuando quiere estudiarse, de un modo ge­
neral, la influencia de climas extremos, se debe 
considerar al que se somete á ellos como origi­
nario de un clima templado; porque el habitan-

(1) Barbier, de Amicns. Hygielle lerapeuliqlle. 
París 1350' 
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te de regiones polares ó el de la zona ecuatorial, 
tiene que recorrer infinItamente menos grados 
para hallar, el primero, un clima relativamente 
caliente, yel segundo, un clima relativamente 
Ji·ío. Crió Dios al hombre para llenar la tierra, 
replete terram, y por tanto, tiene admirable ca­
pacidad de adaptación climatérica, pero esta no 
es rápida, no es tan pronta como se quisiera, )', 
antes de acostumbrarse. la impresión para una 
misma latitud estará esencialmente subordinada 
á la procedencia original. Pero después de esta 
observación, que: el lector no juzgará imperti­
nente, veamos cómo el repatriado, el criollo y 
todo enfermo puede aprovecharse ele la acción 
curativa de los climas. 

Los climas caliPlltes ofrecen grandes venta­
jas en la gota, sífilis rebelde, glucosuria, afeccio­
nes crónicas del aparato respiratorio, especial­
mente la tisis pulmonar, el asma. 

La gota es menos frecuente en países cálidos, 
y sus accesos son menos intensos y tenaces; por 
tal razón, Reveillé-Parise, aconseja á gotosos 
que vivan en países calientes, sin duda teniendo 
en cuenta la influencia que, sobre el estado de 
los. gotosos, ejerce la integridad ó el restableci­
miento de las funciones de la piel. 

Las manifestaciones de la sífilis constitucio­
nal, son genehllmente menos graves)' tenaces 
en países intertropicales y ceden mejor al mer-
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curio y al yoduro potásico; por tanto, está indi­
cado el aconsejar un viaje á países cálidos (no 
intertropicales) en casos, hoy muy raros, en que 
la sífilis no obedezca á la medicina apropiada, 
porque la tem peratura exterior favorece la eli­
minación del Izeterógeno sifilítico (Sydenham) y 
evita los peligros de la aumentación y saturación 
mercuriales. 

Los médicos ingleses sostienen, y con ra7ÓI1, 
la conveniencia para los glucosúricos de perma· 
necer en países intertropicales, donde, en efecto, 
la diabetes es menos frec uente que en nuestros 
climas. El doctor inglés Chrestian, habiendo 
observado que este padecimiento se curaba pron­
tamente en Ceylán, ha propuesto someter á los 
glucosúricos á una temperatura artificial muy 
elevada. En el sistema Kneipp se cura muy 
pronto y m u y bien este padecim iento (1), que 
no consiste más que en una languidez del siste­
tema nervioso; fortifíquese éste por medio de 
concienzudas a plicaciones de agua, y la cura­
ción no se hará esperar. 

Pero la cuestión de los climas ha adquirido 
suma importancia en la tisis pulmonar yasí 
puede decirse que tal enfermedad ha ocup¡¡do 
casi por completo la climatología terapéutica, 

(1) Véase },I!i curación pnr el agua, 2.' edición. 
Apéndice G.-Diabetes sacarin.:t. 
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imponiéndose á todas las inteligencias. J, Ro­
chard resucitó esta cuestión, y de su notable 
trabajo se dedLlce que en general es favorable á 
los tísicos la influencia de los climas meridiona­
les, pero es perjudicial la de los intertropi­
cales. 

El médico inglés Ch. Thed. vVilliams, ha 
presentado una estadística acerca del estado de 
25 [ tísicos qLle han permanecido en países me­
ridionales ó cálidos. 

En 153 tísicos en pri mer grado, observado 
al marchar de Inglaterra, á SLl regreso de los 
países cálidos, se ha comprobado: una mejoría, 
42,56 veces por 100; un estado estacionario, 
13,51 veces por 100, y una agravación 13,51 ve­
ces por 100. Entre las mejorías están compren­
didas 8 curaciones completas. 

En 54 tfsicos en segundo período, William s 
ha comprobado 49,21 veces por 100 una mejo­
ría; 11,76 veces por 100, un estado estacionario; 
29,51 veces por 100, U na agravación. 

De 4-1- tfsicos en tercer grado, ha notado, 
40,55 por 100, mejorados; 18,91 por 100, esta­
cionarios; 40,54 por 100, m,ís enfermos. 

ResLlltados son estos, aunqLle no tan decisi­
vos como el autor supone, por pertenecer los 
tísicos emigrantes á clase acomodadas, más in­
teligentes y m,ís cuidadosas de sí mismas, que 
impresionan favorablente respecto á la influen-
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cia que los climas meridionales ejercen sobre los 
ingleses, que padecen enfermedades crónicas de 
pecho. Téngase presente que influye mucho en 
el resultado de este cambio de clima, la incle­
mencia del clima natal de los tísicos. 

El reactivo del clima nótase méÍs y más pron­
to en los asmáticus; pero sí se puede decir, por 
ejemplo, que á un asma húmedo conviene 
clima estimulante y no húmedo, y al asma seco 
con eretismo nervioso sienta mejor una at­
mósfera suave, húmeda como la de Asturias y 
la de Galicia ó Venecia y Pó en Italia; ge­
neralmente no hay más guía para elegir un cli­
ma conveniente al asmático, que el tanteo ó ex­
periencia. Regla general y absoluta: todo clima 
en que el asmático respire bien y sus accesos 
sean menos frecuentes é intensos, es el mejor, 

. aun cuan do el clima sea detestable meteorológi­
camente considerado; la meteorología física tie­
ne que humillarse a·nte la meteorología clínica, 
que no analiza,pero cura ó alivia, resultado á 
que el médico debe dedicar todos sus afanes; 
hágase el milagro, dice el refrán popular. aUIl­
que lo haga el diablo. 

Aunque sea una digresión, no terminaremos 
sin advertir la influencia acekradora que los 
climas dlidosejercensobre la eJlolución de lapu· 
bertad. Al pensar en los peligros que la clorosis 
expone á las jóvenes, á causa de los continuos 
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trastornos del sistema nervioso y de la terrible 
oportunidad, que ofrece á la tuberculosis pulmo­
nar tal estado de empobrecimiento orgánico; 
aconsejamos á los padres, siguiendo á graves au­
tores, que se a provechen de los beneficios de los 
climas meridionales en las dificultades de la 
evolución púbera, enviando ,1 ellos á sus hijas: 
influye más el clima que todos los preparados 
de hierro y iodo, aun cuando en absoluto no 
condenamos estos, que pueden aplicarse á título 
de adyuvantes; pero lo principal es el clima. 

Los países del N arte son con más frecuencia 
una condición de bienestar en enfermedades cró­
nicas que un medio de tratamiento; pero en cli­
mas rodeados de montañas, elevándose á diver­
sas alturas, se encuentran climas su})erpuestos, 
capaces de reacc ionar sobre las enfermedades. 
Un clima frío se halla indicado en la anemia y 
en las dispepsias atónicas, muchas muy rebeldes 
á todo el arsenalde la Terapéutica. 

Tengan presente los repatriados, criollos y 
enfermos, que no basta desterrarse, sino que es 
necesario desterrarse con oportunidad; lo q~le no 
tienen muy en cuenta los prácticos, y que los 
climas son mu'y buenos medicamentos, pero por 
esto mismo, algo volubles,que sólo tienen valor 
aplicados en tiempo oportuno. 

I,HS estaciones climatológicas como medio 
de curación, pueden clasiíicarsc en estaciones 



- 444-

hibernales, estaciones estivales, estaciones fijas 
ó residencias. 

Las estaciones hibernales se subdividen en 
hibernales marítimas, en hibernales insulares, 
hibernales continentales ó del interior, é hiber­
nales de los países intertropicales. 

Las estaciones hibernales marítimas mere­
cen aprecio por su clima propio, no por hallar­
se á orillas del mar, pues el aire marino, consi­
derado en sí y sin otras condiciones metereoló­
gicas, variables según las localidades, es un sue­
ño para la curación de la tisis. 

Los refugios hibernales de necesidad son, en 
pa[sed de clima riguroso, comarcas, que por su 
situación meridional y sus abrigos, ofrecen un 
clima relativamente suave; tales son: para In­
glaterra, Hartings, Brighton, Penzauce, Sal ter­
ton, Teignmonth, Torquay, Sahombe, Clifton, 
etcétera; para Austria, las bahías formadas por 
la IstrÍa, la Croacia, la Dalmaciai para Rusia, 
ciertas localidades de Crimea; 

Los refugios hi bernales de elección pertene­
cen tódos á los países meridionales. Nuestra Es­
paña y Portugal abundan mucho en estaciones 
hibernales marítimas, aunque Portugal tiene, 
en este punto, peores condiciones que España, 
ya porque solamente tiene puertos occeánicos, 
ya porque durante gran parte· del invierno rei­
nan vientos del Norte muy fuertes y fríos sobn; 
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la costa Oeste. La costa Sur ó de los Algarbes y 
en especial Lagos, Faro y Tavira son ventajosos 
como reJugioshibernales. Pero el litoral medi­
terr,íneo de nuestra Península abunda en exce­
lentes refugios hibernales, que pueden servir 
para la aclimatación del criollo, ó alivio de ~us 
dolencias. Cádiz, Málaga (1), Valencia, y sobre 
todo Alicante y otras provincias, son inmejora­
bles puntos para pasar el invierno, combatir do­
lencias de pecho, y aclimatarse. Asturias y Viz­
caya, países azotados por vientos del Norte, con 
clima lluvioso y variable no ofrecen abrigo hi­
bernal importante 

Italia también es muy rica en puntos clima­
tológicos: Nápoles y su golfo (temperatura me-

(1) Dice La Unión Merca1ltil, de Múlaga, citado 
por El Imparcial, de IVladrid, de J:?, de l\larzo de 
1897: 

«Ha si do tan escasa la mortalidad en Múlaga duo 
rante el invierno que ya acaba y que en nuestra 
ciudad ha tenido pocos días verdaderamente crudos, 
que en alguno no ha pasado de tres el número de per­
sonas fallecidas, según puede verse en los datos 
oficiales.» 

Este dato es la mejor recomendación que puede 
hacerse de las excelencias del pri vilegiado clima de 
esta ciudad. 

Téngase presente que la pbblación de Málaga 
pasa de ¡PO,OOO habitantes, 
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dia hibernal 9°,8), Salerno y su golfo, Venecia, 
Palermo (temperatura media hibernal 11°,6), 
son muy frecuentados. 

Grecia tiene igualmente muchísimas estacio­
nes ele invierno á orillas del mar; su hermoso 
ci elo, sus acciden ta el as costas, m u y abrigadas, 
son magníficos refugios con tra el frío. 

Francia goza también de buenas estaciones 
hibernales m".rítimas, tales son: Arcachón, Ar­
gel, Cannes, Niza y otras muchas. 

Las estaciones de invierno insulares más co­
nocidas y que m,ís pueden aprovechar los en­
fermosson: 1.°, Wigth, Gersey y Guernesey, 
en especial la isla de vVigth, es estación muy 
apreciada en Inglaterra, 2.°, Córcega, en espe­
cial el go!fo de Ajaccio; 3. 0

, CerdeIÍa; 4,°, nues­
tras islas Baleares, no tan a preciadas como se 
deben; 5,°, Malta; 6.°. Sicilia, yen particular 
Catania, Siracusa y Girg'enti; 7,°, Corfú; 8.°, va­
rias islas del Archipiélago, como Paros, Negro­
ponto, Naxos, Serifa, y más en especial Candía, 
Zea y Ternia, etc.; 9,°, nuestras islas Canarias, 
de clima inmejorable, por el cual las llamaban 
los antiguos islas afortunadas, y las de Cabo 
Verde; 10,°, Madera, cuya temperatura media 
.hibernal es de 15°,8, casi igual á la de la provin­
cia de Alica nte. Todas estas estaciones hiberna­
les tienen agradable y uniforme temperatura y la 
direCCión ue sus vientos es constante. 
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En lo interior de los continentes hay tam­

bién numerosas estaciones de invierno, ya por 
su latitud meridional, ya por hallarse abrigadas 
de vientos fríos, condiciones que para refugios 
de invierno pueden hallarse en regiones muy 
distintas, especialmente en Andalucía, Extre­
madura y provincias de Levante. En países 
montañosos, Asturias, Santander, provincias 
vascas, hay muchos valles abrigados, que aun­
que desconocidos, pueden servir de estaciones 
de invierno. Roma también, Florencia, Pisa, 
Angers y otras, pueden ser aprovechadas por 
criollos y viajeros pulmonarios. 

En países intertropicales hay muchísimas 
estaciones de invierno; mas en éllas, los enfer­
mos sienten calor excesivo, y creemos con Fons­
sagrives y Rochard, que es peligroso que tísicos 
vayan ¡Í países intertropicales; no deben pasar 
de Argeliay Alto Egipto. 

Las estaciones estivales ó de verano, pueden 
ser ó de la llanura ó de las montañas. Los ha­
bitantes del N. ó centro de Europa, no tienen 
generalmente necesidad de preservarse de los 
calores del verano, y aun, en donde son excesi­
vOs por algunas semanas, pueden, variando su 
altura, ó marchando al campo, defenderse del 
calor. 

España, Portugal, Italia ti:;nen estaciones de 
verano en las alturas. Nuestros médicos envían 
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á sus enfermos á pasar el verano á la poética 
Asturias, que tiene poblaciones muy adecuadas, 
como Gijón, Avilés y otras muchas, á Galicia 
y á Lis provincias del Norte, siendo muy fre­
cuentadas San Sebastián, Arechavaleta, etcéte­
ra. España, bajo este punto de vista, tiene, por 
sus montañas, infinitos recursos. 

En Italia, Sorrento, los lagos de Lombardía, 
y en especial el lago de Como y el Jago Mayor; 
en Turquía, Therapia, etc., son relativamente 
frescas en verano. 

Los criollos que se dirijan á Inglaterra, 
tienen las islas de la Mancha, Gersey, Guel'l1e­
sey y Wigth, que si en invierno son refugios 
útiles para los ingleses, pueden servir como es· 
taciones de verano á los enfermos americanos y 
del Mediodía. También algunas estaciones de la 
costa Sud y Sudeste, que valen poco en el in­
vierno, aquieren gran valor en verano, sin que 
sea dable explicar tal contraste. Hartings, Un­
dercliff, Brigton, Wigth, Brístol, etc., pueden 
ser frecuentadas en verano. En lo interior de la 
Gran Bretaúa también hay muchas estaciones 
estivales. 

En países montañas, se puede templar el ca· 
lar del verano al grado que se desée. Los ingle­
ses sacan mucho partido de su sanatoria en la 
India. Así es, que en la presidencia de Bengala, 
tienen á Subathool á 4.000 pies sobre el nivel 
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del mar; Landaur, cí 7.300; Dargec!ing, á 8.000; 

entre 5 y 6.000 pies realizan en el Himalaya la 
temperatura media de Inglaterra; á 4.000 pies 
se creen al abrigo de la malaria. Esta práctica 
tan beneficiosa debiera ser imitada por nuestro 
Gobierno, estableciendo sanato,'ios en Filipinas, 
por eje:11plo, en la isla de Luzón, la más septen­
trional y más sana de todas, yen varios puntos 
de la isla de Cuba. Téngase presente el hecho 
de física meteorológica, de que la temperatura 
de la atmósfera disminuye un g:'ado, por cada 
160 Ó 170 m etros de elevación, a unq ue la lati­
tud' los diferentes meses del año, la exposición 
y otras causas, hagan variar un poco esta ci­
fra. 

U n médico ha di vidido los cl imas de montaña 
en tres clases: La, climas más benignos que tó­
nicos, de una altura moderada de 450 á 700 me­
tros, en Suiza, Mornex-sur-Ie-Salede (477 á 566 
metros); San Gervasío, 8¡0 metro-; Herinsch­
bad, á 767 metros; 2.

a
, climas tónicos X J1ivifi­

cantes, de una altura de 900 á 1.000 metros (Lo­
ele, á 954 metros; Chaux de Joud, á 1.034 me­
tros; Chamounix, á r .352 metros. Considera 
estos climas útiles á los convalecientes, que no 
son muy frioleros, á las histéricl1s, á los gastrál­
gicos, á los dispépsico, á los hemorroidarios, á 
los hemoptísicos, cardiacos y reumáticos; 3.', 
climas tónicos ,1'"" muy excitantes, á más de 1, 100 

29 
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Ó r .200 metros de altura (baños de San Bernar­
dino, á I.754 metros; baños dePanticosa, á r.065 
metros; baños de Saint Moritz á' 1 .686 metros) . 
• Las cualidades eminen temen te tónicas y esti· 
mu1antes de la atmósfera de estas altas regiones, 
dice Lombard, (Les climats de montagne con­
sidcrées au point de vue medica le) las hacen 
abonadas para levantar las fuerzas, para facilitar 
la hematosis y, por consiguiente, para comba­
tir la clorosis y la anemia, para fortificar las 
constItuciones nerviosas ó debilitadas por la vi­
da sedentaria ó los estudios prolongados. Los 
hipocondriacos y dispépsicos, que no son ni 
muy excitables ni muy frioleros, se sienten bien 
en algunas montañas de los Alpes, mientras 

que los asmáticos, los tísicos .Y los que son pIe. 
tóricos ó están amenazados de congestiones ó 
hemorragias, deben buscar una atmósfera me· 
nos excitante y una estación 111 enos elevada.)l 

La mayoría de l~s estaciones balnearias son 
á la vez estaciones de verano. Bagneres de Lu· 
chon, á 633 metros; Cauterets, á 900 metros; 
Bigorre, á 550 metros; Aguas-Buenas, á 726 me. 
tros; los baños termales de Busot (Alicante), á 
S0l metros, y casi todas las de nuestras provino 
cias vascongadas, ofrecen la doble ventaja de 
estación de baños y de verano. 

En nuestra España, tan mimada, que pudié· I 

ramos llamarla hija predilecta de la naturaleza, ! 
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de la cual nunca sacaremos un partido completo, 
tenemos en nuestra s cordilleras, en nuestras 
montañas de Asturias, Santander, proyincias 
vascongadas y Pirineos, una infinidad de sanato­
rios que no sabemos aprovechar. Pudieran crear­
se en estas montañas, y á diversas alturas, hoste­
rías para convalecientes, valetudinarios yataca­
dos de afecciones crónicas; con tres ó cuatro es­
tablecimientos sobre una línea vertical, distan­
tes uno de otro 200 metros de altura, se obten­
dría una escala de estímulo, que el médico po­
dría ir tanteando para adaptar estas estaciones 
á las diversas necesidades del enfermo; prollto 
llegarían ,i ellos los ferrocarriles. )) Qué recursos 
entonces, exclama nuestro maestro F onssagri­
ves, para la futura terapéutica de las enfermeda­
des crónicas, )' cuán precaria é insuficiente pare-­
cería entonces la mala y miserable medicina de 
las drogas que manejamos sin convicción y sin 
resultados! Sufrimos las fuerzas en lo que tienen 
de opresoras para nosotros; ¿cuándo sabremos 
arrancarles lo que tienen de conservador y salu­
dable?» 

Las estaciones fijas ó residencias, son aque­
llas en las que el enfermo no busca influencias 
estacionales, sino que va éÍ ellas á establecerse, 
para vivir ó para que le olvide la muerte, sin ya 
moverse más. Tal residencia debe reunir las si­
guientes condiciones: I. a, invierno templado 1 
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siendo por ende la temperatura media del año 
bastante elevada; z.a, uniformidad de esta tem­
peratura, es decir, que no sean bruscos los cam­
bios de una estación á otra, de un mes á otro, 
de un período del día á otro período; 3.'\ que 
no tenga ni mucha humedad ni mucha seque­
dad; 4.\ que el año tenga el mayor nÍlmero po­
sible de dias médicos, es decir, de días, en que 
el enfermo pueda salir á pie algunas horas, sin 
que se lo impidan ni el frío, ni el calor excesi­
vo, ni la lluvia, ni los -,ien tos; 5.", que la altura 
de la comarca no sea considerable;) 6. d

, que 
haya algunos puntos elevados, para que puedan 
los enfermos subirse á mayor altura, moderan­
do el calor del verano. 

Ni en el medIO día, ni enl a titudes elevadas hay 
residencias de esta clase. La parte de Levante de 
España y el clima Nordeste, realizan erltre nos. 
otros parte de este programa. Valencia y Ali­
cante, por lo templado de su clima y lo bello de 
su paisaje, gozan, y con razói1, de fama. En 
particular en la provinCIa de Alicante, hay po­
blaciones, Elche, por ejemplo, que dejan muy 
poco que desear. Un dato para poder apreciar 
los elementos complejos de un clima, es la veje­
tación, y Elche, llamada la Jerusalén de Occi­
dente, se distingue por su hermosa campiña 
y sus palmeras orientales. Nuestras provincias 
de Andalucía, algunas localidades de Extrema-



dura, tam bién cu m plen m uchas de la condicio­
nes de las residencias fijas. 

El centro de Francia, La Turena, Angers, 
Anjou, son excelentes residencias fijas, casi co­
mo muchas poblaciones de Italia, cuyo clima es 
muy parecido al de España. 

Para la curación de la tisis se han fundado 
esperanzas en la permanencia en regiones eleva­
das, las cuales por su frescura, aire vivo y poca 
presi6n,ejel'cen influencia curativa; es preciso re­
conocer que las residencias fijas son muy supe­
riores como medios paliativos ó curativos, á las 
residencias temporales ó estacionarias, puesto 
que permiten al en fermo regularizar su género de 
vida, sin necesidad de cambiar él cada paso de 
alimentación, habitación y clima, y le ofrecen 
ocasión de crearse relaciones, de hacer una vida 
moral, que en vano buscarían en el perpetuo 
vaivén de fondas y hoteles. "Elegir bien un cli­
ma, dice Fonssagrives, é instalarse en él, es 
una sabiduría, es decir, una seguridad .• 

Hay que adoptar precauciones, al usar de 
climas, pues el que aprovecha á un enfermo 
cauto, prudente y bien dirigido, puede ser com­
pletamente inútil á otro de iguales condiciones 
que el primero, pero menos cuerdo y avisado. 
Para be;leficiarse del medicamento-clima, hay 
que tener cuidado con las transiciones de cli­
mas, con la llegada, permanencia y marcha de 
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él, porque, según se use bien ó mal, podrá ser el 
clima, beneficioso ó dañino. 

"La naturaleza, decía Linneo, nada hace á 
saltos;» hay que pasar lentamente de un clima 
á otro, y no «como una bala de cañón., según 
frase tan bdla como justa, de un médico. Este 
peligro es hoy más grande, cuanto que los ferro­
carriles y buques de vapor, han, por decirlo así, 
suprimido las distancias, pues la rapidez 
del viaje, rompe con comodidades y hábitos ad­
quiridos. Precauciones aun mayores exije la 
vuelta, porque los enfermos que regresan de es­
taciones de inviel"llo, son más frioleros, y su 
aclimatación de retorno ofrece dificultades, que 
sólo pueden vencerse con grandes precaucio­
nes. 

Las precauciones para obtener todo el pro­
vecho posible de una estación clima tológica, va­
rían, según se trate de una estación de invierno, 
ó de verano, ó de una estación fija de resi­
dencia. 

El objeto primordial de una estación de in· 
vierno, es no tener frío y poder pasearse en to­
das las ocasiones favorables. Para conseguir lo 
primero, hay que procurarse, en lo posible, una 
temperatura constante y agradable, eligiendo 
con prudencia, la casa que se habite, teniendo 
en cuenta su si tia, la exposición del dormitorio 
y demás piezas, y no salir de ella más que en 
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ciertas horas del día. En una localidad hay ba­
rrios más fríos unos que otros, y si en unas mis­
m:1S circunstancias, lo más alto es condición de 
frío, esto sólo es cierto, cuando las diferencias 
son muy notables, pero si son pequeñas, y en 
épocas de calma, sucede que el aire frío más 
pesado queda en la parte interior y rebaja la 
temperatura; lo que también se compruebaá 
veces en la temperatura comparada de un punto 
poco elevado de una colina con la del fondo del 
valle. Téngase, pues, en c uen ta este elemento 
de termología local. También es de mucha im­
portancia la existencia ó falta de resguardos na­
turales contra ciertos vientos fríos; por tanto, 
en todas las estaciones hibernales del Medite­
rráneo, incluso Niza, hay que abrigarse del 
mistral, que á veces hace descender la tempera­
turaá4ó5°. 

La casa ha de estar, naturalmente, en esta­
ciones hibernales, al Mediodí.a, pero no directo, 
á no ser que la casa se componga de piezas si­
tuadas en una misma línea y con igual tempe­
ratura; pero si la casa del enfermo tiene la mi­
tad de las piezas al Mediodía y la otra mitad al 
Norte, y pasa sin precauciones de unas á otras, 
sufrirá una impresión de frío muy incómoda; en­
tonces búsquese un punto intermedio de Este á 
Oeste, por ejemplo, para que todas las piezas 
gocen sucesivamente del sol. 
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Es de capital importancia, yen ello se debe 
insistir mucho, la precaución de no dar nunca 
paseos atrevidos, es decir, sin consultar el esta­
do del cielo, la dirección y fuerza del viento y 
la elevación de la columna barométrica. En 
general, y aun en las estaciones hi bernales más 
famosas, el enfermo nunca debe salir antes de 
las once de la mañana, ni volver después de las 
cuatro de la tarde; el tiempo ha de ser bueno 
bajo todos conceptos; de lo contrario, nunca 
debe pasarse de las doce á las tres de la tarde. 

Nada de pasear por la tarde ni por la maña­
na, porque en tales horas hay siempre vientos ó 
nieblas, y en algunas estaciones, como las de 
PÓ, Cannes, Meuton y Niza, hay 5° de diferen­
cia entre la temperatura de la mañana y la del 
mediodía; sean cortos los paseos, y si la brisa es 
muy fuerte, evítese pasar de puntos ó habitacio­
nes soleados, á los que estún á la sombra. El 
terreno por el que se da el paseo, ha de ser, si 
es posible, plano ó de pendiente muy suave; 
precaución necesaria á los tísicos, asmáticos, 
enfisematosos y enfermos elel corazón. Un paseo 
saludable ha de reunir dos elementos: ejercicio 
muscular y distracción, si falta uno de ellos, el 
paseo es incompleto. El pasear á caballo, si no 
se halla contraindicado por estado especial del 
enfermo, es un buen ejercicio, aprovechable so­
bre todo en países de terreno muy quebrado. 
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Para los que buscan estaciones de invierno, 

el frío e5 el mayor enemigo, ante quien huyen 
con terror; lo que no sucede con los que buscan 
las estaciones estivales ó de verano, porque un 
calor muy vivo les priva del apetito. retiene en 
casa y les hace sudar mucho. Las precauciones 
para aprovecharse de estas estaciones de verano, 
son tan necesarias como en las del invierno. La 
mucha altura ofrece condiciones de desigualdad 
de temperatura, de atmósfera viva y estimulan­
te y de brisas frescas, cuya acción, como pertur­
badol'a, debe \'igilarse. La vida del campo en 
casa ó pabellón situado al Norte ó habitaren el 
litoral de comarca bien elegida, mitigan el calor 
del verano, sin que, en el conjunto de las con­
diciones climatéricas, se sufra perturbación tan 
violenta como la producida por el paso de las 
llanuras á sitios elevados. 

También en estaciones fijas ó residencias, el 
enfermo debe aprovechar las condiciones favora­
bles de cada época del afio y sacar el mej or par­
tido de las otras. Como estas residencias no 
tienen la ventaja de la temperatura de las esta­
ciones estivales ni hibernales, hay que redoblar 
las precau:::iones y cuidados para aprovecharse 
de la residencia elegida, que siempre vale mu­
cho más para el enfermo, que su país natal. "Si 
yo estuviese tísico, dice Fonssagrives, y comple­
tamente libre, buscaría COI1 anhelo una residen-
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cía fija, de la que jamás volvería á ~alir. El por­
venir del tratamiento climático de los enfermos 
de pecho, estriba, no me cabe duda, en un buen 
estudio y en un sabio empleo de las estaciones 
fijas ó residencias.» 



CAPÍTULO III 

SUMARlo.-Aclimatación en general.-Ventajas 
del criollo para aclimatarse en los paíselii 
templados.-Inconvenientes: insuficiencia del 
vestido.-Travesia: época de verificarla.­
Primera impresión del frío.-- Variaciones at­
mosféricas.-Endurecimiento corporal. - Em­
pleo del agua para favorecer la aclimata­
ción.-Curación de las afecciones de las vías 
respiratorias.-Importancia de la higiene en 
la aclimatación del criollo en Europa.-La 
nostalgia ó el deseo de la patria -Consecuen­
cias de ,..una estancia prolongada en un país 
templado-Aclimatación de los niños y de las 
mujeres.- Cuidados especiales de la mujer 
embarazada. 

Si la aclimatación de un europeo en cual­
quier país cálido es un trabajo penoso y casi 
siempre incompleto, no ocurre lo mismo con la 
aclimatación del criollo en Europa. Las venta­
jas que encuentra el último, al pisar el suelo 
europeo, exceden con mucho á los inconvenien­
tes. y tanto es así, que nunca el capitalista del 
viejo mundo hace viajes á los países cálidos bus-
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cando diversión y placer, mientras que con gran 
frecuencia el rico plantador ó minero america­
no, indio ó filipino, pasa á Europa para descan­
sar de los negocios ó encontl"ar placeres más 
variados, que los que pueden ofrecerle las abra­
sadas regiones, donde se han labrado tantas for­
tunas. Salvo las consecuencias de los excesos y 
las imprudencias de la falta de cuidados higié­
nicos, todo lo demás es favora ble, como si la 
llegada de un criollo á EuroF,a fuera la vuelta 
del hijo pl-ódigo á la casa paterna. Nada de acli­
matación difícil, nadJ de molestias graves. 

No obstante, el individuo sano ó enfermo, 
que trate de pasar á Europa, hará bien en pre­
pararse antes de tomar pasaje, para el cambio 
brusco de clima, á cuyo fin le recomendamos 
algur:os lijeros' laxantes á fin de mantener el 
vientre libre, y dos ó tres baños generales, Hipi­
dos, fríos, para predisponer el cuerpo al cambio 
de medios. 

Al día siguiente del embarque empiezan pa­
ra el criollo que emigra á Emopa las impresio­
nes de todo género que han de modificar pro­
fundamente su modo de ser, y no es raro, en 
los primeros días de la navegación, sentirse mo­
lesto y aun llegar á contraer bronquitis agudas, 
catarros, quizás anginas y alguna qUe otra vez, 
muy raras, pneumonias, casi siempre muy be­
nignas. Estos efectos desaparecen por sí solos, á 
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medida que el cuerpo se acos tumbra á la impre­
sión del frío, y el viajero, por Sl~ parte no debe 
hacer más que evitar las corrientes de aire, las 
intemperies, el relente de la noche por tiempo 
demasiado largo, los excesos en la comida muy 
fre:cuentes en los grandes vapores y mantener 
libre: la imaginación, sin temores ni sobresaltos 
en la seguridad de quc su aclimataci0n sení bre­
ve y rápida en el país templado á quc se dirige. 

Los individuos de razas de color sienten mu­
cho m,1s estas molestias, y los convalecientes y 
enfermos debcn cuidar la importancia de las 
impresioaes físicas. Los que proceden de razas 
indias puras ó con mczcla de sa ngre europea y 
los africanos, deben ante todo fortalecer la gar­
ganta, como medio de evitar las enfermed.ades 
de los bronquios, lo cual se consigue facilmente 
gargarizal1dos~ con agua frla, y mejor aun salada; 
también se fonitica la garganta, lavándola pri­
mero con aglla caliente y después con agua fría; 
deberán distraer su imaginación, á fin de que no 
ejerza una acción moral muy pronunciada el as­
pectodc las brumas y nieblas, quc, aun en medio 
del verano, suelen notarse en la proxi midad de las 
costas europeas, sobre todo si se dirigen al Nor­
te de Francia ó á Inglaterra, y sería muy COI1-

veniente que, á ser posibk, hicieran breve es­
tancia en un país meridional, p. e. Alicante, Má­
laga ó Canarias, para acostumbrarse á las nebulo-
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sidades que aquÍ suelen verse y á los saltos baro­
métricos que llevan consigo variaciones de tem­
peratura. 

La sensación lel frío que el criollo esperi­
menta en los primel"Os días de la navegación se 
aumenta á consecuencia de la insuficiencia del 
vestido, pues los naturales de aquellos países 
sienten cierta repugnancia instintiva al uso de 
las telas fuertes y tupidas, que aquí se emplean 
para las épocas de! otoño y del invierno, de tal 
modo .. que es frecuente verlos, aun en la esta· 
ción mas rigorosa, cubiertos con las telas lije­
ras de su país, y solo vestir otras en armonía 
con elcli ma, cuando las necesidades sociales 
les obligan á ello. Esto, que en cierto modo fa­
vorece el endurecimiento corporal, es peligroso 
en los primeros tiempos de su llegada ,í. Europa 
y sobn: todo en la navegacic)n, porque la varia· 
ción brusca de! grado de temperatura exterior 
es causa predisponentc de afecciones catarrales 
y reumáticas. Se debe acostumbrar el cuerpo 
á la intemperie, pero con cierto método y gra­
dualmente, para que la brusquedad de la ac­
ción del frío no sea tan notoria. Es indudable 
que los criollos encuentran cierto placer en ex­
ponerse á la influencia tónica del frlo, que para 
ellos es una sensación nueva, y esto tiene una 
explicación muy sencilla en el estímulo, que la 
temperatura más baja produce en el organismo, 
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en la más fácil satisfaci6n de las funciones fisio­
lógicas, y en la tonicidad del sistema nervioso. 
El aire, ql1e se respira en los países europeos, es­
tá más cargado de oxígeno, y exije por lo tanto 
menos fatigd, para verificar la oxigenación de la 
sangre, de donde resulta menos desgaste de 
energía que se aplica á todas las demás funcio­
nes del organismo. La sangre más oxigenada 
nutre mejor los órganos; el sistema nervioso 
acostum brado á la molicie del país dlido obra 
más libremente sobre el individuo y da mayor 
excitación á lo físico, Y más grande acti vidad en 
lo moral. Aquí se vive con más energía, yel 
cuerpo toma en los medios que le rodean una 
suma de fortaleza mucho mayor. 

Casi todos los criollos aguardan á llegar al 
puerto para vestirse con telas más apropiadas al 
país, ignorando que, aun en el centro del vera­
no, la temperatura es más baja en la proximi­
dad de las costas que en tierra. Esto es, la causa 
principal de las afecciones de las vías respirato­
rias que casi todos los criollos, mestizos, indios, 
y africanos, sufren en la navegación. Para evi­
tarlas bastaría tener mayor cuidado en la elec­
ción de ropas, y más algún abrigo exterior que 
moderará la acción excesivamente fuerte del 
frío, y la deprimente que se verifica, al pasar 
del hemisferio Sur al Norte. 

El uso de la franela, que se recomienda por 



muchos médicos, no nos parece conveniente, 
porque acostum bra el cuerpo al calor artificial, 
lo cual es un inconveniente para la aclimatación. 
El cuerpo debe acostumbrarse á la impresión 
del frío, y el calor debe buscarse ell la reacción 
producida por el ejercicio. El criollo que se 
acostumbra al uso de la franela nUllca llegará 
á un grado de aclimatación perfecto. 

¿En que época debe pasar ,l Europa el crio­
llo? Es cuestión muy variable. 

Si el viaje se hace solo por asuntos especia­
les ó de recreo, y si la estancia en Europa ha de 
ser corta, se debera venir en la primavera y re­
gresar á su país en el otoño siguiente. 

Si la enancia ha de ser prolongada, debe 
verificarse el traslado en el verano, porque de 
este modo á la llegada se encuentra una tempe­
ratura elevada, parecida, si el país es meridio­
nal, á la de aquei, que abandonó, y después 
tiene tres meses de o taño, para ir poco á poco 
acostum brándose á una tem peratura más fría. 
De este modo, al llegar la primavera siguiente, 
se encuentra casi ó totalmente aclimatado, yen 
condiciones de salud admirables. Esto es lo más 
lógico y científico, y la esperiencia demuestra 
que los que guardan tal gradación de tiempo,se 
encuentran libres, duran te el invierno, de las mo­
lestias, que atacan á los que por ignorancia ó 
por negligencia no las observan. 



~ 465 -

Aquellos individuos que están debilitados 
por una larga estancia en él país cálido, ó con­
valecientes de enfermedades, y que verifican un 
viaje como medio de curación ó de resta!:Jleci­
miento, deberían llegar á Europa en el otoño y 
volver á su país en la primavera siguiente: por­
que en ellos hay que tener presentes tres cosas: 
la aclimatación meteorológica, la curación de 
su enfermedad, ó el restablecimiento total, y la 
evitación de una recaida, cuando regresen al 
país tropical. Y muchas veces las indicaciones 
que serían convenientes para la aclimatación 
meteorológica, son contraproducentes para la 
curación d.: la enfermedad que les aqueja; 
así, eligiendo como época de llegada la media 
otoñal, ni sutren demasiadas molestias, durante 
la travesía, ni se exponen, á la llegada, á tem­
peraturas extremas. La higiene de estos indivi­
duos debe ser en todo rigorosÍsima, y su cuida­
do tanto mayor cuanto más grave sea ó haya 
sido su estado. Fuera de este caso especial siem­
pre se deberá tener cuidado, cuando se trata del 
regreso de los criollos á su país, de no hacerlo 
en la estación más calurosa, sobre todo si se 
tra ta de países insalu bres, y de niños. Por qué? 
porque el niño criollo experimenta más pronto 
que el adulto los efectos reconstituyentes de los 
climas templados, por lo y. ue está más pro­
penso á las enfermedades que, en la zona tórri· 

~o 
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da, pesan horriblemente sobre la infancia. Acli· 
matado más pronto en el país templado, el ni· 
ño, se encuentra al regresar á su país natal en 
peores condiciones que el europeo que emi· 
gra, porque se le obliga ,1 una nueva aclimata­
ción siempre penosa, después de la que sufrió en 
el país templado. De aquí, del poco cuidado 
que suele tenerse en este particular, el gran con­
tingente que dan á las estadísticas de la mortali· 
dad en los países tropicales los niños, que han 
venido á Europa con sus familias, y regresan 
después sin los necesarios cuidados de la higie­
ne de aclimatación especial de la infancia. 

Todo el cuidado, pues, del criollo, indio ó 
mestizo, que pasa á Europa se reduce á utilizar 
la influencia saludable de las variaciones de tem­
peratura y evitar los excesos, que pudieran com­
prometer su aclimatación, toda vez que por lode­
más, las condiciones de los países templados 
fa vorecen el vigor físico. 

Háblase de la frecuencia con que los criollos 
contraen en Europa enfermedades del pecho, y 
se dice que estas son debidas á la aclimatación. 
Importa borrar de la mente del criollo emigran­
te, tal idea. Es cierto que tales dolencias se con­
traen á menudo, pero son debidas á una impre­
sionabilidad indudablemente mayor de las vías 
respiratorias y cabidades pulmonales, que en 
estos climas alojan aire méís lleno de prilll.:ipios I 



vitales, <i las influencias nuevas y especiales, y 
<i las imprudencias diar ias cometidas por el 
criollo emigrante sin la de b ida preparación. En 
Europa no se puede pJsar impunemente de los 
espacios muy calientes <i los fríos de! exterior, 
y no se Pllecie ni se debe exponerse á la intem­
perie, sin el abrigo apropósito y necesario. 

Las condiciones clima tal ógicas, bemos dicho 
en otra parte, de Italia y España, no son las 
mismas que las de Francia é Inglaterra. Y si en 
estos últimos países, los naturales dan gran 
contingente á las enfermedades del pulmón 
¿qué tiene de estrano que le den también los 
criollos en vías de aclimatación? Una gran par­
te de las tuberculosis, g ue sufren los criollos 
en París.'! Londres, son debidas á los es cesas 
de todo género <i que suelen entregarse. Hallan 
la muel-te en brazos del placer, y la buscan por 
sí mism os, sin que ni el clima, ni la temperatu­
ra pongan nada de su parte para tan funesto 
resultado. En España, apenas, si hay un cinco 
por ciento de criollos atacados de tubérculos en 
el pulmón. Las afecciones catarrales, sobre todo 
en el prime~' año, sÍ, son frecuentes; pero estas 
no son graves, si se cuidan como la medicina 
enseña. 

Es indudable y acreditado por varios años de 
experiencia médica, que el criollo resiste tanto 
más el cambio de clima, cuanto más acostum-



- 468 -
brado está á sufrir las variaciones bruscas de 
temperatura. y por esto, los criollos pertene­
cientes á las clases obreras ó trabajadoras, ape-
11'3S sienten molestias por su tránsito de un país 
á otro, mientras que los jóvenes de familias aco­
modadas, sufren afecciones catarrales y reumá­
ticas con mayor frecuencia. Los primeros, acos­
tumbrados á sufrir la diferencia de calor del día 
al de la noche, que en los trópicos es á veces ex­
cesivo, han, en cierto modo, habituado su orga­
nismo á un cambio continuo, que llega á hacer­
les insensibles para el gradual, que sufren á su 
paso á Europa. Los criollos é individuos de ra­
zas de color, que prestan servicios mecánicos ó 
domésticos, disfrutan en lo general de una salud 
envidiable desde el primer día de su llegada á 
Europa. 

De aquí se deduce que los criollos no ten­
drán nada que temer del clima europeo si, como 
recomienda el sabio maestro Kneipp, se acos­
tumbraran á endurecer su cuerpo poniéndole en 
condiciones para resistir la brusquedad de los 
agentes atmosféricos. 

Endurecer el cuerpo es fortificarle y tonifi· 
carle; es darle vigor para la lucha diaria con los 
agentes exteriores; es proporcionarle más vida) 
más salud; es alejar las enfermedades y ponerle 
en condición de resistir su ataque, si alguna 
vez, por circunstancias especiales, llegaran á ha' 
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cer presa en él. Endurecer el cuerpo es aprove­
char toda la energía desarrollada por los órga­
nos y ahuyentar la debilidad y la anemia. In­
dividuo endurecido, es, en general, individuo 
sano de cuerpo y de alma. 

Ya hemos dicho en la primera parte, cuáles 
son los medios de endurecerse: empléenlos los 
criollos y nada tendrán que temer. 

Sobre todo el andar á ratos descalzo es 
un gran fortlficante. El sabio profesor de 
Viena, Mr. vVinternitz, que tan valiosos 
estudios y descubrimientos ha hecho en pro 
de la humanidad, multipliC'3.l1do sus expe­
riencias acerca de los efectos del frío y del. 
calor, refiriendo al hombre las investigacio­
nes hechas por el profesor de Praga, Naumann, 
ha demostrado que, bajo la excitación del 
frío, en la planta de los pies, se infiula inme­
diatamente I;'n la circulación intercraneana, que 
al principio se activaba y después se disminuía. 
Por esta razón, es muy saludable la práctica de 
andar á ratos descalzo Con esta práctica se en­
durecen los pies y el cuerpo contra intemperies, 
se atrae la sangre á las extremidades, librando 
la cabeza de congestiones; se corta la fatiga pro­
ducida por el exceso de trabajo intelectual, y la 
debilidad que produce el exceso de temperatura 
en el verano; evitándose también los dolores de 
muelas, de cabeza, anginas, etc. Es decir, que el 
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andar descalzo obra como un derivativo suave v 
continuo, y favorece la libertad de la circulación 
y la transpiración. No se debe dejar de andar 
descalzo por causa del frío, aunque sea violento, 
siempre que enseguida se procure la reacción, 
no calentándose en chim enea, estufa ó brasero, 
sino andando con calzad o seco ó metiéndose en 
la cama. En los principiantes se presenta esta 
reacción al cabo de quince ó treinta minutos. 

El constipado ó catarro de naríz, que puede 
pres~ntarse las primeras veces, no es peligroso: 
á los pocos días el andar descalzo no tendrá con· 
secuencias de este género. Es muy conveniente, 
si no se halla completamente descalzo, calzar 
sandalias ó al parga ras, pero sin medias ni calce­
tines, siempre que los pies no se enfríen. Si con­
tinúa el frío, póngase otro calzado ó hágase ejer­
cicio hasta consegu ir la reacción _ Este ej ercicio, 
que por más ó menos tiempo pueden hacer to­
dos, es lo bastante para curar ó preservar de 
muchas enfermedades. Sobre todo los tempera­
mentos nerviosos y los individuos debilitados 
deben practicar el andar desca Izo. 

Unase esta práctica con el empleo adecuJdo 
del agua en medio baños, en afusiones, en com­
presas, en lociones, y el criollo, generalmente 
aficionado al agua, se hallará en condiciones 
para aclimatarse en breve y con estabilidad. 

El gran agen te de la salud del europeo q lle 
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va á América, del repatriado y del criollo que 
viene á Europa, de todas clases y de todas eda­
des, es el agua pura y fresca; y los emigrantes de 
cualquier nación y raza que sean, deben practi­
car,con el método que enseñan los autores, todo 
género de usos hidroterápicos, según se ve al de­
talle en las obras del sabio bienbecbor de la 
humanidad Mgr. Kneipp, y nosotros hemos ex­
puesto en los úl timos capítulos de la primera 
parte. 

Los criollos que en los pi'i meros tiempos de 
su aclimatación se sientan atacados de cual­
quier enferil1edad de las vías resp iratorias, que 
son las que verdaderamente pueden tener más 
en cuidado á dichos individuos, pueden emplear 
el tratamiento hidroterápico localizado ql;e se 
emplea con éxito en Alemania para tales dolen­
cias, y que se ha sido muy elogiado por el Doc­
tor le Gendre. El método, que es sencillísimo, 
se reduce á proveerse de un trozo de gasa que 
después de plegado en ocho dobleces tenga la 
largura suficiente para cubrir desde los hom­
bros al vientre y anchura bastante para dar una 
vuelta al pecho y espalda. Después se corta 
otra pieza igual de tafetán engomado. Se intro­
duce la gasa en agua que tenga la temperatura 
de la habitación del enfermo, y, después de ex­
primirla, se aplica exactamente al rededor del 
cuerpo desde el vértice del pecho hasta cubrir 
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los rmones y parte su perior del vientre. Ense­
guida se coloca encima la pieza de tafetán im­
permeable. Esta envoltura hace disminuir rápi­
damente la disnea y combat: la excitación ner­
viosa. Después de algunas aplicaciones de la 
compresa húmeda, toda la superficie del tórax 
experimenta una alteración rojiza y uniforme 
bastante intensa. Puede repetirse y prolongarse 
algunos días el tratamiento sin temor á los asal­
tos congestivos de la enfermedad. 

Mr. le Gendre ha emple ado el sistema con 
niños de todas edades, sie mpre con éxito cre­
ciente y con mayor eficacia cuanto menor era 
la edad del pequeñuelo. 

Ya en Francia en 1884, el Doctor Rend u, 
hizo uso del lienzo húmedo para los casos de 
pneumonía grave, envolv-iendo todo el cuerpo 
del enfermo en el paño mojado y dejándole así 
dos ó tres horas, con cuyo procedimiento alcan­
zó numerosas curaciones, afirmando que el pa­
ño húmedo no ofrece peligro alguno y en cam­
bio da por resultado indudables ventajas. Pet'o 
sobre todo consúltese la obra famosa de Mgr. 
Kneipp, Mi curación., por el agua.-2. n edición. 

No creemos necesario insistir en el papel im 
portantísimo,que desempeña la higiene durante 
el periodo en que, á influjo de las condiciones 
climatéricas, se verifica el trabajo lento de adap­
tación de la economía á los medios, que rodean 
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al cuerpo para dar por resultado una aclimata­
ción perfecta. No basta que todo favorezca al 
criollo durante esta época. Es preciso que ayu­
de á la influencia de los medios Es necesario 
que no destruya con imprudencias y excesos el 
trabajo lento dI;! los agentes naturales que le son 
favora bIes. 

Sus cuidados senin. 
Evitar las impresiones demasi ado fuertes del 

frío y de humedad, y precaverse contra las va­
riaciones bruscas de temperatura, cuando el 
cuerpo no está aun endurecido; salir de casa á 
las horas templadas del día, sin trasnochar; ca­
lentarse moderadamente; usar vestidos relacio­
nados con el clima; usar de todo con modera­
ción y sin abusar de nada; no olvidar que ,1 la 
atmósfera abrasada de su país ha sucedido la 
frígida de Europa; guardar u na higiene severa 
en cuanto á diversiones, placeres honestos, y 
nada de excitaciones inútIles. 

En el orden moral es indudable que el ame­
ricano, indio ó filipino, que pasa á Europa se 
encuentra en mejores condiciones que el Euro­
peo que, muchas veces sin rumbo fijo, emigra 
á los palses de América, Occeanía y Asia. Y sin 
embargo de esto la 11lorrHía, el spleen, la nos­
talgia' el deseo de la patria, que tantas víctimas 
causa entre los jóvenes que emigran á las repú­
blicas americanas y á las colonias españolas, 
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ataca también á los criollos que pasan á Euro-' 
pa, aunque con menor intensidad en razón á 
que la vida en las grandes capitales europeas 
presenta mayor variedad y atractivo, más diver­
siones y pasatiempos que, distrayendo el ánimo 
le apartan el pensamiento de los lugares nati­
vos. LIs mujeres, al pasar de la molicie de los 
países tropicales á la actividad de los tem pIa­
dos, resisten mejor esta influencia, y los niños 
con la volubilidad de la infancia pronto olvidan 
las imágenes del tiempo pasado. Los adultos 
son los que, por el contrario, mantienen más vi­
vos los recuerdos del pasado Mucha distracción 
y empleo frec uente de pdcticas hidroterápicas, 
sobre todo el baño de asiento v medio baño bas­
tan para modificar este estado pasional del alma. 

Hay un estado especial de la mujer criolla, 
en el cual es poco c011l'eniente la emigración á 
Europa. Y este es durante el embarazo. Si se 
hallan al principio de la gestación, la travesía 
debe hacerse, rodeándolas de cuidados especia­
les que moderen los arrebatos de su sistema ner­
vioso. Si la gestación está muy avanzada vale 
m,ls esperar al alumbramiento. La mujer em­
barazada presenta en su estado especial cierto 
inconveniente para la aclimatación, y recomen· 
damos, si el viaje fuera preciso, el mayor cui­
dado, para que no le sea tan sensible el cambio 
de climas. 



CAPITULO IV 

SUMARlO.-Higiene del criollo en 'Europa.-Efec­
tos del frio para la salud. -Los órganos res­
piratorios: su endurecimiento. - Nece:,idad 
de respirar aire puro: aereación de las ha­
bitaciones .. - Alimentación.-Bebidas ... · Café. 
-Thé - Licores. - Vestidos: inconvenientes 
de la lana y franela. - Limpieza corporal.-­
Cosmético.--Ejercicio.-Equitación .. Veloci­
pedia.-Diversiones y place¡'es. - Uso de las 
facul tadcs ir. telectuales. - Preparación del 
criollo para el regreso á su pais.-Prec<lucio­
nes higiénicas que requiere.-Especialidad 
de los naturales de Cuba y Filipinas para su 
aclimatación en la Peninsula, Canarias y Ba­
leares. 

La higiene del criollo, que emigra á los paí­
ses templados, es con muy escasa diterencia, la 
que se recomienda en general para los naturales 
de estos climas. 

Son infinitas las variacion e s del clima en las 
~1rovincias españolas. Formando l a península 
un cono irregular truncado, cuya sección es la 
meseta central de ambas Castillas-dice el Doc-
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tor Pereda-siendo nuestro país de los más 
montañosos de Europa, con pendientes rápidas, 
gargantas angostas y profunda s, extensos pára­
mos ó llanos, y montes des nudos, fácil es com­
prender qué desigual será su cJima, si compala­
mos, por ejemplo, los terrenos áridos de la 
Mancha, Castilla y Extremadura, con los veri­
cuetos y quiebras de Granada, León, Asturias, 
Huesca, etc.; la región de las palmeras y caí':a 
de azúcar de M,ilaga y Huelva, con la de los 
pinares de Segovia y Cuenca, carrascales de Na­
varra,etc.; cuando vemos que la temperatura 
media anual es de 20· centígrados en Sevilla, 
14° en Madrid y JOO en Burgos; que la máxima 
alcanza á 44° en el primer punto, y la mínima 
á 12" bajo cero en el último; que anualmente 
llueve de 40 á 60 días (410 rn/rn) en Murcia, y 
(IS38 rn/rn) en Santiago; y por fin, donde hay 
hasta 200 poblaciones tan elevadas sobre el ni­
vel del mar como Avila (1 100 metros), Soria 
(1.068), Segovia (960), Burgos (860), Granada 
(670), Madrid (655), etc. 

Estas variaciones de nivel, de temperatura y 
del aspecto particul al' de cada provincia españo­
la, hace que sean variables los efectos de los pri­
meros tiempos de la aclimatación, según la par­
te de ella dende la neceSidad Ó el capricho obli­
gue á residiralrepatriado ó criollo. Pero sea esta 
cualquiera, el único cuidado que ha de tener el 
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criollo en nuestro país, es el frlo, ya que aquí 
por las excelentes condiciones climatológicas 
que disfrutamos, no sean de temer complicacio­
nes de ningún género en su salud. 

Hay que tener presente en este asunto, como 
un factor principallsimo, quizás el más impor­
tante, la raza á que pertenece el criollo, pues 
son varias las que dan contingente á la emigra­
ción de que tratamos. 

Las razas, dice Levy, son éí la especie huma 
na, lo que la constitución es al individuo, sus 
diferencias cefalométricas de color y forma, sig­
nitican un compuesto de moditicaciones exte­
riores ó internas, la acción del clima, el sello de 
la berencia, estados sociales, polltieos y religio­
sos, que señalan las distintas nacionalidades. 
Observar la dispersión de las razas, castas y fa­
milias humanas, es reconocer la poderosa in­
fluencia de los agentes higiénicos, la recíproca 
acción entre el organismo y los modificadores 
físicos. Y así, lo que más debe llamar la aten­
ción del higienista en los estudios sobre aclima­
tación, es la raza á que pertenece el individuo. 
Cuanto más se acerque á la blanca pura, tanto 
más fácil y seguro será el trabajo de aclimata­
ción. Un criollo se habituará insensiblemente al 
clima europeo, allí donde un indio ó mestizo se 
verá obligado á rodearse de cuidados esquisitos, 
pa:"a neutralizar la inHuellcia, '1uizás exagerada 



del frío, que es el único inconveniente para la 
aclimatación. 

El fl'ÍO seco y moderado no tiene inconve­
nientes para la salud; ~)or el co ntrario, produce 
ventajas positiva", De aq'.lÍ lpe la aclimatación 
en tales cOlldicione" clima toló bicas sea fácil y 
pronta, auxiliada por una buena higiene, que 
activa las funciones, excita el apeti to y aumenta 
la energía muscular. Más perjudicial es el frío 
húmedo que se tolera muy mal por el criollo 
recién llegado á estos país~s, sobre todo por el 
procedente de Filipinas é India, que sufren cier­
to entumecimiento especial y dolores reumáti­
cos en las extremidades. á veces intensos, que 
desaparecen en cuanto cesa la causa atmosférica 
que los motiva. Fuera de e ste caso especial, que 
no es durable, sobre todo en España, la' impre­
sión del frío no es molesta ni perjudicial, y 
pronto se acostumbra á ella la economía, siem­
pre que se rehuya el demasiado abrigo de la 
garganta, que debilitándola, la hace más sensi­
ble á los efectos de la temf.lcratura exterior. 

Ante todo y sobre todo decía el gr::m espe­
cialista Mackenzie-h ay que fortalecer la gar­
ganta. Hay que acostumbrarla á que sufra las 
mismas inclemencias atmosfericas que la cara· 
Nadie se abriga el rostro, y á ello se debe que 
esta sea la parte m,í3 du ',1 y illt:nüS pCope¡isa á 
enftrmedadesd..: todo el cuerpo. 
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La garganta sirve de puente de entrada á los 

pulmones, parte vitalísma, delicada .y estrecha. 
Crearse una garganta delicada es predestinarse 
á morir de una enfe medadad del aparato res­
piratorio. 

Para robustecer parte tan esencial del cuerpo 
es muy conveniente (ya lo hemos dicho) hacer 
gárgaras todas las mañanas con agua salada: 
(una cucharada de sal en un vaso de agua), y 
también bañarse la garganta con agua muy ca­
liente primero, y luego con agua muy fría. De 
este modo se acostumbrará á los cambios brus­
cos de temperatura, que son los que la atacan. 

Los órganos respiratorios sufren doblemen­
te la inrluencia del frío, ya por la acción de la 
temperatura, que afecta á toda la superficie dd 
cuerpo, rechazando la sangre á los pulmones, ya 
por la acción meramente local del aire,q ue, al pene­
trarcon mayor ó menor intensidad en los pulmo­
nes, produce irritaciones, que pueden ser gra ves. 

Este inconveniente puede evitarse, ó al me­
nos aminorarse, respirando por la nariz en vez 
de hac:erlo por la boca. En tal caso la cantidad 
de aire absorbida por las fosas nasales es mucho 
menor que la que puede absorber la boca en 
cada inspiración, y como además el camino re­
corrido por el fluido es más largo, llega á la ca­
vi,laci pulmunur m,ís caliente, no produciendo 
irritación ni sensación de malestar. 
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Es también muy útil taparse la boca y la 
nariz con un pañuelo, lo cual sirve para templar 
el aire y evitar su violencia. Esta práctica debe 
emplearse por los criollos, en los primeros tiem­
pos de su estancia en Europa, siempre que sal­
gan al aire libre; con ella evitaran las irritacio­
nes pulmonales, del cerebro, del intestino, del 
corazón, y otras afecciones casi siempre graves. 

Tampoco debe acostumbrarse el criollo á 
tener siempre cubierta la cabeza con gorros á 
veces muy pesados. Tal práctica es causa de 
que, cuando por necesidades sociales, en vi­
sita, ante señoras, ó en sitios sagrados, ten­
gan que permanecer descubiertos algún tiempo, 
se adquieran catarros de cabeza, pasmos muy 
molestos y de difícil curación. La cabeza debe 
estar descubierta en el interior de las habita­
ciones, porque ya la Naturaleza la dió un abri­
go especial, el cabello, para mantener el cráneo 
á una temperatura moderada y conveniente. 
El exceso de calor es perjudicial á los órganos 
contenidos en la cavidad craneana. Por la no­
che tampoco deben usarse gorros de dormir, ni 
pañuelo, que evitan la libre transpiración y 
absorción por el cuero cabelludo, y excitan el 
sistema nervioso, produciendo ensueños, é in­
somnios. Causa muy buen efecto, según Fonsa­
grives y nosotros lo hemos notado, lavarse la 
cabeza, al irse á la \.:ama, con agua fría, pero, 
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enjugandose bien el pelo y cuero cabelludo, sin 
lo cual pudiera hacer darlO: con esta práctica 
no hay necesidad de ponerse pañuelo ni gorro 
de dormir. 

Los criollos, cuando llegan á Europa. acos­
tumbran á cubrirse las manos con guantes, si­
guiendo las prescripciones de la moda, y en la 
creencia de que así evitarán la formación de 
sabañones, etc. 

Esto es un error. Los guantes solo deben 
emplearse en las épocas de grandes fríos, cuan­
do se guie un coche, se monte en velocípedo, et­
cétera, es decir, cuando el cuerpo no se mueva 
lo bastante para la producción de calor. 

En todos los demás casos, el guante, usado 
con exceso, produce cierta blandura y debilidad 
en las manos, que las predispone á las dolencias 
que se quieren evitar. 

Lo mejor es endurar las manos, para lo cual 
se emplearán maniluvios frecuentes, es decir, 
se meterán las manos hasta el codo en agua fría, 
durante uno ó dos minu tos, y después se hará 
ejercicio para provocar la reacción del calor: así 
se atrae la sangre del pecho á las extremidades, 
y, normalizada la circulación, no hay que temer 
dolencia ni afección alguna. 

Para quitar el frío de los pies es preciso, an­
te todo, evitar la inmovilidad, á fin de que la 
sangre circule libremente; usar calzado seco y 

31 
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tener mucha limpieza en los calceti nes ó medias. 
Cuando los piés están fríos, roda el cuerpo se 
halla mal. Es preciso, en tal caso, hacer algún 
rato de ejércicio, con lo cual basta para reaccio­
narlos y obtener el deseado calor. 

Las mujeres criollas, cuyo temperamento 
nervioso se halla muy excitado por el tránsito á 
Europa, deben observar con cuidado todas las 
precauciones posibles contra el frío, Drocuran­
do acostumbrarse á resistir su variación, y apro_ 
vechando, sobre todo en ciertas épocas, su in­
fluencia tónica y restauradora. 

Para los niños criollos puede ser fatal, espe· 
cialmente los de familias ricas, y en la época de 
la lactancia, el transito al país europeo, y esto 
no por condiciones del clima, sinó por ignoran­
cia ó desidia de sus progenitores. 

Los fatales efecto s del frío, las variaciones 
en las temperaturas, los abusos infinitos de la 
alimentación, la lactancia mercenaria, tan aten­
dida por la moda en las ciudades europeas, el 
abandono imprudente de los padres, dejándolos 
entregados en manos de servidores no siempre 
aptos y pocas veces prudentes, son causas, que, 
entre otras, ocasionan una mortalidad horrorosa 
en la infancia, llegando á España al 24 por 100 

de los nacidos. Y esto es tanto más sensible 
cuanto que el niño criollo se halla en excelentes 
condiciones para su adimata~ión en Europa, y 
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su organismo se adapta de tal modo á las con­
diciones del país templado, que bastan un par de 
años de permanecia en él, para que, si regresa 
á su patria, se vea expuesto á todas las dolencias 
del europeo em i grante. El cuidado de los pa­
dres, bajo su inmedi ata vigilancia; la alimenta­
ción láctea, cambiada poco á-poco por substan­
cias farináceas, ó harinas as, aire puro, lociones 
frecuentes, y ejercicio adecuado, bastarían para 
cam biar totalmen te su m od o de ser y evitar la 
mortandad que existe. 

La higiene del criollo adolescente, en Euro­
pa, se reduce á procurar que vaya unido el in­
cremento orgánico con el desarrollo de los afec­
tos, á endurecer su economía para que adquiera 
vigor físico, fortaleza corporal; evitar que los 
v icios germinen y crezcan con su organ ismo, 
débil aun por,el tnínsito de clima, procurar ro­
bustez al cuerpo para obtenercon ella un dique 
al embate delas pasiones. El criollo adolescen­
te suele ser indolente; el indio perezoso: hay 
que cambiar la indolencia y la pereza en activi­
dad, si se ha de aprovechar la influencia del 
clima para la salud. 

La impresión de frío que siente el criollo en 
los primeros tiempos de su estancia en Europa 
le obliga, en general, á habitar en espacios ce­
rrados, huyendo de puertas y ventanas, por te­
mor á una pulmonía ó á Un c;at¡¡rro. Bueno es 
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evitar las corrientes de aire, pero es necesario 
respirar aire puro, renovando con mucha fre­
cuencia el viciado de las habitaciones. 

El Doctor Dock, de Samt-Gall, afirma que 
desdichadamente no se comprende aun bien 
cuan importante es el aire puro para la vida del 
hombre; se ignora cuan fatal es el aire vicia­
do, cuanto malea nuestra sangre, arruina nues­
tros nervios y aletarga nuestro cerebro. No se 
pasan impunemente horas, á veces día~, enteros 
en habitaciones mal ventiladas. Muchas enfer­
medades se deben atribuir en especial, al aire 
mefítico de los dormitorios, en los que pasamos 
la tercera parte de nuestra vida, lo que es causa 
cierta de variadas alteraciones pulmonares. Pa­
ra evitar estos inconvenientes es necesario de­
jar el cuarto en comunicación con el aire exte­
rior, procurando no exponerse á una corriente 
de aire, poniendo la cama en un cíngulo de la 
habitación, de modo que se pueda siempre 
abrir la ventana ó balcón, sin peligros para la 
economía. Nunca debe estar cerrada la ventana 
durante la noche; basta que esté abierta unos 
cuatro dedos. 

La alimentación del criollo, emigrado en 
Europa, debe ser elegida con gran cuidado. En 
ningún modo le conviene el abuso de las carnes 
que predisponen su estómago á dispepsias y 
9tras enfermedades del tubo digestivo. Las caro 
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nes en Europa son más nutritivas que en los 
países cálidos. porque están más cargadas de 
principios activos. Y es un error creer que el 
uso excesivo de la alimentación animal da por 
resultado mayor fortaleza corporal. Las carnes 
tardan más en digerirse y obligan á mayor gas­
to de fuerzas. El hombre no es un animal car­
nívcro: la disposición de su sistema dentario 
prueba que la alimentación debe ser vegetal, y 
tanto es así que para hacer uso de la animal, 
tiene que someterla á decocciones y otros arre­
glos de la ciencia gastronómica. Todos los que 
hacen uso excesivo de la alimentación animal, 
padecen dolencias del estómago é intestinos, lo 
que no ocurre con los que e mplean la vegetal, ó 
el sistema mixto. 

Los fisiólogos se han ingeniado en buscar la 
cantidad de azoe y de carbono que el ha mbre 
necesita para sustentarse. Según las cifras de 
Hervé-Magon se fijan así: 6 á 9 gramos de car­
bono, y 0,250 á 0,360 de azoe, por kilo de peso 
del cuerpo; ahora bien, el régimen vegetal sumi· 
nistra ampliamente esta cantidad, y aun más 
que el régimen de carne, á pesar de la preocu­
pación carnívora que, como tirano, domina á 
todos, y si los que comen carne no introdujeran 
sllbstat:cias vegetales, no podrían vivir mucho 
tiempo, según las investigaciones de Pavy, 
Church, W olf, Knop, Payen, Fresenius, Let-
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heby, Fonssagrives, etc. El mejor método es, por 
lo tanto, emplear pocas carnes, y estas no con­
dimentadascon especias; harinosos, frutas, leche 
y huevos, y no cargar inútilmente el est0m ago 
con una cantidad excesiva de alimentos es lo 
m':'jor. 

En lo referente á las bebidas, el criollo debe 
ser muy parco, abandonando la costumbre de 
su país de consumir grandes cantidades de lí­
quidos alcohólicos. El ;:¡lcohol se quema en el 
estómago, y sus vapores son siempre perjudicia­
les para el individuo. No debe dejarse llevar de 
la falsa idea de que el alcohol produce calor, 
pues como ya hemos dicho, si al principio ocu­
rre así, después se siente f¡'ío, á veces intensÍsi­
mo, y prueba de ello es, que todos los indivi­
duos alcoholizados se quejan de frío en los pies. 
Abusar de los licores es com prometer la acli­
matación y predisponer el cuerpo ,ilas enferme­
dades más temibles para el criollo. El que bebe 
aguardiente pierde el apetito, hace mallas di­
gestiones, y lo poco que logra digerir no se asi­
mila como debiera, porque la sangre se halla en 
un estado de irritación especial. Es bueno, 
cuando se han ingerido en el estómago alimen· 
tos de difícil digestión !Jeber una copita de 
aguardiente para ayudar al trabajo estomacal, 
pero en muy corta cantidad, y solo en este casa. 

El café y thé son bebidas tónicas y estimu' 
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lantes á que los criollos están muy acostumbra­
dos, y quc si pueden emplearse en el clima cá­
lido, por sus especiales condiciones, han de ser 
empleados con mucba prudencia yparsimonia en 
Europa. El tbé,cs estemacal, tónico y alimenti­
cio, sobre todo con leche, cuando se emplea en 
muy cortas cantidades: una tacita, por la noche 
ó en clase de dcsayuno; pero si se abusade él,el 
tanino que contiene puede darlugar á. dispepsias 
y desarreglos del estómago. El café, ha de ser 
muy bueno, y estar hecho con mucha pulcri­
tud, para que sea tolerable en los climas Euro­
peos. En otro caso ex cita demasiado el sistema 
nervioso, produce insomnios y es causa de ma­
las digestiones. En su lugar puede y debe usarse 
el cocimiento de malta, que es tónico y diges­
tivo, como hemos dicho en la primera parte de 
esta obra. En España elabora la malta un tan 
modesto, como sabio sacerdote de Vich, que se 
oculta bajo el seudónimo de monascillo de 
Kneipp. 

El alimento de los criollos ó repatriados'que 
vienen á Europa en busca de la salud, debe ser 
lo m,1s sencillo y natural que se pueda. El me­
jor es lecbe y sus preparados; harinosos, purés, 
frutas; nada de vinagres ni especias; pan more­
no para mover con más facilidad el vientre, pro­
hibición de licores espirituosos y café; vino 
poco, y solo elllas comidas. Nada de carnes, so-
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bre todo por la noche ó muy pocas, y estas blancas 
Bébase el agua, si puede ser filtrada, y esteriliza­
da (1), á bocanadas, caJa media hora: este régi­
men es el que m:Ís aumenta,sin excitar, el calor 

(1) El diario político de Madrid, El Imparcial, 
de 27 de Marzo de 1897, ha publicado un nuevo pro­
cedimiento para obtener la esterilización del agua, 
basado en el empleo del bromo, que mata en cinco 
minutos todos los microbios patógenos y se neutra­
liza en seguida por el amoniaco. Bastan seis centí­
gramos de bromo para desinfectar un litro de agua. 

Cuando se trata de agua de río en condiciones 
ordinarias, se echan en cada litro dos centí¡,;ramos 
cúbicos de una disolución preparada de antema­
no, y compuesta de 20 gramos de bromo, 20 de bro­
muro de potasio y 100 de agua. Cinco minu tos des­
pués se añaden dos centímetros cúbicos de una so­
lución acuosa de amoniaco al 9 por 100. 

Si el agua está muy revuelta y es calcárea, hay 
que verter la solución bromo· bromurada en canti­
uad suficiente para que el agua tome una ligera ca' 
loración amarilla que persiste durante medio minu­
to. Luego se añade la solución amoniacal en canti­
dad igual á la bromo·bromurada. 

Claro está que este método, preconizado por 
Schumburg, en Alemania, no es aplicable más que 
en caso de duda sobre la pureza del agua que se va 
á beber. 

En caso de guerra ó epidemia puede prestar 
grandes servicios. 
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natural (1), y el que puede servir de auxiliar á 
11 medicación, que se emplee en cada caso parti­
cular, no olvidando que el régimen dietético, en 
una dolencia, debe estar acorde con el terapéu­
tico, y que muchas más curaciones se hacen con 
el alimento apropiado, que con los medicamen­
tos de la Farmacopea. 

Respecto al vestido, ya hemos dicho que su 
insuficiencia es causa de las variadas afecciones 
catarrales y reumáticas que aflijen á los criollos 
en los primeros tiempos de su estancia en Eu­
ropa. 

El vestido se divide en interíor y exterior. 
El primero le constituyen las prendas de ropa, 
generalmente blancas, que est,ln en conta;:to 
con la superficie del cuerpo; y el segundo las 
exteriores que se ponen sobre aquellas. En la 
pdmera parte de esta obra, hemos dicho que la 

Dos frascos, uno de bromo y de bromuro y otro 
de solución amoniacal, y no hace falta más para de­
fenderse del cólera, del tifus, etc., etc. 

(1) Véase la obra en prensa de J. Favrichon, El 
alil1lClllo e¡¡ 5alud X e/l e/ljermedaá segúll Klleipp 
que hemos traducido, anotado y adicionado con re­
cetas de la cocina Kneipp. Es un compendio. muy 
útil y muy recomendable: téngase presente que el 
alimento es la medicina diaria, que se debe con­
siderar y tomar con tanta escrupulosidad como la de 
las boticas. 
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ropa interior del europeo debe ser de algodón; 
igual recomendación hace mas para el criollo 
emígrante. El algodón, apane de ser más suave, 
y de empapar mejor el sudor, permile que se 
efectúe m,ís libremente la función de la transpi­
ración y guarda más el calórico del cuerpo, al 
cual debe el criollo su insensibilidad, digámoslo 
así, al frío exterior. 

El uso de la lana para ropa interior es poco 
recomendable Según el célebre higienista Lon· 
de, el uso de la lana aplicada inmediatamente 
á la su perticie cut,ínea es uno de los medios 
más eficaces que posee la terapéutica; pero es 
también al mismo tiempo, origen de la mayor 
parte de las enf~rmedades á cuya curacióll con­
tribuye con tanta eficacia. Es preciso acostum­
brar gradualmente al hombre á soportar las va­
riaciones atmosféricas, y sobre todo el frío, y 
esta educación es el pres erva ti va más eficaz con­
tra las enfermedades que diariamente ocasionan 
las impresiones vivas del aire. (1) Los inconve-

(1) Para más detalles sobre este punto importan­
te de la higien e del vestido consúltense las obras de 
Mr. Sebo Kneipp, que hemos traducido y anotado. 
No se conti.mdan con las traducidas por el Sr. Ayu­
so y que el Sr. Gili,elevado de encuadernador á li· 
brero, gracias al que nos trajo las gallinas ... ex­
pende, deprimiendo las nuestras, V. el Apéndice B. 
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nientes de la lana para el criollo son múltiples, 
en razón á que la irritabilidad que produce en 
la piel puede tom arse como un exceso de calor, 
obligándole á aligerarse de rOFa, lo cual es siem­
pre perjudicial en el periodo de aclimatación 

Kneipp, citado por el abate Bechtold, en su 
Anl1uaire de l' Izydroterapie mise á la poi'tée de 
tout le monde, dice: "Es un error creer que la 
lana conserva el calor por más tiempo que el 
lienzo Buscando la verdad he hecho la expe­
riencia siguiente: he rodeado dos vasos de las 
mismas dimensiones, uno de franela y otro de 
lienzo, llenándolos después de agua caliente, é 
introjuciendo un termómetro en cada uno. Al 
principio, el agua del vaso rodeado de franela, 
permanecJO, sí, más caliente; pero después,· 
la temperatura del vaso rodeado de lienzo, tardó 
más en bajar que la del otro; de modo que al 
fin el lienzo mostró ser mejor preservativo COll­
tra el frío, que la franela." 

GerbardtRohlfs,célebre explorador del Afri­
ca, ha designado con razón, el sistema de vesti­
do de lana, como método insensato, que produ­
ce una degeneración formal ellla piel. 

El criollo debe abstenerse, por lo tanto, de 
recomendaciones poco meditadas y tener en 
cuenta que no es la lana e'l cOlltacto con la piel 
ni la mucha ropa la que producen calor. El ca­
lor le produce el cuerpo, y lo que hay que 
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evitar es que este calor se pierda en contacto 
con el aire exteríor. 

Ellien:{o de mallas gruesas, dice el sabio 
Doctor Bayr, tiene todas las cond.·ciones que se 
pueden exigir para que un vestido sea salla: ab­
sorbe mejor el sudor, y por su extructura, deja 
salir lentamente el calor; está expuesto al aire, 
puesto que sus poros están lIluy poco unidos; á 
causa de la ¡Iisposición de sus pliegues, deja un 
espacio libre entre él y la piel; en fin conserva 
el calor. 

El abrigo usado en la cama, está en relación 
con el empleado durante el día para el vestido. 
y así el criollo que durante el día emplée mu­
cha ropa, ten::!rá qL\e ponerse mucho moís dLl­
rante la noche. En un buen método higiénico, 
por la noche no se debe usar más que dos man­
tas, una de lana, y las sábanas deben ser de 
lienzo grueso ó d:: algodón. La manta de lana 
debe estar encima de la sábana; á los pies puede 
ponerse Lll1 poco más de abrigo. La cabeza debe 
estar descubierta, sin pañuelos ni gorros que 
eviten la transpiración. El sueño debe ser re­
posado y tranquilo, favorecido por medio de 
una loción de cabeza, como hemos dicho, al 
acostarse, y la permanencia en el lecho no debe 
pasar de siete hOI-as. 

La limpieza corporal es de absoluta necesi­
dad para el criollo emigrante. El ;uso del agua 
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para refrescar el cuerpo, es el mejor auxiliar de 
la aclimatación. 

Los criollos, y sobre todo las razas de color, 
son muy aficionJdos á los cosméticos y olores 
fuertes, los primeros por moda, por lujo; los se­
gundos para neutralizar el mal olor de su cuer­
po. En Europa, los olores demasiado fuertes son 
de muy mal gusto, y el criollo no debería usar 
más cosmético que el agua clara y fresc,l y el 
jabón de perfume suave. Los jabones de fabrica­
ción española, son preferibles, bajo el punto de 
vista higiénico, aunque no lo sean bajo el de la 
moda, á los de procedencia extranjera. Los per­
fumes son muy suaves y las grasas suelen ser 
mejores. El criollo que siga el método Kneipp 
y haga uso frecuente del agua, se verá poco ne­
cesitado de jabones y cosméticos. No habiendo 
en los climas templados transpiración excesiva, 
el depósito de sudor no es tan abundante y no 
está tan excitado el olor especial del cuerpo. Por 
lo cual, los cosméticos 110 son tan necesarios, y 
pueden ser perjudiciales, por su composición 
poco acorde con las reglas de la higiene. 

El ejercicio es condición especial para man­
tener el calor del cuerpo. El criollo debe hacer 
ejercicio diario yen cuanto 10 permitan sus fuer­
zas físicas. 

La equitación y la velocipedia son recomen­
dados por todos' los autores. El prir:nero porque 
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oxigena mejor la sangre! en virtud de las gran­
des cantidades de aire puro que penetra en los 
pulmones, y el segundo, porque permite mayor 
actividad á órganos y músculos. 

Los placeres y di versiones que con tan pró­
diga mano brinda la fortuna en Europa, deben 
ser empicados con gran parsimonia por el crio­
llo. Todo placer va seguido de dolor, y es pre­
ciso tener en cuenta que el cuerpo humano r:;o 
se ha hecho para el placer sin límite ni medida. 
usar de todo. No abusar de nada. Hé ahí el se­
creto de la vida. No dar demasiado culto al 
cuerpo olvidando que en el hombre hay cuerpo 
y alma. 

Cuando el criollo piense regresar á su país, 
será conveniente se prepare con algún tiempo de 
estancia en un clima más cálido, y de no poder 
verificar esto, procl1 rará la li m pieza corporal in­
terior y exteriol', y la calma del sistema nervio­
so. La hidroterapia, bien aplicada, surtirá bue­
nos efectos en es tos casos (1). 

Los naturales de Cuba y Filipinas, pueden 
prepararse para 'su aclimatación en Europa, con 

(1) Para todos los consejos y prácticas hidrote­
rápicas, necesarias, el repatriado y criollo diríjanse 
á nosotros, Santa Isabel, 45, principal, Madrid, 
mandando dos sellos para la contestación. 
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algún tiempo de estancia en las islas Baleares y 
Canarias. El clima de éstas es muy parecido al 
americano y tropical, y el organismo se acos­
tumbrará así con más prontitud á las condicio­
nes climatoiógicas de la Península. 



CAPÍTULO V 

SUMARlo.-Hidroterapia del criollo en Europa. 
-Aguas minero-medicinales. - Opiniones mé· 
dicas.-Desconocimiento de los criollos acero 
ca de las aguas minerales europeas. -Aguas 
minerales españolas, de que puede hacer uso 
el criollo enfermo.-Baños de Bllsot.-Bail.os 
de mar: sus ventajas para la aclimatación. 
-Aguas naturales: método hidroterápico más 
conveniente al criollo, que pasa á Europa· 
-Prácticas hidroterápicas, que completan el 
método.-Auxiliares de la hidroterapia -Los 
niños criollos en Europa.-Conclusión. 

En el último capítulo de esta obrita vamos 
á ocuparnos de la hidroterapia del criollo en los 
climas templados y fríos de Europa, como el 
mejor método higiénico y méd ico para gozar 
de salud perfecta, aclimatarse rápidamente, pre· 
venir y en su caso curar las dolencias antiguas, 
efecto del clima tropical, ó el malestar, que pu· 
diera haber prod ucido el tránsito brusco de las 
la ti tudes Sur á N arte. 

Con relación al criollo, y en méritos del tra· 
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bajo de aclimatación, solo debemos estudiar: 
las aguas minero-medicinales, las de mar y las 
aguas naturales, de las que hacemos tan rápido 
bosquejo como los límites de nuestro trabajo 
demandan. 

Las aguas minero medicinales ¿deben ser 
aplicadas al criollo para favorecer la aclimata­
ción, ó vigorizar el organismo? 

Hé aquí un verdadero problema para los es­
critores del día. 

"Hay una opinión bastante acreditada entre 
el vulgo y aun por muchos médicos, -dice 
Rufz,-relativamente á la conveniencia ó nece­
sidad del uso de las aguas minero-medicinales 
por el habitante de los trópicos, que viene á Eu­
ropa. ¿Se encuentra sano? Estas aguas deberán 
modificar sus órganos abdominales y obrar 
como tratamiento preventi vo con tra las enfer­
medades á que ha de exponerse á su regreso. 
¿Está enfermo? Pues dichas aguas curarán las 
lesiones de sus vísceras, y borrarán el sello pa­
tológico de los países cálidos. Esta creencia se 
funda. en parte, en errores y apariencias. El 
error consiste en la preponderancia otorgada á 
las funciones del hígado, que supliría á la acción 
del pulmón, efectuando, bajo la forma de bilis, 
la separación del carbono, eliminado por la res­
piración, bajo la forma de ácido carbónico, en 
los paises fríos. Nada demuestra hasta aquí esa 

32 
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activa substitución del hígado en los países cá­
lidos, ni esta fisiología, donde la imaginación 
ha superado á la experimentación, está muy le­
jos de basarse en la patología, por más que se 
haya expuesto ésta como prueba de aquélla. En 
realidad, las enfermedades del hígado son más 
variadas en Europa que en las latitudes cálidas, 
donde apenas se observan más que las úl1lcas y 
graves lesiones de la hepatitis, habiendo locali­
dades casi exentas de estas afecciones. En cuan­
to á la coloración amarillenta, obscura y térrea 
de la piel, no depende de alteraciones hepáti­
cas, y, á pesar de las apariencias, debe referirse 
siempre, ó casi siempre, á la cloro-anemia." 
Vése aquí, que un escritor tan perito en estas 
materias como el citado, empieza por negar la 
necesidad, y quizás la conveniencia de los ba­
ños minerales en la curación de las dolencias 
hepáticas; opinión en la que están conformes 
casi todos los médicos ingleses y una gran parte 
de los de Francia, y que se basan en lo complejo 
de los efectos que el paludismo puede causar en 
la economía del criollo y del europeo. 

"Es tradición vulgar-escribe el mismo Dr.­
que después de una estancia prolongada en las 
colonias, hay necesidad de ir á Vichy, para res­
tablecerse del hígado. )) 

Esta tradición ha sido, el1 gran parte, soste­
niJ<.t Po;" las ex.ageraciones de los partidarios de 

I 
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la balnoterapia minero-medicinal, que preten­
den hacer del uso de las aguas minerales una 
especie de panacea, para curar wdas las enfer· 
medades, aun las más contradictorias. No se 
puede negar que en las estaciones termales han 
encontrado muchos enfermos la salud, pero no 
podemos decir si ha sido á influjo de la mine,'a­
lización de las agu as, ó por aq uellas otras cir­
cunstancias que rodean al individuo, como son: 
descanso de las tareas habituales, mejOr higiene, 
aire más puro, alimentación más sana, distrac­
ción, clima, etc., etc. 

Tampoco Kneipp es partidario del uso de las 
aguas minerales de que tantQ se abusH en el día. 
Conformes nosotros con las opiniones del sabio 
alemán, creemos que el criollo, á menos de sufrir 
grave dolencia, y después de ensayos múltiples, 
no debe emplear el agua minero· medicinal, 
porq ue en ella no ha de hallar la eficacia del 
agua pura, limpia y cristalina, libre de substan­
cias minerales. Por desgracia hay que confesar 
que el vacío grande que existe en la medicina 

'termal, existe también en su aplicación á la cu­
ración de las enfermedades contraídas en los 
países cálidos, y mientras esta rama de la cien­
cia de curar no tome más vuelos, no podemos 
decir á priori, el efecto de determinadas aguas 
en las afecciones palúdicas y endémicas de 
aquellos países. 
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Hay que notar, por otra parte, el poco cono­
cimiento que los criollos tienen de las aguas 
minerales europeas y menos aun de las españo­
las. A exce pción de algunas estaciones termales 
de los Pirineos, que conocen más por los ele­
mentos de distracción, que procuran, que por la 
virtud de las aguas, apenas si en América é In­
dia goza fama otro establecimiento de aguas 
minero-medicinales que el de Vichy y con ellas 
pretenden curar todas sus afeciones y todas sus 
dolencias, sea cualquiera su intensidad y el ór­
gano ú órganos atacados. De aquí que, como al 
salir de su país tienen ya elegida dicha estación 
termal, acepten con poco gusto y menos fe otra 
cualquiera, que la experiencia médica les desig­
ne como conveniente para la dolencia, ó restos 
de dolencia que les aqueje. 

No podemos extendernos demasiado sobre 
este punto, por lo cual reiteramos al criollo que 
emigre á Europa en buen estado de salud, que 
de ningún modo haga uso de aguas minerales, 
ni como preservativo ni como medio terapéuti­
co ó fortificante. El agua mineral no puede ha­
cerle beneficio alguno, y en cambio se expone á 
com prometer su aclimatación ó su salud. 

En cuanto al criollo, el repatriado, enfermos, 
pueden ensayar, prévios los consejos de un mé· 
dico, las aguas de Bagneres de Bigorre, Crausac, 
La Maión, Sylvanés, Vichy, etc., en Francia, 
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las ele Caslsbad, Kissingen y Marienbad en Ale· 
mania; las de Spá, en Bélgica; las de Orezza, en 
Córcega, y otras muchas, según el dictamen mé_ 
dico concienzuda y rigurosamente verificado. 

En España hay abundantes manantiales de 
aguas ferruginosas, que pueden ensayarse en la 
anemia contraida en los países cálidos; tales son 
los de: Santa Agueda, Lanjarón, Villatoya y 
Graena; y para el tratamiento de las diarreas y 
disenterías crónicas se pueden emplear las de 
Verin (Orense) aguas alcalinas frías, que suelen 
dar buenos resultados, y que estan ayudadas por 
una naturaleza exuberante)' su clima, excelen­
te para toda indicación balnoterápica. 

En especial no podemos menos de recomen­
dar al repatriado y criollo enfermos y aun al 
touriste el gran establecimiento de los BaJíos 
de Busot (provincia de Alicante), cuyas aguas 
sulfatadas sódicas, cálcicas, magnésicas y bicar­
bonatadas mixtas tienen una temperatura de 39° 
á 41° centígrados, con un caudal de 140 litros 
por segundo. Este establecimiento, situado al 
N. E. de la provincia de Alicante, á 501 metros 
sobre el nivel del mar, un kilómetro del pueblo 
de Aguas, tres de la costa del Mediterraneo y 
15 de la capital, se halla defendido de los vien­
tos N. por la famosa montaña de CabC{o de oro 
de 1.300 metros de altura y rodeado de extensos 
pinares .Y frondosa campiña, cruzados por más 
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de 20 kilómetros de amplios paseos, que hacen 
del balneario un ameno y pintoresco recreo, en 
que se disfruta de u na temperatura media, du­
rante las temporacias oficiales, de 20° centígrado. 
El establecimiento est,i abierto oficialmente des­
de 1.0 Mayo á 30 Junio, y de L° Septiembre á 
31 de Octubre (1). Estas aguas están indicadas 
para los padecimientos del estómago é intestinos, 
del hígado, de las vias urinal'l'as, aparato gelli­
tal de la mujer, de la piel y en general contra 
los reumatismosanicular y muscular, gota, neu­
ralgias y neurosis, epilepsia, convulsiones, ane­
mia, clorosis, astenia nerviosa, convalencia de 
enfermedades graves, paludismo, obstrucciones 
é infarto del bazo, paralisis idiopáticas y sinto­
máticas, heridas por arma de fuego y blancas y 
cicatrices dolorosas. 

En caso muy extremo, si el estado del en­
fermo no consintiera un viaje siempre molesto, 
pueden emplearse los baños artificiales, aun que 
Su efecto deje mucho que desear en la práctica. 

Los baños de mar son, por el contrario, reco· 

(r) Para mas datos y cuantas noticias se deseen 
fuera de las temporadas ot-iciales, dirigirse al Admi­
nistrador general del Exmo. Sr. Marqués del Bosch 
de Arés, D. Zoilo M~.rtinez Blanquer, calle Mayor, 
54. Alicante. 

Respecto á itinerario, hospedaje y balneario de 
los Baños de Huso!, veasc el an unciD. 



mendados á los criollos. La fuerza del embate de 
las olas, los principios de que se hallan satura­
das las atmósferas de las playas, el iodo que pe­
netra en los pulmones, el ambiente rico en prin­
cipios oxigenadores de la sangre, todo, en fin, 
contribuye á hacer de la estancia en las orillas 
del mar, un auxiliar poderoso de la aclimata­
ción. Los baños de mar son tónicos y fortifican­
tes. Y recomendamos se tomen en las playas 
del Norte de España, donde la mayor fuerza del 
oleaje es un verdadero auxiliar de la salud. El 
criollo, pues, debe huir de las playas meridiana­
nales, es decir, de las alicantinas y andaluzas, 
pues si éstas son más similares de las de su pa­
tria, en cambio aquéllas son más convenientes 
para su organismo. Debe, igualmeIHe, evitar to­
dos aquellos puestos donde se rinda culto á las 
exigencias de la moda, buscando mucho aire y 
mucha luz. El organismo del criollo en vías de 
aclimatación en Europa, apetece oxígeno abun­
dante y iodo hasta la casi saturaciúni fuerzas y 
vigor es lo que, en suma, ha de darle salud y 
adaptación al clima. Tod.J esto lo encontrará en 
los pueblecitos de la parte Noroeste de España, 
en Asturias y Galicia, cuyas playas son las más 
apropósito para llenar la indicación terapéutica 
de los baños de mar. 

Pero estos baños no surtirían su acción com­
pleta, si en dlos no se observara una higiene ri-
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gurosa y si antes y despllés no se siguiera un mé­
todo fortificante y eliminador de los principios 
morbosos de la sangre, que permitiera la libre 
ejecucíón de todas las funciones del organismo. 

Fuerza y vigor, hé aquí el secreto de la sa­
lud. Fuerza en los órganos, vigor en las fun­
cIOnes. 

¿Cómo se obtiene este remedio? 
Por la práctica constante del método de 

Mgr. Kneipp; por la higiene rigurosa; por el 
endurecimiento corporal; por el uso, en suma, 
del agua natural, pura, fresca y cristalina. 

«El cuerpo humano--dice Mgr. Kneipp, en 
su tan citada obra Mi curación por el agua-es 
un organismo de los más admirables que hayan 
salido de las manos del Creador. Cada miembre­
cilla se ajusta al gran miembro, cada parte está 
exactamente calculada y encaja en el todo armó­
nico con admirable unidad ... Todas las enfer­
medades, cualqu¡era que sea su nombre, tienen 
su principio, su origen, su raíz, su germen en la 
sangre, ó más bien en la desordenada circula­
ción de la sangre, por la presencia de elementos 
extraños y nocivos .. Semejantes á canales de 
riego bien establecidos, las arterias llevan su sa­
via roja y vivifican te á través de todo el cuerpo, 
nutriendo, fecundando cada parte, cada órgano: 
según sus necesidades ... El agua causa los efec­
tos siguientes: L°, disolver los principios mor-
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bíficos de la sangre; 2. 0
, eliminar lo que se ha 

disuelto; 3. 0
, regularizar en su circulación á 

la sangre así purificada, y 4.°, fortificar y reani­
mar el organismo así purificado ... La delicadeza 
de la generación actual, su predisposición á 
todas las enfermedades posibles, procede de la 
falta de endurecimiento corporal.» 

La molicie de nuestros contemporáneos, 
produce la delicadeza, la debilidad, el empobre­
cimiento de la sangre, la tensibilidad excesiva de 
los nervios que se refleja en todo el organismo; 
las enfermedades del corazón y del estómago, 
todo, en fin, lo que denota falta de vigor, de 
fuerza, funciones torpemente ó mal ejecutadas, 
órganos debilitados ó poco aptos para desempe­
ñar el papel, que tienen señalado en el orga­
Olsmo. 

¿Por qué en las aldeas se hallan organismos 
más vigorosos que en las grandes ciudades? Por­
que en ellas el endurecimiento corporal es ma­
yor, y por esto mismo, la sangre roja y vigori­
zante del hombre del pueblo produce séres más 
aptos, mejor conformados que la anémica y em­
pobrecida de las clases más selectas de la so­
ciedad. 

El criollo, cuando emigra á Enropa, se en­
cuentra en situación muy parecida á la del ha­
bitante en las grandes ciudades de esta antigua 
parte del mundo. Anémico, ó poco menos, perQ 
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siern pre en u n grado mayor ó me nor de sangre 
empobrecida, falta de glóbulos rojos, no puede 
dar al organismo un vigor de que ella carece: es 
preciso fortificarla, nutrirla, para que pueda nu­
trir los órganos que riega. Esta nutrición de la 
sangre da por resultado lo que llamamos endu­
recimiento corporal, vigorización completa del 
organismo, hi\ciéndole apto para ne u tralizar el 
efecto ...ie los agelltes externos. 

Ya en otro lugar hemos dicho, que los me­
dios de endurecer el cuerpo humano son: el pa­
seo con los pies descalzos, ya sea sobre los la­
drillos secos ó húmedos, sobre yerba mojada 
con el rocío, sobre la misma recién caída ó por 
el agua fría; ó ya sean los baños de brazos y 
piernas y las afusiones de rodillas. 

Estas formas de endureCimiento, son tan só­
lo aplicaciones del agua bajo distintas formas, y 
un medio de acostumbrar al cuerpo á resistir la 
temperatura externa, provocando al par une 
reacción, que elimine los humores morbosos da 
la sangre. 

Los baños generales deben tomarse á la tem­
peratura natural del agua, tenien,!o presente, 
repetimos, que cuanto l1uis corto es el baJío frío, 
tanto mejor es su acóóll, porque la aplicación 
rápida del agua activa la circulación, y en ex­
citar prudente y oportunamente la circula<.:ión 
de la sangre, es en lo que consiste el método hi-
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droterápico que no nos cansare mas de reco­
mendar. Ningún baño general, salvo casos pa­
tológic.os especiales, debe durar más de 5-6 se­
gundos. Basta y sobra con este tiempo para ob­
tener el efecto salutíf.:ro del agua. El que no 
Jisponga de baño, aplíquese la loción total, co­
mo hemos dicho en la primera parte de esta 
obra. Los baño" de plantas emolientes. de al­
midón, ha,'inoso:i, gelatinosos, antiespasmSdi­
cos, salados, salinos, jabonosos, sulfurosos, ele., 
tienen por objeto llenar indicaciones especiales 
y solo en ciertos y determinados casos debel~ 
aplicarse. 

Las seil0ras, seguirán en absoluto, igual mé­
todo para endurecer su cuerpo, y hacer menos 
sensibles los efectos del clima. 

He aquí ahora el m~todo qLle debe seguir el 
criollo emigrante á su llegada á Europa. 

LO Paseo todos los días al levantarse, du­
rante cinco á diez minutos, con los pies descal­
zos. sobre los ladrillos de su cuarto. Cuando 
esta práctica se haya verificado cierto número 
de días, pueden humedecerse los ladrillos para 
que sea de más efecto. Calzarse después rápida­
mente jnra provocar la reacción 

2.° Aplicarse una loción total de un minuto 
una ó dos horas antGS de levantarse de la cama 
con un trayo mojado Esta loción debe hacerse 
del moJo sióuiente: estando bien caliente en el 
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lecho, se levanta el individuo, se de:ipoja de la 
camisa, etc., se aplica su loción; se cubre rápi­
damente con la ropa y se vuel ve al lecho á pro­
curar la reacción. 

3.° Cada ocho eS ql1i nce días, aplicarse la sá­
bana mojada; para lo cual se moja en agua una 
sábana, se retuerce para que suelte el exceso de 
agua, se envuelve el individ uo en ella, y se cu­
bre perfectamente con las cubiertas del jecho, 
buscando la reacción, que sobreviene antes de 
media hora. 

y por fin cada segundo q tercer día, tomar 
un medio baño de cinco segundos á lo más de 
duración, frío; fortifica mucho el bajo vientre y 
todo el organismo. 

Esto y mucha higiene, aereación lo más 
completa posible; nada de ropa de lana al inte­
rior; holgura y limpieza en el vestido; alimen­
tación más bien harinosa, que cal'l1ívora, y cal­

ma intelectual, bastan para obtener los benefi­
cios del método hidrotenipico, la fortaleza del 
cuerpo y la regularidad en las funciones. 

¿ Debe em plearse el agua para fa rtalecer el 
organismo de los niños criollos tra sladados á 
Europa? 

No se les debe lavar con agua fría inmediata­
mente después del nacimiento, porque se en­
frían fácilmente, y se cometerla gran impruden­
cia, si se les privara con rapidez de una gran can-
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tidad de calórico. Sea el agua tem pIada, después­
y según el niño St vaya fortificando, se irá re­
bajando la temperatura del agua, hasta que que, 
de del tiempo. El niño no tarda¡'á en acostum­
brarse al agua Fría, que le vend rá m u y bien y le 
irá fortificando el sistema nervioso. Pero ténga­
se presente que se le debe lavar con la maxor 
rapide{ posible, enjugarle cuidadosamente y 
meterle en la cunita ó vestirle conveniente­
mente. 

Una indicación higiénica muy saludable 
para los crioÜos que se trasladdn á Europa, es­
pecialmente á la entrada del invierno, consiste 
en laval' manos y pies con agua muy fría por 
espacio de medio ,1 un minuto; enjúguense las 
manos, pero pónganse las medias ó calcetines, 
sin secar los pies, y hágase ejercicio. De este 
modo se evitarán los saba1íones. 

Los jóvenes y viejos deben lavarse cada se­

gundo ó tercer día todo el cuerpo con agua fría, 
y hasta lo deben hacer todos los días, si su cons· 
titución fuese débil, escrofulosa ó reumática; la 
mejor hora es por la mañana, cuando en la ca­
ma el calórico está extendido uniformente por 
todo el cuerpo. También se pueden tomar dos 
medio-baños á la semana, de 5 á 6 segundos, ó 
bien una afusión superior ó dos á la semana, se. 
guida de afusión inferior. Cada cllal consulte 
sus necesidades y sus fuerzas, procurando, al 
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usar el agua fria, tener moderación y prudencia: 
habrá personas que necesitarán una aplicación 
diaria, y otras á quienes bastanl cada tres ó Clla· 
tro días. Para aco,tumbrarse al agua fría, con­
viene empezar en rr!lTlavera ó verano. Los ané­
micos y nervi osos y los que tengan mucho mie­
do al agua fría, harán bien lavándose primero 
con agua caliente, terminando la loción con 
agua fría; produce mejor efecto echar l1na }~arte 
de buen vinagre en dos de agtla. 

Las personas á quienes repugne mucho el 
agua fría, pueden tomar un baño de agua muy 

caliente, de 34() á 36" R., de un minuto de du 
ración, según aconsejan \Vinterni tz y P. Del­
más, y después terminar lavánd ose bien con 
agua fría. 

Las mujeres casadas deben tomar cada tres 
Ó cuatro días un medio-Laño frío, de 5 á 6 se· 
gundos, y cada quince días aplicarse el pañuelo 
mojado, durante el tiempo prescripto. Si se ha­
llan embarazadas, sólo deben aplic:!rse los me­
dio-baños fríos, pero no el pañuelo. También 
les conviene mucho el baño de asiento, de dosá 
tres á 1 a semana. 

Para ayudar al efecto tónico y fortificante 
del agua, puede hacerse uso del aceite de hígado 
de bacalao, prefiriendo (si lo tolera el estóma­
go), el más obscuro qlle °contiene mayor can­
tidad de princi pios iodado~ y fosfatados. U na 
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cucharada mañana y tarde, una hora antes de 
cada comida, es la dosis para los adultos. Si no 
se digiere bien, se pone en el aceite un polvito 
de sal común. Y si 11 o se pudiera sufrir el sabor, 
puede emulsionarse por cualquiera de los méto­
dos farmacológicos conocidos. Este aceite es un 
buen auxiliar de la medicación, que dede seguir 
el criollo sano en "ías de aclimatación. 

'" '" '" 

En el Rig- Veda hay un himno sagrado di_ 
rigido á VíswadeJlas, que bacemos nuestro hi­
giénicamente, sirviéndo nos como de broche de 
oro para terminar nuestro trabajo: 

• ¡Ob Dios! el hombre vacila; ¡oh Dios! diri­
gidle; ¡oh Dios! el hombre comete faltas; ¡oh 
Dios! volvedle la vida. 

"Dos vientos soplan: uno del mar, otro del 
continente lejano. Que el soplo del uno te dé la 
fuerza; que el soplo del otro se lleve el mal. 

»¡Oh viento! tráe el remedio; ¡oh viento! di­
sipa el mal. Tú posées todos los medicamentos; 
tú eres el enviado de Dios. 

"El viento habla: u Vengo á tí con la dicha y 
la salud; yo te traigo la fuerza v la belleza; yo 
guito la enfermedad. 
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.Las ondas son saludables, las ondas recha­
zan la enfermedad. 

» Ellas con tienen toda especie de remedios, 
que éllas te den la curación (1).» 

(1) Vease á Daremberg Rccherches sur l'histoire 
de la medicine dural1t la periode primítive de i'lzistoi· 
re des HuidollS, 3. a serie. París 1867. 



Apéndice A. 

Hé aq uí el bien escrito artículo del Sr. Re­
paraz, inserto en El Heraldo de .Madrid, diario 
político, del 24 de Marzo de 1897= 

«I~n hi~ielle del ejército. 

»En una campaií.a colonial, lo primero á que 
hay que atender es á la higiene del ejército. 

»Sin este cuidado la campaií.a estú perdida antes 
de empezada, y si el que se descuidó vence, es con 
tal suma de esfuerzos y al precio de tantas vidas, 
que el triunfo cuesta mucho más de lo que vale. 

»A costa de terribles escarmientos lo han apren­
dido las princi.pales naciones europeas, pero ni estas 
lecciones ni las que nosotros mismos hemos recibi­
do han a provechado, aunque terribles. Véase lo que 
pasa en Cuba. Las causas son harto sabidas, y me­
jor que nadie las conoce el Gobierno; pero como si 
nó las supiera, porque como no gobierna, no reme­
dia. Por boca de los que en la prensa le defienden, 
echa de vez en cuando la culpa de las calamidades 
que allí padece el ejél'cito, al vómito, á la manigua 
y al clima, fiado de que ninguno de éstos habla, que 
si hablasen, buenas cosas dirían, y muy fundadas, 
en su descargo. El vómito, por ejemplo, declararía, 
y con razón sobrada, llue cl dní10 quc él hace es po-

33 
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ca cosa en comparación de los estragos causados por 
la tisis y el p¡¡)udismo, y estos, á su vez, alegarían 
que si la extenuación de los hom bres, causada por el 
mucho trabajo y la mala y escasa comida, no les 
abonase el terreno, nlll1Ca hubi esen podido llegar á 
hacer el mal que han hecho. 

»E! Archipiélago filipino est:'l situado entre los 
grados 5 y 20 (próximamente) de latitud Norte, es 
decir, á bastante menos distancia del Ecuador que 
Cuba: Manila hállase á 14 grados. 

»En la isla de Luzón, la más septentrional de las 
principales, el clima es bueno, de Noviembre :í Fe­
brero. El termómetro pasa pocas veces de los 29 gra· 
dos. En Marzo comienza á hacer mucho calor, el 
cual aumenta hasta Mayo. que es el mús dlido del 
año. Diciembre es el mús fresco. La temperatura 
media de aquél es de 31 grados. La de éste de 20. La 
máxima observada basta abora no ha pasado de 36 
grados. La mínima no ha bajado de 12. 

»La diferencia de la temperatura r,nedia del mes 
más cálido al más fresco. es, como queda dicho, muy 
pequeña. No pasa de 5 grados (de 31 á 2G). La osci­
lación térmica diaria, tllJ!lPOCO es Frande No hay 
brisas frescas, como en la Gran Antilla, ni vientos 
del Norte, casi fríos ó fríos del todo. Por eso es más 
debilitante el clima filipino que el antillano. 

llEstas islas están en la zona de las monzones, 
vientos que corren de SO. á NE., ó en sentido con­
trario, por espacio de cinco meses cad a uno. 

»Si el sol esta al Norte del Ecuador, sopla la 
monzón del SO., y la del Noreeste si está al Sur. 

»Según domina el uno ó el otro l así llueve más Ó 
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menos en determinados parajes dd Archipiélago. 
En Manila llLleve, de Julio á Septiembre, casi todos 
los dias; de Enero á primeros de Mayo, casi nunca. 
La capa pluvial llega al año á 1.545 . 

... EI calor intenso y constante produce gran eva­
poración. La atmósfera está saturada de vapor de 
agua. Como el calor húmedo fa vorece muc l1ísimo el 
desarrollo de los gérmenes poI tógenos, el clima filio 
pino es bastante nocivo al europeo, y más si éste h;;¡ 
de padecer tales trabajos como los que se encuen­
tran en una campaña por bien (lirigida que esté y 
por mucho que se haya cuidado el general de evitar 
fatigas y privaciones. 

»La enfermedad principal,! la m ás temible allí 
l,ara el ejército, es el paludismo, '! la costa uno de 
los parajes en que hace mayores estragos, por ser el 
terreno bajo y anegadizo. Manila y las tierras veci­
nas, incluso todo el N. de la provincia de Cavite, 
son sitios muy apropósito para la propagación de 
lOS gérmenes palúdicos. 

»Las más de las veces los accesos son intermitelL 
tes, de forma sencilla y diarios. Van acompañados 
de gastritis catarral, )' producen la af'.ravación de las 
enfermedades del higado. En ca l1l bio. es rara la fie· 
bre biliosa grave. Tampoco son frecuentes las per­
niciosas. Cuando éstas se presentan tienen, general­
mente, la forma sincopal ó comatosa. 

))Al princi pia., la estación llu viosa mantiénese la 
fiebre palúdica sin intermitencias, llegando á tener 
cierta semejanza con la tifoidea. La piedra de toque 
para distinguirlas es el sulfato de quinina, porque 
ante él cede la fiebre palúdica contin\la, mientras 
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que la verdadera tifoidea arenas se modifica, :1 Vi­
llodarx=Guide sallitaire des troupes et du colo11 GUX 

colonies, p. 123).» 
»No siempre producen los miasmas palúdicos ac­

cesos sencillos ó perniciosos. En ocasiones minan 
poco el organismo y originan I~ anemia progresiva, 
grave siempre En muchos casos la acompaña la hi­
pertrofia del 'b ígado. 

»Las forma, gra ves del paludismo hacen aún más 
daño ú los indios que ú los españoles. 

»En el organismo em)lobre;::ido por la anemIa, 
arrai~an con facilidad la diarrea \' la discntería, do­
lenci~s muy frccu.:ntcs en Filipinas, como en toda 
tierra tropical 

"En ocasiones basta un enfriamiento para produ­
Cirlas. Entonces la enfermedad suele ser leve. Las 
graves suelen ser siempre de carácter infcccioso. 

»La hepatitis y !a verdadera tifoidea son r[lras en 
Filipinas. La tisis, consecucncia natural de la ane­
mia progresiva, hace verdaderos estragos, En cam­
bio son allí casi desconocidas algunas enfermedades 
europeas de las más mortífcras 

»Ya he dicho, y no me cansaré de repetirlo, que 
cuando el general Polavieja tomó el mando del ejér­
cito filipino, carecía éste de lo más necesario para 
emprender llna campaña. El servicio sanitario esta· 
ba sin organizar, y tuvo que dedicarle gran aten­
ción. 

»De sobra conocía su importancia. En la primera 
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guerra de Cubn. In brigada Polnvieja, bien alimen­
tada, bien calzada y bien vestida, fué quizás la que 
menos bajas sufrió de cuantas operaban en el depar­
tamento ori¡,ntal. En la guerra chica el soldado es­
tuvo siempre bien asistido y por eso padeció poco. 

»En las instrucciones dadas' entonces á los Jefes 
por Polavieja, dedales éste: «Estando los cuerpos 
ocul>ando un espacio relati\'amente pequeño, y sien­
do el primer elemento para la guerra el soldado, es 
oc todo punto indi:;pensable que cOl11a carne, yexi­
giré responsabilidad al jefe de cuerpo que no la dé, 
T,ues es preferible que el soldado se alimente y no 
tenga alcances, (t que los ten ga v se muera ó los 
gaste en estancias de hospital» (Inst. 8.") 

»Los pocos arras de los soldados enviados ú Fili­
pinas; la falta de hosritales y sanatorios; el ser pre­
ciso operar en Frebrero. ¡Vl1rzo y Abril, daba al pro­
blema sanitario e:,cepcional importancia. Así lo en­
tendió el general Polavicja. 

»/)csde antes de embarcar en.Barcelona tenía el 
pr<lpós;to de establecer en B~,1SL¡et un sanatorio en 
el que los enfermos pudiesen recobrar la salud, fa­
vorecidos por las fre'icas brisas de aquellas altas 
mont<¡ñas. Desde que tomó el, mando, á mediados de 
Diciembre, comenzó Ú organiz.ar hospitales. El 22 de 
Enero estaban ya preparadas 120 camas en las tres 
salas de la Escuela municipal de Manila. El hospi­
tal civil de San Juan de Dios se habilitó para los 
atacados de enfermedades comunes. Ayudaron mu­
cho en esta empresa al capitán general algunos par­
ticulares' y muy especialmeIlte las órdenes reli. 
giosas. 
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»Los hospitales flotantes han dado buenos resul. 

tados en otras campañas coloniales, bastando á ve. 
ces el trasladar á ellos los soldados, ar~lrtándolos de 
los miasmas terrestres para conseguir la curación. En 
Filipinas se han instalado varios, uno de ello~ en 
la laguna de Bay, en una barcaza cedida por la 
Compañía Trasatlántica. En ella se acomodaron Se} 
cam¡;¡s, quedando á popa y á proa el espacio necesa­
riopara el médico, los enfermeros y el botiquín. 

»Las bases de opa raciones contra el territorio re· 
belde han sido, como en otro artículo dije, Bahyán 
(línea de Liang (¡ la L1guna de Tanl, brigada J ara­
millo), Calamba (hri~ada Cornell) y Biñan (brigada 
Marina). En cada uno de estos sitios estahleció el 
general Polavieja depósitos de 60 tI 100000 raciones, 
hornos y hospitales para 100 camas. La rápida y có­
moda evacuación de los heridos y en fermos se pre 
paró de tal suerte, que todos, sin excepción, han ro' 
dido ser cmados y atendidos rapidísima mente. El 
general Polavieja tenía anunciado que no movería 
un soldallo sin que todo estu viese dispuesto.' .\sí lo 
ha hecho y lo ha seguido haciendo en las bases su­
cesi vas de operaciones que ha establecido, primero 
en el avance sobre Silang, luego de este punto á Sa­
litrán, yahora en el ataque de Imus. Todo esto lo 
ha ejecutado con gran trabajo por la falta de cami­
nos y la dificultad de hallar medios de transporte; 
pero sin sufrir el menor tropiezo, á pesa r de que el 
enemigo no se ha limitado á defenderse, sino que ha 
mostrado conocer las ventajas de unadcfensiva·ofen. 
siva constante, y en ocasiones enérgica. 

»Gracias ú este cuidado del general en jefe, el sol. 
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dado ha comido pan y carne diariamente. no faltan­
do la de carabao, que es muy buena y muy abun­
dante, sobre todo en los alrededores de Silang é In­
dang. L,~s columnas la han llevado en vivo, como 
hicieron en Cuba en la guerra chica. De que se pre­
vió el caso de que aun ésta llegase á faltar. es buena 
prueba la siguiente orden de la plaza de Manila, de 
21 de Diciembre: 

(,Con objeto de suplir la falta de carne fresca para 
las tropas en operaciones, si llegara á ocurrir este 
caso; para que el soldado pueda variar la confección 
de sus ranchos y también llevar alimentos de üícil 
u"ansporte en las marchas, el excelentísImo señor 
genen1l en jefe ha disruesto que en las factorías ó 
depósitos que tiene establecidos la Administración 
militar en esta isla yen los que puedan crearse en lo 
sucesivo por exigencias de la campaña, se manten­
gan existencias de bacalao, latás de sardinas y de 
chorizos, así como algunos otros artículos que el se­
ñor intendente militar del distrito me propondrá y 
considere convcnientes, los cuajes se suministrarán 
por su coste 6 C01110 ración extraordinaria, cuando 
así se determine. 

),Al prorio tiempo se ha servido disponer que en 
adelante sólo se facilitará ración extraordinaria de 
vino por orden ex presa de su autoridad ó de los co­
mandantes generales ó jefes de brigada respec­
tivos. 

»Lo que de orden de S. E. se hace saber en la ge­
neral de este día para el debido conocimiento y cum­
plimiento,-El general jefe de E, M. G. Ernesto de 
Aguirre.» 

»Tan importante como el alimento, en una cam­
pañade esta índole, es la bebida, y no menos que de 
aquél se ocupó él scneral Polavieja de ésta. Para 
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ql1e el soldado no heba agua de las charcas de ca­
mino, inevitable costumbre que suele ser causa de 
muchas enfermedades. :11andó distribuir unas bote­
llitas de caña (bombones les llaman en el país), en 
las que llevan la ración de agua para las marchas. 
También han tenido ración ordinaria de vino. 

»Las jornadas han sido siempre cortas, sabiendo 
muy bien el gener,¡] Polavieja que las excesivamen­
te largas son el mayor enemigo que podemos tener. 
y esto, que es cierto en Filipinas, es ciertísimo en 
Cuba, porque la especialidad de esta guerra es una 
de tantas cosas de pura risa como por ahí se publi­
can sin permiso del buen sentido. Si él tuviera que 
darle no se publicarían. En Bataan, Bulacún, Mo· 
rong y otras comarcas del centro de Luzón, donde 
ha sido preciso perseguir {l los rebeldes, se ha sabido 
hacerlo sin grave detrimento de la snlud de las tro­
pas, á pesar de que el terreno es nllí tan malo como 
el peor de lo m<Ís quebrado'y selv(¡tico de la provin­
cia de Santiago de Cuba Se ha procurado siempre 
que ha sido indispensable un gran esfuerzo, que éste 
no resultase fuera de proporción con la ventaja que 
se trataba de lograr, y con el mayor empeño se han 
evitado esas inconsideradas marchas forzadas, en 
que solo se consigue dejar inutilizada una fuerza 
para muchos días. De este modo entendía el general 
Polavieja la persecución cuando operaba en Cuba y 
de este modo 1<1 entiende también en Filipinas. 

»No poco agradecimiento le deben por esto la 
nación y el Ejército. 



»En poco m{¡s de tres meses, el capitan general 
de Filipinas ha organizado todos los servicios de 
campaña, ha concluido una guerra y ha vencido á un 
enemigo en,coberbecido por anteriores descalabros 
nuestros, A todo ha :Jtendido por sí mismo, y no se 
ha dado un momento de reposo. Hombre de profun­
das convicciones. movido ú impulsos del miÍs ardien­
te y puro patriotismo, ha ido al remoto Archipiélago 
á sacrificarse por la patria y por el Rey, y lo ha cum· 
plido tan al pie de la letra, que solo una cosa ha ol­
vidado desde mediados de Diciemke en que tomó 
el mando, hasta hoy: el cuidado de su propia salud. 

»EI mucho trabajo y el rigor del clima le han 
hecho enfermar, ayudados poderosamente de con­
trariedades diarias, que han tenido en perpetuo de­
sasosie!2o su Bable espíritu, dolorido de luchar con 
pequeñeces y ruindades. El momento de que la na­
ción le juzgue y juzgue iÍ otros. estú quizás más pró­
ximo de lo que muchos piensan, porque los sucesos 
van tan arrisa, que ese juicio, solemne y definitivo, 
tendrá que abrirse para todos. 

Sólo entonces sabr:l España quién le ha servído 
bien y desinteresadamente, y quién ha pensado nada 
más que en servirse (¡ sí mismo,» 

C. nl.I' .... !L\Z. 



Apéndice B. 

NUESTRO DERECHO Á PUBLICAR LAS OBRAS DE KNEIPP. 

Varias veces habrá notado el lector que hemos 
mencionado el Arte del Pufj, como dicen los nor­
teamericanos, para expresar un húbil modo de dis· 
frazar la verdad y engatusar al público. 

Aludiamos á los Sres. Avuso y D Juan Gili, re­
presentante éste de los editores alemanes de las 
obras de Mgr. Kneipp, y aquel desdichado traduc­
tor de ellas. 

Nosotros hemos sido los primeros que las hemos 
conocido, traducido y editado en España: el público 
agotó rapidamente la edición de Mi curación por el 
agua, y para impedirnos reproducirla, el encuader­
nador Gili interpuso querella demandándonos como 
defraudadores de propiedad intelectual. 

Mús de dos años duró el proceso. y por fin la 
Audiencia de lo criminal de esta corte, reconoció 
nuestro derecho, en virtud de las razones que he. 
mas expuesto en la Advprtencia importantísima in· 
serta al frente de la 2 a edición de Mi curación por 
el agua. He aquí el resumen de dichas razones: 

1. a La propiedad intelectual pertenece á los tra' 
ductores de obras extranjeras, si no hay convenios 
internacionales según preceptúa el arto 2.°, párraio 
2.° de la Ley de propiedad intelectual de España: 



2. a Con Alemania no existe convenio alguno: el 
llamado Convenio de Berna no ha obtenido lex es­
pecial de las Cortes según previene el arto 55 párra­
fo 4.0 de la Constitución del Estado: 3.a Aun cuando 
fuese ley dicho convenio, no se han cumplido los 
requisitos legales del país de origen de la obra se· 
gún previene el art. 2." de dicho Convenio como 
¡lemas probado por medio de certific~ciones legali­
zadas expedidas ú nuestro ruego en Leipzig: 4. u Aun 
cuando ~e hubiesen CLlll1í,lido, "Ii curación por el 
ap/a es libro anterior al Convel1io, y est<Í exceptua­
do en su protocolo final, parrnfo -1- o ¿en donde tienen 
las leyes efecto retracti':o? ).a Aun cumplidas todas 
las formalidades legales, no existe la completa reci­
prOCIdad que exige la ley esnañola. pues los alema­
nes toman lo que les viene en gana de nuestros es· 
critores, sin pedirles permiso. 

De todas estas razones se desprende que nuestro 
honor, nuestros intereses ... concluya 1,.[ frase el lec­
tor que no sea un Ayuso ó un Gilí. 

Tu v i mas tres en trev istas con el encuadernador 
Gili, en las que le expusimos las anteriores convin 
centes razones, pero ... la poesía nos arrastra y aquí 
ajusta como anillo al dedo la fabulilla s,iguiente: 

Primer año.de leves estudiaba 
Miciflli y aspiraba, 
Con todos sus conatos 
A ser oidor de crimen de los gatos. 

Una noche leyendo en las Partidas 
Las palabras sabidas: 
«1udgador non semeye á las garduñas, 
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Ca manso é non dc fUriaS es su oficio; 

Et faga el sacrificio 

De cortarse bs uñas.» 

iSin uñas! dijo el gato; hucno es esto: 
Müs me sirven las uñas que el DigcSlu» 
Vayallse COIl lecciones, 
Al que nació con malas intenciunes. 

No nos rudimos arreglar el encuadernallor se­
ñor Gili y nosotros; siguió el proceso: el trihunal 

rcconoci.ó nuestro derecho: interruso recurso el Gili 
nnte el Tribunal Supremo, .y éste lo desechó de 

plano; ¿cuiÍndo nbonarCl el Sr. Gili los daños y rer­
juicios que nos ha causado, publicando él cuatro 
ediciones de la citada obra de Kneipp, mientras ioh 

IÚlbil griego! nos tenía atadas las manos COIl el pro· 
ceso? 

Creyendo en nuestro Jerecho public~lmos, con 

notas, otra obra de Kncipp, titulada i Vi)'id así! y.-. 
nuevo proceso, que por unanimidad y ú nuestro fa­
vor falló la Audiencia de lo criminal dc Madrid_ El 

industrial Sr. Gili interpone recurso an te el Tribu­
nal Supremo, lo acepta éste, quien casa la. senten­

cia del tribunal inferior y nos condena ú Jos meses 

y un día de arresto, 5,000 pesetas de multa, y 2,500 

de indemnización al querellante. Las razones le· 

gales, que abonan nuestro derecho y que dej amos 
apuntadas, cedieron á razones de más peso, que sin 

duda tenía el hábil Gili. 

Cumplióse la sentencia y atados codo con codo 
con un timador atravesamos las calles de Madrid el 
5 de Abril de 1895, en dirección á la caree! modelo, 
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donde estuvimos ¡gracias sean dadas á Dios! seten­
ta días, pues el expediente de indulto, aunque muy 
rápidamente tramitado, solo nos alcanzó en diez 
días: los otros 20 días eran por la indemnización. 

Contento debe estar el Sr. Gili, pero ... verrá 
qui vivrá 

En El Almanaque Kneipp (de Kneipp no tiene 
más que el nombre) correspondiente al año de 1896, 
dá cuenta el Sr. Gili tI sus cándidos lectores de dicha 
sentencia en la púgina 31 y con letras gordas, á fin 
de que no se les pase desapercibida. Pero qué hábil 
el buen Gili! En vuelve en la adverte1lcia todas las 
obras de J{l1eipp cuando el fallo dd Tribunal soloha 
recaído sobre el lihro ¡ViJ1id asíf¡Oh buen indllstrial, 
tan amante de la justicia y de la le;'; ¿como no dice 
V, que en A1i curación por el agua los tribunajes 
han reconocido mi derecho él pu blie arlo, y, por 
ende V., al procesarme, lo ha violado? ¿Señor Gili. 
no ve que la mejor habilidad es la honra,fej y la 
jl-al1que:¡a, cueste lo cueste'? El que 10 quiera todo, 
(y creo que V. lo quiere tOLlo) busque primero el 
reino de Dios, es decir la justi..:ia, la verdad y el 
derecho. 

Hay mús: el Sr. Gili, á fin de contener la ola 
del público que de las librerías arrebataba la pri­
mera edición de Mi c/i1'ación por el agua, atacó la 
parte literaria (oh mercantilismo!) de nuestra tra­
ducción, valiéndose del catedrútico de alemán, aca­
démico de la lengua, Sr. Ayuso, caput domina ve­
na le sub hasta, que diría el poeta: el grave acadé· 
mico confeccionó un folleto donde al dar cuen ta del 
éxito de las obras de M~r. Kneipp, acusó de ¡rau-
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dulentd nuestra traducción, y de muy mal hecha, 
invocando hasta la conciencia!!! para alarmar y ale­
jar al público de las obras de .Mgr editadas por 
nosotros. No dando el resultado apetecido tal dis­
paro reclamo el hábil Sr. Gili, presentó al público 
una certificación¡(no legalizada), nrmada s. Hlleipp, 
en la que se nos desautoriza para la publicación de 
sus obras; certificación que en su parte interna y 
externa, léxic:: y lógica parece haber sido conjec­
ciollada en Madrid. Pero ¡cuánta habilidad! 

y es tanta la de este buen industrial, que en el 
Almanaque Kl1eipp de 1895 autorizado, como él 
dice, por lI'Igr., se ha insertado un artículo, en que 
se afirma que los 11lila,i4ros de Ntro. Sr. Jesucristo 
era1l pl-ácticas hidroterápicas ¡¡¡Pobre i'vIgr. Kneipp! 
no solo le acosan los enfermos en Worishofen. sino 
que mercaderes de toda laya, explotan su buen 
nombre ¡dando al público gato por liebre! 

Callamos otras habilidades del buen industrial 
Sr. Gilí Y que podrá ver el lector en la Adl'ertellcia 
importantísima inserta en la 2 a edición de jUi cu­
ración por el agua. 

¡Y nosotros que habíamos creído al Sr. Gili, «l=¡­
dalgo guarnido de mucha mensura,)! 
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im]JUI·<ls.-l\Jodo sellcillo "} f<lcil ele hacer 
un filtro ·-I~ul'ilicaci(JI1 del ag·ua.-Cúmo 
se ha de beh,,!' el ag·ua ... ·i\Iodo de c.almar 
la sed, sill hel.,e¡· ad'ua -Ot.ros medios de 
refrescar'se - El ;lleollOl.-SuS fUllestas 
cOllsecuelj(;Ías pa,ra la aelimataeioll -El 
villo .... Las be¡'idas hch,rlas, lJociva~.-· 
Ron, Cogü::w,--TlJé.-Café ....... ,... ... 10il 

CAPÍTULO VI-TJ'Hhajo: Sil inliuencia ell la 
aclimataei(JII.-Trabajo t.orporal y tl'a]Jajo 
melltal.- Sus diferencias -Su lrigiene.-­
Modo de ]'üg·ularle. - Cansancio illtelec­
tual.-1V[odo 'Cle nwcl ido - Necesidad.- In­
itueneia. - Diverse¡ s clases de ejercicios: 
marcha, carrel'a, salto, lJaile. - Ejercicios 
pasivos: el coche, equitación, vclocipeelia, 
gimnasia.-Sueüo: teorías acerca del sue· 
110, remedios contra el illsoHlnio, lecho.-
Modo de alpjar los mosquit.os ........ , 141 

CAPíTULO V IJ.- Habit.aciones: conelici"nes 
que debenrellnir, su ex posición, ventilación, 
limpieza, desiu'ección por el eucaliptus, 
por el humo de maelera lrúmeda, pOI' miga 
ele pan, por lechada de cal, por lejía de ce­
niza.-lVlodo ele obtener ozono en el cam-
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po, en ca~a.--A1umbrado.-Higiene de 10il 
vestidos: Materias de gue se componen.­
Forma.-Color .-Conslstencia.-El mejo r 
vestido el! los climas cúlidos--El traje de 
r,lyarlillo es pel'judici<ll. -!llodo de rem6-
diar]o.-L·:¡ traje en Filipinas.-Necesidad 
del empleo d,) abrigo ó vestidos suple­
mentarios -Modo de que no se ponga mo­
rella la piel. - Cosméticos: su perniciosa 
iliftuencia .. . ., . . .. .... .. . -.... _. 

CAPí JULO V JI l.-El tabaco: sus efectos sobre 
la economía. -- Distintas opiniones de mé­
dicos é hig-ienistas.-Rapé.-Estol'Ilutato­
"ios susLitutivos del rapé.--Masticaeiúll 
del tabaco.-Plaeer v dolor: sns efect"s 
cuando son excesivos.-Pasiollcs: higiene 
de las mi~mas -l'aises insalubres: cuida­
dos especiales que delJe tener el emigran­
te.- Lugares de preservaciún. - 1-3. igienc 
]lública: su necesidad é iniluencia en la hi-
8'ieile privada _. . ... .. . ... , .. _ ...... . 

CA PÍTUI.O IX.- Enfermedades más temibles 
para el europeo en los países cálid.1S.-Rá­
pida exposiciún.-Botones de fueg<l. Fie­
l"ll'e inflamatoria: sus efectos en la aclima­
tacj{lll.-Fiebre ama¡'illa: su importancia, 
medios preservat.ivos, curación, inmuni­
dad. ---Fieb¡'e biliosa.-Cúlera: precaucio­
nes higit·nicas, cliver~os medios de cura­
ci"JIl_-Dis811tería: su Origell. el alcoholis­
mo como causa productor;a. de esta enfer­
meclad.-Su clll'aciún.-Afecciones del hí­
gado. -Tuberculosis y catarros. - Desa­
rreglos mentales.-('ausas y curación­
Accidentes venéreos y sifilíticos.-G-olpes, 
caídas y heridas por armas de fuego .....• 

CAPÍTULO X.-Aplicaciones del agua.-Apli­
caciones tónicas.-Alldar descalzo.-Por 
la hierba mojada,-Por el piso roojado.­
;Por la. nieve recien Ci:!.ída.-Por el agua 
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fría,-Baiiar hrazo" y pie,; en agua fría.-· 
Loción de pic~ .r rodillas con «gua fría.­
H umcdccimiellto de Jos pies con agua fría, 
al irse á la cnma.---Aplicaciones curati­
vas.-Baúo ele va¡JOr ~L la cabeza, á los pies 
y rodillas, bailas ele Yapor de asiento; el 
v11por ele agua como lwmost:\tico.-BaI1o 
de vapor en la c:tnta.-Baüos ele vapor lo­
cales e' aplicados a brazos, uaríz. ojos, ore­
jas, mallOS J pies. -~ BaltOs calientes, de ,flo­
res de heno. de paJa ele avena, dc ral11ltas 
ele pilla, ba¡los compuestos. -Ballo para 
pel'sonaS sanas.... ,.... ............... 264 

CAPÍTULO XL-Fajamiento, de cabeza. del 
cuello, de pies, de pantorrillas, de rocjj­
llas, iurerior ú e1el cuerpo, del ]Jecho ü pa­
ILUelo, camisa mojarla, capa espaüola ú s((­
kwa. medio fajamiento, --Compresas: O'e­
neralielades, compresa superior ,', de pecllO 
J vientre, inferior (, de la espalda, 8upe­
rior é inferior ú la vez, abdominal (¡ sobre 
el estómago J vientre, abdominal pcque­
iia.-Afusiones (¡ duchas de débil presión; 
de las rodillas y bl'azos, superior dorsal ú 
de la espalda, de los miemhros inferiores 
ó de piernas y muslos, total ó general, ful-
gurante ú con gran presi(ín. . . . . . . . . . . . . . 300 

CAPÍTULO XII -BaIlaS fríos; generales, par· 
ciales de cabeza, de ojos, dé hrazos J ma­
llOS, I'e pies y piernas. medio haúo, ballo de 
asiento ,') semicu pio, fl'Ío. caliGnte. -Locio­
nes (í abluciones ó lavados; g('uerales para 
sanos, para cnfl~rm()S, lociones parciales, 
10cÍlín del bURtO ó superior, loción infe­
riol'.-Efectos de las lociolles.-Freeuencia 
de las 10ciones.-Reaccil)1l en J fuera de la 
cama.-Escalofríos. --Fricciones.- Ultima 
palabra de la ciencia {isiol()gica. "". .. :1fi2 
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PARTB 8BGUNnA 

HIGI&:NE DEL REP.-\.THIAOO y CHIOLLO É" EUj{ÜPA 

CI PÍTULO 1. - ('oilsic1er'aciolJeS ge¡;erales.­
Ell1igra,~ión de los criollos: Su escasa im­
portallcia.-Ac\aptaci'·)ll de lo" criollos al 
dilua de Europa.-~u re,istellcia al frío.­
lÚ'greso tic em'vpeos ;'1 su paL~ llaü¡J:' el! e~­
tad() de salud, en e~t:l(I() de enfer'medad. 
lllíillllljl~ia lid frío ~obre la~ elJi'el'l!ledades 
GOlltraidas eil los pai~8s cáJic1üs.-Sn inílu­
jo favorahle eu la állemia.--Sus il1col1ve­
uientes eu la r1isertería: larga duración de 
e"ta.-1-'aludismo: su persisteueia.-Emi­
g'l'aCi,')1l de los ('.riol!os é iUlliig¡'aCÚ'Jll de los 
europeos, por causa de ellt'enuelhlcl -Ca-
sos en que es útil la variaci(,n de clima - . - . 415 

CAPíTULO Il.-El clima·meclicameuLO.-Con­
diciones qlle al clima puc:uen exigir el repa­
triado y criollo enfermos. ,-Modo de obrar 
del cliula. -Clima ide,tl -t:ondiciolles del 
clima curativo . ..,...El clima caliente favora­
hle en la gota, sífilis rebelde, glucosuria, 
afecciones crónicas del aparato respÍl>ato­
rio, tisis pulmonar, a~ma, clorosis .y evo­
lución de la pubertad.-Estacioues clima­
tológicas, hibernales, estivales, fijas ó resi­
deIl<,ias.-Estaciones hibernales mal'Ítimas 
insulares, contillentales y de paises inter­
tropicales.-Estaciones estivales de llanu­
ra ó de montaña.--Clirnas de montalla.·­
Estaciones fijas. -Sus condiciones,- Pre· 
c¡\Uciolles para aprovechal' el medicarneu' 
tI) cUma. •. , ......... , ,," .. ". ..., .. ", 433 
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CAPÍTULO IIT.-AclimataeifÍn en general. -

Ventajas del criollo para aclim~ltarRe en 
los paises telllplado~.-IllconverlÍeilte8: in­
suficiellcia del vestitlo.-Tl'avesía: época 
deverifieilrla.-· Primem i11lprrsi("l! del feío. 
- Val'iacic,:,cs atl11"sJél'icas - ElJc]¡¡l','"i· 
mil>lJto cOl·pO.l'al.··- Empleo del <lfl'lW para 
favorcce)' la nclirnata<:l(,n.-i '\ll'aei,"lI de 
las afecciones de las \'ía~ rpspiratorias,­
Importancia de la higicul:l ell la aclilJ1atit­
ción del criollo ell Europa.-La nostal~'ia 
(, el eleseo ele regresar á la patria.-CollsP. 
cucncia ele una estarJCia -prolongada el! un 
¡mis templado -Aclimataei(,n de los niüos 
y de las l1lu,ieres.-Cuidados especiales de 
la mujerembarazada .. ,........... ...... 459 

CAPíTULO 1 V.-Higiene del criollo ell Euro­
pa -Efectos del frio [,ara la saluel.--Los 
6rgonos respiratorios: su endurecimiento. 
-Necesidad de respirar aire puro.-Aerea­
ci6nde las habitaciones.-Alimentación.­
Bebidas -Café. - 'l'hé.- Licores.- Vesti· 
dos: inconvenientes de la lana y franela.­
Limpieza corporal. - Cosméti C08.- Ejerci· 
cio.- Equitación. - Velocipedia.- Diver­
siones y placeres.-Uso de las facultades 
intelectuales. - Preparación del criollo 
para el regreso á su país."'-Precauciones 
higiénicas que requi.ere.-Especiahdad de 
los naturales de eu ba y Filipinas para su 
aclimatación en la Península, Canarias y 
Baleares ........ _ . . ' ........ _ . . . . . . . . . . . 475 

CAPÍTULo V. - Hidroterapia del criollo en 
Europa. - Aguas minero-medicinales.­
Opiniones médicas.-Deseonocim;ent.o de 
los criollos acerca de las aguas minerales 
europeas -Aguas minerales españolas, de 
que puede u~ar el criollo enfermo.·Ba­
¡jos de Busot.-BarioR de mar: sus ven­
tajas para la aclimatación, - Aguas nat'Q.ra-
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les: método hidroterápico más conveniente 
al criollo, que pasa á Europa.-Prúcticas 
hidroterápicas, que completan el método. 
-Auxiliares de la hidroterapia.-Los ni-
ños criollos en Europa.-Conclusíón. . .. . . 496 
Apéndice A . .......•. , ...•.•.•..... " . . • 513 
Apéndice B . . , ............. ..... ..... 522 





COMPAÑIA T~ASATLANTICA 
DE BARCELON.-\.. 

SERVICIOS PARA 1897 

Linea de las Antillas, New-York y Veracruz. 

Combinación á puertos americanos del Atlántico 
y puertos N. y S. del Pacífico. 

Tres salidas mensuales: el 10 Y 30 de Cádiz, y el 
20 de Santander. 

Linea de Filipinas. 

Extensión á Ilo-Ilo y Cebú y combinaciones al 
Golfo Pérsico, costa Oriental de Afriea, India China, 
Cochinchina, Japón y Australia. 

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona ca­
da cuatro sábados, ú partir del 2 de Enero de 1897. 
Y de Manila cada cuatro jueves, ú partir del 21 de 
Enero de I~97 .. 

Linea de Buenos Aires. 

Seis viajes anuales para Montevideo y Buenos 
Aires, .:.on escala en S~1!1ta Cruz de Tenerife, salien­
do de Cúdiz y efectuando antes las escalas de Mar· 
sella, Barcelona y Múlaga. 



Linea de Fernando póo. 

Cuatro viajes al ;lño para Fernando Póo, con 
escalas en Las Palmas, puertos de la costa occiden­
tal de Africa y Golfo de Guinea. 

Servicios de Africa. 

Líneas de Marruecos.- Un viaje mensual de 
Mogador, con escálas en l\~elilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casa blanca y Ma­
zagán. 

Servicio de Tángel'.-El vapor Joaquín del Pié­
lago sale de Cádiz para Tánger, Algeciras y Gibral­
tar los lunes, miércoles y viernes, retornando á Ca­
diz los martes, jueves y sábados. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su dilatado servicio.- Re­
bajas á familias.-Precios convencionales por cama­
rotes de lujo.-Rebajas por pasajes de ida y vuel­
ta.-Hay pasajes para Manila á precios especiales 
para emigrantes de clases artesana ó jornalera, con 
facultad de regresar gratis dentro de un año, si no 
encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancaÍs en 
sus buques. 
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La Compañía previene á los señores comercian­
tes agricultores ó industriales, que recibirá y enca­
minará á los destinos que los mismos designen, las 
muestras y notas de ~)recios que con este 0bjetb se le 
entreguen. 

Esta Compañía Ddmite carga y expide pasajes 
para todos los puertos del mundo servidos por líneas 
regulares. 

Para más infonnes.-En Barcelona: La Compa­
ñía Trasatlántica y los Sres. RipoIl y Compañía, 
Plaza de Palacio.-Cádiz: la Delegación de la Com­
pañía Trasatlántica.-Madrid: Agencia de la Com­
pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, I3.-Santan­
der: Sre5. Angel B. Pérez y Compañía.-Coruña: 
D. E. de Guarda.-Vigo: D. Antonio López de Nei­
ra.-Cartagena: Sres. Bosch Hermanos.-Valencia: 
Sres. Dart y CompaÍlía. - Málaga: D. Antonio 
Duarte. 



GRAN ESTABLECIMIENTO 
DE LOS 

BAÑOS DE BUSOT 
(Provincia de Alicante) 

PROPIETARIO 

Exclllo. Sr. illarqués del Bosch de Ál'és 
Conde de Casa Rojas y de Torrellano 

Medico-Director en propiedaJ)' po,' oposición 

DI'\: JUAN CARRIÓ GRIFOL 
que reside, fuera de las temporadas oliciales, en Orihuela 

(provincia de Alicante), calle de Comedias, núm, 5 

ANlÍLISIS DE LAS AGU.IS Y VIIITUDES MEDICINALES 
FUENTE DE LOS BAÑOS 

Un litro de agua contiene: 
Aire atmosférico ............ . 43, cc 2 

Carbonato de litina. 
Gramos. 

Sulfato magnésico............. . .... .... . 0,95 
« cálcico .....•...... " .....• .... 1,33 

Cloruro de calcio .... '" ........ " . . . .. . . 0,22 

« de magnesio.. . . . . . . .. ... . . . . . . 0,52 
Pérdida...... ...... ........... . 0,10 

TOTAL.. ••.• 3,U 
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BALNEARlO 

El balneario se halla instalado en magnífica ga­
lería rodeada de habitaciones, en las que se encuen· 
tran grandes pilas de mármol; gabinetes de pulveri­
zaciones; duchas; baño de vapor, de impre,ión y 
completa instalación de cuantos aparatos hidroterá. 
picos recomienda la ciencia médica. 

HOSPEDAJE 

Para familias hay pabellones independientes que 
forman una gran plaza, y contienen sillas, camas 
sin colchones, etcétera; cuyo precio varía desde 
0,75 á 6 pesetas díarias. 

Asimismo hay para familias, fuera del estableci 
miento y á corta distancia del mismo, elegantes ho­
teles á precios convencionales; y por último, se 
cncuentrá el magnífico 

HOTEL MIRAMAR 

instalado en soberbio edificio construido de nueva 
planta, con capacidad suficiente para hospedar có· 
modamente á más de doscientas personas, y monta· 
do con todo el lujo y confort modernos, que le ha­
cen uno de los mejores hoteles que existen en los 
establecimientos balnearios de España y del Extran­
jero; siendo el precio de sus habitaciones, el de 2 has· 
ta 25 pesetas diarias. 

El Restaurant del Hotel está á cargo del af¡¡· 
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mado fondista D. José Bossio, cuyo nombre univer­
salmente conocido, es por sí solo una garantía de 
buen trato y esmerado servicio. 

Los precios en mesa redon.da, son: 
En 1. a Desayuno, almuerzo, y comida, S pese­

tas. 
En 2. a Idemn ídem ídem, ..¡ pesetas. 
En mesas particulares, gabinetes y habitaciones 

de huéspedes, á precios convencionales. 
Dentro del edificio del HotellVIiramar se halla 

instalado el Casino, que cuenta con espaciosos bi­
llares, salas de lectura y tresillo, gabinetes de con· 
versación y salón de baile. 

ITINERARIO 

Por el ferrocarril de Madrid, Valencia y Murcia 
á Alicante; y desde esta capital á los Baños de Bu­
sot, que dista 15 kilómetros, que se recorren por 
coches diarios al Establecimiento. 



MONSEÑOR SF.B. KNEIPP. 

MI CURACION POR. EL AGUA 
S[GU~Il;\ EIlICIÚ~ CORREGIDA y ,\Um:mDA 

con notas, suplementos y apéndices importantísimos 
POR 

D. VICTOR SU A REZ CAPALLEJA 
Dador en Sagrada Teología, tishlllialllc de Dm;]¡o, inuiúduo -Jd Cuerpo 

fai'nllati\o de ;\rrhireros, BibliolecarilJs l Antitllarios. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 

Venta en las principales librerías al precio d ... 
6 pesetas nística, 8 en pastd, y en casa del traduc­
tor Santa Isabel, 45, princi[lal. 

Hermoso volumen, en +0, de XLVIII 504, con el 
retra to de Mr. Knei pp y grabados de plantas. 

Consideramos superfluo elogiar la obra famosa 
del célebre sacerdote Kneipp: baste decir que sus 
ediciones se multiplican en Europa maravillosa· 
mente, lo que ha sucedido con muy pocos libros; 
prueba de los magníficos resultados que produce su 
sistema. Solamente añadiremos que considerándola 
un tanto oscura para la generalidad de los lectores, 
la hemos anotado y puesto Apéndices importantísi. 
mos en beneficio del público, valiéndonos d~ ¡Q~ 



mejores hidrópatas y discípulos del sapio p{¡rroco 
de V ccrisho!Cn. 

Hé aquí el índice general de esta obra: 

DEDIC.\TOlUA. -ADVERTENCIA IMPORTANTiSII.IA.­

¿ Defraudador Ú defraudado? ¿!3urda habilidad mer­
cantil? -CUATRO PALABf<A:i DEL EDITOR DE LA. PIUMICRA 

EDlcrÚN.-PRE,\.MBULO DEL AUTOR.-INTRODuccrúN.­

~Qué es la enrámedad y cuúl es el origen común de 
todas las cnfermedades?-¿De qué modo se verifica 
la cura?-¿Cómo el agua produce la cura~-¿De dón· 
de procede la delicadeza de la generación actu2l? 

PRIMI~RA PARTE 

Aplicaciones del agua. 

Nociones gencrales.-Mcdios de endurecerse.­
Aplicaciones del agua. - A. Compl'esas.- 1.° La 
compresa superior ó del pecho y vie'ntre.-2.o La 
compresa inferior ó de la espalda'-3'o La compre' 
sa inferior y la superior puestas á la vez.-4.o La 
compresa del abdomen ó vientre, - B, Baños.-
1.° Baños fríos de pies.-2. o Baños de pies con agua 
caliente.-IL .Medio-baÍlos. -JI 1. Baños de asiento. 
_r.0 Baños de asiento frÍos,-2.o Baños de asiento 
calientes.-IV. Baños g~'I1('rales.-I.o Baño frío ge· 
neral.-a) Baño frío general de personas sanas.­
b) Baño frío general de enfermos.-2." Baño calien­
te en genera1.-a) Baño caliente completo para las 
per:'ona:i s<lnas.-b) B:.lóQ (;,tiiente completo para 105 
enfermos"-3'o Baños minerales.-V. Ballos par-
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cía/es.-I.° Baño de brazos y de manos. _2. 0 Bano 
de la cabeza.-3.0 Baño oft{¡lmico ó de los ojos.­
C. Barzos de vapor.-l." Baños de vapor á la cabeza. 
_2.° Baños de vapor á los pies. -3." Baños d~ va­
por de asiento.-4.o Baños de vapor localizados.­
D. AJusionl's.-I." Afusión de las rodillas.-2.0 Afu­
sión superior.-3." Alusión dorsal ó de espalda.-
4." Afusión inferior ó de muslos-5'" Afusión total 
ó de todo el cuerpo.-E. Abluciones ó lavados-
1.° La ablución ó lavado total.-a) Para las perso­
nas sanas. --b) Idem para las personas enfermas.-· 
2.° La ablución parcial -F. Fajamientos ó compre­
sas. l." El fajamiento ó compresa de cabeza.-
2.° El fajamiento del cuello. - 3." El pañuelo.-
4.° Fajamiento de pies.-a) Fajamiento de pies pro­
piamentedicho.-b) Fajamiento de rodillas.- 5.° Fa­
jamiento inferior.-6.o El medio fajamiento.-7.o La 
camisa mojada.-8.o La capa española.-Agua en 
bebida. 

SEGUNDA PARTE 

Farmacia ó botica casera.-Nociones generales y 
división.-Los remedios.-I.° Aceite de almendras. 
_2. 0 Aceite excretivo.-3. o Aceite de clavo ó c1avi-
110'-4." Aceite de lavanda ó espliego.-s.o Aceite 
de hígado de bacalao. - 6." Aceite de olivas.-
7° Achicoria.-8.o Ajenjo.-g.o Alcanfor.-Io. AI­
hova.-I l. Aloes.-12. Alumbre.-I3. Angélica.-
14 Anís.-lS. Anserina. -·16. Arúndanos. ---17. Ar­
nica.~18. Avena.-Ig. Centáura.-2o. Col repulla-
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da blanca 6 repollo.-2J. Cola de cabal1o.-.2~. Cor­
teza deencina.-23. Endrino.-24. Enebro.-25. Es­
caramlljo . ....,-7.6. Ellfrasia.- 27. Flores de heno._ 
28_ Fresera-29 Gcn.::iana.--30. G()rdolobo -31. 
Grana de linuza.-3:¿. Hinojo,·-33.-· Hipericón 6 
curazoncillo_ - 34. Llalllé menor.·- 35 - 1Vlal va._ 
36. Manzanilla cOl1lun.-37. l\'lentas. 38 Miel.-
39. Ivlllérdago·-40. Orti¡ a. 4 ¡ _ Polvo de carbón 
vegetal.-42. Polvu de creta ó de ye,0'-43- Polvo 
de hueso.--44. 1:<:1 polvo negro.-45. El polvo blan­
co.-- 46 Polvo gris'-47. Putaje de s,dud'-4:3. [)ri­
mavera.-49. R\:gistro regllLldur.-So. Resina ó gru­
nos de ineienso.-s!· Rom.:ro. 52. Rllda.-:'3. Sal­
vado·-S4. Salvia. - 55 S5nJ,;\o.- 56. Sauen.-
57. Sauquillo Ó yezgo.-5:). Tilo.--59. Trébol aeuá­
lico.-bo_ Tusilago.-61. Valeriana.-6:¿. Violeta.-
63. Yezgo.-Apéndice. Contenido de una pequeÍ1a 
farmacia de familia. 

TERCERA PARTE 

Enfermedades. 

Nociones preliminares.-I. fé-'Ilfermedades de los 
huesos.-I.o Caries de los huesos.-2." Exostosis.-
3.0 Columna vertebral.-4." Raquitismo.-lI. EnJer­
medades de las articulaciolles.-l.° Reumatismo ar­
ticular. - 2,° Gata.-- 3." Tumor blanco de las rodi­
llas -lIJ. Enfermedades de los m¡[sculos.-IV. En­
fermedades del t(,'ido cell/lar - I o Abscesos.­
:z.o Panarizo. --3" Cúncer.-4" Hidrupesía.- V. En-



545 

fe"medades de la pie/.-r.° Sudor.-2.0 Erupciones 
de la piel.-3.oFscarlatina.-4.0 Erisipela.·-S." Her· 
pes. - 6.° Eczema, herpe del cuello cabelludo.-
7° Viruela. - 8.° Vacuna (accidentes de la).-
9.° Sarna.-Io. Quemaduras-II. Ulceras de pies y 
piernas.- VI Enfermedades de la sangre.-I.o Ane: 
mia y clorosis.-2.o Hemorragias.-3° Infección 
purulenta.-4'0 Escorbuto y pyoemia·-s.' Consun­
ción. - 6.° Adinamía ó postración de fuerzas.­
VII. E1lfermedades del cerebro y de sus cnvoltu­
ras.-r.° Inflamación del cerebro _2. 0 Congestio. 
nes'-3'0 Ataque de sangre.- 4.° Apoplegía-s.o Do· 
lor de cabeza.-6.o Cefalalgia nerviosa.-7.0 Jaque­
ca.- 8.0 Vértigo - 9." Epilesia.- Mal caduco.-
10. Baile de San VitO.-ll. ~Oeliriun tremens».­
Locura alcohólica. - 12. Enajenación mental.­
VIII. Enfermedades de los nervios cerebroespina­
les.-l.o Irritación de nervios.-2° Astenia (debili­
dad de nervios).- 3.° Ciática.- 4.° Insomnio.­
IX. Enfennedadcs del sistema nervioso ganglionar 
6 del gran simpático.-r." Fiebre.-2.0 Cólera.-
3.° Colerina.-X. Enfermedades de los ojos.-r. ° Of· 
talmia catarral.-2.0 Catarata.-XI. nnfermedades 
de los oídos. '.- 1.° Sordcra._2.o Zumbido de oídos.­
XII. Enfermedades de la nari:¡ y de las fosas nasa­
les.-XIII. Enfermedades de la larillge.-l.o Kon­
quera._2: Extinción de voz.-XIV. EI~fermedades 
de la garganta.-r.° Angina gutural.-2.o Angina 
lardácea (garrotillo)'-3.0 Oifteria.-XV. Enferme­
dades de los bronquios y de los pulmolles.-r.o Bron­
quitis.-2.o Influenza, trancazo ó dengue.-3.o Flu­
xión de pecho ó puIl11Dl1ía.-4.o Tisis.-S.o Enfise-

36 
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Ola pulmonar.-6." Asma.-XVr Ellfermedades del 
eorarón. - XVII. Enfermedades del estómago.­
L" Gastralgia.-2.o Acritud del estómago.-3.0 Ca­
tarro del estómago -4." Calambres de estómago. 
-XVl!I. Enfermedades del canal intestillal y de 
las partes acc('sorias.- r." Cólicos.-2.o Diarrea.-
3." Constipación ó estreñimiento de vientre-4'0 Dis­
entería. --- 5.° Hemorroides (ó almorranas).-6.o Fie· 
bre mucosa.-7.o Tifus -8.0 Gusanos intestinales (ó 
lombrices).-g." Hernias ó quebraduras.-ro. Parto . 
. _- XIX. Enfermedades del hígado. -- 1.° Ictericia.-
2.° Hipocondria'-3.o Melancolía.-XX. Enferme­
dades de los riñolles.-XXI. Enfermedades de la 
vejiga.-l.° Catarro de la vejiga.-2." Neuralgia de 
la vejiga.-3.c Retención de orina.-4.o Incontinen­
cia de orina.-s." Arenillas y piedra.-6° Ruina del 
cuerpo por varios excesos_-Suplemellto á las apli­
caciones de agua. -- Tratamiento general de las en­
fermedade~. -Suplemento á las plantas medicinales. 
--Apéndice A_--Baño de asiento con fricción.­
Apéndice B.-Aplicaciones del agua mal hechas, sus 
consecuencias y modo de combatirlas.-Apéndice C. 
-Aplicaciones del agua en sana salud .. -Apelldice 
D.-Otras afusiones.-Apéndiee E.-Sábana mojada 
con fricción.- Apéndice F.-Tratamiento de que' 
maduras, heridas y contusiones.- Apéndice G.­
Diabetes sacarina.-Apéndice H.-Algunas enfer~ 

medades de mujeres.-Apéndice l.-Itinerario y es· 
tancia en Vcerishofen.-Apélldice J.-Tratamiento 
de la sífilis constitucional.-Apéndice K.-Agua de 
Loeches « La Margarita ... -Abreviaturas empleadas 
por los médicos llidrópatas en sus recetas. 



NOT A. Léase la ADy¡.;RTENCIA IMPORTANTÍSIMA 

OTRA. Las personas que deseen datos, noticias, 
detalles, y cuanto se refiera al tratamiento de las 
enfermedades por el sistema Kneipp diríjanse al 

Sr. Capallc:ja, Santa Isabel, 45, princiral; las de 
provincias manden dos sellos para la contestación. 



FARMACIA CASERA 
PLANTAS MEDICINALES 

y 

PRESCRIPCIONES ALIMENTICIAS DE KNEIPP 

por 

J. FA VRICHON:' Farmacéutico-químico 
V crsióll española con Ilrólogo J Ilota! 

POR 

D. VICTOR SUAREZ CAPALLEJA 
-~_ .. _--------

PI'ce¡o: :1 pc¡;,clll;'; en I'ústie:l y '. en pasta 

Obra adornada con el retrato de Keneipp y los gra­
bados, no sólo de las plantas que recomienda el 
párroco de Woerishofen, sino también de otras 
muchas eSilañoias, con sus nom bres vulgares, lu­
gar donde habitan, cultivo. modo de recogerlas, 
propiedades, clasificRc¡ón, dosis de los medica­
mentos, preparación de extractos ó tinturas, tisa­
nas, aceites, ungüentos, vinos medicinales, lava­
tivas, cataplasmas, fricciones, masaje, y cuanto 
se refiere á la higiene, y alimentación recomenda­
da por Kneipp. 
He aquÍ el índice de las materias que contiene: 
PRIMEH.A PARTE.-Plantas y alcaloides.-­

Polvo de hueso. -Historia del pan.-Café delas ¡s· 
las.-Café de cereales.-Cómo y qué debemos co­
mer y beber en salud yen enfermedad .-Del vestí­
dO.-El aire, la luz, el movimiento y el reposo. 

SEGUNDA PARTE.-Farmacia casera de Sebo 
Kneirp. - Formas medicinales.-Aceite común.­
Aceite de almendras.-Aceite excretivo.-Aceite de 
clavo y c1avillo.--Aceite de espliego.-Achicoria.-
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Ajenjo.-Alcanfor.-Alhova -Aloes.-Alumbre.­
Angéli.::a. - Anís. -Anserina .-Arándanos.-Arci­
lla.-Arnica.-Avena.-Bardana.- Caléndula ofici­
nal.-Centáura.-Cinorrodón V Escaramujo.-Cola 
de caballo de los campos.-Consuelda.-Correhue­
la.-Corteza de encina.-Enebro.-Endrino.-Esca­
ramujo.-Espárrago común. -Espliego -Eufrasia. 
-Flores de heno.-Fresa.- Genciana.-Gordolobo. 
-Hinojo.-Hipericón.--Hisopo. Laurelreal.-Le-
che. -Linousual.-Llan tén.-M al va .-Manzanilla. 
-Melisa oficinal.-Mcnta.-Miel.-Mileurama.­
Muérdago.-Ombligo de Venus.-Ortiga mayor.­
Polvo de carbón.-Polvo dt. greda. -Polvo de hue­
so.-Polvo negro -Polvo blanco.-Polvo gris._ 
Potaje de salud .-Primavcra.-Rúbano.-Registro 
regulador.--Resina ó granos de incienso -Romero. 
-Ruda .-Salvado. -Sabia .-Sándalo.-Sauco.­
Sluero.-Tanaceto.-Tiló.-Tomillo común.-Tor­
mentola.-Trébol acuático.-TusÍlago.-Valeriana. 
- Verbena.-Verónica macho.-Vinagre.-Violeta 
olorosa. - Yedra terrestre -Yerba luisa ó aloisa. 
-Yezgo ó Sauquillo.-Zarza común. 

TERCERA PARTE .-Medicinas caseras.-Be­
bidas medicinales .-_. Lavativas.- Cataplasmas .­
Fricciones.-Amasaje.- Untllra Ó embrocación.­
Ceratos. - Pomadas. - Ungüentos. - Emplastos.­
Bálsamos.-Li nimientos.-Agu a sedati va.-Garga­
rismos.-Colirios.-Inyecciones.-Lo que debe con­
tener la farmacia casera según Kneipp. Suplemen­
to primel'o.-Virtudes medicinales de las plantas.­
Suplemento segundo.-Enfermedades á que se apli­
can las diversas plantas.-Instrucciones para prepa­
rar el pan de Graham.-Recetas sencillas de platos 
para los que quieran seguir el régimen más natural. 
-Reglas generales para la cosecha de plantas. pre­
paración y uso de las medicinas. 



SOPA CONFORTANTE 
rigurol'iamente pre¡)arada seglÍn todas 

las Instrlweitmes del sabio higienista alemáo 

El que necesite nutrirse mucho, como el niño 
débil, el joven en su crecimienro, el convaleciente el 
anciano ... use esta sopa, alimento el más sano que 
puede darse, según en sus escritos enseña este re­
putadísimo higienista, de cuyas obras en pocos años 
se han agotado tanta¡; y tan numerosa; ediciones y 
versiones que suman ¡puchos cientos mil ejemplares. 
Cosa sin guiar! 

MODO DE USARLA: Póngase antes en agua 
fría, de 6 Ú 12 horas; échase después en leche, caldo 
de carne, ó agua, con poca sal; remuévase mientras 
se cueza. Caso de hacerse con agua, debe añadirse 
un poco de manteca de vaca ó de cerdo: y pueden 
usarse algunas especias para mejorar su gusto. Debe 
ser espesa, y tomarse en pequeña cantidad, un plato, 
una taza (por ser tan extraordinariamente alimenti-
cia). . 

VICH, b:L MONASCILLO DEL CURA KNEIPP. 

SE VEN(,E EN MADRID, Droguería de Sanjaume, 
Horno de la Mata, I5, á Ptas I ,25; Y á peseta el 

. kilo en BARC¡';LONA, Riera del Pino, 4. y plaza de 
Santana, I :l.-En MANltESA, Droguería de Ferrer 
(a) Espinalt, plaza Mayor.-En VICH, Panadería de 
D. Ramón Coma, calle de la Riera, 33, á donde de­
ben dirigirse los pedidos. 
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DROGUERIA y HERBORISTERIA 

RAFAEL SAN] AME 
HORNO DE lA MATA, 15 

MADRID 

Todas las plantas recomen­

dadas por MOilsefior I(neipp se 

encuentran en esta casa.-Ex­

portaci6n á provincias, prevIO 

importe. 
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CASA A ORILLAS DEL MAR 

San Pedro Pinatar, Murcia, amueblada, viña, fruta­

les, algibe, bote paseo, remo y vela, coche 4 ruedas. 

Venta 15.000 pts. Arriendo mil año. R. Columela, 

4, pral. izquierda. 

LAREDO 
En este bonito puerto se alquilan casas nuevas 

con vistas al mar, y á 200 metros del balnf!ario, á 

2 '/ .. 4, 5 6 reales diarios y amuebladas, á precios 

convencionales. Más pormenores los dará D. Lucas 

Marsella, de aquella población. 





OBRAS EN VENTA 

KNEIPP (l\IGR. SEB).-Mi curación por el 

agua, 2. a edición corregida y aumentada, por don 

Victor Suárez Capalleja. Un volumen en 4° G pe­

setas. 

1 DEl\1. - Trata m iellto natural de cólicos, coleri­

na y cólera, versión con notas y apéndi-::es, por don 

Victor Sucírez Capalleja. Un volumen 8.° I peseta. 

FAVRICHON (J), Jarmacéutiw·químico.­

Plan/as medIcinales, farmacia casera y prescripcio­

nes alimenticias de Kneipp, versión con prólogo, 

notas y apéndices, por D. Victor Suúrez Caloalleja. 

Un volumen 8.":1 pesetas. 

El que tome estas tres obras se le dar,in por 

01'110 pesetas. 

Prol1twlrio del aprendí:¡ X ajiciollado al velocí­

pedo, por dos compa!Í.eros de ped a 1. Un volumen 8° 

cartoné :1 pesetas, 

Se venden estas obras en casa del editor, Salita 

Isabel, 45 principal.-Pueden adquirirse, SI se to- . 

man á la vez, por nueve pesetas. 
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